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Corno nozr~hrc dc la Re<risía / IGI I IOS  pt~csio t1i2 siíribolo dc lo 
vida qcic rcriacc sobre la miicrfc, aunque ella se presente oi 
id f<irrna tleoasfadora del fuego. Símbolo paf3fic0, fra-atándosc 
de la Bibiiotcca Nacional de Linia, desfruída en un incendio 
ominoso en hfayo de 1943, Iz,oy cn plcna fama lcnfa y difícil 
pero espcronzncla y confíniza de restauración. Naciotznlisfs por 
sus fcndcrzcios IJ accibn, la nueva Bibliofeca ha de ser iinii~er- 
sal por stt in«trieft!d !j social por sils sspirncioncs dc progreso. 

(De las palabras iniciales 
de la Revista "Ffnix"). 



Por ALBERTO TAURO 

Desde la "alta niebla" que hcridió, antes de consumar sil ritiial corni~nióai 
con la tierra, Luis Fabio Xammztr extiende sobre la vida una apacible mirada:, 
porque se encuentra definitivamente arraigado a ellc?, gracias a la sobria y 
pánica belleza que logró verter en 511s libros: y porque supo vivir con cierta 

pagana, sin hesitaciones ni treguas, apurando con fruición cuanto 
fnace grato el cotidiano discurso. Palabras, rostros y lugares mantienen la 
vibración que suscitó su paso, todavía perceptible a la vista y libre del polvc; 
que sedimentan las crónicas, las devociones eruditas o los callados recuerdos. 
Su estampa! permanece fiel a la cita de la risa, de la metódica alegría cn que 
riielen ahogarse las más hondas y per4~nanentes cavilaciones. Aun brilla su 
mirar ambiguo, luciendo el hastio que inspiran las ccsas meraudas y lejanas, 
o el defensivo replieoue de ia sensibilidad. Y hélo ahora, serenamente colo- 
cado sobre la vida, a1 margen de la diaria pugna que estorba el banquete a 
cuya puerta aguarda la humanidad; pero irremisibleinente asido a la memoria, 
y enlazado a las proyecciones de un sino clausurado. 

Rindió sus mayores esfuerzos en el afán de ejercer con dignidad y per- 
feccionar su oficio de hombre. Y viejos recuerdos, sorpresivamente aviva- 
dos, me dejan asistir al comienzo y el clesenvolvimiento del camino que esos 
esfuerzos allanaron. Yo no había aliviado aún ini perplejidad de alumno 
novato, y algo se sobrecogía en mi ánimo al trasponer cada día los severos 
muros del Colegio de la Inmaculada; o al oclrpar mi asiento en una banca. 
delantera del templo donde retumbaba la voz admonitiva del sacerdote que 
había mascullado un latinajo incomprensible. Había pasado el orgullo que mc 
invadiera al aprender mi primera lección de memoria: me quedaba la pesa- 
dumbre de la recitación puntual que se nos exigía entonces; y, sobre todo, 
Ia que me inspiraba aquella solemne autoridad de mis maestros, tal vez sabios 
y honestos, pero excesivamente dóciles a sus propias recetas y por eso muy 
distantes del mundo en que discurría mi intelección. Y empecé a esperar el 
momento en que me fuera dado ocupar en el templo una de esas bancas pos- 
teriores, reservadas a los alumnos del último curso. Era el aiío 1921. Los 
alumnos del primer año encontrábamos en las hora.; de recreo a los de se- 
gundo y tercero. Poblábamos de gritos el mismo patio triangular, cubierto 



con rojizos ladrillos que el retozo había desgastado, y sobre el cual se exten- 
día en un &ngulo la soínbra protectora de un amplio alero. Allí había jue- 
gos comunes, pero eran muchos los ali~mnos que ya formaban sus grupos a 
fín de hacerlo en un rincón apartido, o preferían plriticar entre sí o con el 
maestro. Y de los escolares que a la sazón cursaban el r e g ~ n d o  año de pri- 
maria, recuerdo nítidamente algunas imágenes: uno de ellos, de rostro bru- 
no y voz atropellada, que repetía el curso, guapeabü a los nuevos, provo- 
cando las risotadas de una cohorte estrepitosa; otro llevaba todavía peluca 
y hurtaba el frágil cuerpccito de cuanto pudiera trascender a camorra; y, ga- 
nada ya la autoridad que en la vida escolar confiere el aprovechamiento, Luis 
Fabio Xammar evitaba las estridencias del recreo. A distancia parecía más 
pronunciado el arco de sus piernas, e imagino que alguna vez sonreiría ante 
el conseja del sacerdote que le recomendaba el juego para corregir la pesantez 
de  sus espaldas. Era un estudiante ensirnisniado, y quien sabe si algo triste. 
En esas concertaciones mensuales que sucesivamente mantenían los alumnos 
de cada año ante las secciones de primaria o media, abandonaba muy serio 
su banca, para recibir de manos del Padre Superior los diplomas de aprove- 
chamiento y buena conducta; o, cuando era distingiiido con el premio de  
' 4  excelencia", permanecía .muy circunspecto al pie del estrado, luciendo al cue- 
llo una ancha cinta bordada con hilo de oro, y el extraño cobre de  su cabello 
y de su rostro pecoso ostentaba destellos que después homologué a los de un 
crepúsculo del Mediterráneo. 

Pasaron los años. Luis Fabio Xaniniar habia afianzado su precoz se- 
riedad. Ciertos días era llamado a la oficina del Padre Prefecto, que fungía 
como director de estudios, y por experiencia propia supe que entonces se le 
confiaba el traslado de las notas a los registros. Pertenecia a la Congrega- 
ción de San Luis Gonzaga, que tenía instalada una biblioteca circulante en una 
pieza a la cual nunca ví entrar los rayos del sol, y donde a veces lo hallé contro- 
lando la recepción y entrega de volúmenes. Allí acudí, seducido por la fácil 
armonía de algunas poesías escolares, y en sus libros hice las primeras lectu- 
ras sujetas a mi iniciativa personal Bien pudo ser él quien atendiese mis reite- 
radas peticiones, desde que gusté, en 1926, los dulz~nes versos de José Ma- 
ría Gabriel y Galán. U en 1929, cuando Xammar concluía sus estudios, fue 
plausiblemente elegido para ocupar la Prelectura de la Congregacidn. En 
la pequeñña capilla, donde a lgi i~o de mis compañer3s de estudios sorprendió 
un Eegítimo vino de misa, presidió !os ejercicios piadosos que una vez a la se- 
mana lenian lugar al caer la tarde, y que yo seguía con indolencia, pucs nunca 
supieron explicarme debidamente el sentido de sus fórmulas. 

Coincidencias y afinidades, que hoy asoman a la co~iciencia en ei curso de 
una placentera evocación, contribuyeron a precipitsr un acercamiento de los 
equidiséarites caminos que hasta entonces habíamos seguido. Y aunque eventual- 
=ente mantuviésemos diierencia de opiniones y actit~sdes, ello demuestra cómo 
persistió la dirección común, hasta que punto fue vital y definitorio el encuentro 
en empresas semejantes. Diversas pudieron ser la tónica y la trascendencia 





l)iente, en tanto quc el prxr-nero correspondió a Carlos Cueta Fernandini por su.: 
SO centimcfros de Ictr,;ls peclrriñas. -Mli le escitche tina conlerencia sobre las 
nuevas orientaciones de !a poesía, y aunque 1;) comiin tradición rornáiitica ilc 
nuestra educación iileraria me hizo asentu 3 II ILIC~:~S de sus opiniones, reco- 
nccí justo el revuelo cai;s:ido por la desdefíos3 suficiencia con que enjuició los 
i.r,ovirnientos va~iguardistas, v tnás c~iando moiejó de  "j<5venes internaciona- 
listas" a los poetas que cultivnban las e!;cueIas en boga. Allí --por iniciiztivr? 
cie fosk Rlvarado Sánchez, Carlos Ciieto Fcrnandini y 1-uis Felipe Alarco- 
1i~1ciÓ el grupo "Vertical". 

En función de  las afinidades literarias de los promotortss, interpreté el 
nombre dado al grupo como una figuración vanguardista. Pero muy  distin- 
to y sugestivo me pareció su fundamento cuando trabé relaciones con una fi- 
losofía propiamente dicha, y cuando e'mpecé a vivir la actualidad cultural. YA 
había especulado Félix Le Dantilc en torrio a la vertical, provocando la sesuda 
y elocuente confutación que a J ~ O C O  escuché a Víctor Andrés BelüUnde -en 
el curso de una conferencia auspiciada por el Departamento dr Extensión Cul- 
tural de la Universidad WIayor de San Marcos-, v las reflexiones del per- 
ilustre bilbaíno que a través de su independencia logró iina vertical aproxima- 
ción a 13 sabiduría. Evidentemente, el símbolo tenía jeiarquia; y, aunque la 
existencia del grupo fuera bastante efímera, tengo por cierto que la confronta- 
ción recíproca significó para todos una perdurable experiencia. A ella está 
ligado Luis Fabio Xamnictr, cluicn disertó sobre "El sexualisnio en la novela" 
-durante la reunión efectuada d 21 de febrero de 1930-, fundiendo en un 
solo haz las adversas opiniones que le sugirieran la lecttirn de Zamacois, Bar- 
busse y Guido da Verona: y, como sus jiiicios sobre la poesíz de vanguardia, 
tales opiniones estaban inspiradas por la trascendencia de  las enseñanzas esco- 
lares, por una res~ielta negación de cuanto se aparinra hacia otra orilla de lri 

vida; pero aquella tarde le salí al encuentro, para sostener q.ue el sexualisino de  
Rnrbusse denotaba cierta especie cis inquietud metafísica, recorria un ilustra- 
tivo mapa social y estaba realizado en ur: estilo ajeno a Ia condenable viilga- 
ridad d e  quienes explotan con su literacura los instintos del p ~ e b l o .  Hoy no 
deja de  sorprenderme esta discrepancia, pues aítn no había leício a Víctor Hilgo 
para no violentar las disposiciones del Index Librortztn Exprrr~jaforttm, y ,  sin 
saber cónio, me hallé en terreno tácitamente vedado, dueiio de  criterios y ~xor- 
mas que sólo podían explicaise apelando n una libertzcl del espíritu que creía 
coinprometida. Pero siguió una coincidencia, porque esa misma tarde fui de- 
signado para disertar en la siguiente rerinión del grupo -28 de febrero de 
1930-, y en es;: aportucidad inct~rsioné tarnhién en 121 novela contemporánea. 
al tratar sobre "1,it.eratura antibélica". 

Empresa del grupo f u e  Vc:-iicsl, revista niecanografiada que Arturo ji,- 
iiit-.nez Borja ilustró con fiiio:; dibtijos, y a la cual es precisc reconocer in vir- 
tíid de  haber coleccionado los trabajos iniciales de quienes p,irticipamos eii esa 
aventura, así corno el valos de ser legitinio antecedcr~te de los esfuerzos edi: 
toriates que unos y otros acotnetitnos despiiCs. Sus  escasas piginas :ie abren 



con sendas interpretaciones del símbolo delinitorio del grupo, debidas a Carlos 
Cueto Fernandini y Luis Felipe Alarco; sigue un fragmento de aquel ensayo 
mío antes mencionado, una prosa donde Luis Fabio Xammar se aproxima al 
denostado vanguardismo, un poema de Augusto Tanrayo Vargas y una elegan- 
te divagación lírica de José Alvarado Sánchez, amin de otras piezas. Pero, 
al aparecer Vertical, ya era notoria la ausencia de Xammar en las reuniones 
del grupo. Se alejó, para herir con armas propias la sensibilidad de la fama, 
y en mayo de aquel año editó Sursurn, con~partiendo responsabilidades con 
José Alfredo Hernández. Por otra parte, ia reanudación de las labores es- 
colares detuvo la actividad del grupo; y como su formación había sido posible 
inerced a la existencia de inquietudes comunes. surgió la necesidad de rom- 
ner la claustración impuesta al que debió ser su órgano. Entonces nació Pro- 
meteo, cuyo patrocinio asumimos Augusto Tamayo Vargas, Ernesto Gaste- 
lumendi Velarde y yo, con la inapreciable e incógnita cooperación de José Al- 
varado Sánchez. Su aparición fué saludada por T.uis Fabio Xammar en el ter- 
ter  núinero de  Sursutn, con gentileza que su voli.lntario alejamiento no in- 
ducía a esperar, aunque en términos desconcertantes. 

Por enciina de !as inezqitinas rivdidades económicas o de amor pro- 
pio, existe la unión perdurable y sincera de linos mismos ideales. Y 
así, hoy, nos alegrzmos prof~nda~~nente  de poder saludar la aparición 
de Promtteo, porqire sentimos íntimamente la comunidad de un mismo 
espíritu. 

Mas nada hay tan bello en la vida como la lucha: es la máxima afir- 
mación del ho~nbre; por eso deseamos a Protneteo que -sin la peque- 
ñez de una clasific~ción partidarista- tome tira actitud de combate en 
el terreno de las ideas, con ese mismo brillo con que puede conqtiista1 
su puesto en el campo litelario. 

No  pudinos entender cómo nos afectaban lai "rivalidades económicas o 
de  grupo", ni las implicaciones de "itna clasificación partidarista": porque al 
Colegio de la 1nnxaculad;i llegaban sólo unos débiles ecos del enconado perso- 
nalismo que inspiraba a La República en su oposición al régimen leguiísta, v 
apenas alcanzábamos a cxnlicar. como fruto de animadversión o error, el he- 
cho de que se apresara a personas que rricrecían nuestras estimación; y, por 
otra parte, nos era ajeno el desvelo que pudiera zonducir a la quiebra de! 
igualitarismo que habíamos aplicado en la formación del grupo "Vertical'" 
Pero aquel saludo en que se aliaban la generosidad y la reserva, la declar-i- 
ción de coincidencia y el anuncio dc sofocados antagonismos nos revela cuán 
dramática y compleja eia entonces la vivencia de Luis Fabio Xammar. Una 
posible situación de inferioridad ante los valores económicos, lo hacia presu- 
mir que entre nosotros existían rivalidades sustentadas en ellos y,  muy signifi- 
~ativa~merite, ansiaba colocarse "por encimci" de sus efectos. Y dijérase que 
la persistencia en el monólogo, unid2 a la crisis psicológica de la adolescencia, 



había dado a su espíritu una tónica y una tensión, tan individuales, que el me- 
nor contraste las relajaba y Io volvía a desear su aislamiento, pero incitándolo, 
al mismo tiempo, a idealizar la convivencia. 

En verdad, nuestra iniciación editorial. y tanto las eufóricas declaracione.; 
de optimismo como la expresión de los ideales comunes, sólo fueron posibles 
merced al bondadoso y acogedor mecenazgo que ejercitó don Carlos Vásquez 
L., propietario de Ia imprenta donde aparecieron Sr.rsrrrn y Promefeo, y donde 
Xammar cEió a la estampa sus dos primeros libros. Recuerdo que, al so- 
licitarle condiciones para la imprecióii de nuestra revista, no5 miró por en- 
cima de sus anteojos, hizo algunos rápidos cálculo.; sobre iin papel, y 110s 
fijó un precio equivalente al tercio del exigido por otras imprentas que ha- 
bíamos visitado. Pero Sutsurn no !legO al cuarto número, que debió corres- 
ponder al mes de agosto de 1930, porque sus ediciones salían retrasadas y eri 
aquel mes ligóse la crisis politica y ~~niversitaria al creciente rririicstar econb- 
mico del país. Y, conctuída nuestra estación en el colegio, también hubimos 
de interrumpir la aparición de Pto~nefeo cuando .;us editores fuimos requeridos 
por la preparación del ingreso a la Universidad, y por nuestra actiración --co- 
rno testigos o actores- en las agitricioncs que durante dos años conmoviero~r 
la vida del claustro sanmarquino. 

Desde el estallido de la cricis de 1930, einpezanlos a vivir muy intensn- 
mente. Gruesas noticias en el desayuno, manifestaciones callejeras al caer 
la tarde y, en todo momento, figuras cuya actitud conductora no lograba con- 
vencer. Sorprendidos en el trance de optar por un camino, escrutamos afana- 
samente en todos los aspectos de la vida que en forma tan ciescornunal no< 
revelaba ~ u s  coníradiccioncs, y quisimos filiar con exactitud la índole de 13 
crisis. Hojas volantes y periodicos, libros y revistas, manifestaciones y asam- 
bleas tumultuarias, conferencias y e~posiciones, todo nos interesaba porque 
detrás de una incidencia o una frase esperábamos un jirón de Ia verdad. Em- 
pezamos a conocer hombres y nombres, unas veces a distancia, otras veces 
acercándonos a escuchar~os. Y como a un remanso acudimos algunas tardes al 
Salón de los Indepei~dientes, albergado por Isabel de Jaran~illo --cuyo nombre 
era repetido con aplauso, debido a la originalidad de las acuarelas en que ha- 
bía interpretado las poesías dc José María Egurenz en una salita interior del 
amplio local que en la calle Mercaderes ocupaba la casa Columbia. Casi nunca 
faltaba e! nimio y dulce poeta de Sivib6[icas, cuya mirada se ci~candilaba ante 
13s reidoras amigas que le hilcían coro. Y al lado de otros escritores y artis- 
tas noveles encontramos alla a Luis Fabio Xaminar, cityos versos juveniles, 
auspiciosamente prologados por Alberto Ureta, tentaban ya las veleidades de 
la critica. A esos versos, que Pensativainente traen memorias de Kempis y 
de una meláncolica soledad, d e d i c ~  Prometco -Nos. 3-4, úgosto-setiembre 
de 1930- un cálido y extenso comentario, que por acuerdo del grupo corrió 
a cargo de Jost Alvarado Sánchez. Y en seguida nos fuf dado ofrecer --Nos. 
5-6, octubre-noviembre de 1930- un anticipo de Las Voces ifxcrnoniosas, que 
dos años más tarde anunciaría Xammal- corno un acto final de su devoción a 



fa poesía, generosa~nente inclinado a coatribuir cn la decisión de la coyuntura 
política. 

Carlos Crieto E.'ernan,irni juzgó que Iir ier~incia al intimismo poético PO- 
$ria dar a Las Voces Ar;rnorzJosas el vaior de un hito, colocado "entre dos es- 
tilos, entre dos pensacrientos en radiczrl oposición". Y supuso que "la emo- 
cián social" habría de conducir la volunf;td de Luis Fabio Xemmar segun el 
"verdadero sentido de  nuestro tiempo". N o  quiso aplicarle la etiqeeta co- 
rrespondiente a cualquiera de los isn:os que la agitación política hacia proliferar 
en aquellos días. En verdad: ninguna le habrin ajustado, ptres, antes qrrz 
iniciar una "radical aposición" a su ;~ntet'ior estilo de vdn, Xammar píirecia 
gravitar hacia un conservatismci de cufio muy distinto al conocido en riuestro 
país. A ello lo predisponían sus cun~icciones ccitólicrs, :;u desdén por la actr- 
ttld icai~ocIasta que en la literatutra nplicaha~i los escritores vanguardistas, y su 
perplejidad znte ias violaciones de la ceilstira convencional; sus demandas de 
espaldürazo, sucesivamente plantendas a Alberto Lireta y Víctor Andri:; Be- 
Iaúade, el poet,i de la  inquietud metafísaca y el notolio contradictor del. so- 
cialismo; su aparente inenosprecio de los vii~ores econ<irnicos, ciiyos privilegios 
idealizaba en su fuero interno, y su preyrenciíin contra "la pequefíez de una 
cfasificación paltidarista". 

En  1931, cuaa~do la juventud enrpiniiba s u  xehcldía, Lnis Labio Xaaninar 
m.editaha su ciecisión. Se mantuvo alejado de las ~tsarnhi~as universitarias. 
que-vocingieramente discriminaban el crkdito de  !o:; vieios nratxtros; riontem- 
pEó sin entusiasmo la participación del cstridiantado e11 el gobierno de la Uni- 
versidad; y su renuencia a la diici~sión dc los hechos podía tomarse Caillo di- 
sentimiento o colno auscultación de i t ~ ~  punto de x.rsr.3, pero no parecía conCor- 
nidad. Exactamente lo rectatordo, porque itlgi~an ~ . e z  csct~ckró, absorio, !os co- 
mentarios que en torno a 1,i sitrsación unrversitnxiti hic~inos, n.~tgu: ,~o T,:rnayo 
Vargas y yo, durante el intervalo cjue su iiegada i:ripuso a los estudios qu: 
efectuábamos, cn compañía de Alfredo M~?rtinez, paro p i e p i a r  nuestro ir?- 
greco a San Marcos. Fué en la casa de éste íi!tin:o, que co:,ihorú en I'\ronreíeo 
con una serie de anécdotas arrancadiis 3 nuestra hi:;toiia y con algún poema, 
que trazó e1 cartel lucido en !a portada de Pctlsatirianlcnfe, y qc:e, atento a sus 
problemas interiores, no solia participar en debates de tal índole. En todcr se- 
mejante a la que ocupaba Luis Fcloio Xaminar -de quier, Alfredo Martinez 
era arrendatario y vecino-, aquella casona de la Calle San Sebastián osten- 
taba nrquitectüra y plarita de tiempos pasados: severo portón, zaguán, reja, 
patio a uno de cuyos ángirlos se hallaba I:na !labitación con venrana hacia li! 
calle, y principal. Pero alycinas diferencias ciahan csracier a una y otra. El 
portón plenamente abierto, o sólo el discreto postigo: el zaguán empedrado Y 
con una senda de baldosas, o luciendo la gric;kce;i lisura del comento; la reja. 
guardada por un perrillo ladrador, o por r<stiitos y rcilonc?:; neprillos; e1 pr,ir-ici- 
pal, con baranda a la cual se asían esbeltas ramas que se rrlzaban desde una 
hilera de: nlacetas. o desnuda. Y, cr; rigor, no era Ia casa de Xarnniar la que 
ostentaba entonces apariencia ri-iás vlstosct y acogedctra. Desde frscíci mrtchos 



alios faltaba en ella la firnieza rle una autoridad que rigiera sus destinos. EI 
jefe de la farnilia, abatido por 33 ri:ucrte en 1'314, Iiabía dejado teznamente 
prendido al dolor de su ausencia el pensanliento de la madre: y, con la voz que 
!:ate anlable el pan, hubo de Sa!tar allí el calor hogareño, Ia gracia y la sal de 
12 vida. Por eso afectaba Luis Fabio Xaniaiar tina prematura seriedad, du- 
rante su trjnsito por el colegio: por eso cra un estuc!iante e~~sirnismado y tris- 
te. Y como gracias a la poesía eludió la dura realidad, para ocupar un lugar 
cn ésta creyó necesario renitnciar a la poesia. 

Hénos, al fín, en los claustros sanmarquinos. Pero solo como alumnos 
de  una sección preparatoria, establecida para investigar el estado de la edu- 
ci1ci6n secundaria y para hacer menos azarosa la comprobación de los conoci- 
&mientos de los postulantes a estudios universitririos. Eiegimos delegados. 
efectuamos asainbleas, tachamos profesores; después Cie rihsolver tres cuestio- 
narios, durante los tres meses a los cuales se estendió el ciclo de preparacñsri, 
unos pasamos a hacer estudios de facultad, en tanto que otros solicitaban que 
se bajara la norma mínima para liberarse del examen de ingreso. Unas ex- 
periencias se empalanan y confunden con otras, en las niemorias de aquellos 
días. Y nuevos figurantes desfilan en sus episodios, asociados a quienes i n -  

tegramos el grupo "Vertical". Carlos Pareja Paz-SolCián, vivaz y a veces 
burlón, siempre acornpaiíado por José Gálvez Ayarza; José María Arguedas, 
que guardaba luto por sil padre y no se adaptaba todavía al ritmo de !a vidli 
limeña; Enliiio Champion, breve en palabras pero rtcrediiado cuino interioctitsr 
comprensivo; Manuel Moreno Jimeno, inquisitivo y ejernp1:irtnente afable; Luii 
ValIe Goicochea, angustiado entre los papeles de !a secretnria y anunciando 
sus afinidades espirituales en Iit serenidad de :;LI mirada: Ricardo Luna Vegas, 
tan modoso y ciliciado como si vistiera trnle donringuero; Adrián Mendoza, quc 
invadió los preclios de 1:i novela para presentzrse a un frustrado concurso; v 
tantos otros, que ausiábarrios descubrir los horizontes de la cultura coritenipo- 
ránea, y qtlerianlos exigir a nuestros profesores que pudieran satisfacer Ir? 
niás ansiosa ci!r:iosidad. Vimos, eil 1931, 3 los alumnos de una renovada sec- 
ción preparatoria, cuando el país asistía 2 una irresolljible oposición de tenden- 
cias políticas y veía asorrinr una dictadura tras la ameriaza u la prevención de 
1rt ley de cincrgencia; y, con .menos alternativas, aqile! ensayo de esp!oración 
1. orientación educacional contó entre sus profesores a Carlos Oquendo de 
itrnac y Luis Fabio Xammar, que desarrollaron el curso de Gramática Caste- 
llana. Pero aquella iniciación en la docericia, y aún nuestros i-riismos estudios, 
lr~eron interrumpidos por u11 rnotin que ocho ntarineros espiaron con sus vidas. 
por la forzada c!ausura de la Llniversidad, y por la relajacióri de la conviveti- 
ci:i civil. A despecho cle cualquiet vocación personal, imponíase ostensihle- 
:aente la incitación de la política, n la cual luk Xaicriinr tan ~ensible en esos 
di'is. 

De pronto, un requerit~iicnto inesperaclo alteró sus ~:ropósitos. Debió 
trasladarse a las alturas de Yanahuanca, para subsariar la defección del arren- 
datario que hasta entonces había explotado la hacienda dejada por su padre. Y 



allí supo encontrar el niolcie y la sazón de ?ti vida. Tielos de los ernbaidores 
incentivos de la ciiidad, y acalorado por fa ~sdhesióri de gentes sencillas: lejos 
de  10s tornatiles giros cluc exige la abundante rictiinlidnct de 1;i ctilturn, y fa-  
n?iliarizado con iilios pocos libros ejemp1r:r~r; a !i):; c!.inles ex:rajo esencias ma- 
gistrales; lejos de las estridencias, y ogtlzado el sentido en 1st captación de la be- 
lleza natriral. A1Ii rrlcontzó su  propia senda. y volvió a la poesía con el recato 
y la ternura de quien vuelr.:i al prlrncr amor, ;,rirr! i~stituirla en regente de  sti 
actitud. Y desde la intolerancin evo!uciolib hacia el gesto displicente, clesdz 
la mística hacia el escepticismo que deserriboca en In especulación racionalista, 
desde la agresividad hasta el hctri~orismo pungente: así como habría de evolu- 
cionar, desde la contemp!aciím y la pintura sentirtiental de la tierra, hacia la 
investig,-tción de sus valore:;. 



C=<mzo kmrna jc  a !a m a ~ z o r i ~  de Ltris FaLiio Xairrrrinr, qi:c ~C-\CITL- 

p ~ P u " ~ f  la Sccrcfzría Gcncrnl de la BBIbhc,i ATacioirri! en los co- 
~-?.Een;os dc sr.' c~cf:rni rcccnsfiti~ción, FENIX ofrtlcr c ! i fa~  "p5gin;is 
cscegichs"ecn las ctxalcs aiientn lo tiivo dc sir obrcr. y publicirrá cn 
331 E"iJictin r!na Bfa-!rib!io:jrnjia. La se!eccicí;r ha sido ficcíjit por Anta- 
tic0 DcI,~jmlo Pr?.dtii. 

En 1:' cruz de¡ can~ino 
i;,a expirado una senda, 
ha nzcido lrnu duda 
y h,i brillado ur?a pcrra. 

131 tryer arriniado 
3 SU c r i z  de madera 
se ha qiiedado tcrnbfa~~do 
corno inúsica vieja. 

P ~ e n t e  a mí rrei caninos 
pplpitnntec de: herra, 
me han brindacio siis voces 
CC~:E> I E ~ Z ~ ~ S ,  sinceras. 

En la cm=. del camino 
ha ekpirrndo una senda, 
y el ayer era un perro 
custadiai~cio a fa muerte. 

Prci?Qitia al cciilzino 
. - - C O I Z ~  una  esperanza- 
* e  brinda el ,milagro 
de fa casa Slarica. 



Está la aBegria 
presa en sus entrañas 
y un portal pintada 
como de alborada. 

En  cuerpo claro 
se siente la magia 
y hasta es refrescante 
como el agua clara. 

Qué clara, qué buena, 
qué alegre es la casa. 
prendida al camino 
como una esperanza. 

ELOGIO DEL AGUA 

Agua dulce, franciscana, 
sangre de los campos blanca 
agua con sabor, pintada 
como viviente esperanza 
--dices canción, dices alma- 
bendición del panorama. 

El sol hasta ti en escala 
-cómo baja, cómo baja- 
en busca precipitada 
de contemplarse en ti, agua. 

La planta alarga cansada 
sus raíces, bebe y te ama 
cuando te ondcas tan blanca 
como sonrisa de hermana. 

Agua buena, franciscana, 
alma del paisaje blanca. 
También mi canción es agua 
en busca de otra agua hermana. 

Mi libro entre mis marios 
será un juguete viejo. 

Con qué fruición mis ojos 
verán vivir mis sueños 



tan nuevos como cirirndo 
surgieron en mis versos. 

Dc aquellos 7610 acaso 
i~:c scgairá en siiencjo 
mi buen doler, hermano 
cn rodos los dwiertos. 

O aigirri amor perdido, 
la risa de un momento. 
quizás las rebeliones 
quc tuve ciiando ingenuo. 

h4i libro entre inis manos 
será i r r ,  juguete viejo. 

Recuerdos, esperanzas, 
temores, sentimientos, 
las huellas que en la marcha 
perduran del viajero. 

Y surgen a la v i ~ t a  
de aquel juguete viejo 
que en otros tiempos fuera 
asiduo compañero. 

Mi libro es un juguete 
viviente de recuerdos. 

DOLOR 

Bajo el dolor tan fuerte como arado 
qiie se hunde y que desgarra la carnpiiía 

También el trigo supo de tus manos 
y de la sed y el hielo y de los pájaros. 
Y la flor fue capullo, y la semilla 
durmió su ceguedad sobre la tierra. 

Entre el duro sufrir luce su tiento 
tu imagen despertando estremecida 
como un nido de ttiz cntre el follaje. 



Ah, la brisa serrana que en tus manos 
duerme como una flor rosada y breve, 
,y vibra en los trigales y en las zarzas 
como canción de trinos y de cielos. 

Y este refugio agreste. Y día a día 
cultivar una voz sin primavera. 
Y una vieja esperanza. Y una muerte 
que crece abierta en flor 
sobre la vida. 

ROItIANCH DEL DIOS CHOLO 

Entre tempestades altas 
en potro de nube overa, 
viejo e1 Dios cholo desciende 
emponchado por estrellas. 

De tanto agitar !os angeles 
sus alas sobre la tierra, 
iin cortinaje de nubes 
bajando relampaguea. 

Abajo, la chola tiene 
su corazón de cereza, 
como una planta medrosa 
creciendo entre la tocmenta. 

Hasta la nieve subió 
por huira-huira azucena, 
y vinieron las vicuñas, 
calladitas, a lamerla. 

En los espejos de hielo 
se retrató la primera 
-chola que no sólo es chola- 
sino también es cacela. 

Y esa rilaiiana se \rió 
+adornada con sus trenzas-. 
bajar, muy linda, sonrisas 
en manojitoc de yerbas. 



Lleva toda la mañana. 
una larga tarde lleva, 
lleva la noche y la guagua 
la muerte ~2 se la lleva. 

Con una ovación de  truenos 
llega el Dios cholo a su puerta: 
-Mamacha del cielo vengo 
a ver la guagüita enferma. 

Frutos de alegría caen 
de entre sus manos repletas. 
En la frente de la guagua 
brillan dos estrellas nuevas. 

Con una sonrisa dulce 
como una naranja, sueña 
la chola con sus sembríos 
florecidos de borregas. 

Y el huallqui todo repleto 
de dulce coca morena: 
muy maduros los duramos, 
muy lejanas las tristezas. 

Mientras por los cielos altos, 
galopando en nube almendra, 
L-arriba, arriba el Dios cholo 
vuelve de la cordillera-. 

Murió la cholita ufana 
una mañana de Abril. 
Murió porque Dios le dijo 
que tenía que morir. 

Al morir volviise toda 
carne de bronce y marfil. 
La envolvieron en su ~ h u l I o  
de bayeta carmcsí. 

Cómo !!oraron los cholos 
abrazándose entre sí: 



Luis FABIO XAMMAR 
Qleo de Victor Martínez h4álaga 



LUIS FABIO XAMMAR 
Medallón de Jorge Moreno 
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-Ya se n~urió 1;) cholita 
sin venirse a despedir. 

Toda la noche bailaron 
la cashixa del perejil, 
con Ia coca entre los dientes 
para olvidar y dormir. 

La enterraron fresquecita 
como una flor de cc7pulí. 
guardada en cajón de palo 
sin cepillar ni pulir. 

Una rnañan? de jebe 
prolongándose hasta ei fin, 
vi6 cómo subió la chola 
por un cielo verde-gris. 

Cómo llegaba a Ia gloria, 
cómo ingresó sin pedir. 
Cámo sonabon las llaves 
de San Pedro en el mandil. 

El día en que la choIita 
llegó al cielo a sonreir, 
todo eI cielo era naranjas 
de un confin a otro confín. 

Los ángrlcc con guitarras 
entonabnn hiiaynos. y 
elIa bailaba y SaiIaba 
con un ckolo serafín. 

S u  corazón chiquitito 
era un corazón de anís, 
que subía con las notas 
que  bajaban del violin. 

-Nunca te 1 ieron cFolita 
Eos cholos dc este país, 
como esa noche en el cielo 
ccn las rm~ejillras de ají. 



Y todavía te espera 
más de un cholo por aquí: 
--Cu5ildo vendrá fa cholita 
que se fue sin despedir. 

Mientras tii sobre las nubes 
pareces ir a morir, 
bailando y bailando ufana 
con un cholo serafín. 

LAGUNA, VlSIQN DEL CIELO 

Laguna, visión del cielo 
aprisionada aquí abajo, 
frágil cinturón de juncos 
y vestida toda en pájaros. 

paréntesis en la tierra, 
formada un día del llanto 
silencioso, que va en brazos 
de un río, rondando llanos. 

Doncella pura asediada 
por el sol enamorado: 
amoroso espejo mudo 
del aire, la luz y e1 canto. 

Confidente de la nieve 
más blanca, de lo más alto, 
que para llorar contigo 
bajó hecha de luz y ocasos. 

Laguna, compendio inmóvil 
del sol, del cielo y del llanto; 
mudo espejo en soledades, 
claro bullicio de pájaros. 

Iré a la chacra cantando 
cholita nuestro secreto, 
la chaquitaclia en el hombro 
para cosechar el viento. 



Carandé, supo que IIegabas 
hizo Dios e1 día bueno, 
y adolorido de asombro 
se evaporá el aguacero. 

Cantó la ronda de gotas 
sobre las tejas. T u  acento 
era en ehaire una flor 
dulcisirna sobre el cielo. 

Cincuenta casitas pálidas 
en corro se reunieron 
a espiar tus intenciones 
junto al campanario abuelo. 

Ellas calladitas piensan 
en ti cada vez que vengo. 
Si luí a cosechar el trigo 
sólo traigo pensamientos, 

Cholita como de trigo. 
Cholita como de cielo. 
--Cholita, flor de cosecha 
de espiga de pan moreno-.. 

CHOLITA DEL CASERIO 

Cholita del caserío 
puro verano en la boca 
con el sabor agridulce 
mismo, de la zarza-mora. 

Contigo bajé del ,monte 
con sombrero y poncho habano, 
cual si fuera de vicuña, 
a adorar la cruz de Mayo. 

Contigo aprendí a hurtadillas 
mevas ternuras salvajes. 
Casi me olvidé la estancia 
de pirca en los roquedales. 

Casi me olvidé mi nombre, 
casi me enveté en un huayno, 



casi nos desconocimos 
cuando nos ernborrachamos. 

Cholo estanciero, a tu pueblo 
baje por tii disíniulo: 
mañana amaneceremos 
lejos -los dos- una y uno. 

Mi ganado será tuyo. 
T u  cara, mía en el Erío. 
Mordiendo dicha en las noches 
tu cuerpo lindo de abrigo. 

Ah, tu cariño dc chola. 
Ah, tu fuerza; ah, tu ternura. 
Ah, tus dos senos saltando 
redondos como la luna. 

LA LUNA, TAZA DE LECHE 

La luna, taza de leche 
blanca de la vaca pinta, 
en un descuido esta noche 
se ha derramado en la pampa. 

La ordelíadora, allá arriba, 
cámo la estará llorando. 

HILANDO, HILANDO. MILiANDERA 

Hilando, hilando, hilandera 
Iana-nieve, nieve-lana 
con tu rueca, desde el cerro 
el río que va a Ia pampa. 

Ay, taita Dios que regale 
aguacero como lana, 
que tu mirada a mi amor 
ovillo es de Iana hilada. 

Canta el bronce de tus manos 
milagro de espuma blanca. 
Mi corazón, hilandera, 
cómo tiembla en la nevada. 
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De ALTA NIEBLA 

Lenta estás enmarcando una ribera aridecidn. 
En la otra estoy, sin descansar, mirándote. 
El agua transcurre entre nosotro3 como una existencia vegetal 
de verdes, de amplios tentáculos que enlazan nuestras vidas. 
Yo pensaba siempre en ti. 
Me imaginaba, así, ingresar a tir silencio lleno de ternura. 
Cuiíntas veces descansaba junto a tus pensamientos sin que tíl lo not:isd?. 
Cuántas veces descansabas tí1 junto a mis pensamientos sin que yo lo notara. 
Y cada uno se recluía en su silencio sin confesarlo 
como dos riberas empapándose en el agua que lentamente pala. 

Vuela algo de ti sobre la brisa, y musitan las gentes: 
-;Qué brisa tan tibia para este arenal sin Iíniites' 
Yo quisiera decirles que están engañadas: 
que eres tú la que estás viviendo una distancia nueva: 
que has conquistado otro tiempo da existencia: 
que yo me empino de mi dolor a verte: 
que tú traes la luz del nuevo cielo' 

Y o  tenía mi verdad como una ortiga en el pecho. 
Era mucha verdad para mí; en cambio tú tenías en la presencia 
el secreto de un callado júbilo. 
Yo te vi atravesar por un camino rodeado de nubes 
a perderte en los hondos jardines del :iilencio. 
Después, todo fue un dibujo rápido hacia la ausencia, 
y aquí quedé, en espanto, como un vidrio rajado 
en un tenue misterio sin respuesta y .iin sombra. 

Y así es como termina esta angustia callada. 
Tus palabras las creo emprender entre la letra borrosa de una canción antigua. 



T u  vida es el paisaje que se abre entre las brumas 
de un país muy alto en una garsanta inaccesible. 
T e  vea íntegro, llena de serenidad, como los ángeles. 
Alguien dice : 
-Qiié estralia esa bandada de nubes en e1 cielo. 
Y contesto yo: 
No. Son las aves que escoltan a los peces. 
Y todos nos quedamos cqllados, sin comprender, alegres. 

1 I 
(Diálogo) 

1' ahora, nuevamente, este diálogo que no tuvo comienzo; 
~lacido dulcemente corno las auroras en las altas cumbres; 
hondo como el silencio de los cielos estrellados; 
fluyente como el agua; acongojado como el dolor; eterno como la vida: 
drrlre como esas ternuras profunda: que las gentes se empeiían 
en cilltivar calladas. 

Nuestro diálogo es de sien a sien; de semilla a flor; 
e ~ t á  construído con la arquitectura de los árboles, 
corr su misteriosa savia que transita bajo la alegría del sol. 
Tiene la impaciente sed que aplacan las lluvias cayendo, sin cesar, sohre los 

campos, 
dia a di3. tarde a tarde. miedo a miedo, 
ccr:~~o la angustia, como el dolcr, como la muerte. 

T e  quiera porque ignoro corno pudiste venir o como te has ido; 
porque estuviste a mi lado de innproviso, como un sueño rctrevisto por niu- 

chísimos días; 
porque te puedo invcntar, sin que lo sepas, con tina raza impalpable y nueva. 

Descansas heinléiica en tu cielc imposible y perfecto, 
sohre tenues países de corolas y frondas de perfumes que decoran tus cabello5 
donde las hojas se levantan y crujer! y .,e entrtinezclan can las aves, 
donde las alas y los ángeles componen una música recatada y secreta. 

Lirr eco, desde el alre, mi' avisa qiie ~ 1 1 i  permaneces, 
v que sufres y qrre gozas v que mueres rin sentirlo siquiel-n; 
que estás en el principio de las cosas. 
que el dolor se reduce entre los pétalos de tus manos 
v que no tienen sentido entre tirr labios lbs palabras pequelias 



Hasta afio:a he hablado yo. iCuandc.> has ctc contlr tu historia? 
LCu&ndo nos IaabIarás de tu lecho ctc luz y de los aqtros ignorados? 
, D e  loc dc-.c.:nco:, en la tenue fray;iiidad de Ias nubec, 
de las penas y la5 dichas que se í.scor,cizn cri cl forido de loS rtoc' 
¿Del calor de  los nidos de torcaces y palolnas, 
del bulIicio de las praderas agrestes, 
del acompasado recuerdo del mar ,  que no tcrmiiia riuncn? 

iLres  tú que tu aliento no abandoilará J rmas 
esta historia mara\illosa conio brisa furtnva, 
Ilei.in de  trérnolos transparente!: y constantementc iluevoi, 
donde vives perfecta y musical, impalpable y eterna? 
;Llena de esa ternura intacta que h2y en las palabras de los niños que aún no 

han aprendido a hablar? 
, Dueiía de tr, con tu fnirada que se  asoma a la tristeza o a1 júbilo de los hombres 
en forma impercept~ble, tocándolos ,ipenas? 
iCon tu corazón como tín~idn i~ogucra cciiisurn~i-ndosc cn un fuego 
cttvo resplandor viste 12 tarde ~0'110 un *nC3~?to pílrp~~r:? 

S,, muerte porque no has nztcido, sin ci?ibargo poscrc el &?@o de  tu vida. 
Todo calla ante tt; tode desaparece: todo pasa. 
Gira e1 tiempo, gira In muerte v nacen lo5 seres 
E;? mar sigtle retornando sus olaí 
I l e  avec continúen recorriendo el cielo gcileroso y pró~rido; 
10% bosques puéblai~sc de vida como toda? la< printarreras. 
V~mnen 10s orollos lcl~toc, del sol. 10. inl-ieri~os ceg&midase eit su nieve; 
lo:, estíos con sus ratérrdeceres tr~rhios y sus noches callada<. 
I A w  poetas ~ u f r e n  )- piensan y los artistas se desgarran hrtscarido sus formas. 
Y ~n tanto, es t is  tú tranqinIa y cabal; cz:lInda v tibia, 
I P P , - I ~ I ~ ~ C ,  COITO una gema mt:raltllosi. en Ia frente itc DIOS. 

Mixv una c1arld;ic: en el ciclo, que desciende a 104 árboics si11 detenerse, 
coz1 suavidad marina, 
E< tina claridad pura coino Ia voz de los 'ingeles, o coma la dulce alegrin de 

tu pelo en la mañana. 
\L7u guardo ere silencio de alta clausura lila 
deiscie cuando. sorprendido, rniraba abrirse tu sonrisa csiiio una Flor en el estío. 



T ~ I  estás dentro y fuera del paisaje, sola eti el callado designio de tu ternura 
intacta. 

E n  los hondos jardines de tu sangre habita, todavía, 
el ángel de tu niñez vestido de  verdes ramas florecidas. 
A veces finges no ver mi angustia caída entre tus ojos 
catno semilla arrojada por los pies de la brisa. 
Scbre las brumas de esta costa llena de islas pálidas 
resuena, allá a lo lejos, el eso de un concierto de tenues clat~icordios cristalinos. 
Iniilóviles enmiidt-czmos, viendo un viejo secreto crecer entre nosotros. 

Sin embargo sabernos que hay un país J a r o  y sin fronteras 
rnss allá de tus rnanos en el viento; más allá: 
entre las corolas; entre los descansos; entre el dolor y la muerte; 
entre la sombra dulce de un vago territorio presentido, 
oculto tras los claveles y las nubes, bajo un silencio grave 
y que, ahora, se abre arlte los ojos, corno un cofre lleno de luz. 

(La Niebla) 

Estás envuelta en 111 tercera soledad de niebla. 
Yo la siento a través de mi cuerpo como una espada dc acero 
hurgando entre mi cornzBn y mi angustia. 

T u  primera soledad es de ternura y está llena de jngelcs y olvid~s. 
T u  segunda soledad está en el gozo. 
En tu  tercera soledad estás inmóvil, desconocida y lucida: 
mano caída, flor domesticada. Soledad. 

Tc veo quieta, bajo ese vidrio opaco que detiene la flor 
linitando su vida ;i esta helada tierra sumergida. 
En tu tercera soledad callas y miras con ojos dc gacela. 
Muda ante las cosas del rnitndo: dócil ante los hechos del cielo. 

-Es la niebla -decimos- como tina verdad acongojad~i y oscura. 
-Es la niebla -rios responden irnagin31,do i~iistrrins q u e  no nos pz'rtrnecen. 

Sin einbargo, aun en nuestro dolor ;; en nuestra ,ilegria saberno: 
que todo es tan sencillo, tan cabal, tan lleno de tristeza y de deseo; 
que cyte mundo gris donde 12 niebla vive nos ha dz rodear hacta la rnsierte: 
que allí se nutre el miedo y la confianza: cl ternbloro.;~ Davol, y la esperanza 

estremecida: 
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el rechazo y la entrega: la diilce intimidad v el áspero odir) de lo5 hombres; 
P I  laurel y la ortiga; 
la soledad. 

Y sabenios que es vano des;isirse de estz abrazo extrc..ñn, 
ttirblo y lleno de noches, de pavor y de júbilo. 
--Es la nieb!a. - Exclamo al veila llegar con cacliío y angustia 
--Es la niebla. - Repites tú andando a tientas entre t u  sjlencio 
-Es la xiiebla. -. Dicen todos mientras avanza lerit?i-;leriie 
ccn sus grandes masas grises, 
coilro un enorme mar herido, 
nacido en las entrañas de la míisicn. 

OTROS POEMAS 

Meictana, vienes ti1 con cl crzpúi;cttlo 
a traerme e1 aliento de la casa. 
Porque yo sueño siinipre 
con rasa lejana 

Con I'i ccrnclón más bilena 
porque ella la aprendí con la d i~ tanci~t  
y tambikn la más triste 
como es la más amada. 

Aquí en nii soledi*d el imposible 
se pierde a tu 1leg:ida 
y todos los crepúsculos #nie avivan 
en Ic? sacr:~ esperanza, 
de volver a sentir aquel aliento 
que corté una inañann, 
descansando mis ojos dolcridos 
de nuevo. en tu  mirada. 

Porque yo sueao siernpre 
con la c:isa l e j ~ n a .  

(Social) 





Pero 10s hombres no se coi~io~ríicrban sabi&ncloIz; sin deadicha: 
Quisieron norirbrarla, y su, tselíeza destraía 1;;s palabras: 
quisieron llamarla, y ella los llenó de luz, mirándo!os sin comprenderlos; 
quisieron besarla, y se dcshizo entre los aedos de los ~a lva jes  
corno rrn poco de  fiieso rirrcjado en c! ?eco de una cisterna ir.isteriosa. 

I idega~do era hábif en desentrañar coa instinto le madeja enredada de 103 
\enderos eml Ios roquedales. Le invpdía un2 ii-ipnciencia nerviosa de rastrear. 
Cámo gozaba y cómo sufría descifrrindo la:. huella? equívocas del íiltimo robo 
Ce caballos, todo impaciencia y todo presentimiento. Con sus peones des- 
pués de  haber ofrendado su primera coca 21 Jirca, t ranqui!~ sobre el chusco, 
seguía con la seguridad un poco dudosa de .u fe, y la confianza en sí mismo. 
Era rin furor espeso y ar~ón;mo que le invadía eir sorda có!era. U n  furor le- 
lemente teilido de conformidad fntallstn, pero no pol eco que solrcitabn menos 
aricestrales impulsos de los que él no estaba segrtro de triunfar. Si los encon- 
trara a los ladrones. 

-/Adiós taita! Mi para qué. 
S e  estremecían sus acompañantes en pensar lo qcie haría. ¿ Y  qué no ha- 

ría él? Para IIdegardo el odio era violento, impremeditado, zqültante. 
Entre sus manos el ladrón no tendria tiempo de entregar sn sima a Dios: 

iría inevitablemente a sepultarse en el infierno. Lc traeria a cincha de su ca- 
ballo cabresteado con un lazc. rebotando su cuerpo en los pañascaies, casi su- 
mergiéndose en los atolladeros, hiriéndose y arañSndose el  ostro todo, con 
12s aristas secas de los pajonales. No  hahria entoi~ces ningún Jirca protectoc 
capaz de liberarlo de lo incvitahle. Ildegardo se cobraría seguramente del 
robo, pero en qué forma. . . 

-Perdón taita: no se fiada. 
El ciiolo colgado por In lazadcra, de1 terrado más  dcsiciral del techo in- 

tentaba inútilmente la coinpasián. Su bajeza en Ia súplica, no lograba susti- 
tuir la oscura entereza perinanente, que le hacia negar a pesas de sus dolores; 
estaba colgado de las rniiñecas, vueftos los brazos h x i a  atrás. Cada tirón vio- 
lento de  la cuerda erc? .tiir siiplicio de no jugarse. pero segiiia negando. Ildegardo 
más alterado que nuirca seguía insultándolo. Las consecuencias 110 le preo- 
ciipaban; sabía demás qiie esüs jergas humedecidas qtie había colocado entre 
las mt~íiecas y la cuerda, alejaban toda posibilidad d e  dejar rastros. A los 
diecisiete tirones era honlbre al agua: prometi6 hablar, lo bajaron. Confesó 
todo, cónw I-rrthia sido el roho, quiénes eran los cóinplicers; sudaba copiosarnen- 



te. El Iamparin de kerosene fingía apdgarse con e¡ aire. Afuera los perros 
ladraban como si nada. 

Eran las dos de la mañana cuando Ildegardo y Sacachzr zalieron aconpa- 
iiikidolo como quien va a rondar. Los tres a caballo internábanse en la os- 
curidad desflorándola con ansiedad, pero sin violencir;. Reconcentrado en si 
mismo, Ildegardo amaba su sendero por lo que tenía de imprevisto, y porque 
no sabía cuándo, ni en quk circunstancia, volveria a hollar la tierra que los cas- 
cos de su caballo habían contribuído a endurecer. Al fondo de la quebrada 
donde nace el puqtlial, se colocó detrás del otro caballo. Cuatro detonacio- 
nes secas, y el jinete rodó al suelo, mientras la bestia corría enloquecida hasta 
más allá. 

-Bah, -pensaba Ildegardo- los buitres se encargaran del recto. 
Regresaron silbarido, los dos eniporchados, muy despacio. 

Ausente la noche y abajo: luna llena y helada. Las cordilleras nev~das  
sobre el cielo enipínanse rastreando lum~nosos senderos estrellados. En se- 
renidad la noche no existe para el atento, sino se llena el aire de una satisfecha 
transparencia sin personalidad y fría. En el río. los juegos en el agua: arri- 
ba, el viento medroso. Los perros se inqnietan: ladran y aullan ante la difusa 
inmiitabilidad del cerro aiiquillo de Antai:cro. Este es un viejo cerro con le- 
yenda. Este es Yana-Ramán, el dios negro, que impone su tributo de c0c.i 
a los estancieros, a los ladrones. a los que viajan. Con un gesto de miedo, a 
ratos asemeja una pirámide, y a ratos es uno de esos reyes oscuros con su gran 
manto triangular que se proyectan de nuestra infancia o de algún perdido li- 
bro de leyenda.;. Es el ittiquillo de Antaucro. Todos s a b e ~ o s  que er; pro- 
tector y es el dios malo de  personalidad difusa y olvidado? designios. Cuan- 
do Yana-Ram5n está llublado nos apurarnos en la c:rteza de la tempestad ve- 
cina. Cuando revcrbcra bajo 1a alegría del sol serrano estanlos seguros de 
que el tiempo nos sera propicio. Nos sohrecoclentos ante su codicia de sacri- 
ficar las mejores reses par stis laderas. El año pasado Yanz-Ramán se comió 
sris de las preñadas y do.; novilloi. Un resbalón, una galga, desharranca- 
han las mejores crzns y 13 cholada tenía la medida de lo inevitable con la acri 
iild de un latigazo. Yaiia-Rninán con sus galgas, con sus nieves, con su pre- 
sencia borrosa, alberga en i:no de los pliegues a Natiche, la india desigual. 

Claras noches de luna son oportunid,ld para robos y aventuras. Ilde- 
grlrdo que todavía no es ladrón, va con su operario cwncr ravtrcando, pero su 
sangre se agita en la evocación de Natiche. 

Los pies se hielan en los estribos y en los oídos los ruidos multiplicanse 
inexplicables. Con los heirajes de su cabnllo Ildegardo va deletreando la sen- 
da que tal vez conoce demasiado. 



De medio cainrno van a separcixse, col1 una niedio palabra, casi con un 
ruido gutural. Tobías toma la derecha con <u fisonomía más inexpresiva que 
nunca. Ildegardo acorta la distancia que lo separa de Natiche, con un gesto 
de perro, porque el frío obliga a n~ticho. Su caballo, en la sombra, es un gato 
trepando las pefiolerías. 

Arriba, Yana-Ramán. 

Fue i r i i  amanecer ahogado y lento. A las seis de Ia mahana aún la nieve 
seguía cayendo silenciosa y tenaz. Los toros recién cornorüdos se habian 
regresado a su querencia con la ncvada. Ensillaron la y e g ü i t ~  rabona y otro 
caballo. La bufanda hasta los ojos y los ponchos sobre las ancas de los caba- 
110s: negros ponchos de jebe. I!degardo y Sacacho eran dos moscas casi náu- 
fragos en la inmensidad interminabierneilte blanca de la pampa clareada dé- 
bilmente con incertidumbre desigual. Estuvieron vagando sin obtener rastro se- 
ariro de reses. N o  en vano la noche anterior, la coca había saltado "chapa". 
Mon6tonamente golpeaba la nieve sobre la ansiedad de sus [acciones: el ros- 
tro enrojecido, las rnanos friss agarrotadas sobre las r ienda ,  los pies helados. - 
ii,llos sobre tos chuscos, galiardos trr*nsfolinadores de calor, iban dejando una 
doble huella que nadie iba a seguir: junto a las bestias, medio escarchado y 
alegre, corrían Adán el bravo perro estai~ciern. 

E n  el empedrado de lajas, tendido junto al pantano. Los herínjes de los 
caballos gdpeaban resbaláadose hasta echar chispas. A.! atravesar el ,mal 
paso avizoraron el primer rastro; casi se sonrieron, picaron a IzL..; cabalgaciuras. 
Adán por entre los totorales persegiria laciranc!~ un corc~aado .  

Ya cuatro horas transcurridas, sin aviso e1 sol, ~ a s g ó  la neb!jna y cayó de 
golpe reverberando sobre la nieve ext-rnsísirria. Surgió un panorama hecho 
de sólo reflejos en un fondo de blancuza innumerable. Abstraídos en su 
búsqueda los cholos no retiraban la vista del sendero que adivinaban sin ver. 
Y así, sin hambre, sin cansancio, sin sueño, siguieron caminando atentos, el 
ojo al rastro y la espueia al ijar del ccrbalio. Hasta la rinconada; más allá 
hasta el mismo pie de la cordillera. Alli pasteaban una vaca machorra y un 
torillo; a la vuelta fueron hallando una por una a las demás reses. Regresa- 
ron arreando la punta de ganado, con la esperanza acogedora de la choza ellos, 
y los chusquitos con 1a alegria del regreso aI propio pasto. El sol contra la 
nieve les sancochaba los ojos y de! fondo de la pampa se desprendía un vaho 
denso. 

El primer síntoriia lo sintió Sacc,cho en irn insistente dolor sobre las sie- 
nes; después el lagrirneo; al ¡legar a la casa ya no vela, era una sola rnanch:: 
roja en las dos pupilas. 

Lo bajaron llorando del caballo con la ayuda da. su  mujer; quejábase con 
alaridos agudísi;nos. 



+ jMis ojcstaitacol PIuayayai mis ojos. 
-1ldegardo tenia el corazón coino un trapo: palidisiraio urgía tranquilizarse 

a sí propio, primero. 
-El Samnpio. i/o,ldtta nieve. . . 
-No perderá la vista -a!irniabn ccn un tono de sUplica 3 un Dios en 

quien no accstumhraba creer. Volvióse a su casa. A la tarde 13 llamó Glis- 
bita, la mujer de! eilferrno. 

--Ven taita. No dejarás de venir. 
Entrú en 13 casa miedoso, las lagrimas las sentía en la garganta. 
Aplomó la voz: 
-. Sacacl~o. iG@mo estás niño? 
En eI suelo tendido sobre su cama de paja, S-icccho se quejaba desga- 

rradorament~. 
Dos hilitos de sangre brotvrua de entre cus paqfado.;. 

Vibra el árbol al viento como la cuerda del violín a la caricaa del asco, y 
es un preludio tejido de sensualidades. El sol corta la quebrada en luz y som- 
bra, con fi~~ísimo cuchillo que la dividiera medrosamente. Hoy todo el pai- 
saje se i n p r e g ~ a  de un perfume bucólico que <igita aún la Fangre de los po- 
tros, hacikndolo retozar. 

Frente a ?a antigua casa de tapial, Ildegardo innóv11 y ein sombrero, calla. 
Alli frente a 61 esrd Nat~che, igual, indiferente, conio la csnaciSi la primera 
vez; sentada e9 cuclillas, coii un gesto de frío. El bronce rostro un poco más 
amarillccto, su faldellín de vivos colores alegrando la pirca sobre la que des- 
cansa: está muerta. 

E1 viento de la tardo le agita los cabellos. Allí está Ildegardo, los ojos 
y la garganta le duelen de una sorda cólera contra lo que no existe. Hace 
quince mi~utos  era un cholo alegre e impaciente, que traía el último paisaje 
visto, en las pupilas, y la ultima broma jugueteando en su interior. Venía a 
ver a Natiche, igual a la que hoy recuesta su historia, sobre la desigual pa- 
red de la pirca. 

La mandíbula fuertemente apretada, el es~anciero blasfema contra la fa- 
talidad, como cuando vino fa peste y amanecieron sus reses muertas una ma- 
ñana. 

Para su regreso, Ildegardo hace con devoción un recuzrito de sensacio- 
nes; poxe  nuevamente a Natiche en el pasado, con su talle tan duro que él 
supo amansar con experiencia de resero, su voz musical, sus gritos de yegua 
arisca, su ausencia y su presencia, todavía viviente entre sus dedos, así como 
está ahora. solamente un poco más fría y más callada en medio de esta tarde 
tan alegre, con olor a vida, y en que 61 ha recibido la realidad en el corazón. 
como un balazo. 



T u  sonrisa es deliciosa. T u  sonrisa nos une y nos separa con cierta re- 
ticencia desconfiada de no conocernos bestante. Cxando supiste el calor de 
mis brazos, todavía pude oir la risa toda, que !¡en2 la boca jugosamente con 
gesto de satisfacción y de gula. Arisca y desconfiada c o r ~ o  taruca silves- 
tre. jNo habrás sido tú, como esas palomas tornasoIes que a veces vemos 
llegar a la puna, no se sabe cómo? 

La aiise~lcia tan definitiva de Naticlie, es en mi espíritu s~larncntc tri pre- 
sencia veraz, cierta, acariciante. T ú  eres el presente tibio que tiendes un man- 
to de ternura sobre los recuerdos demasiado tristes. 'Fú eres -repito.- de- 
liciosamente tierna y deznasiado mujer. i M e  importa acaso, que no nle entien- 
das nada, fingiendo una atenciGn que no comprendes? En la vida dei ho~ri- 
bre, la mujer es solamente un grito gozoso, en ocasiones una h~storiri rnuy la::- 
ga y complicada, hoy día eres tú en mi vida, 10 que no se define; lo que se con,- 
funde con la misnia vida, eres tí1 en mi vida, nada rnás qtie una mujer- en la 
vida de un hombre. 

Un alba de sonidos zstrernecía la transparencia serena del amanecer en 
la estancia. Ildegardo casi despierto, casi dormido, fingia no apreciarla por 
costumbre y todas las mañanas despertaba con una vaga angustia que nunca 
habíase podido explicar. La angustia en éi vivía familiar, consuetudinaria, 
casi insuperable, conio una voliiptuosidad negativa que ie impelía en la exis- 
tencia, bueno o malo inexorablemente. El vacío de Natiche remarcaba más 
la permanencia ,de cualquier otro amor. Pensar en Natiche apacible; en 
Shaxvina, una esperanza. La mujer conio antes, siempre la mujer. En el des- 
tino, en el recado, en la iiesta, en la algazara, cuando la ausencia no existe y la 
presencia asedia, atajando el angustiado esfuerzo de escapas. 

Marginaba los sonidos campesinos con tenuísimas sensaciones que se pro- 
yectaban de  un rernoto cariño ~iacido de la familiaridad, dd amor cotidiano. 
1.0s conocía de tiempo atrás, desde su infancia. En ellos tuvo la primera lec- 
ción primitiva del dolor. Todas las mañanas le despertaba el grito del be- 
cerro, l!oranclo por la madre de quien se: le aislaba, para poder ordeiíarla. 
Aprendió a saber el dolor desde muy cerca, desde otro mundo menos compli- 
cado pero más instintivo, pero aprendió también a no hacer caso: era su pri- 
niera lección de crueldad. 

La estancia es piQdiga en so-iidos atornnentados y jubilosos. Los anima- 
les saludan al sol con una inevitable carición de vida alegre e impaciente; el 
gallo, el potro, una vaca, cien borregas reanudan todas las mañanas un víejísi- 
xno concierto virgiliano, sin sentido, con naturalidad. 



Ildegardo, nuevo músico de esa sinfonía, agudizando el oído, conlponiLx 
bellos poemas de armonía. con aquellos ruidos que !a gente despreciaba sin 
con~prenderlos. Nuevo artista, Ildegardo, incomprendido. Y después iqué' 
¿No era aquklla otra emoción miedosa que individualizaba para él, las sensa- 
ciones? filvierno y verano oponíanse para Ildegardo no por simpatía sino por 
miedo. A este lo conocía por íntimo respeto hacia el rayo, asiduo visitante 
rodeado de truenos en las tempestades vespestinas. Aquel por la nevada im- 
prevista y asediante, que borra los caminos, engaiía en los pantanos y haci 
crecer hasta el torrente el río. 

¿Pero acaso la vida de la estancia es hecha de blandura? Vida de lucha 
y de presentimiento: donde cada cholo es un nuevo ermitaño, de ternura in- 
tacta, de superstición infinita, de impulsos violentos y hoscos aprendidos so- 
Inmente en la vida, y nada m5s que en la realidad. 

IinpasihEcs las lomas bajo el frío, con su abrigo almendra de los pajonale5 
profusos. Festoneaba a veces sus tallos la línea sinuosa y polícroma de un:! 
recua de bestias cargadas. que dejaban en el aire la doble huella de los dis- 
paros del zumbador y de las interjecciones. Ondulábase sus bordes a irse n 

humedecen descuidadarnente sobre las orillas de esa laguna tan grande de Ya- 
I-iuarcocha, cezcada en fragmentos por una tupida malla de totorales anidados 
de sorpresa, al alzarse en vuelo treniante, una asamblea de patos salvajes. 

De pronto entre un pliegue deslizábase subrepticlarnente un puquial inea- 
pesado, inconcebible, seguramente falso, como esos chorritos de agua de lluvia 
aue en horas de tempestad, sorprenclemos lanzarse hacia el suelo por la super- 
ficie de1 poncho. como cohibidos, como avergonzados, de tan arriesgada avesl- 
tr~ra. 

Y la recua, desentendida, ajena a toda esta pequeiia vida trascendente, 
hallaba el camino, se raspaba en los pajonales, marchando urtida por una invi- 
sible reata trenzada de interjecciones que iban de la primera a la última mul3 
rebotando sobre sus pechos y sus ancas, más dolorosas que los mismos lati- 
gazos. 

Amistades topográficas que señalan hitos en la vida. Ainistades que se 
olviclon inrnediatamente después de haberlas adquirido, amistades absurdas, sin 
consecuencia, átonas. Amistades. . . Sacacho e Ildegardo formaban una 
amistad surgida de idénticos destinos. Nacer en hogar friolento donde la lu- 
cha se interpone entre cualquier cariño. Sus padres como camaradas en una 
misma empresa, antes que dos alegres bestias que porcrean en instantes sabio- 
sos. Ildegardo naci6 en la puna inmóvil, de panorama agresivo, Sacacho en 
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la quebrada fértil de fiestas y pobreza. Para libercirse de su herencia coa- 
u-irtióse uno, en reservo de aventura y el otro en arriero sufrido y esperanzado. 
Eran dos verticnles que dibujaban un esquema innumerable y fidelísimo. Sus 
\)idas sin trascendencia eran terriblemente agitadas. ¿Valdría la pena vivirlas? 

Ausente de preocupaciones fiiosóficas, el serrano es un hombre sufrido y 
supersticioso; generoso en sus i~stiritos. La otra vida no le preocupaba a Sa- 
cacho, y sí una biiena mujer y un hiien plato. Su i-eligión era negativa. El 
jirca se erguía ante su inciividuíi!idad desamparada, y le respetaba por pánico 
1; no por devocióc. Su rostro enérgico reclarllaba ta!larse eri bronce o madera. 
S u  amistad estaba hecha de sequedad y cierta inhibición q u t  ron~píase a veces 
cn desbordes entusiastas. 

Esa simpatía badrrleque de elogiar sils propias bestias, ia bondad de sus 
terrenos, 12s dotos de  sus guibrras,  los empii j~ba a dicilogos pintorescos capa- 
ces de hacer olvidar Ias durezas del viaje. Nuevamente como hacía cinco 
allos, repetian ei circuito ineludible que los conducía a la ganancia: Tanta- 
lnayo-Roi~dss-Yanahuanca-Cerro. Con cinco cargas de coca tenían solucio- 
nado su problema de sribsistir y otros problemas. Día tras día levantándose 
al amanecer ri aparejar las bestias, la terrible modorra bajo e! sol de la que- 
brada de  Quivilia y tras la lentitud imposible de las mulas de  carga. El so- 
bresalto cie evitar al recaudador. El sueño traicionero que interrumpe la vela 
v la catipa y favorece al ladrón enamorado de las mulas. El negocio mismo 
de comprar la coca cara y despué'; tener que rematarla. Todas circunstan- 
cias conocidas antiguas, y siempre asechantes para el golpazo traicionero, para 
kacer fracasar el viaje, para cobrar su derecho de infortunio al cl~olo. Cono- 
cían ellos y aceptaban esta voluptiiosidad de un destino atrabiliario; y como 
en la estancia, ia feria o el pueblo, tenia una actitud ambigua al jugarse 1% 
tranquilidad futura con los dados qce Ies cargaba el destino. 

Al Kab!ar de su suerte era cuacdo Sacacho, tenía un gesto de asco. Mi- 
raba a I!degardo y escupía, detrás de una redonda palabrota. 

Condicionaba su vida sensitiva a ia influencia nlRgica de Shawiaa. La 
querida imagen se desplazaba sobre su voluntad y sobre su irlstinto desde el 
callaclo mundo de donde lo acechaba. Y su trayecto descubríase oscilante en- 
tre la, hembra y aiguna vaga idea ~~e t a f í s i ca ,  que presentía a travks de su ema- 
ción iiel a Ia coca. Pero ni unn ni otra coca se inszclaban, antípodas por vir- 
tud $e iir, tabú en consenso, aCImitide7 e iriexpIicab?e. 

Sodavia recien salido, en marc:lia a encontrar la nieve, a &escubrir el so!, 
emocionado puerilmente en la expectativa de  la caza del venado; hoja tras 
hoja !a coca cumpIia en Iidegardo un rito consuetudinario y espeso. La vida 
no  le venia ancha; esperaba de ella rnenos de lo qus podia darle y transido de  
infinito tenía pai-a ésta, una bella hurnilIación, calida e implorante. 



Su marcha fue penosa. A pie, a caballo; trepándose y arrastrandux 
corno un puma; atento como la vizcacha, astuto como el morro. El aBiento con- 
tenido amenazábale estallar el pecho y Ia mano agarrotaba urgentemente lo 
caja de la winchester. En la expectativa chacchaba. 

Al fin distinguib el venado, comiendo impaciente entre las peiíolerias. 
Ildegardo lo reccnoció al instante: ágii, fine, elegante: inconfundible. Afirmado, 
sereno, con la íaltima hoja de coca entre los dientes, tiró con mampuesto desde. 
dos rocas sobre la tercera costiila del venado. Más tarde secándose el sudor 
lo degollaba con destreza, para ntarcarlo después sobre el anca de su caballo; 
y regresaba a su estancia al mediodía, casi alegre, casi bueno, con el cuerpo 
en dibujo entre sus ojos y la risa de Shawina en sus oídos, casi alegre. casi 

Mediodía en la placidez pobiana. Mediodía con el sol en la placita Je 
la aldea; con la música de pájaros en la arboleda y el río torrentoso por bajo 
el puente de cal y piedra. 

Bosquejaba su silueta Shawina cantando su pubertad los senos saltones 
bajo el corpiño; viene portando sobre el hombro un tinajón de barro con agua 
de la vertiente. Su andar despierto desenvuelve la teoría de una fuga de de- 
seos que saltan de su cuerpo a los ojos qiie lo miran. Ildegardo mirándola 
profundamente es un impaciente inquisitivo de las más recatadas vivencias de 
ella. Su mirada se absorbe con atroz instinto en la doncellez joven de Shawi- 
na; una sumersión de la que sólo tiene conciencia su certeza de macho que apa- 
reja adecuada, esperada, nerviosa. Regresan sobre sí uno a uno ciiántos medio- 
días iguales, diferentes, tristes, jubilosos prendidos a la niñez, a la jilventitd 
de la cholita. Así como hoy Ildegardo, vivía despreocupado de la vida, pre- 
ocupado en vivirla. ~ A C ~ S O  no lleva él una estadística de sus penosos tra- 
bajos, por los compases de espera a través de su deseo? Mañana la rodeada, 
pasado un imprevisto cualquiera de esos que llegan entre horas, anónimos y 
definitivo; para él no hay otro hito que vivir alegre, ~nelancólico, apresurado, 
vivir. 

Es un hombre feliz, sin embargo. Es un hombre feliz que sigue callado 
a Shawina, ahora que ha pasado por su lado con una sonrisa imperceptible, 
callada ella también, pero con una elocuencia de bestia, de sol, de pueblo, so- 
bre su cuerpo. Es  un hombre feliz, detrás del viejo paredón del cementerio. 
detrás del umbral mugriento de la iiltima casa del pueblo, que se ha quedado 
impasible detrás de ellos, como un oscuro marco de silencio. 

(Una idea; una sola idea irrehuible, asediante, que se erisombrecía en los 
ojos. Insistente aínn en aquel minuto en que menos tenía de hombre y más 



de hesiia. a través de los labios carnosos de Shawina de sil cuerpo que nior- 
día apresurado y pueril. Se agrandaba nhondando más su mgustia, fingien- 
do transformarse y tornando imprescindible encima de la picca, entre la coca 
en el aire, fluyendo sobre el rio, indistinta en el inltirno sonido, con algo de 
oscuro presentirriiento en medio de toda la cholada salvaje, sadorosa y ebria 
que animaba virilrnentc en el rodeo, un himno Irirninoso de  pr;uperisrno y bes- 
t;altdad ) . 

Todavia chacchabaa más cal!ad;rinente y m&\ hoscos ciianda el gallo dio 
su impaciente señal de madrugada. De un salto a cabxllo, se alejaron tro- 
tando por entre las sombras sin rastro y sin i~dicios. Iba mareado de todo: 
dc coca, de aguardiente, de odio. Iba alegrexente mareado con~o quien v2 
hacia una promesa femenina, ciega la rzzón y el coeazén agudo. Iba borra- 
cho de aventura a jugarse una pinta con el í:tro, todo lo que tenía y lo que hu- 
bera podido ser, iba a jugarse. 

Un hrtaino antiquísimo, testigo de eaixocione?; esquivas, se alejo dc los la- 
hios de Ildegardo a rebotar sobre el borde de la otra lagrina que ceñía la ruta, 
.I asi cuando llegó n Yahuarcocha aplacaba sii ir,ente una sombra de luz sobre 
ixn espejo de agua recatado en ~ilencio, con ademán medido de encogido se- 
creto. 

Sólo el supo el instante en que su tnemigo atraveso el iimbral antiquísimo, 
que no regresaría más a ver. Solo él süpo todo el odio de atie es capaz un 
hombre en un segundo, como un rayo candente que sorprendía sus nervios. 
Dos detonaciones rubricaron su trayecto de ruego. J" una atroz maldición 
:e  estranguló entre e1 ruido ahogado de un cuerpo que rodo ni suelo. 

Sobre la oscuridad, en Ia patnpa. los cascos de das caballos redoblaron con 
rtrror. como ebrios, conrn en un salvaie huaino. 

( El Comercio) 

De LA POESIA DE ENRIQUE BUSTAMANTE Y BALLIVIAN 

Meditar sobre la poesía, es la mas alta y difícil tarea para e1 hombre, pero 
también la que más íntimamente lo purifica en sir contacto con el mundo. Se  
pierde la noción y la medida de lo terreno al ingresar ai ámbito de la pura 
irrealidad, con sus lúcidas exactitudes dc astronomía celeste, y también con la 
nota constante y grave de la angustia del hombre, razón y medida de su exis- 
tencia. 

I-fay tiempos de hablar de poesía y tier~ipos de callar, de meditar en su 
eterno destino. Es frecuente oir esta pregunta: ¿Son los presentes, tiempos 
de pensar en la poesía? ¿No sera traicionar los problemas que la humanidad 
afronta sin pausa, entregarse a divagaciones sobre materias tan frágiles, tan 



del dominio del cielo? A esta duda podríamos responder con el corazón, que 
precisamente sobre los despojos de la terrible tragedia que ha azotado el mun- 
do, hoy más que nunca, cabe repetir, coino una voz dirigida hacia el espíritu, 
3a antiquisima frase: "Pero la poesía continúa. . ." 

Aún dentro del más profundo pesimismo de las páginas de un Lawerence 
o de un joyce, encontramos la zona intocada y mágica, aposento maravilloso 
donde Ia poesía sobrevive a todos los cataclismos terrestres. Sobrevive, porque 
Ia poesía de hoy no es una forma tránsfuga de la realidad sino, robas las torres 
de marfil, los poetas han hecho su alianza con el aire y con !a luz que puebla 
!os campos del mundo. Hemos visto a los poetas morir, alistarse en las filas, 
esgrimir su canto como una espada ante los dolores de la guerra, primero en 
España y luego en el tremendo drama de Europa. 

Por eso cabe recordar aquí los versos de Manuel Altolaguirre, que recla- 
ma el valor permanente del poema, sobre todas las contingencias: 

"Eileie alaridos se sostiene 
su débil rama, 
entre escombro; de guerra 
vP<a en mi corazón ead~trecido 
corno una flor sencilla 
entre las piedras del pasado, 
está mi voz primera, 
la inoceiltc palabra de mis versos. . . " 

De años atrás, la figura del poeta peruano Enrique Bustamante y Balli- 
vián tenía un extraño interés para mí. junto con Eguren, Sulen y Valdelo- 
mar, representabi? e! símbolo de un movimiento donde se reivindicaba el verda- 
dcro sentido de la poesía, tan azotada, tan coronada de espinas, tan crucifica- 
da por los que a o  la comprenden. Un noble y depurado concepto del arte, 
11orix6 la vida de estos espíritus, y en sus huellas podernos encontrar, en la li- 
teratura peruana de este siglo, la corriente que con mayor justeza en el ade- 
~ n i n ,  contribuyó a renovar cuestra poesía, antes de ia aparición de César Va- 
Ilejo. 

Particuiarrnrnite, Enrique Biistamante y Ballivián, registró en el curso de 
su obra, una misma y carnbia~te como las aguas de Heráclito, una a t e ~ t a  ex- 
1-7x;ión por lo nuevo y un espíritu siempre joven. El tiempo para 61 no fue 
signo de vejez, sino de cambio: y podríurnos decir leyendo sus versos, que ei 
tiempo no pasó para él, sino el marchó con el tiempo. Repetir sus poemas 
significa caminar en plática con la poesía a través de sus transformaciones )I 
reflexionar sobre su destino permanente. Por eco, recordar la aventura hu- 
mana del poeta, es tambikn, recordar la poesia inmarcesible, eterna y joven. 
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De EL PERU Y LOS ROMAMTLCOS 

Con estremecimiento, pero tambicn con familiaridad de temblor limeño, ci 
suelo peruano sintió venir el mensaje de una nueva generación literaria. Llc- 
na de juventud y de ideales, traía también, ese un poco ingenuo pero hermoso 
desdén hacia las ideas tradicionales. Nuestros románticos teníai?, además. 
una afortunada condición. El propio carácter de la reza, les había irnpuesto 
un evidente sentido humorístico de la vida, y las ctr~tiguas costumbres antaiio- 
nas les iinprimieron una profunda huella cristiana. que traicionaba su ó-scepti- 
cismo con sinceras invocaciones a un Dios en quien, de acuerdo con su orien- 
tación literaria. no deberían creer. 

Pero los románticos, lo supieron ser en sil integridad, prescinciiendo de es- 
tos disculpables olvidos, fruto dc su sinceridad al modular su confesibn huma- 
na. Llegaron para cumplir con el destino de su época, y con ellos, la dispo- 
sición para la poesía tenía una elocuencia esencial y biológica. Recordán- 
dolo, ahora, pensamos en lo conveniente que sería abrir en el Perú el debate 
en torno a su mensaje, para que cuando venga el año 1948 con sus posibili- 
dades centenarias. estemos de acuerdo sobre todas las cosas con las que ellos 
estaban en desacuerdo, y podamos preparar sus fojas de servicios para la in- 
dudable eternidad a que tienen derecho. 

Aristóteles, en su "Poética" exigía varias condiciones para que el drama 
cumpliera su misión de tal. Las tres últimas, enunciadas por el filósofo inmor- 
tal eran: "dictamen, perspectiva y melodía". Ellas nos interesan vitafmentc 
para establecer la coniposición de Iirgar de1 paisaje espijituiil de los romanti- 
cos. Y por ello vanios a recordarlas en Ia misma medida que hablemos de 
nuestros poetas. Si de las encontradas razones que  hallaréis eii el curso dc 
mis palabras, lográis descubrir algunas ideas pcrdidas y útiles que 9s permi- 
tan reconstruir el irlrna dc los roixiáilticos peruanos, tendré la alegría de habe- 
ros sido, aunque sea pobremente, útil. 

EI drama de los románticos peruanos descansa sobre el sortilegio de es- 
tas tres palabras. Mucho se ha hablado sobre SLI dicción. Modas y módu- 
los europeos iniprimieron, con frecuencia casi constante, un acento estianjerrr 
a sus palabras; sentimientos de préstanio a corto y largo plazo, impusieroxt 
normas en su forma de llorar o acongojarse; tcstirnentas múltiples en colori- 
do arbitrario les hicieron adoptar siluetas de personajes quc no pcrtenccían <i 

nuestro paisaje social. Pero ponían tan honda sinceridad en todo, que ui:o 
queda convenc~do que afrontaban su prol-slema con el fervor de un rito literii- 
rio y sentiineiltal. El sollozo francés, la protestci e\pañola, el lamento itall¿i- 
no, la actitud inglesa o la melancolía alemana fueron colores de la paleta que 
manejaba toda una generación. Pero aquello era solamente lo externo; de- 
trás de estac formas convencionales había un auténtico espíritu de lucha y ~ina  



razón que les vcní;i de riiuy antiguo, de esta n ~ t i v a  disposicirin roniAntica que 
caracteriza al pueblo del Perú. 

Aquí es donde tenemos que pensar que la perspecfiua que exigia Aristó- 
teles ha sido en tierras peruana5 un Izorizonte móvil. En ningún país tanto 
como en el Perl-i, es tan relativo convenir en un momento que sea punto de par- 
trda para el rnovimierito romántico. No necesitó nuestra generación literari,t 
un punto de apoyo para iniciar su aventura. Un natural romanticismo que se 
levanta de Ias más rent~otas y legendarias formas de nuestra nacionalidad, ha 
ccmstituído el espejismo de+ sus propias y realizadas esperanzas. Alguien ya 
ha sostenido que el Inca Garcilaso de la Vega ha podido ser nuestro primer 
romántico. Pero decirlo no es demasiado audaz, es recatacio c inseguro. Pien- 
so que el Perú ha poseído desde su pevida una aptiiiid roniántica, que ha nu- 
trido su poesía desde la cédula niisrna de su acostecer literario. Basta conterxi- 
plar la figura de Ollantay, dentio de la leyenda anterior al drarna incaico, 
para descubrir en sus actittides la primera protesta roinantica en este rincón 
de  la tierra americana. En la médula del pensamiento indígena antes de toda 
impresión o giro español, debemos descubrir los elementos priniarios del TO- 
~nanticisrno peruano. Esta próvido y generoso en esos col?ar&s de canciones 
indígenas que cf>i~ocieron los cronistas, y donde el franco \r primitivo sentido 
de la naturaleza alcanza acentos de un sin par y dulce iirisrns. Pero este nn- 
geiiuo brote romántico jcuáritas trarisforma~ioiles ha de recibir! Hay punto!. 
fundamentales, sin ernbrrrgo donde su evolución se detiene un momento como 
para recapitular :,u marcha. A la figura rebelde de Ollantay, al correr de los 
tiempos ha de corresponder el perfil nítido y libertario cle Mariano Melgar. 
Son mitos de tlos civilizaciones. Mejor dicho es el mito de la cultura incaica 
y la leyenda surgida entre d estruendo y la liquidacion de !a nueva patria. 01- 
viciarEos y desdeñar s u  figura, hacia otros linderos. es traicionar nuestra pro- 
pia idea. Sus ademanes nos hacen comprender mejor la perspectiva de nues- 
t ~ o  romanticismo y fa reconocemos vívida y brillante cotn;o tajada en Iii:. 

Con la melodia hdbren~os de cerrar esta primera rendición de cuentas del 
romanticismo en el Persi. Cumple ella, en su pureza musical la obligación do- 
ble pero integradora de ser una y varia. Generación sin caudillos, porque los 
tuvo varios, dentro de 1;( un~inimidad de sct tono, las notas rn'itlzaroai la melo- 
día de acuerdo con sus recijnditos sentires. Hay niorncníos en que la voz :>e 
iinifica y prorrumpen en Icl palabra que les corresponcle, para luego resolver- 
se en una cascada de sonidos que fluyen hacia el rnismo y perrrianente reman- 
so de la poe.iía y del corazóni. 

L A  LLZNR Y EL ;MAR D E  LOS BOMANTfCOS 

Los romanticos posejeron, entre sus iriuchas riquezas, una ~erslbrs propia 
dc 13 luna y del mar. Diniogziñon corr aforeunad,~ krcci~enci~i con ambos, pe- 
ro no  se enipeñaron en dcti. ,n s u  coriversaci6n un tono local. L.a luna rle xiueb- 
rrtrs poetei5 no fue cvla luna extr-injera, pero sí una hina iritesnacional, abs- 



tracta y Ilen;i de tenues palideces. Hablaron nlucho de ella, por esa condi- 
ción común a todos, de ser muy enamorados; y la luna como muy pocos astros 
es tan dulcemente accesible a las intenciones amorosas. Para justificar esta 
suposición, intentaban, en ocasiones, crearle cotnplicaciones sentimentales con 
el sol, y así Luis Benjamín Cisneros, insinúa musicaimente: 

"Broten de estrellas, estrellas 
cual lluvia de flores bellas 
que en los cielos se dilata; 
y rompan, súbito, a una 
todas ellas 
en música dulce y grata 
que CI Sol va &irle a la Luna 
la más tierna serenata. . . " ". 

Nuina Pompilio Llona, habla por el contrario cori un grave tono de la pá- 
lida compañera de los poetas, en su "Noche de dolor en las montañas": 

"La aparición de la triunfante Luna 
en el azul más claro del vacio, 
que con serenos rayos la laguna 
argenta y ¡a montar?a y selva y río". . . "' 

Hay más famiiiaridad en el trato, entre la Luna y Althaus, que en 1858, 
la reconoce corno compasiva compañera de sus tristezas: 

"Duerme el anchuroso sue!o; 
más con tristeza importuna 
yo solo gimiendo velo: 
y tú solitaria luna 
velas también en el cielo. 
Y me parece que, en tanto 
que los ojos fijo en ti, 
tú  me miras desde allí, 
y a1 ver mi copioso llanto, 
te compadeces de mí". . . 

José Arnaldo Márquez, el filósofo de nuestros poetas románticos, en sus 
"Notas Perdidas" habla de la Luna, que tuvo ocasión de observar a bordo del 
Santa Lucía, y le produjo iin mareo poético. Corpancho, luego de elogiarla 
delicadamente, llamándola "cándida virgen del tranquilo firmamento". le pide 
que trasmita noticias suyas a la amada imposible: 

9 Luis Benj~rnúl Cirneros "De Libres Al:is", p. 109. 
J') Numa Pompilt-CI Llons. "Clamores de Occidente". 



"Solitaria Luna 
si tu luz preciosa 
mi María hern~osa 
contemplando está, 
dile cuanto lloro 
mi suerte importuna, 
dile blanca luna 
que te entenderá". . . 

Y Carlos Augusto Salaverry, roniántico a la manera becqueriana come 
habría dicho Guillermo Díaz Plaja, gran indagador español de esta fenonie- 
nología -', intentará tina típica canción: 

"La luna en su esplendor 
del céfiro al trasliiz 
esparce en derredor 
su diamantina luz, 
más no llega a igualar 
la dulce brillantez 
del fuego que destella tu mirar". . . 

Al mar se acercan los románticos, con una muy diferente actitud. Su in-  
mensidad convida a la meditación; su calma da serenidad al espíritu; sus vio- 
lencias exaltan el ánimo apasionado. El alma de los poetas vibra al uníson,, 
del mar, y hasta como una trágica anécdota de nuestro románticismo, nos quc- 
da la figura de Corpancho muerto prematuramente, en un incendio, en medio 
de ese mar que había cantado con insistencia en sonoros versos, como obeds- 
cicndo a iin presentimiento. 

Desde su poema épico "Magallanes" que en 1853 dedica a Josk Zorrilla 
el tema marino parecía haber obsesionado a Manuel Nicolás Corpancho. COY 
gallardía comenzaba con los siguientes versos: 

"Hay una estrecha y tempestuosa senda 
que dos mares rivales comunica, 
Anrérica del cielo como ofrenda 
en sus a g u ~ s  su manto purifica". . . 

Dentro de su perenne leit nzofi~? del mar, la fe cristiana aparece como r.1- 

zón salvadora : 

" ; A y !  triste de la nave que al piélago lanzada 
su arcangel no tuviera de salvación y paz. 

G~rillcirno Día- Pldjri: "Introd~icciáii al Estudio del Ronariticisriio E ~ ~ i i ~ o l " .  
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iAy triste de1 marino que en mar alborotada 
un Dios omnipotente, negar quisiera audaz!" 

Otra de sus composiciones, incluída en "Poesía Lírica", se titula "Plega- 
ria para mis horas de angustia en el mar"; y nadie ignora que en 1853 publi- 
có una colección de poesías bajo el título de "Brisas de Mar" que llevaba co- 
mo lema aquelIa estrofa de Heredia que dice: 

' *  - b n  los yermos de1 mar donde habitas 
alza iOh Musa! tu voz elocuente. 
Lo infinito circunda tu frente, 
lo infinito sostiene tus pies". . . 

idea dc la Euerza y Ia innmensidad dcl mar que desarrolla en su poema que 
empieza : 

"Cálmate océano inmenso que rne place 
tu soledad augrrsta y al mirarte 
arde mi fantasía y dominarte 
es sOlo mi querer". . . 

Este elevado diálogo con el mar, Cropancho pudo terminarlo cn la forma 
más acabadasnente romántica: muriendo en un incendio en alta mar. Su muer- 
te tuvo el magnífica epitafio de rrn soneto de Salaverry: 

urna "Fueron de llamas y salobre edp 
Ios pliegues de tu sábana moituoria; 
pero en la mar no se abismó tu historia 
ni hi cantar sc disipó en la bruma". . . 

qtle termina con Ia magnífica convicción de la gloria f~1t11i.n del poeta: 

' ' i a u é  importa tu naufragio aquí en la tierra, 
si flotante, en un verso va tu nombre 
de una ola en otra hasta la edad futura!" 

Arnaldo Márqucz era otro devoto del rnar. En sus poesías y en sus "Rc- 
cuerdos de un viaje a los Estados Unidos de la Eirnéiica del Norte", deja abun- 
dantes testimonios de sus observaciones. La orientación de Márquez era fi-  
losófica, y en esa condición su liris~no quedaba atemperado, evolucionado a un 
tipo de poesía de equilibrada reflexión y de constantes derivaciones tnetafísi- 
cas. La primera parte de su libro de versos "Notas Perdidas", se titula "La 
Xaturalezn" y en elI;?, al tratar del mar  hace profesión de fe cristiana: 

'"~;trlos Aiigustu S;davcrry: "Coi:rcmp!atitio cl Retrato de Tví;iniici Kicolíis Cospailcho". 



"Ento~ices ei incrédulo 
vikndose iOh mar! se olvida 
del insensato orgullo 
que lo embriagaba ayer. 
Su corazón temblando 
se acuerda de la vida 
y a Dios invoca y siente 
necesidad de Fe". . . ':: 

En cambio, Pedro Paz Soldán, saluda gravemente el constanre rumor de 
sus olas, con delicias de pineor moroso: 

"Sereno el mar y transparente brilla, 
mansas ruedan stis olas; a la orilla 
avanza, llega; de nevada espuma 
deja altos copos; se retira, vuelve, 
con majestad sus olas desenvuelve. 
Que era la hora aquella 
en que el mar se serena y se reviste 
de un azul más profundo y de un aspecto 
más solemne y más triste". . ." 

E1 acento rnarino en Althaus se torna de más flexible ternura y canta al 
mar como un  posible o i~nposible sendero hacia paraísos inimaginables: 

"Ven conniigo a la playa tranqtiila 
mientras tiende fa tarde sti velo. 
:No parece camino del cielo 
la ~iormidri llanura del mar? 
¿Y que el cielo cuál margen opuesta 
de la mar, la llanura termina? 
;No parece que a playa divilia 
azul  senda nos puede llevar?". . . 

ContempZ;~ciori di1 ir: !r, quc en Ricardo Palma se trueca en ninarga protesta: 

"tContemplaste el Océano infinito? 
iCorno 61 es la congoja en que me agito! 
Acaso, acaso mi bajel zozobre, 
que es amarga la vida del proscrito 
como las ondas de la ntar salobre' . . . " 

1 :  José Arnaldo FAiirciirc:~: "Noeas Perdidas", Lima, 1875. 
1.4 Pedro Paz Soldiin y Unánue: "Cuadros y Episdios Peruí~nos". 
1" Ricardo Palina: "Armonías". 
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Entre la luna y el mar transitó un poco el espíritu de nuestros románticos. 
Supieron del tremante lirismo del astro de la noche y de melancólica pali- 
dez; pero la fuerza y tanibikri la ruta de iejania del mar agitó constanteniente 
el espíritu de este grupo juvenil. Juventud republicana del Perú y juventud 
romántica marcharon juntas hacia un futuro de la nacionalidad que ya esta- 
mos viviendo en estos días, con el mismo horario de ptsibn y de espcrrinza 

( Historia ) 

De ELEWNTOS ROMANTICOS Y ANTI-ROEJANTICOS &N 
LA OBRA DE RICARDO PALMA 

Nosotros los peruanos reconocemos en Palma la eternidad de un simboio 
predilecto. Por eso volvemos sobre su figura con la intención siempre esprr- 
ranzada de encontrar alguna nueva sugerencia para ntiestro afán. ldnica y 
augusta su presencia aparece en nuestro pensamiento como la aureola majes- 
tuosa que rodea el respeto de los íconos. Hay una sutil emanación que se 
desprende de lo que fue y de lo que no fue en vida. Una prolongación espi-. 
ritual que la sentirnos cercana y evidente, como fuerza laniiiiar que dirige nries- 
tras ideas y guía la mano que trabaja. Nos henios ctccsturrihrado demasiado a 
asociar su perfil al perfil de Linia; a recordarlo con el Icnto rnovirniento de las 
frondas delicadas, sobre las que sítrgia el comeritario chispeante y caustico dz 
este gran abuelo del Períi. Pero hoy día podernos pensar en Palnia con un:) 
actitud más generosa en proyecciones. Porque perdida su proximidad bioió- 
gica. el tiempo no ha triunfado imponiendo un alejamiento, sino por el coatra- 
rio, su cercanía es más cálida y más certera, y apreciamos mejor cada uno de 
10s magníficos movirt~ientos que le permitieron construir nuestra perspe~tiv~l 
vital. 

Hoy que las crisis sociales nos obligan a un emocionado e intimo balarice 
de nuestras realidades, sentimos la enorme intensidad dramática de lo peruano 
que significó Palma. Héroe civil, poeta esencial de lo que el pasado gravita- 
ba hacia el porvenir, destaca su recio perfil r~iasculirxo con todas las condiciones 
de In peruanidad. No  es la hora de invocar puerilmcnte cuál pudiera ser ir1 

imagen perfecta del Perlí. Sentinientales al rriismo tiernpo quc irói~icos, siem- 
pre nos hemos mostrado inclinados a entresoñar una imagen cabal!eresra y ri- 
tual de nuestra realidad. Hablábari~os de Pali~l~i con alegría y con gozo, pero 
con muy poca pasión. Nos placía distraernos coa la magia sugestiva y des- 
lumbrante de sus Tradiciones como lienzos magníficos de un Watteau nacido 
en nuestras costas. Pero hemos meditado muy poco en la csencialidaoi de su 
mensaje. Lo orgánicamente peruano que se desprende de sus actitudes civiles 

de su posición intelectual. En cierta oportunidad, Riva Agiiero dijo que 
"leídas 32s Tradiciones fiiera de Litna, deben perder -ílt?cho:s de sus rnéritns. 



y que leíclas fiicra del Perú perderhn por 10 menos la mitad de sus hechizos" " .  
Todo lo contrario: la Tradición crea una realidad peruana que el extranjero 
goza con hondura y perennidad. 

Los paises. las ciudades y los hombres viven dos existencias igualmente 
decisivas. La existencia inmediata, construída a base de los hechos reales cir- 
cundantes y colmada del prestigio de su propia verdad; y la otra más sugerente 
y alada, elabora$a a base de la leyenda y de la emoción lírica que rodea toda 
pasión y toda vida. Aañ, el extranjero vive con mayor intensidad qiie noso- 
tros mismos, la existencia de un Perú y de una Lima, con el sabor antañ6n y 
:tristocratico de un mundo de fantasía. h4undo que vivió y ha hecho pervivir 
Ricardo Palma, en una noble hazaña de ~eruanidad. Triunfo de poesía que 
derrotó todas las fronter¿ts y que hizo aposentar el nombre de nuestra patria 
y de nuestra ciudad en la voluntad y el pensamiento de muchos habitantes de 
la tierra. 

En la Literatura, como en todos los campos del arte, no existen los mila- 
gros. Se realiza en ell. con mas crueldad, quien sabe, que en otros aspectos 
de la vida, la lucha bioiógica en la que perecen los dkbiles o bastardos, y per- 
severan y triunfan aquellos que llevan en su sangre un. mensaje fundamental. 
Por ello, este Breviario de la Religión Literaria Peruana que son las Tradicio- 
nes, ha obtenido un éxito en la vida, tan definitivo. Su victoria no puede atri- 
buirse a causas exteriores. La Tradición de Palma triunfó porque cumplía su 
rol social e histírrico, y porque Palma -.profeta de la peruanidaci, como el 
cholo Garcilaso de la Vega-- trazaba el dibujo perdtirable de nuestra aventura 
nacional. 

La palabra Tradición posee una genealogía latina. Sc deriva de Traditio, 
cuya versión castellana sería consignar; pero podríamos decir mejor: erztrcgaz*. 
Lrt entrega supone desprenderse no solamente del objeto, sino renunciar a aque- 
lla i~ivisible vincirlación que 10 une al hombre. Aquel qiie entrega, es do- 
blemente generoso; con la generosidad física de b que se ve, y con la sutil ge- 
nerosidad de lo invisible, que es al mismo tiempo, renunciamiento y concesión 
magnánima. Así es la actitud de Palma ante eI pasado o ante el presente 
próximo. que kl transforma al hacerlo pasar por el precioso tamiz de su artifi- 
cio. La Tradición perdura y se abrilianta porque sir ropaje es de leyenda. 
Y la Tradición madura y fructifica parque sus raíces se pierden en el terreno 
de la 1-Iistoiia. Este mestizaje es una hond;: verdad que nace de la propia 
medulü de la Tradición, y por eso es tan peruana y resplandece coi1 los ca- 
ractercs de auestra verdad. 

Esta pcruanidad de Palma y esta perualiidad de la Tradición es su inesti- 
zaje. No solamente como posición literaria, sino como realidad vital; como 
expresión de esa intensa humanidad con que el Perú vive en ella. Aunque 
ciesiigure cn algo In perspectiva histórica: aunque acuse dóciles nostalgias vi- 

- . .  
' José dc 1;i Riva Agüero: "Carsctcr dc la Litcrakira cicI Perú Indcpeilciicntc". Licia. 

1905. 



rreynales; aunque se resientan de intrascendencia o superficialidad muchas de 
ellas. Pero en todas encontramos u11 ángulo de nuestro espíritu que no es de 
intensidad meditativa, pero si de impulsividad emocional; que no es sistemático 
ante el trabajo, pero que despliega admirables impiilsos hazañosos; que no si- 
gue complicados procesos de abstracioces, pero que goza de la alegría de una 
inteligencia ágil y audaz. 

LOS BIGOTES Y LOS AMbi'EOJ33 DE P A L M A  

Para comprender a Palma tenernos que pensar en sus bigotes y en su:; 
anteojos. Ellos obedecieron a profundas razones biol~gicas y ampiiamcnte es- 
pirituales, que no podrían explicarse por un capricho futuro, o por la coinci- 
dencia ocasional. Ambos respondieron, quien sabe, si a una necesidad de de- 
fensa, como esos catttouflages con que la guerra actual oculta la maquinarizi 
bélica. Gran reidor e ironista de las realidades peruanas, Paligla pudo te- 
mer que sus contemporáneos descubrieran los rasgos dcniasiado pronuncia- 
dos de SUS sonrisas. Amplios y consecuentes bigotes cumplían su ioi de en- 
cubrir !os lejanos límites de su risa trocándola en casi angelical. Por eso es 
que los comentaristas pensaban siempre que Palma era un melancólico ena- 
morado de nuestro pasado, sin reparar ea la profunda raíz crítica que tenían 
sus interludios virreynaticios. Allí, bajo la sombra protectora de los bigotes, 
Palma manejaba la dureza o la dulzura llena de sabiduría de su sonrisa. Con 
qué fruición se gozaría de su propio secreto. Nerviosos sus dedos recorría11 
documentos antiguos; de pronto la anécdotz picante saltaba como uria chispa 
en este corto-circuito de la voluntad y la historia. Allá en su refugio, la son- 
risa del tradicionista hacía nacer las frases llenas de donaire, con la soberbia 
elocuencia de sus iaterlíneas sugeridoras. 

Pero su mirada podía delatarlo. Mirada demasiado atenta; nesviosa- 
mente vivaz; altamente soberbia: juguetonamente maliciosa. Su mirada exigía 
un certificado de respetabilidad. Este podrían dárselo los anteojos. Esta nue- 
va condecoración de su uniforme civil como hubiera dicho Llnamuno, la vemos 
destacarse en los retratos del tradicionista a partir de 1385. Con ellos se com- 
pleta una imagen muy Eainiliar y perdurable en aosotros, que nacimos muy tar- 
de para conocerle personalmente.'" Sin embargo, a travks cle uus anteojos im- 
perturbables, su mirada no perdió ni su vigor ni su habilidad. Era ia mirada 
Ilena de inteligencia del más grande de !os r?znfapetros peruanos. Porque Palma 
fue el primero por categoría y por prestancia, del fecundo grupo de los mata- 

") En una cordial objeción, me decían Ias serioriias llugusta y Rcn.2 Palma, que su 
papá había usado anteojos desde muy joven a causa de su niiopin. \'o confieso que para 
fijar la fecha aproximada de su aparición coriio elemento inseparable de! tradicionista, mc 
documenté en la muy coinpleta colcccibri de ret-ztos de Palma, que inserta Feliú Cruz, en 
su conocida libro ("En Torno a Ricardo Paiiila". Santiago de Chile, 1933). Revisf~ndalo, 
podrá cornprol>arse que en los anteriores a ese a50 de 1885, el traciicio!l;sta aparecc sjn an- 
teojos, y desde esa fecha los incorpora a todas sus fotografias. 



pcrros de nuestra literatura. Si alguno de ustedes se pregunta sorpreiiciidn 
acerca de los alcances de este calificativo, podría yo decirle, que el mataperr:?. 
criollo se caracteriza precisamente por su natural generoso, que le impediría 
herir al mas insignificante can. Toma ese nombre peligroso para jactarse bc- 
nackonarnente de una crueldad que rio conoce, ni es capaz de poseer. El nza- 
faperro criollo es nuestro pícarc. Pero es un pícaro con mayor nobleza inte- 
lectual; con mayor sutileza erniocional: COI: cierta aristocrática dcspreocupaciír~i 
en el vivir. Levemente epicúreo, cultiva Ia alegre doctrina de la broma quc 
no 1Iep a maltratar; de la ironía que resbala en medio de una cascada de pa- 
labras que juegan entre sí ensayando matices. Porque Palma fue el más gran- 
de de nitestros mataperros. pudo escribir la teoría de sus Tradiciones. Pudo 
insinuar por ejemplo, que cuando Bolívar pasó por el Callejón de Huaylas, el 

de Caraz recibió la orden de prepararle alojamiento, buena mesa, 
buena cama, efcétera, etcétera, etcétera. El buen hombre reflexionó sobre el; 
significado de las etcéteras, y pensó que deberían ser una rcbustas muchachas 
para la distracción del Libertador, y entonces comprometió a tres garridas mo- 
zas. para que fueran las etcéteras del general. 

Palma prefería no ser elocuente; sus bigotes y sus anteojos eran, tambifza 
;;ntirrománticos; la poesía de esa primorosa edición de "Verbos y Gerundios"ll 
era, igualmente, cortante e irónica. P-ero su vida toda: ya fuera la bohemia 
juvenil: su destierro libertario; su dinamismo de editor de papeles peruanos; su 
abnegada cruzada de restaurador de la Biblioteca Nacional, o su propio ale- 
jamiento de los últimos años, bajo el palio de los frondosos arboles miraflori- 
nos, con un vibrante programa de romanticismo. 

Si Palma fue tan significativo, lo debió al hecho de haber sido sintesis 
de estas dos corrientes contrarias. Tuvo la admirable energía de decir mu- 
chas verdades sin necesitar ofender. Una de sus tradiciones la dijo para no- 
$otros y constituye, en esta tierra, una viviente lección. Cuenta Palma en su 
tradición titulada "Los Tres Motivos del Oidor", que cuando Carbajal quiso 
imponer a Gonzalo Pizarro como gobernador del Perú, amenazó saquear 
Lima si no aceptaban a su candidato. La Audiencia se reuni6, imponiéndose 
el temor. Pero a la hora de firmar el acta, uno de los oidores apellidado Zá- 
rate, puso una cruz y a continuación: "juro que firmo por tres motivos: por 
miedo, por miedo y por miedo". 

Palma sabía con cuánta frecuencia en nuestra vida política o en nuestra 
vida literaria, las tres razones del oidor habían tenido una actualidad demasia- 
do floreciente. Por eso nos lo recordaba como un maestro paternal, que ex- 
trae sus enseñanzas, no de los libros, sino de una experiencia un poco brillante 
y otro poco desengañada. 

l1 Ricardo Palma: "Verbos y Gerundiou". Lima, 1877. 



De ViU,CTRES HUMANOS EN LA OBRA DE LEONIDAS YEROVI 

YERO VI, PERSONAJE NO VELABLE 

Vida improvisada y vehemente la de Yerovi, condiciona un porvenir quc 
í l  mismo no entreveía tan claro. Su misma vehemencia !e impidió detenerse 
a pensar, en su presente intenso o en un ftittiro inmediato y sorpresivo. Lejos 
de sorprender la muerte de Yerovi, 61 es el que sorprende a la muerte. reci- 
biéndola tal como siempre lo hubiera querido, entre un poema frustrado y unas 
fiestas próximas de Carnaval: entre la mesa de la redacción y la calle limeña 
por antonomasia, el jirón de La Unión. como una exaltada médula espina1 de 
ta ciudad. Y la recibe cuando la muerte no tenía que ;~rrebatarle, más que 
unos aEos cie juventud, que él había vivido ya can antelación impaciente y con 
largueza. Por que la figura de Yerovi se destaca sobre un generoso fondo 
de dilapidación. Dilapidación pródiga e integra, de los que hubieran podido 
ser sus más esquivos ahorros humanos. Todo corazón, diiinmisrno y gene- 
rosidad, cruza la mdti este bohemio adelantándose a su propio ritmo. Talento 
e imaginación, diario derroche con que decoraba el horario exigido de su ca- 
riño. Su cariño: uno y múltiple, al que llegó siempre con atraso, o por el con- 
trario coi1 un terrible adelanto, y que forjo la viñeta más melancólica de su pro- 
pia novela, en el Perú, el país par excelencia de un largo contenido emocional: 
emoción telúrica y emoción humana, coino dos enormes fuerzas sin cauce, en 
compás de espera, de una lograda creación constructiva. Aquí, donde tenemos 
la urgencia cle hablar de personajes novelables, antes que de una novela que 
sólo está en prornisora aunque vigorosa pubertad. En un largo í ~ d i c e  tendre- 
mos que agrupar a Leonidas Yerovi frente a la Mnriscn!a; r;lil?; junto a ella 
Valdelomar --el casi su creador+, y a su vera Santa Rosa de Litna, Ramón 
Castilia y tantos otros. Afirmación de un selecto perfilarse humano de agu- 
dísimas proyecciones literarias. Hoy ya se puede tener ciega confianza en 
un futuro novelado del Perfi, hecho de su propia riqueza inminente y vital. 
Junto a la novela de pura imaginación creativa tan apreciable y cabal, pero 
que todavía no ha llegado a soliicionarse en una dirección definitiva, tendrá 
que aparecer maduramente amanecido, nuestro porvenir en los caminos que 
claramente le delata su futuro discurrir. De un lado, la expresión rural de 
nuestra novela campesina, que ya constituye hoy día una palpitante realidad 
de morfología propia y paisajes iriconfundibles, que alientan su desarrollo. 
Expresión de una expectativa y un presente inmediato que nadie se atrevería 
n dudar, ni a disentir. Intimamente ligado con algitnas modalidades de la an- 
terior -poseedora de una función humana común- propende a desarrolllarse 
y crecer, el ámbito literario de la novela racial con un contenido de emoción 
inconfundible. País de inestizaje y campesino. el Perú tiene que dar una hu- 
mana solución a su doble tensión social. Y junto a ellas el consolado opti- 
niismo que haga revivir entre el mundo asediado de la creación latente, la dúc- 
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tratos y caricaturas en los que sc destaca airosa y agresiva, rirlebre, popular o 
imprecisa. Disconforme como ella lo fue Yerovi en su trayecto. No sabemos 
si Ia sociedad hiere a Yerovi, o si Yerovi' hiere con finísima daga a su ciudad. 
De una manera o de otra el humorista goza desaforada y despreocupadamente 
del minuto reacio, que adivina, además, breve. La ciudad lo tolera; más que 
lo tolera, lo necesita y lo quiere. Siente la imperiosa urgencia de una libera- 
ción un poco vedada. Ríe, se duelc, muere, agoniza, suena a través de ser 
poeta, todo el programa imaginado que es Incapaz de realizar. Y el bohemio, 
consagra su tipo predilecto, a quien critica, pero secreta v públicamente aci- 
mira. . . 

EL DIALOGO HUMANISI,VO 

Leonídas Yerovi nos depara su diálogo lleno de ternura y contradicción. 
U lo realiza en su ,más cimera y atormentada expresión, respondiendo a una 
pregunta que tanto y de tan lejanas distúncias sircesivas se han planteado de- 
nodadamente impacientes lírico?. No transcurriá en él, e s  tranquila y no 
sabemos si privilegiada situación, de los que Iogran una perfecta adecuación 
entre su aliento interno y la expresión exterior. Esa equilibrada mesura en la 
que coinciden las dos fuerzas gestoras de la obra intelectual, y logran una irre- 
parable conclusión Ilena de parquedad y alegría, pero a veces también ausente 
del enconado y alto signo que preside las obras hechas en el forcejeo vivido 
y en la angustia. Tragedia, y rio única en la vida de Yerovi, fue esta falta de 
una común medido para dos fuerzas, que cn ru ser se trocüban en tensas y 
odiantes oportunidades. Cuando Yerovi percibe y logra la lornta literaria 
-en su uniforme intelectual de "l~iimorista"- irrumpe irreparable ese otro 
inconfundible aliento interior, que toda su vida lo elevó, aqucjándolo, gozán- 
dolo y persiguiéndolo en una masculina y vibrante pugna espiritual; por eso 
es que formal y literariamente Uerovi f u ~  un contradicforio; un contradictorio 
gestado en su propia vocación, y en su terriblemente intrascendente misión. 
Mientras el público reía, Yerovi sufrió íntegra y logradamente su risa. Por 
que tras de la forma acabada e impecable, él nunca pudo detener la beligerante 
misión de sus impulsos interiores. Es as; como su vida transcurre en medio 
de un acesante diálogo agitado. Diálogo que ni siquiera terminó con la pausa 
inesperada de su muerte, sino que deja una interrogación más sin respuesta: un 
otro problema, larga y dolorosa dilación inmerecida. Fue un contradictorio si- 
multáneo, y no esos contradictorios sucesivos en el obrar, que tanto acaecen en 
toda historia. Se desenvolvió en tina o muy inútil, o muy fecunda pugna, que 
Iuchaba por derrotar la propia contradicción, creándola en ese mismo momen- 
to, y así en toda su trayectoria humana. Lucha imposible de olvidar, porque 
fue la que deleitó la acongojada belleza de esos inigualables "Versos del Car- 
naval''. 



"Poco se ha escrito en el Perú -ha dicho Federico More- mas risiieiia- 
mente pensativo". Tienen un íntimo y sincero sabor pirandelians. Mejor 
pudiéramos decir, una intuición pirandeliana, en la época en que se escribie- 
ron, a principios de 191 1. En el poema se hermana a una potente y estraor- 
dinaria fuerza lírica, la ironña doliente e inagresiva, y la forma redonda y bri- 
Ilante. Sueño y realidad se oponen y entrecortan, mientras los protagonistas 
se desdoblan sobre sí mismos y varían. Y la soluci6n siernpre es absurda: 

LEstaSa muerto?  soñaba 
con ella?  estaba dormido? 
No lo sé, ni me importaba. 
Pierrot estaba y no estaba, 
pero yo estaba bebido. . . 

POPULARIDAD 

Manos generosas y femeninas depositaron sobre el pecho del poeta muerto 
un ramo de rosas, como una ofrenda dn dulce sobriedad. Después las flo- 
res habían de acompañarlo al cementerio en una última ilns16ri humana des- 
t i ~ a d a  a morir calladamente. Mientras tanto un pueblo íntegro se violentaba 
y tenía una palabra llena de dureza para traducir su dolor. Así, 1a muerte 
del poeta pudo hermanar, al silencioso scntir de los que lo conocieron y ro- 
dearon, el unhnirne y estremecido tributo de una ciudad que lloraba la muerte 
de su lírica. Y es que Yerovi vivió tan íntimamente dentro de la entraña de  
la multitud, que ésta no pudo soportar la torpe y sorpresiva desmzmbración 
can qEe la hería la muerte. Era algo así como el corazón duro y triunfante 
que había gozado y dolido toda una época, pero mucho más familiar y más sa- 
bio que el que se esconde, a veces fuga del acontecer de cada individuo. Ye- 
rovi era urn corazó~? último y sentimental, que le había enseñado a stifrir y reir 
a un puebles que se nutría ale su propia tibieza. Su alegre violencia htimana, 
stipo calrzarla día a dia en esta raigumbre purísima. Era un jubiloso que mo- 
ria su vida en la? rotundas formas asequibles sólo a los más extraños casos. 
Fue el poeta total. que vivió en el corazon de ia multitud, o por el contrario la 
rriultitud que vivió en su corazón y por eso, cuando la nuer:e esbozó su  afán 
nivelador y mudable para toda ganancia humana, es cuar?do con más estreme- 
cida existencia vemos emerger los profundos pactos que resistían toda sepa- 
racisn y toda contingencia, uniéndolo al espíritu de su ciudad. Y así Yeroví 
supo la extrema voiuptussidad de repetir el goce después de muerto, de la ab- 
soluta y violenta posición del éxito, que ya había obtenido en vida. Es tan 
íntegra, tan completa, ]la fuerza de su popularidad, que a su muerte todos los 
periódicos, posponen el dato de su balance literario, para hablar única, entre- 
cortada y cariñosamente de su figura humana. . . 



EL HUMORISMO DE rdEROVl 

La biografía oficial es a la manera de una biografía a posteriori, corno ilc- 
gada con retraso, en que recicn sale a viviir un trasmundo ilimitado y sorpre- 
sivo de la vida de los pcxtas. Ilimitado porque entronca con ese campo in- 
termedio entre la fantasía y la intuición, donde se  gestar1 tan admirables men- 
tiras sobre la vida de los hombrer, que por 10 admirables y finas, a veces me- 
seScen y obtienen una realidad de certeza absoluta. Y sorpresivo por que vi- 
ven esa paradoja total, que humanamente la persona jamás se artevió a vivir, 
pero que si dejó entrever en un deseo solapado y algo melancólico con tono 
de reticencia, y de una marchita posibilidad toda en gérmen, en óvulo o en al- 
mendra. Por eso raramente la vida en los hombres es una obra de arte; pero 
en cambio, ¡qué: soberbias reaiizacio~aes estéticas se logran con las vidas de los 
hornbres! Se  suceden los contrastes con esa musicalidad biologica con que 
se suceden las estaciones dentro clel año. Antiquísinias, algunas de  ellas indi- 
vidualmente tan desagradables, pero ante cuyo concierto nos sorprendemos, 
discutimos y las gozamos cada vez más viejamente inesperadas. La biogra- 
fía oficial de  Yerovi, arranca de la vida de una letrilla inocente, alegre y pro- 
fiindamente significativa. Parece como si se hubiera emboscado en una pá- 
gina llena de pudor -o de  impudor- en 4a revista Iimeña Novedades ', ma- 
nifestaci6n prilnigenia y aiitobiogr5fica de la naciente inspiración, ya que a 
nndre aparece como novedad que cm ''vida pública", el remoto eslabón que seis 
amigo.; han clescubierto infatigablemente, arracca de un empleo de mostrador 
que el poeta ejercía en una tienda de géneros en Ios tradicionales postales de 
la Plaza de Armas de esca ciudad. Así los versos de la "Pasión Tendera" de 
Yerovi logran una peripccna profundamente s~gnifhcativa. Primordial objeto 
de su burla, lanzan sobre si mismo el aguijón de su sátira, para probar sal pa- 
sión y su temple. Eri esta forma los valores de su ironía y de  su risa cobran 
una cotización perfectamente humana. Condicionan un porvenir ya avizo- 
rado y después recorrido con fidelidad, en el que la risa cumplió una misión 
muy lejana de toda malignidad agresiva, y de todo recror. El humorismo de 
Yerovi fue siempre un hurnorisino triunfante: y su crítica una crítica optiniista. 
El dolor que como extraiía aureola rodeó su vicia de festivo, nunca Ilegó a in- 
toxicarlo hasta los límites del resentimiento. Fue un gran seiíor de su aiegríd 
y también de su dolor. Y para serlo tan selectamcnte operó con materiales 
humildes y populares. La broma nació a flor de su propia esperanza y robus- 
teció unas claras alas de gracia, no enconada, sino pura y meláncolica y al 
mismo tiempo sencilla. Y así en su composici6n primigenia hace parodia de 
su propia condición. Lanza, en ese género epístolar que con tanta maestría 
manejó, una requisitoria sorprendida. 

1 "Novedades", 10 de Agosto de 1903. 



Señora Marta Barrantes 
mi dicha, mi amor, mi anhelo, 
ángel bajado del cielo 
a trastornar comerciantes. 

VOZ PARA LA LEYENDA DE VAI,DEL;OfkfAR 

El día en que se escriba para los niños peruanos, la leyenda amable de 
los que trazaron las nobles zonas de nuestro paisaje espiritual, las páginas 
dedicadas a Valdelomar, podrían empezar más o inenos así: "En un país 
llamado Ica, alumbrado todo el año por el milagro de un sol esplendoroso y 
ante las costas de un mar magnífico, nació cierta un hombre de rostro 
moreno, corazón inmenso, y una magia maravillova que fulguraba desde 
sus manos hasta sus palabras.. ." Este ya sería un primer triunfo de sim- 
patía, ante el cual el niño abriría inmediatamente las corolas de su emoción 
para acoger la imagen predilecta y tácita. Y es así, como hay que empezar 
cualquier perfil humano de Valdelomar. Las matemáticas de la v ~ d a ,  nun- 
ca lograron como en él, tan rigurosa exactitud eterna. La precisa ecua- 
ción del hombre y del paisaje, obtienen cn su biografía una confirmación 
generosa y soberbia. Pensar en cl poeta, es también pensar en esa mara- 
villosa tierra en que se oponen el desierto y la feracidad, el yermo y la abun- 
dancia, la alegría de un sol rutilante y la pasmosa angustia de los arenales 
impasibles. Es tan profunda la huella que esta naturaleza imprime, que 
los matices de la gleba y la campiña, han de decorar toda una vida literaria 
sin ausencia, como un ritomello amable y melancólico, pero también pro- 
fundamente desgarrado. Abraham Valdelomar nace en Ica el 27 de abril 
de 1888. La sensación del desierto y la ruda caricia del sol, condicionan lo 
moreno de su color, y esa presuntuosa ascendencia árabe, de la que él se  
reclama en sus primeros años, y le hace crear su firma de Val del Omar. 
Siendo aún muy pequeño, necesidades de la vida, obligan a su padre, fun- 
cionario público, a radicarse en las orillas del mar. Pisco está unido a Ica 
por un abrazo de desierto, en donde se descubre de trecho en trecho, la ale- 
gría tardía de algunas palmeras cansadas. Uno y otra son aldeas, Val- 
delomar es orgulloso y es aldeano; gusta recorrer la campiña y el mar de1 
nuevo pueblo, como conocía los vertiginosos senderos de su tierra natal. 
Esta es una emoción imperecedera. La recordará años después, cuando en 
sus visitas por todo el territorio, habla de su infancia, con una plenitud de 
goce que sobrecoge y angustia. 



Pclrodiando una frase de Jorge Basadre que dice que la costa peraana 
e. un antimar, podría afirniarse que el verdadero paisaje costeño, es  sola- 
mente un paisaje de mar. Diligentes arenales son como una negacicín del 
pasaje que no se realiza, qtie muere trunco en la aridez de  esos tutnultuo- 
soi  mares de arena, en los que una artera monotonía afirma la ausencia del 
color. En ellos toda insinuación de verdura es mas bien una defensa de 13 

,trena transeiinte, frente a la amenaza de los vientos in~pacientes, y viaje- 
ros. Sobre el arenal todo movimiento es fatigoso; hasta ei misnio sol pa- 
rece condensarse en hosquedades agresivas, sin compensación de esa SU 

,nlegria tradicional. El cuerpo de los valles costeños casi estrangulado por 
eii arenal, busca sn única liberación en el mar; a e1 llega unido al destino d e  
l a  río.: generadores de vida, a repararse en la calma salobre de las brisas 
marinas, Alli está el color, el movimiento, la urgencia. La costa se mira 
en FI mar, como en 11n panorama n~aravilloso en el deseo. 

La costa es rin paisaje de acuarela. Los medios tonos, los matlces irn- 

pre\iistos, amables gradaciones crornáticas, forman su perspectiva vital. El 

color en ella emerge de1 mar, antes que de la tierra o del cielo. Ni agresi- 
vidad en el paisaje, ni júbilo rutilante en su cielo. Todo contraste y toda 

razón estktica nace iiitara\iiIfosamente de las aguas que lo rodea algunos dias 
xrbranteh, generalniente apacibles, La neblina tarnrza aún rriás esta pers- 
pectrv,~ frágil; las lomas que a\ anzan sobre la costd aportando una nota de 
verdura, lo hacen con cierta recatada timidez en su llegada. A veces los 
crepúsculos logran lujosrts conjunciones de colores, pero hay serenidad ;in- 
tes que violencia. sopor antes que vigilia, musical placidez antcs que ftirio- 

Esta necesidad dc hahl,ir sobre el paisaje reacio, nadrc la ha sentido 
coiiio Valdelomar Lnrgiií.iirnos kiióinrtros de co\t;i, no han dejado en nues- 
ira I~teraturn una profe5ión de fe art~stica, E1 afán de la conquista fácil ha 
hcckn cfrrlv,il- todo csluerzo kaci;l ~ c k ~ ~ l t a d o s  m25 accesibles. Mientras los 
jnntores mkxrchabzivi iC:s srerrar; <i obtener pai,,ljck vibrantes, se concreta- 
h,zn en curnkio, recoger fin~cainente "trpos" de la costa El sipo costeño 
rrn oi-rece las difict~ltadcs de su pasaje La sustitución estaba clara y opor- 
tuna: el paisaje continuaba en su abandono seculai- 

Hay una etapa en la vida de Valdelomar, que lo es SU vida toda. Co- 
rresponde n 13 époc'i, en que contando solamente crnco años de edad, su ña- 
nlxlia .>e trriqt,ida a la playa de Pisco, donde su padre ejercía un puesto en la 
,rdticiila Abrcr.harn c., va un tipo pens-itixro y dc enfeririiza sensibilidad 
Percibe profundamente esta angustia de vida no lograda, que respird la to- 
poejr~ifía costeíia carn~nazrdo hacia e! niar. Y todos los ~contecrmre~~tos  
sruc \e reallzrln en esta región de su vrda aqiiejada de presentrniientos, van 



a constituir sri mas riquísiinn teoría espiritual. Largos años despiies eii el 
bulIicio de una vida que él construye premeditadamente artificial, en las 
deslumbrantes perspectivas de su cargo diplomático en países extranjeros, 
estas imágenes primitivas y amadas han de emerger cada día más lustrales. 
Entonces es cuando empieza su verdadera aurora de creación. Tempera- 
mento nervioso dueño de un descomunal poder de evocación, recorta las 
irnhgenes de un paisaje de mar que se embellece y renace en su memoria. 
Todo el hervor del alma de fa playa, le llega de un mar palpitante e inquie- 
to. Ganarnos entonces nuestro primer lírico del mar, el primer paisajista 
de nuestra costa, que es también, todo mar. Su pluma se enciende en ins- 
piración orgullosa y agreste. Se desespera a través de esta caricia marina, 
en admirables descripciones de su lujuria. Junto a él sólo hay un poeta que 
haya tenido tan predestinada visión de la tragedia de nuestra costa. Este 
es Alcides Spelucin. No es la empresa de hablar del mar y de la costa; es 
la sabidiiria de hablar de la costa y mar peruanos: 

"iPüertos do Dios, tirados como caracoles, 
sobre la arena parda, 

por aqui, 
por allá!. . . 

Amados de los vientos, amados de los soles, 
y de la que se viene, 

y de lo que se v a . .  ."  ( 2 0 )  

Afortun:-.dac coincidencias biológicas deterniinaron que nuestro perio- 
drsmo limeño i e  enriqueciera en el transcurso dc tres lustros, con una cifra 
de vigoroso contenido emocional. Epoca de íntegra e insospechable felici- 
dad de pensanrientcr, en que se verificó la armonia después no repetida, de 
unir en e! campo de potente y creadora neutralidad, los dos sectores, hoy 
tan distanciados, de la literatura y el periodismo. Ni fue la literatura pe- 
riodística, ELesiblc y debilitada por la intemperancia y el apresuramiento; 
ni un periodismo literario que traicionara, en una negación un poco secreta 
y artificial, el verdadero destino intelectual que le está trazado. Fue una 
coincidencia que alguien humorísticamente, podría haber llamado sobrena- 
tural, de haber nacido enclavado en fertilísimas imaginaciones, el sino de 
buscar una expresión de aguda rudeza y perfil enhiesto, como es en íntimo 
conocimiento la función del diarismo. Así es colno llega Valdelomar al pe- 

- 
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riodismo, ni por premeditación, ni por accidente, s;no como órgano que con- 
secuente a desconocidas pero insistentes leyes, se apresta a cumplir una mi- 
sión sabida demasiado, precisamente por ignorarla con una alegre totalidad. 
Su proceso fue simple e inmediato; sus naturales tendencias hacia la acun- 
rela, que darían margen a discretísimas visiones personales de los paisajes 
que amó, y que neg6 en perrnaxicnte apasionamieato, lo empujaban a una ini- 
ciaciírn en el terreno de !a mas impura objetividad. El ario de 1906 Origgi 
Galii mzniiearc en Lima un semnnnrio de índole artística. Es  el tipo de la 
revista-craínica, ;:bundante en intimidad de camarines, y en percibir la posi- 
bilidad emocional del torero más reciente, decidido a no lidiar. Revista 
manual hecir'a para leerse en las tribunas de un coso, en los pasillos de un 
teatro o en la hora i lus t~e  y rcco~~lortante del café, pero nunca en la casa. 
Expresrón de pretendida bohemia. hábil en el dato que no es la anécdota, 
y en la píc-anécdota colmada de posibilidades. Allí aparece el 16 de fe- 
brero de ese aRo, la primera firma fragmentada del futuro literato, al pie dc 
ijna cnxicatura, I ~ O  ekentii de timidez. Reivindica yrr tn esta ülentura, s t ~  

deseo irrconformc di: vencer ne;ilidadts. Propicia una pohible raigambre 
,'ifricnna, y firma Val del Ornar. Continuará muchos días, en esta acezan- 
te labor de superar e1 trato de su pluma todavía débil. Primero "Aplausos 
y Silbidos" yuc llz da un;., medid'i de los dos extremos del mundo; de allí a 

encontrarsr coa Ia risa condescendiente y total de Leonidas Ye~ov i ,  que lo 
acoge en 13 redacción de "Manos y Monadas" donde continúa sus carica- 
turas a partir del 16 de febrero de 1907. Desde ese día su malicia alterna 
con la de Pdálacga Grenet. que iic. iiasiníla sino define perfiles con agudeza 
eomplacientc. VaJdeIomar ligado ;i esta revista, la acompafía Iiasta su ex- 
tinción. Es uno dc los espertoi; en este sisniógrako c11.1c rt-presentan sus pá- 
ginas, dilicjenttzs regictrns de l i~s  vibraciones ci~idadanas, que el periodismo 
oficial ignorítba. En ellas la Ir2bor de "tomar cl pelo" adquirió categorías 
de distingt~idisimn volubilidad. En esta ecci~elü, en la que VaIdelo~nar ini- 
pregna su retina cit nratic:crs, y afina el oído propicio ri auscultar, va gestan- 
do I n  pcrsonnlidad que todavía no revela. Muerta Ia  revista de Yerovi, el 
dibujante joven e incíuict-o, colaborará crn otras revistillas populares pero sin 
c,~tegoría estktica, err i r r i  pnrkntesjs de hartura humana y violencia. Ya 
C I L ~ < L S  pi~blicaclonc>. t~mbién  lo habian acogido en cus columnas. "Actuali- 
dades". pietbrica de prestigio limeño, incluye una página cómica debida 
su  ingenia, el 20 de julio del mixrno año. Esta clase de caricatura políticil 
cobra éxit~h natural en Ios vaívencs de nuestra vida púbIicü y nsi su cola- 
boración se ve  reqiierida sucesivamente. Liiego, el 3 de octubre de 1906 
pareco e! primer numero de "Cinema", la irzter~ención en ella de Valdeln- 
mar  ace11t6a su espíritu diverso, en ocasiones afortunadas, como ocurrirá 
después en "Letras". En seguida "Gil Blas", decisivo para él, pues cons- 
tituye el "prin~rr  caIrtpo de accian", donde enmarca el sello de su persona- 
lidad. PersonñIJsmo y persondidad son cifras en Ia ecuación huntana de 



Valdelomar. La timidez de su personalidad la supera gracias a su perso- 
nalismo, que lo impulsa en hazañas que excedían su misma posibilidad 
prevista. Es en el número 7 de la nueva revista (29) que Valdelomar apa- 
rece oficialmente como director artístico, e inmediatamente dirige su orien- 
tación hacia los campos gratos y entresoñados. Ya en el moderno maga- 
zine limeño le place reproducir tipos teatrales de la compañía de María 
Guerrero, en esa época en Lima, y en los números siguientes el bosquejo 
de artistas y literatos a los cuales se sentía unido por vínculos que él intuía 
muy perdurables. Gerdes. Cabotín, cobran atención en su arte, antes inse- 
guro. En el número 11, la figura de Valdelomar por primera vez se aso- 
ma a una ventana de publicidad, abierta por una caricatura bosquejada por 
uno de sus colegas: el dibujante Ibarra. 

El año de 1910 ha de ser de genuina importancia para el autor de "El 
Caballero Carmelo"; es el momento en que se decide su porvenir literario. 
que al mismo tiempo había de ser el porvenir de toda una generación. Su 
riiúltiple coi:iboración simultánea en los órganos de prtblicidad, lo revela 
intempestivamente con una agresiva rotundidad. El 'Val del Ornar ascien- 
de del pie de los dibujos caricaturizados, para transforinarse en un Abra- 
kam Valdelomar que va a imponer su beligerancia. Año de insospechadas 
inseguridades políticzs e internacionales, le presta bizarra oportunidad pa- 
sa lograr brillantez y seguridad en el periodismo. Es en este año cuando en 
"El Diario" habría de ptiblicar lo primera de sus crónicas "Con la Argeli- 
na al Viento", que lo llevarían a la inmediata y reconocida popularidad. 
"El Diario' se habia fundado el 1" de enero de 1908. De excelente presen- 
tación, acogía colaboraciones de García Calderón, Gutiérrez Quíntanilla, 
Cabotín, Cornejo, Cosaancho, Max Uhle, etc. Lanzaba diariamente dos 
ediciones y en su deseo de presentar una finalidad novedosa, al mismo tienl- 
po quc exigía uria selección cultural en stis clrtículos, inauguraba el 22 de fe- 
brero una sección en Inglés, con cierto sentido de cosmopolitismo moder- 
no. Un objetivo de renovación de nombres y personas, amplía el número de 
sus colaboradores: Clemente Palma estampa su firma singularmente pres- 
t~giosa, Echegaray envía sus artículos de España, y mientras las insusti- 
tuible~ lefri?las de Balduque formulan el comentario animado del acontecer 
cotidiano, la figura literaria de D'Annunzio se familiariza con el público ca- 
pitalino a traves de frecuentes transcripciones. Es aquí donde Valdelomar 
hace su primera proeza periodística. Su popularidad hasta este momento 
es meramente artística. El lo  de enero de 1910 Enrique A. Carrillo se ocu- 
pa dcl niovimiento intelectual del año anterior, y entre los literatos no figu- 
rct todavía nuestro poeta. Pero al promediar del primer semestre, se pro- 
duce un incidente en la frontera con el Ecuador: entonces la juventud de to- 
deis las clases sociales corre a acuartelarse para recibir en la Escuela Milr- 
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Bar de Chorrillos la preparación cabal para las contingericias más premio- 
sas. Entre estos voluntarios se encuentra Valdelomar, y lleno de  entusias- 
ta curiosidad comienza a gozar los días efímeros de una vida nueva para 
61. El 12 de abril de 1910 publico la primera de siis crónicris bajo el título 
"'Con la Argelina al Viento". Está escribiendo en el cuartel; debajo de su 
apellido transcribe con infantil entusiasmo: "soldado de artillería". Gra- 
cias, a él tenemos un sabro:;~ documento sobre los vaivenes de esa época. 
Sus crónicas Hegan al número de diez y la última se publica el 13 de junio 
del mismo ano. En ellas vemos desfilar en medio de glosas muchas veces 
agudas, y algunas decadentes, figuras siempre prestigiosas: Gálvez, Rai- 
mundo Morales, Toribio Alayza, cuenta que son sus compañeros de cuar- 
tel. De pronto interrumpe el dato objet-ivo para derivar a divagaciones de 
matiz estético. Es un apreciador de la belleza, metido a miliear. "Un in- 
fante y un artillero -dice-- pueden llegar a morir como héroes, pero los 
soldados de caballería mueren siempre como artistas". Sin embargo, su 
ironía lo traiciona y de estas altas condeco~acior.es desciende a formular 
la doctrina del culto a la cacerola que se observa frecuentemente en el cuar- 
tel y que él llama "cacerolismo". Muchos intelectuales están acuartelados. 
Toda una generación: Riva Agüero, Racso, Lavalle, García Calderón, des- 
Eilan por los campos y tainbikn por las crónicas del Flamante soldado. En 
días posteriores habla dc los libros que le aconpañan crii el cuartel y obser- 
va agudamente: "Yo tenía un libro de hermosos topes dorados que llegó 
a comprenderme. Cuando lo tornaba a !a hora del silencio, sus páginas se 
xnc ofrecían alegres y sus caracteres -hermosas letras que eran un prodi- 
gro de mecánica- se inclinaban en un salrido familiar y de legítima corte- 
-mía". Su temperamento de artista lo traicionaba inevitablemente. La 
crónica guerrera deriva hacia campos menos aguerridos, pero más predi- 
lectos. Páginas escritas con levpdad y con clerra pueril ~ngenuidad, des- 
cubren a un Valdelomar en que predomina un entusiasmo apasionadamen- 
te infantil por los valores patriótico:. que de~piics tendrá su confirinacióq 
e n  varias ocasiones posteriores. Ef fiumorismo que da matices a su versión 
diaria, es templado, oportuno y preciso. El tono iranco y abundante en 
llaneza. Estas crónicas que merecieron scr premiadas con una medalla por 
Ia Municipalidad, muestran las descripcioncs abrillantadas por la naturali- 
dad y el afecto, y uno leye:ldolas, ce imagina una vida de cuartel plena de 
Eranca alegría y aguerrido entusiasmo. 

Lanzado al campo de 13s letras, Valdelomar dice su palabra poética en 
"llustración Peruana", la estupenda revista firneña que animada por un 
g ~ u p o  selectísimo. ya tenia un año de vida. Su debut corresponde a dias 
onteriore!; a su voluntaria clausltra del cuartel: el 17 de febrero de 1910 pu- 



blica un poema titulado "La Ofrenda de Odar", que el poeta viste de imá- 

genes de gusto exótico: 

"Caminaba el anda 
sobre doce ~iubios de pieles brillantes 
hiicia Snxnarcnnda . , . " 

Insisterite evocador de escenarios de mrngnificencia, su orientacián to- 
davía no organizada, divaga acusando inconstante superficialidad. Cua- 
t.10 meses niás tarde, en esa mismas páginas (30) va a estampar sus "Violi- 
nes I-fúrignros" que se inclinan a la leyenda infantil: 

"Los violines hílngaros con notas lejanas 
marcaban el paso de las princesitas 
que al rnistico templo todas las rnaIPanas 
llevaban aromas de rosas marchitas.. ." 

Etapa innegable en SU constante canibio de frente estftico, queda co- 
rroborada en el campo de la prosa. c u a ~ d o  para la edición de 28 de Jultu 
publica su narracicín irlandesa "La Virgen de Cera". Allí tiene amplio pal- 
saje exótico para su fantasia. Hace transcurrir la acción en tierras africa- 
nas y anima personajes con nombres de auténtica estirpe indtí. Hahla de 
Indra, fa princesitii rodiadn de una atinósfera de superstición: "Tenía una 
trznsparencia opalina y ningun color profanaba la blancura de la joven". 
Todo el cuento ha de desc.nr.olverse en una atmósfera trágico-fantástica 
grata a su exalfnc!o paladar juvenil, apresurado por lo maravilloso. 

Pero su inquietud no se detiene en estos golpes de impresionismo líri-  
co. Promediando 191 1 inicia una rotunda colaboración en "Variedades", 
que culnplia la segunda etapa de "Prisma", con la piiblicación de su nox7e- 
la corta "La Ciudad de 10s Tísicos". Durante sucesivos números las sdi- 
ciones de la re\-ista se Lieron enriquecidos con la incalculable sugerencia 
de  estos brilla~ites ~niiestrarios artísticos. Publicada su novela en forma de 
folletín en las últimas páginas de cada número, en ninguna ocasión corno 
en e.;ta, hubiera podido pnrodiarse la frase bihlica, para decir, que las ú1- 
tinas paginas de "Variedades" eran entonces las primeras. "La ciudad de 
los Tísicos", abarca desde el 24 de jiinio de 191 1 hasta el 16 de setiembre, 
y su iinporlancia y excelencia lit~rasia son talcs. que exigen que nos ocupe- 
mos de ella en capítulo aparte. 

h4ientras tanto, deposiradas 1,lr cuartiffas en ;a redacc~óii amiga, Valdr- 
lumar dedicaba feciindas horas a la faeria universitaria, nueva en él. Sin  
embargo, su presencia cn los claustros de San Marcos no era tan recien- 



te. Ya en el ano de 1910 había dado phbulo a su curiosidad, viajarrdo con 
iina delegación universitaria hacia las tierras arequipeñas. Su recibimiento 
en la Ciudad Blanca fue caluroso y definitivo. Emotivas crónicas suyas re- 
cogidas de "Ilustración Peruana" (31), nos hlblan de su conocimiento y 
su entusiasmo por esta versión del cielo arequipefio. Su snobismo funda- 
mental ,oe encantaba en descripciorries afectadas y cori la intercalación de 
palabras extranjeras en eI texto. U sin embargo, su retina de pintor trae un 
recuerdo cabal: "En este país divinamente blanco, que es como un espejo 
del vuestro, se encuentra bajo un cielo inconcebiblemente azul, todo lo que 
hace falta para reir y soaiar bajo ese cielo: talento, belleza, alegria, flores, 
luz, una luz espléndida como reflejada por un diamante inmenso". 

Pero estas ocupaciones universitarias no privan de su colaboración a 
diarios y revistas. Son los días en que escribe su "Ciudad Muerta", nove- 
la corta que participa del mismo título que D'Annunzio da a una de sus 
obras dramáticas. Su extension obliga i: publicarla en frngmcntos sucesi- 
vos, y del 12 de abril al 17 de mayo de 1911, "Ilustración Peruana" vuelve 
a lucir con gala, la inspiración insinuante del autor. Un fuerte estilo d'an- 
nunziano debilita el intrito de la novela. Pero dentro de su tono crepiiscu- 
lar y difumido, la certeza incisiva de Vaídelomar, manifiesta su futura pu- 
lanza. Dividida en siete capítulos, ci autor hace en ella rnseIvc!ones pne- 
máticai,, de g~isto modcrnista: 

"Por la ciudad en rirlnas todo invita ;ir nivido, 
los viejos portalones y In plí?zí\ desierta, 
el templo abandonado.. . La ciudad se ha ciorixlicio 
¡No hagais nrido. Partce corno qire s r  despicrtd!". 

En el Capitulo V titiilado la5 "Localizac~ones Cerebr,.!es", desarroll~ 
una complicadn teoría psicológica-fantástica, y postcrioreri divagaciones, m u -  
chas de ellas dirigidas a la luna, acentúan su  tinte decadentiqta. 

Por esos mismos días publica el1 "BaInearioc" un cuento de raro valor. 
Nadie puede olvidar "Balncnrios", una revista, casi un periódico, que com- 
pensaba su humilde presentación material, con la valiosa prestancia de las 
firmas que entirsiastaniente formulaban altos pensamientos en sus páginas. 
Valdelomar ya escribía en "B;~lnearios" desde fines de 1910, en que cola- 
boró con u n  poema dedicado a Percy Gibson ( 3 2 ) ,  g scis meses más t,ir- 
de con un poema titi~lado "La Torre de h4arfiI" de corte modernista y sin 
mayor valor, inserto en la edición del IO de ju~rio de 1911. Pero es el 13 
de agosto de ece año citríntio aparece "E? Bcccr dc Evans", en el que VaI- 

(31)--7 y 11 de srttemilre dc 1910. 
(32)-'L,i G I ~  Hora", ' H,ilnearios , 27 de i~o\,icmbrc dc 1Q ' l '  



delomar demuestra seguridad, y aquella suprema elegancia para comenzar 
sus cuentos. Tiene los escenarios magníficos de¡ cielo y de la tierra pa- 
ra  dar curso a sus protagonistas Alice y Evans, el Eterno y Gabriel. Di- 
vidido en brevísimos capitulas, como le placía hacerlo, la visión hurnorís- 
tica desborda el relato y al mismo tiempo luce los valores de su fluidez. 
Cuenta cómo "Evans entra al cielo de mal humor. Se pierde casi sin ver a 
riadie entre un sendero azul, rodeado de nubes. Esta preocupado, casi pa- 
rece un demente. Se diría que duerme con una preocupación constante, fija, 
obcecadora.. ." La sonrisa del lector se esboza con naturalidad, cuando 
Evans persuadido de fa infidelidad de la que pudo ser su novia, "melan- 
cólico pasea entre los ejércitos de Sngeies. Todos lo admiran. Es un ángel 
triste. . . " 

A fin de año, "Balnearios" insinúa la publicación en forma de folletín 
del drama d e  Valdelomar, en dos actos, titulado "El Vuelo" y dedicado a 
Carlos Tenaud. Desgraciadamente, por causas desconocidas, queda in- 
terrumpido en una primera página promisora. 

1912 es un año de apresuramiento para Valdelomar. Su vincuiación 
a la candidatura de Billinghurst así se lo impone. L3 política lo absorbe y 
hay poca actividad periodística, si se exceptúa la que ejerce en la "Opinión 
Xacional" a cuya redacción pertenecía desde el año anterior, y donde ha- 
bía aparecido íntegra, la conferencia que sobre "El Palacio de los Viso- 
rreyes" diera el 3 de noviembre de 1911. Hay que anotar una ligera char- 
ía sobre música incaica, en el concierto organizado en homenaje de Alo- 
mía Robles ( 3 3 ) .  y luego la campaña presidencial intensiva. El triunfo de 
su candidato significa para Valdelomar el ingreso a la dirección del peri6- 
dico oficial "El Pcruano" a pareir del 1" de octubre. Poca labor literaria 
podía verificar en él, pero continúa a su frente hasta el 30 de mayo de 1913, 
en que marcha a Itaiia con un puesto diplomático. Este viaje es providen- 
cial para su obra literaria. Sus frutos los repartió generosamente, aun an- 
tes de cumplir el año que duró su estada en Europa; y como una muestra 
de acabada perfección, el nuevo diario "La Nación" acogeria sus crónicas 
de Italia, de purísinio perfil, y premiaría en un concurso, uno de sus más 
perdurables cuentos: "El Caballero Carmelo"* 

"La Nación", diario noticioso del nuevo régimen, publica su pritxier 
namero el sábado 6 dc setiembre de 1913. Sus edicicnes vespertinas ma- 
nifiestan el esfuerzo de sus dircctores par& darle una presentacion nove- 
dosa y llena de intorfs literario. Convoca a un concurso, olreciendo pre- 
mios de soles 100, soles 50 y otros menores, y nombrando miembros de1 ju- 



rado a Carlos Wiesse, Emilio Gutiérrez de Quintanilla y Enrique Busta- 
mante, del cuerpo de redacción; concurso en el que saldrá triunfante Val- 
delomar. 

Pero antes de este triunfo, empiezan a aparecer sus "Crónicas de Ro- 
ma". Ya el Conde de Lemos esta llegando no a una madurez, trance que hu- 
biera sido muy poco grato para él, pero sí a una plenitud artística de  sere- 
no equilibrio. Sus intuiciones cobran esa pujanza tar, suya, y la lectura de 
este nuevo corresponsal, trae verdaderas vacaciones espirituales al. atento. 
El primero de sus artículos se titula "Las Sombras de1 Espíritu" y es un lu- 
jo para desarrollar sutiles observaciones: "Hay dos Romas" --empieza 
diciendo- y establecida la diferencia, se dedica a hablar con deleite de  
"esa Roma espiritual, casi incorpórea, que tiene la rara virtud de la melan- 
colía, que hace evocar remotas sensaciones, que es como un filtro sutil y 
mágico que vamos bebiendo lentamente.. ."  Sri afán de buscador de sen- 
saciones lo encamilla n visitar el asilo de los niños anormales; allí encuen- 
tra !a figura ile:ia cie p~:estancia de Mermilio Valdizán triunfador y bueno, 
como un alegre asceta de la ciencia. La segunda de sus crónicas (34) se 
ciesarrcila en torno a las fuentes de Reina. Allí "el agua es uno de los ma- 
yores encantos" prorruinpirá el poeta. 

En  tanto "La Nación" en su ectición de1 3 de enero de 1913 declara 
triünfante a Valdelomar con "El Caballero Carmelo" en literatura; discer- 
niendo premios para Luis A. Eguiguren y Antenor Orrego, en Historia y Fi- 
Eosofín, respectivamente. Este mismo mes, en la tercera de sus correspon- 
dencias, al tratar sobre el arte dc Gustavo Bo~iaventura, ValdeIomar hace 
variadas consideraciones sobre el prob!ema del parecido entre el retrato 
y la fotografía: "El parecido no existe. El parecido depende de tres co- 
sas esenciales: la luz, las facciones y e1 alma visible. Tres cosas que varían 
constantemente". Dada su vocación artística Valdelomar goza en forma 
triunfante durante su estada en Italia. Temas análogos dan motivo a sus 
crónicas siguientes. Formula un paralelo entre la Venus y Gioconda, y 
con motivo del robo de la obra maestra, escribe: "París estaba artística- 
mente bajo la advocacion de dos mujeres, a cuya sombra se acogía su espí- 
ritu tranquilo: estas dos hermanas armoniosas". 

Las "Crónicas de Roma" no habían sido sino cinco, publicándose la 
última de ellas el 30 de enero de 1914. Pero bastan para lograr una ver- 
sión de altiva elegancia periodística. Es el artista incorporado al comenta- 
rio vulgar, que lo ennoblece y le hace entrever posiciones ni siquiera sos- 
pechadas antes. Si diez crónicas patrióticas obtuvieron para Valdelomar 
el significativo premio de la Municipalidad de Lima, estas cinco crónicas 
de Roma lo elevan de improviso a un magnífico miraje de valores universa- 
les. Sin embargo, él sabe muy bien que esto es de poca trascendencia. Su 

(34)-23 de diciembre de 1913. 



mejor obra esta por hacer. Y regresando a la Patria, en esos momentos le- 
jana. va a ejecutar la niás maravillosa proeza de permeabilidad, que uno hu- 
biera podido imaginarse. 

Cuando Valdelomar de regreso de Europa se incorpora :.i la redaccion 
de  "La Prensa", ya hacía algunos meses que su íntimo y dilecto amigo Juan 
Croniqueur venia desenipeiiclndo u11a labor de cronista un poco sagaz y 
otro poco .wntimentaf. Este año de 1915 es de beneficio para la literatura 
nacional. "La Prensn'hcusa un apogeo indiscutible; el 12 de mayo ha 
inaugurado el primero de siis Miércoles Literarios encaminados a estimular 
el entusiasmo. Yerovi, Mariátegui, Ir'élix del Valle, entre muchos, fre- 
cuentan sus columnas. Al comienzo del mes de julio, Valdelomar publica 
su "Cuento Yanquo"', fechado en Nueva Yoxk en julto de 1913, o sea a los 
dos anos de haber sido escrito. A partir de este momento Valdeiomar en 
"La Prensa", toma actitudes llenas de confianza audaz. Inicia dos sec- 
ciones permanentes: "Comentarios" y "Palabras", como dos amplios ven- 
tanales sobre la realidad un poco confusa. "Periodismo bien escrito" ha 
dicho alguna vez Jorge Basadre (35): y algo más que eso: periodismo ágil 
y lleno de atención para captar los valores fundamentales de lo novedoso 
y !o anecdkitiea sustüsic:ial+ Las "Palabras" imprimen un largo rastro for- 
mado de leves huellas que se prolongan a través de todo ese ario y los si- 
guientes. Apenas hacen un paréntesis para dar paso a los "Cuentos Chi- 
nos" construidas con un objetis-o de sátlra política. El 16 de octubre apa- 
rece uno de eilos "La Historia de los Hambrientos Desiilmados" o "Los 
Chi-Pu-Ton" y afirma Ta-Ku-Say-Long, con Una nota expiicaiiva: "Ex- 
director de 13 Biblioteca Nacional de Tokio". Días después reanrida sus 
coiaboraciories en "Balcearios" con tres sonetos de gran pureza eniotiva: 
"La Desconocida", "El I-lermano Ausente". destinado a gozar de ancha cr- 
lebridad, y "El Arbol del Cementerio de Pisco". Estos versos así como 
su extenso poema "Luna Park" publicado en seguida ( 3 6 ) .  eran originales 
traídos de Roma, donde s u  fecundidad poética había sido intensa y definitiva 
para el curso de su vida. Definitiva: Me aquí una palabra peligrosa, para 
aplicarla a \Jaldelomar. El mismo se encarga de urgirnos una rectificación. 
Cuando el piíblico cor.cnta y se admira de la ductitilidad de 1ü prosa de sus 
"Palabras", inaugtirn ei 2 de noviembre una nueva serie de crónicas, que 
causarán sorpresa y rendimiento, por los altos quilates literarios, que las 
ameritan. Son sus "Cr6nicas Frágiles" que él firma desdeñosamente El Con- 
de de Lemos, I-inzando a la popularidad su seudónimo, como una moneda 
deslumbrante y bullangtiera. La primera de ellas aborda un tema novedo- 
so: "Literatnra de Manicomio", acusando en su desarrollo ingenio y no po- 
co "virtuosismo" en unas disquisiciones que propician la anormalidad como 

(35) -Jorge Basadre: "Equi wocacionci". Lirnri, 1927. 
(36)-"Balnearios", 28 de noviembre de 1915. 



solución para salvar el espíritu de la huxnarnidad. Luego desenvuelve a tra- 
\-es de ellas, los temas niás diversos. Así podra concluir por un camino d e  
siIogismos, que el Perú es la esquina del Palais Concert. Reivindica su iui- 
portancia y la de Brnggi, en esta Lima que 61 califica, "La Ciudad de las Con- 
fiterias" ( 3 7 ) .  

Llegan los idtimos días del ano. VaEdcloniar ya tenia en su haber un Bi- 

hro cuya vida participa de los dos años; el derrotado y el pujantr.. "La Ma- 
riscala" era recibida con Czxito por la crítica. Cuando el í Q  de erzcro de 1926 
"Variedades" quiere hacer el recuento del periodismo del año antcrior exhi- 
be con orgullo uiiri hermosa faena de1 diarismo limeno. Se habían zditado 
en 1915, doce revistas ilustradas; nue\-e boletiries oficiales; once publiczcio- 
nes de carácter técnico; diez periódicos de índole doctrinaria; cinco peribiii,- 
cos de 10s alrededore::; cuatro escolares: uno chino; uno japonés, y spiueve dia- 
rios de la Capital. La cifra de Izs defunciones tampoco era exigua: habiarl 
desaparecido diez. 

Para Vaidelornar 1916 signilica Iri aventura de "Colónida", de que nos 
ocuparemos en capitulo aparte, y con ella, más celjidas proporciox~rs en el 
orden de sus preocupaciones estkticas. Finalizando marzo aparece "Los 
Ojos de Judas", uno de  los cuentos que integrarían su libro próximo. En 
julio, al escribir sobre 1a hnilarina Diva Felyne Vexhint, hace gala de su, 
a veces, hiriente franqueza al expresar: "Escribo estas líneas sin literatura, 
sin vanidad, sin presunciiín, hasta sin encanto. Las gentes para quienes 
Ici literatura es nzodrls vivendi, ni comprenderán jarnac que ésta, para 10 
que aqui sirve, n o  es más que enamorada bonita y fugaz; y que para ciertos 
es~ír i tus,  entre los que rne cuento, hay aíin cosas más nobles que la literatu- 
ra: la conternplaci0n"; y más adelante ariade: "La literatura, toda la litera- 
tiira, está hecha a base de vanidzd". 

Es una etapa intensa de creac lh .  El 28 de julio ofrecerá "El Cami- 
no  Hacia el Sol" respondiendo por primera vez ante el público, al llamado 
potente q u ~  íntimarne~ite scntiri por el pasado incaico. Siguen desenvol- 
viendose sus "Crónjcas Frágiles", y sus inct~rsiones a temas esotericos. Un 
buen día traba una conve~sación-entrevista can Onof-roff "El Iloinbre que 
Hace dormir" dejando tratjlucir las preocupaciones que le han suscitado in- 
sistentes lecturas de Maeterlink (38). U en otra ocasión (22 de noviembre) 
escribe "Una Conversación con el Diablo", que comienza con un afortunado 
juego de conceptos; "Aquella aoche daban Mefistófeles. No era el señor 
Nícoletti encarnado en el demonio, era el mismo demonio encarnado en el 
ilustre actor lirico señor Nicoletti". Días antes había salido su primera y 
Yltima colaborñcióti en "El Tienrpo", al publicarse en este diario, fragrnen- 

(37)--"La Prensa", 7 dc noviembre. 
(38)-"La Prensa", 24 de sctirnihre de 1916. 



tos del poelna dramático escrito e n  colaboración con Mariátegui y tit~iladc~l 
"La Mariscala". 

ValdeIomar siente como nadie envejecer el título de sus secciones y 12 
pl;ice inaugurar nuevas. A F ~  es como, a mediados de julio, va a lanzar a la 
publicidad diaria sus "Impresiones" en una de las cuales (39),  habla de 
"Las Alma:: Ilerrnéticas" que no son nada menos que los chinos; y sema- 
rras después. el aaicial de sus "Fuegos Fatuos" que con el subtítulo de "En- 
sayo de un Estilo Inconexo" le da margen, al descoyuntamiento de una pro- 
sa deportiva, de un sentido verdaderamente precursor en nuestra literatu- 
ra, después explotada coi1 aplauso por las nuevas generaciones. 

"Fuegos Hatuos", sus inniediatos "Diálogos Máximos" y las "Decora- 
c i o ~ ~ e s  de Anfora" trazan las fronteras de su más exquisito mapa intelectuai. 
A ellos se siunan los diversos ensayos de alto preciosismo que enriquecen 
las príginas de "La Prensa" y otras revistas. A "Fuegos Fatuos" corrrs- 
ponde la primera de estas victorias nuevas. Se presiente en ellos la nota sa- 
gaz que ha de tener amplia marginación en sus "Neuronas", todavía cono- 
cida con un doloroso prestigio póstumo. Su incansable y diversa ií~tui- 
ción Io equipara a nuestro Ramón Gómez de la Serna trunco, tan ágil como 
61, mucho m&s local. Un humorismo deslumbrante y discreto invade estos 
dihujos anin~cadm, que él nos obsequia con sonrisa cambiante de despreo- 
cupacióc. Salta la observación llena de curiosa agudeza: "Nuestro espí- 
ritu se forma -dice- antes que todo en nuestra casa. En una habitación 
los muebles son como una familia ordenada e inmóvil. Las sillas son conln 
señoritas delgadas y pulcras. A veces se revisten de seda roja o de verde 
nilo. Los sofaes son los papás viejos y gruñones, gordos y gotosos.. . E1 
aparador es la pulpería de la familia. Los auxiliares vendrían a ser lógica- 
mente como chinganas. Los puchos de cigarros son como los chinos fla- 
cos. pobres, pestíferos y tísicos, cuya tuberculosis hace que se quemen so- 
los". Valdelomar tiene la habilidad manual de los titiriteros haciendo bai- 
lar a sus muñecos hechos de gestos. 

Alterna estas peripecias, con el fervoroso cultivo del soneto, reivindi- 
cados de las perspectivas demasiado exquisitas, de su campiña natal. El 7 
de enero de 1917, "Balnearios" reproduce "La Casa Familiar", evocación 
campesina firmada en "Pisco, 1916". Casi sin intervalo dedica en "La 
Prensa" a Raúl María Pereyra -exquisito retratista bohemio-- su tríptico 
aldeano, en el que está incluido el poema, cuyo final tiene un estremecimien- 
to de violenta intensidad humana: 

(39)-"La Prensa", 25 de noviembre de 1916. 



"Humedad. Muros rotos. Un acre olor de olvido, 
hieraticas las viejas blancas aves marinas 
se posan en la triste morada solitaria. 

Y sobre los escornbros del hogar extinguido, 
ei ííorbo abro en el aire su corona de espinas. 
-su corona de espinas perfui~iadc~ y precaria-". 

En este verano caluroso de Lima, comparte su retiro de Barranco con 
paseos por ios rincones preciados, para intervenir en el pasado con des- 
concertante audacia. Su visita al palacio del Virrey Amat, le arranca uti 
contraste basta zntonces silenciado, y escribe: "La Perricholi y Santa Ro- 
sa de Lima --perdonadme la blasfemia- fueron dos flores de la Colonia. 
Una fue la rosa blanca, mística, perfumada y casta, esposa del Señor, y la 
otra fue rosa ensangrentada, llena de pasión y perfume capitoso". Son los 
días en que x -3  a reaparecer "Mundo Limeño", pulcra revista de Fabio Ca- 
macho, en donde Valdelomar lla de ser colaborador distinguido, sobre todo 
por sus "Decoraciones de Anfora". Esta es ya la prosa alquitarada, expre- 
sión de orfebrería. Así lo reconoce su propio autor, que se dirige al pub'li- 
co, con una dedicatoria un poco amanerada: "Cabe el vientre de puros 
contornos del Anfora del tiempo. Yo interpreto las horas con estos dibujos 
-flores perfumadas de una fresca guirnalda- en homenaje a vosotras lec- 
toras, y a tí lectora mía" (40).  En ellas se aprecia junto a una delectacion 
morosa en las formas, propia de un decorador sensual, agudizadas ~nanifes- 
eaciones de un egotismo desafiante. Otras veces formula teorías, o prescri- 
be recetas para ser buen escritor: "Originalidad 407; ; Experiencia 30% ; 
cttltura 10C/F; locura 10:;: estilo 101;; ". Ida suma es exacta en esta mate- 
mática artística. Valstelomar continúa siendo colaborador predilecto de 
esta revi\ta por tantris bellas razones, entre las que no es la menor, la publi- 
cación de su purisima "Yerba Santa" que explica en términos cuya sinceri- 
dad se eiztrevé, y uno se siente inclinado a respetar: "Novela corta pasto- 
ril, escrita a lo< 16 arios, en mi triste y dolorosa niriez inquieta y pensativa, 
que exhumo en homenaje a mi hermano José". Pero esta era solamente una 
variante de su inquietud. En el reverso hay otra pagina diligente, estampn- 
da en "La Prensa". Son los "Diálogos M á x i ~ o s "  que aparecen 3 media- 
dos de febrero, en los que se identifica cofi uno de sus personajes, Manlio, y 
divaga con superficial proiundidad con Aristipo, a través del que se des- 
cubre la insaciable curiosidad de Mariátegui. Sin esfuerzo uno percibe, que 
estos diálogos son resultado de sus lecturas filosóficas de esos días. De 

(40)-"Mundo Limeíío", 20 de abril de 1917 



ellas s6lo ha tonlado la alegría y la levedad, para amalgamarlas con un hu-, 
moris~no parac:Sjico: 

--"He aquí Aristipo, que ante este Ice Cream Soda sangui~~olento y- es- 
pumoso del Palzis Concert, Jliagner sona~ado en l i~s  vienesas cuerdas tiene 
u11 sabcr de pastel. Se diría un Wagner con crema.. . 

--Un Viagner con crema supondría una idealización de la crema. Más 
pienso, Ivianlio, que si seguimos el consejo del divino Piatón, de llegar a la 
ley de generalizaciones sucesivas, la música de Beethoven sería una música 
de compota; Bach tendría sabor de limonada por su caprichoso contraste 
acidulado, y nuestros musicos serían de agua de canela. El huainito tiene 
en conclusión, espíritu de Chicha de Jora, y la marinera sabe a frijolcs con 
papada. . . " 

Luego vienen los momentos trágicos de la desaparición de su compa- 
ñero de bohemia Leonidas Yerovi. En el cementerio, Valdelomar toma In 

palabra y dice bellas frases. 
"El sol parecía tener miedo. Entraba oblícuamente y se asomaba co- 

mo un niño asustado. Olía a dolor. Estaba todo tan oscuro que la sábn- 
na blanca parecía la persistencia en la retina del cuadro de luz de la venta- 
na. Yo sentía que tú estabas allí y me acerqué. De la calie subían frases 
inconclusas, en las cuales tu nombre iba unido a palabras pavorosa:; y ab- 
surdas. Cada hombre tenía la mirada fija en un punto invisible y tan dis- 
tante, que la retina no lo alcanzaba. Esa mirada que tienen los hombres 
cuando piensan en una cosa muy triste y sin remedio" (41 ). 

Su acostumbrado snobismo le hace titular un poema dedicado a HidaE- 
go "Epístolas lizicae ad electum poetam juvenuin", en el que expresa pen- 
samientos de melancólica sencillez: 

"Alberto, nadie puede comprender lo sutil 
de mi alma cristiana, abnegada, infantil; 
yo he nacido en el campo y he nacido en Abril". 

Este verano barrailquino estimula en forma intensa su actividad pe- 
riodística. El 24 de febrero publica un artículo de corte sttmamente no- 
vedoso, sobre la obra de Raul M" Pereyra: "Los señores de "'rsta Alegre 
dan una fiesta bajo el cielo estival y constelado. El alma de Pitágoras flo- 
ta bajo el mudo temblor de las estrellas. Estamos invitados además de la 
fina aristocracia, la luna, Raul M q e r e y r a  y yo.  . ." Luego una conferen- 
cia novedosa pero poco erudita, sobre el Ollantay, sostenida en el Teatro 
Municipal, el 3 de marzo, al hacer la presentación del Drama. En segui- 
da otro cuento incaico, una crónica truculenta ("La Ciudad Sentimental") 
y un artículo sobre Shakespeaie. El 22 de marzo aparece el 5 O  de sus "Fue- 

- 
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gos Fatiros" clac es un "De pralundis" recorctancio a Leonidas Yero;-I, y a 
coritinuaci6a. un manojo de C ~ ~ ~ C S I O ~ I C S  ínE!:rnas qde tibül5 " S s  Rerunx Na- 
tt~ra". 

El priiner premio obtenido en ei Concurso Anual del Círculo de Pe- 
riodistas con su ensayo sobre la "Sicología dcf Gallinazo", no hace sino 
sttbrayar un pensamiento ya admitido sin diccusi6n en el público: que Val- 
delomar representaba la más alta perfección literaria en !a misión 13eriodis- 
tica. Ya  no es improvisación, sino vertebracjón en e1 pensamiento, inda- 
gzción de matices, interpretacijn abundante. Más tarde la "Sicofogía 
del Chancho Moribundo" corroborará esta dirección. Ert tanto nuestro fa-, 
miliar e inteligentísimo gallinazo ingresa a nuestra atención comprensiva. 
Valdelomar no es ciertamente el primero que escribe sobre él, pero si quien 
con más íntegro furor, reconoce su nobleza, sin desconocer sus defectos. 
Divide su estudio en varios acápites: 19, el gallinazo, animal heráldico; 29,, 

seiliblanza del gallinazo: 3" sicología del gallinazo; 49, moral del gallinazo; 
y 50, el gallinazo en el crepúsculo. Lo toma en su realidad, sin intentar fal- 
sificarlo: "El gallinazo es negro; definitivamente negro, rotundamente ne- 
gro. Es como una maldición de Padre Agustino dicha en una cámara oscu- 
ra a las doce de la noche. Negro y brillante cual dibujo de tinta china, el ga- 
llinazo es la negación de la luz. Oscuro como la filosofía alemana, espíritu 
nietzscheano, es sombrio como el juramento dc un mayor de guardia". En 
este mismo concurso es premiada "La Procesióri Tradicional" glosa a la de- 
voción del Señor de los Milagros presentada por José Carlos Mariátegui. A 
este ensayo sigue "La Triste Poesía de la Miseria" y una divagación estéti- 
ca -tan natttral en E l -  sobre los "Vrilorcs Fundamentales de la Danza". 
La actuación de Ana Pavlowa e11 Lima, intensifica sus entusiasmos careo- 
gráficos-literarios vertidos en "La Prensa" de esos días, e iniciados con sus 
apreciaciones sobre el arte de Tórtola Valencia. 

En el segundo semestre escribe frecuentemente "Al h4árgen del Cable" 
y el 17 de setiembre apuntamos eri el octavo de sus "Fuegos Fatuos" una de 
la:; tantas frases destinadas a perdurar una realidac: "Cada empleado de 
Banco lleva en su cartera, cien mil soles o diez años de cárcel". En  tanto 
Lima es conmovida por un suceso insólito. En la noche del 4 a1 5 de noviem- 
bre, Norka Ruskaya interpreta la "Marcha Fúnebre" de Chopin en el ce- 
menterio. El incendio de un escándalo sin precedentes conmueve la ciu- 
dad y llega al Congreso. Hay frases lapidarias y defensas brillantes en 
torno a los audaces. Mariátegui. Falcón y ei violinista Cáceres son 
apresados y después, puestos en libertad. Su recuerdo vibra aún cuando 
en la Navidad, Va!delomar escribe una carta aI Señor Don fes?ís de Naza- 
reth, llena de melancólica dulzura no exenta de humotrr, 



Su aleji?miento de la redacción de "La Prensa" el año de 1918, le obli- 
ga a trasladar el domicilio de sus "Fuegos Fatuos" a las páginas de "Srid 
An~érica", una interesante revista de Carlos Pérez Cánepa, nacida a fines 
del a50 viejo. A1Zi Valdelomar escribirá risueñamente ofendido: "Yo era 
hace unos dins, redactor de un diario. Este diario indemnizaba con 3a mez- 
quina y despreciable suma de 25 libras inenstiales, el malestar pcsante que 
me ocasionaba ir al periódico de vez en cuando. Yo creia que ni visita heb- 
domadaria al periódico, y un artículo brillante de tarde en tarde, eran bas- 
tante retribuci6n de parte mía por las 25 libras; además yo a veces solía 
decir: -"Buenas tardes cornparñeros", ailnque las veces que tuve esta cla- 
se de generosidades, no se me aumentó el sueldo. Un día por fin, acabo es- 
ta tortura dantesca" (42). 

Son los días en que febrilmente prepara la salida de su nuevo libro "El 
Caballero Carmelo". Como bibliografía era novedad. más no con rigor iné- 
dito, pues ya el pfiblico conocía buena parte de él. El 28 de abril "Balnea- 
rios" transcribe "El Vuelo de los Cóndores", en tanto que Valdelomar en- 
riquecía su poemaris con "L'enfant" publicado en "Sud América", una de 
cuyas estrofas proporciona la radiografía de su estado de 5nimo en esos mo- 
mentos: 

"Soilozante y niedroso vuelve al fin a su nido 
Ilorando como tin niño mi pobre corazón. 
ZiVie~ies  lleno de sangre corazón! iTe has Iierido? 
 qué ojos te  hic'eron da50 n i  pohrc corazón?" (43) 

Y "Variedades" acogía !a "Breve Historia Veraz de un Pericote", des- 
glosada de un libro en 13royecto. Prosa algo decadente que terrni~ia .>sí: 

"Porque después de todo, iyuír soy yo, querido ratoncito de mi alma, sino un 
pericote inexperto en una tina vacía, donde cae el agua potable del tedio, 
por el caño semiabierto de la angustia?", Aquí tambikn cabe referir su inter- 
vención puramente i~itelectuai en "Nuestra Epoca" de  la que no salieron más 
gtze dos númcros, y a ia que Mariátegui, scfiala importancia ideológica. En 
esta etapa, su inquiet~d le prescribe una gira de conferencias a través del te- 
rritorio peruano, que inlpone un silencio a su labor exclusivamente periodís- 
tica, para sustituirla por un sentido oral y dinámico de la crónica, que tan 
íntimas afinidades sieniprc había tenido con su espiritu. Entonces los dia- 
rios, lo que publican, es el eco de sus triunfos por Ins pueblos del Norte, y él 
de regreso, tambikn hará la sír~tesis en las revistas, en las postrin~erías de es- 
te afio feliz. El éxito de esta gira va a ser una insinuación para otra a redi- 
zarse el año siguiente. Electivaniente, después de publicar un cuento Aumo- 

(42)- 'Sud Ameiira' , 9 de febrero de 1918 
(13) -"Sud América' , 16 de niarío de 1915 



ristico dc Inrcfuisimo tititlo (Mi Amigo Tcnía Frío y Yo Tenía un Abrigo 
Cáscara de Nuez), parte para el Sur reservandose la posibilidad de ir hasta 
Bolivia. Dominndor nuevo del Cxito, de regreso a Lima publica u11 bellísi- 
ino cuento incor?cluso "El Príncipe Durazno" (44).  y marcha a incorporar- 
se al Congreso Regional del Centro, del que es nombrado secretario. Allí 
le sorprende In muerte con toda impudicia y crueldad, el 2 de novicrnbre de 
1919. 

"LA CILIDAD DE LOS TISICOS" 

Pudo haber sido una sensibilidad exacerbada y feliz, la circunstancia 
determinante, en esta aparición brusca de la potencia creadora de Valdelo- 
mar. Paradójicamente cl caricaturista insistente, sc desdibuja para dar paso 
al creador de una táctica estética, todavía inédita en cuestras letras. No es 
eE caso dc establecer aquí, si una mayor o menor Iectiira de D'Annunzio fue 
lo quc vagamente impresionó su gusto literario, para hacerlo dirigirse a te- 
mas de un realismo trepidante, pcro sutilizado y aéreo. Rastrear influencias 
es una labor pedestre, y que se me figura siempre, de cierta mezquindad in- 
telectual. Es el entusi~smo por lo negativo, antes que la cordialidad en el 
gesto encendido por descubrir los impulsos de una personalidad naciente. La 

pacatería criolla de nuestra crítica, ha tejido una sombra descomunal que 
proyecta sus negruras sohre los puros valores de nuestro literato. Se ha 
producido la creación y el agitamiento del fantasma d'annunziano, como pa- 
ra deliberar sobre las virtudes, y esto no es sino ceguera y precipitación !m- 
perdonable. El d'unrnmzíanisnio que se puede descubrir en la obra de Val- 
delomar es accidental y no esencial, es la vibración inicial y transitoria, que 
el literato italiano imprime en las páginas de la "Ciildad Muerta" de Valde- 
lomar, que no es sino obra primigcnia y de valor secundario, en la foja de 
servicios de nuestro poeta. El temperamento íntegro y violento del Conde 
de Eemos, no se sirstentaba sobre un sugestivo pero unilateral decacientismo; 
marcaba otras posibilidades y otras facetas en la vida. Y así cuando en los 
comienzos de su carrera literaria, escribe las páginas tremantes de "La Ciu- 
dad de los Tísicos", descubrimos el ademán vigoroso que tiene para incor- 
porar bellezas, pcro aI mismo tiempo para distanciar desvaídos sucesos, que 
pudieran oscurecer el cristalino programa de su sensibilidad. 

Es promediando el año de 191 1, cuando Valdelomar publica los capítu- 
los de su novela corta, que subtitula "Ea Correspondencia de Abell Ro- 
sell". Anuncia desde los primeros párrafos, el descoyuntamiento del argu- 
mento, que podría sorprender la calma lógica y tradicional, en la degusta- 
ción de los relatos, a que estaba acostumbrado nuestro público lector. Su 
estilo es cortado y su tono frívolo. Sin preparación previa del ánimo, el 
aficionado inexperto se siente agredido por sucesivas divagaciones estéti- 
- -- -- 

(44)-"Varlcdades", 18 dc octubre de 1919. 



cas, cuya alta finalidad espiritual quien sabe no comprende. Valdelomar 
tierie este refinamiento de lanzar al lector, en brazos del argumento, p i ra  
que después se sienta caído en un mundo vago que 110 esperaba; y cuando 
en intiina angustia se cree naufragar, vuelve a tomarlo el amable signo del 
autor, para hacerle recordar esa tan segura realidad lógica, por la que so- 
ñaba. Uno se explica esto alegremente, sunndo recuerda el primer capítii- 
lo, en  el que el título "El Perfume" preside como un Buda silencioso y enig- 
mático (que es la manera obligatoria de los Budas) el desenvolverse de una 
teoría floral, en la que las rosas son el leit-motiv. Pero este Buda va a aco- 
ger en su presencia muchas imágenes mas. Es u11 desairollo accidentado 
como paisaje de país polar. Atraviesa la figura de la Perricholi, "con sus 
gasas, sus cintas de sedas bordadas, sus careyes esculpidos, siis hebillados 
zapatos de raso, y su gran abanico rosado"; luego Merino en las sugestio- 
nes de un salón de Pinturas; la risa legendaria de los Muacos que arranca 
al prosista observaciones agudas: "Eran los alfareros unos grandes humo- 
ristas. La risa, su motivo triunfal, invadió en ellos todos los campos, desde 
los lujos de sus narraciones, hasta el simplismo de sus estat~iillas, en las que 
a través de la risa, salta su espíritu atormentado por miedos desconocidos". 
Pero frente a esta crispación nerviosa surge el aparato de la muerte: "Es- 
te huaco es una muerte nueva, es un nuevo símbolo" exclamrá; se disputa 
su novedad macabra con aquella otra creación de "la idea de la muerte co- 
locada sobre la vida misma", que pertenece a Baltasar Gavilán, el "genial 
criollo". Y entonces surge naturalmente el contraste: "La muerte incaica 
es misteriosamente buena; más que un Juez, parece la oficiante de una fies- 
ta fatal. Es una muerte que hace pensar pero que no hace erizar el cahe- 
110, ni hace correr con más prisa la sangre. Pero esta muerte cristiana, 
descarada y crriel, angustiada y pavorosa, negra como ¡a noche, callada co- 
mo el misterio, esta muerte inmortal y burlona es terrible. . ." Aquí e1 Bu- 
da omnipresente entorna más enigmáticamente los ojos, y sus labios se per- 
filan en rigidez. Todavia ve pasar ante él todo inmutabilidad, "La Cate- 
dral" y en ella la presencia tarnbicn rígida y triunfadora del tiempo, del 
Conquistador. 

Valdelomar estaba acostumbrado a sorprender. !,a vida de este hom- 
bre genial es un  cúmulo de imprevistos, para los que veían transcurrir sti 

c-sistrncia con lógica exactitud, Y 61, al mismo tiempo que gustaba sor- 
prender, se encontraba también sorprendido por ingeniosa:; peripecias que 
le jugaba un porvenir insospechable. Es así como llega su biografía nove- 
lada de La Mariscala, de improviso, todavía palpitante, con sabor a tinta 
recica gastada, desparrarriando un estínlulo intelectual, que a Valdelomar, 
tan poco cientifico, lo había hermanado a pesar suyo a las lides de !a histo- 
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ria. Su vocación ahistórica lo saIva y acredita. Hace ganancia y prosa 
de levedad, para ocuparse de la figura de su heroína, discretamente bosque- 
jada, por los perfiles de una pasión humana, que tambien gozó de una par- 
te de cielo. Su ahistoricismo, nos permite la oportunidad de conocer una 
mujer, antes que un personaje histórico, y un alma palpitante, que dibuja 
su feminidad, en medio del claro-oscuro de las revoluciones. 

Valdelomar al ejecutar este amable derrotero por la vida de su prota- 
gonista, se aleja con igual precaución de la historia y de la literatura. Por 
la una, mataría aquella fuerte y al mismo tiempo dulce rnujer; por la otra, 
trizaría, oscureciendo, el contorno preciso, de una vida tallada en luz. El 
mismo adopta esa modesta actitud que asumía al crear sus obras perdura- 
bles. Aparece como un simple y alado guía, que en una crónica un poco an- 
tigua y otro poco eterna nos brinda el recorrido envidiable de una existen- 

-* 
tia atesorada. 1 enemos, gracias a s u  segura oferta, la televisión de La Ma- 
risca!a. La reconocemos no en el escenario, ni en la ficción novelesca, sino 
en la burla y en el descariso propios de la vida; naciendo entre el dolor, cre- 
ciendo envuelta en azareadas llamas del sentimiento hacia mundos presen- 
tidos como superiores al nuestro. Reincorporándose a la realidad, y lan- 
zándose en los brazos terrenos con todo el pudor que cabe en un co~razón 
humano. 

Lejos de cualquier devaneo histórico, Valdelomar llega a este campo 
por accidentes inseparables a su vida. En ella no hubo nunca un plan, ni 
una intención cubicada. El único plan fue vivir con caprichosa intensi- 
dad, encima de la tierra, indagando por todas las delicias posibles. La eta- 

en que produce su vida de "Doria Francisca de Zubiaga y Bernales de Ga- 
marra", coincide con su proximidad política a Riva Agüero, de quien era 
secretario. Esta relación es importante en la génesis de su proyecto. Tra- 
bajaba diario junto a un insustituible orientador de la función histórica, y 
su fugacidad intelectual despertó ante el misterio de esta disciplina inédita 
para él. Frente al problema de armonizar su curiosidad con su vocación, 
surge la figura incomparable de La Mariscala, cuyos perfiles netos se pro- 
yectaban cobre la historia y suhrc la novela. El fulgor de una personalidad 
intensa lo ganó de inmediato y sin reservas. El acucioso ejemplo de traba- 
jo que veía día a día, limó las asperezas de la investigación histórica, y así 
construyi, la realidad precursora, en la esfera de nuestra biografía nove- 
lada. 

Enigtnn de riquisirnos contrastes, esta mujcr fuertc y débil al mismo 
tiempo, hipoteca la emotividad del artista. Hay ocasiones en que uno se 
imagina que Valdelomar va a detener su historia, abisrnado ante un golpe 
de luz de esta vida incomprensible. Surge la niña llena de fragancia: "me- 
ditabunda, grave, recelosa, altiva, hostil a toda frivolidad", es una tránsfu- 



ga de la tierra a ese campo neutral de un afán místico. Pero lzay demasia- 
do fervor en cu misticismo, y toda esta demasía la pierde. Quién sabe sl 
toda su existencia, fue condicionada por una serie de demasías que la empu- 
jaron, a pesar suyo, 11acia estancias no presentidas. En esta forma, de una 
negación de la vida, pasa a una afirmación de la vida alborozada y jubilo- 
sa. Joven y bella, esgrime su niagico tesoro para alumbrar un porvenir in- 
tocado y amplísimo. De "pequeña boca, de blanquísimos dientes, y labios 
fuertemente rojos; cabellera larga, sedefia, entre castaña y rubia y formas 
de esbeltez y flexibilidad encantadoras". Sin embargo, la mayor de su be- 
lleza germinaba en su mirada que impresiona tan profundamente a Flora 
Sristán. Exquisitamente femenina va a sustituir su delicadeza, por preo- 
cupaciones masculinas necesarias a sus ambiciones. Quien todo lo despre- 
ciaba ha dc codiciarlo todo. Quien ansiaba deshechas el mundo, va a en- 
tregarse a una lujuria del poder que llenaría una vida de ambiciones. Su 
casamiento con Gamarra es la inicial de su premura. Hay hechos decisivos 
en su carrera. Porque ella también tiene "su carrera". Simón Bolívar in- 
vitado al Cuzco llega un momento junto a ella. Entonces la mujer más be- 
lla de la ciudad incaica, percibe las dimensiones de la gloria, y comienza 
una nueva vida para ella. 

La torpeza y el. elogio aureolan con intermitencias la figura de la heroí- 
na: su puesto es el batallón y la campaña. Su voluntad corta de un tajo 
todas las desconfianzas y traiciones y crece su orgullo alimentado con la 
llama de una sensualidad superior. Cuando la envidia intenta empañar sil 

austeridad con comentarios rastreros y pedestres, ella se entrega a la más 
pura voluptuosidad del podcr. La prosperidad llega a su vera teñida de 
adulaciones, mientras pasa desdeñosa entre la vulgaridad crepitante. En 
cierta ocasión había sofocado una revuelta con una sola frase como un la- 
tigazo: 

-"Cholos. . . iZlds. contra 111í? 

Luego, en el poder, se eleva cada vez más alta, sobre las calumnias y 
las palabras pronunciadas a media voz. Pero no poseía la ciencia de me- 
dir. Como los grandes audaces ignoraba el medir, que es el secreto de la 
prolongación de los días, y el patrimonio de los prudentes. Así es como ella 
misma atrae la desgracia quc acabará por herirla. 

Llegada ésta; alejada dc su esposo, no ya materialmente sino er, uiz di- 
vorcio espiritual, marchará al destierro con uno de sus fieles. Su muerte en 
Valparaíso es de un ascético estoicismo. La Mariscala sí tiene, la sabidu- 
ría de morir. Manda su corazón al Perú, en último deseo, hacia la tierra 
que tanto la había qrierido odiado. 
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ESCUELA LPRICA DE ALFONSO REYES 

M e  pseecjunto yo al iniciar e ~ t n s  l inea~,  cónlo dibujar la Elgura de este sutil 
caballero de las lctras americana?, sin amenguar ninguno de sus matices, ni 
prescind~r de la nobleza del espíritti que rodea e{ mundo de los pcetas como 
un horizonte móv~l. Y qué amplio y que generosca el horizonte de Alfonso Re- 
yes, abierto a todas las latitudes, sin olvidar sil paisaje nativo de dura raigam- 
bre melicana. Ser de su país y del mundo en cttmplida labor, en todos los ins- 
tantes de una vida viajera y sin descansos. Ser de Méjico y agttdainente uni- 
versal en ei espíritu, en le poesía o en esa humanidad de honibre americano, 
recio en el gesto y cálido como el vaho de tierra recién roturada. Y esta de- 
voción por sin propio lazo teriígeno ha estsdo presente en todas sus activida- 
das. Basta recordar su revista "Monterrey", ciryo título es la evocación de su 
pueblo, tendida para sus  amigos como un brazo cordial. Allá pos el año de 
1889, en el Estado de Nueva León, nacía para riqueza de las letras americanas, 
Alfonso Reyes. 

Ingresa muy joven en 12 carreri., diplomUtica, vive en Francia durante los 
años anteriores a la Guerra Europea del 14-18, y concluída ésta, pasa a Es- 
paña. E n  el viejo continente fueron amplias y constantes 13s pliíaticas litera- 
rias: diaria gimnasia ri su sensibilidad privilegiada. e incansable palestra para su 
talento dirigido a la investigaci6n de problemas literarios. Así lo revelan li- 
bros primigenios suyos: Cuestiones Estéticas, publicacio en 191 1 o El Cazador 
y Simpatías g Diferencias que corresponden a su permanencia en Madrid en 
1921. Esta misma línea se continúa a través de cnsayos que ci~lmiaan en sus 
Cuestiones Gongocinas de1 año 1927; en Rumbo a Goefhc de 1932, o en sus re- 
cientes capítulos sobre literatura española, como ultima nluestra de la crítica 
mas depurada. 

N o  es el momento, sin embargo, de hacer e1 balance de :;u obra de inquie- 
tud humanista. Vamos a referirnos, únicamente, a su frescura poética Uena de 
emoción y galanía, proyectada sobre las sucesivas tondiciadcs de una misma y 
límpida inspiración. Una leve sonrisa irisa su pensamiento, dotándolo de una 
privilegiada musicalidad. I-la sido, en todo momento, una poesía risueña la 
que nació y tomó color eil str pluma. Por ello fluyen las ondas líricas -como 
hubiera querido él, en las páginas primorosas c!e su Tren de  Ondas-. para di- 
bujar un itinerario de altísimo rigor estético. 

Si quisi@rr7inos, con doce libros suyos, trazar un clcrrotero a nuestra cu- 
iiosidad, partiririrnos de Pausa, aquellos dulces poerxas que publicó en París 
en 1926, con la fragar~cia del priiner entusiasmo literario. Versos juveniles, 
de la temprana y agitada juventud, se acogen en estas páginas con tibia pa- 
sión. El poettr vuelve sobre ellos con la leve nostaIgia de los años que sabe 
gastados, aunque presiente triunfantes. Allí alberga aquella Glosa de mi tie- 
rra, con acentos de límpida serenidad. Allí también, se duele de la muerte de 
Amado Nervo, con estremecida palabra: 



j?'e adelgazas, ec desrnayas 
y no fe vas a morir! 
;Q~ré fina inquieiud, qué ansia 
la de vivir sin vivir!. . . 

En el calor de su rincón poético, vibra la íntima emoción de la vida na- 
ciente. Su obra -sabemos- está dividida en tres zonas: Huellas (poemas 
coinpuestos entre 191 3 y 1919) ; Pocas Sílabas ( 1921 -1 923) ; y Ventanas 
(1921). El poema que abre el libro está dedicado a la rutilante alegría del 
hijo reciente: 

Honda mirada encendida 
en qrzieta lumbre irztcrior; 
alegría sin ruinor 
que estás colmando nzi vida. . . 

demasiado autobiográfico, quién sabe, pero de tremante sinceridad. Pronto su 
Eino ademán irónico lo lleva, casi sin sentirlo, a cultivar la letrilla gongnrina, 
de  una primera claridad de gran poeta: 

Blanda, pensativa zona 
de  la mañana de  Abril 
deriva en pausa segura 
la dolencia de vivir. 
Entre pestañoso sol 
no sabe como salir, 
y Llota en pompas el sneRo 
tal vez sin poder subir-. 
Yo, con inefable risa 
estoy velando por ti. 
Las mañanitas de Abril 
brret~as son de  dormir. . . 

Luego, ya en Buenos Aircs, publicará las prosas líricas de su Fuga de  Na- 
uidad.' Estamos en el año C!L' 1929, la emoción pascua1 invade al poeta, y en 
su libro, las viñeta5 de Norah Borges traen el Irágil escorzo de varias siluetas 
infantiles. El poeta e:iclama: "Hace días que el frío labra las iacetas del aire 
y vivimos alojados en un diarncinte puro". 

Cuando Alfonso Reyes viajó a Río de faileiro en 193i. se vió en fa for- 
zosa necesidad de recordar horas de España. Los recuerdos ascendían co7.1 la 
vigorosa seguridad de las experiencias remotas hechas llaga en lo más recón- 
dito de la conciencia. Entonces publica La Saetcz, como una lírica glosa de 

- 
Alfonso Reyes: Fugn dr Navidad. Ediciones El Bibliófilo. Ilustraciones de Nora11 

Bosi!es de Torre. Buenos Aircs, 1929. 
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esa Espaíia con la que se identificó percturilblernents: "Estarnos en Sevilla. 
Recorremos, de día, la ciudad con la vista hücia el índice de la Giralda. Des- 
cubriremos como una nueva Sevilla encaraniacia sobre ia otra: tina Sevilla de 
campanarios, de cspadafias llenas de azulejos de colores, donde las cigüeñas 
cuelgan sus nidos grises y destacan sus perfiles estáticos". Luego cuenta có- 
mo, en compañía del maestro Falla, recorría de noche la ciudad, en pos de la 
saeta antigua, clásica, llenos de "sed de oiria". Este libro tiene su gemelo 
en Horas de Burgos, publicado el año siguiente (1932) con la misma delecta- 
ción espaííola de los versos y comentarios del primero. Aquí Alfonso Reyes 
se pregunta: "¿De dónde ha brotado esta alegría de i3urgcs? Tanta, que 
y2 130 hace falta gritar. Alegría sin chiste en la conversación, ni bulla en las 
plaza::. Alegría de contemplación y de luz. . . " Añade, también, trazos fuer- 
tes y sobrios: "Por las tabernas de San Esteban del Castillo hay mujeres feas 
para soldados. A rnedida que trepamos la loma el alma se pinta. Arriba ya, 
en el arruinado San Gil, la boca se llena de viento y de liiz los ojos. . ." 

Alfonso Reyes siempre ha sido un verdadero artista en las ediciones de 
sus libros. En  Río de Janeiro publica, en 1933, un cuaderno de ágil prosa 1í- 
rica La Caída, que s~ibtitula Exégesis del Marfil, y al mismo tiempo da a 13 

a ina estampa, en Holandii, aquellos Romancc.c del Río de Entro  de muy crist 1. 
pureza. 

El libro está integrado por once romances, a continuación de los cuales el 
poeta se siente obligado a hacer declaraciones pofticas. Dice: "Once romafi- 
res de once cuartetas cada uno, procurando que todas acaben en la dkcinia 
estrofa. para que la undécima ctlelgue, arete o broche. . ."  Y en seguida pre- 
cisa más sil doctrina est6tica: "Cada cuarteta debe repetir la idea general del 
poema, volver a dib~~jrirla, arlnque con objetos siempre diferentes. Ta! rcite- 
ración y la catacresis qce cie ella resuitri -distintas imágenes se obligan a ex- 
presar la misma cosa que carece de nombr:e hecho- son los dos recursos de 
la poesia. Las ciento veintiuna estrofas pondrían sitio a la misma emoción v;i- 
ga,  que nunca sc entrega del todo: "No pude decirte lo que quería". 

Y sin embargo, las estrofns de Alioílso Rey-es son liricos testimonios de :;u 
elocuencia : 

Triyuci í~ nucz  de¡ 13raAil 
castafía del Marafíóri 
liencs la color fostada 
r?orque sc tc zzritn el sol. 

Y más adelante no puede olvida: el encanto feérico dc Río de Janeiro en fies- 
ta y canta : 

Rorlda de má.5cnra.s y música 
posadczs de Navidad: 
&/léjico srr noche buena 
11 Río, SLI  car :~c i~a i .  



Allá, balsa de jardines 
r*ihuclas para remar 
y so~"zbr.cros quifarolcs 
qnc siguen cti cl carso astral. 

Ac<t r n  la pr,::ta del pie 
gira cí ta-~;nnco ai danzar, 
y las ajorcas son cobras 
qcre suben del calcañ'rr.. . . 

EI ufio de 1931, cil Bucnos Aires, APfosso Reyes pubirca dos poemas de 
íntnmo sabor ,iineric~ino. Yerbas de  Turahrrrnara, escrito cinco anos antes, es 
el primero. En  61, la voz se cubre de irna gravedad austera para hablar de 
los indros: 

De~rzrtdos rj curtidos 
duros en la lustrosa picl manchada. 
denegridos de  viento y sol, animan 
las calles de  Chihuahua. . . 

También ve la luz, su canto A la Memoria de Ricardo Grziraldes -, el Cer- 
vantes de la literatura americana, creador de nuestro Don Quijote, el gaucho 
áspero y rebelde Don Segundo Sombra. Aquí los versos, suencln amplios y 
plenos, con sabor ci cpopeva: 

Fino abuelo tuvinzos, corno hecho de plata y marti¿ rricjo 
annque él nrznca lo scgnía, SL I !~O darnos ZIK buen corzscio. 

El era una fuente de palabras, rrn río rnr7zoro.50 y ancho 
pcro alguna z~cz confcsó: -Hijo, al bue i~  calEczr 1iar1~ar.1 Sancho. 

Y el catn!?esino de  Rr~zErica sabe nrzz!g bierz lo que quiere 
porque heredó, entre otros refranes, lo de ccirle cE pez por sü boca rnrrcre. 

Y sobre todo, la campesina y rampante franqueza del pareado: 

Llegaste cuando yo no estaba y yo viric cu<~;i:ido habías partido 
y nrrcstra alianza qucdó en cinta de todo lo que prmdo haber sido. . . 

Y si se desea un  libro cliyo titulo tenga absoluto s a b ~ r  i-rlejicaiio, podemos 
rccordar que el mismo aíío ( 1 9 3 4 )  publicó igualmente en Buenos Aires, su 
poema Golfo de Méjico, como unas vacacioi~cc geográficas en su poesía. 
- - 

:' Alfonso Reycs: A la Memoria de Ricardo Güiteldes. Río dc Janeiro, 1931. (Son cua- 
tro poemas, con sus correspondientes y expresivos subtítulos. . . ) . 



En ningún rnoalento de su carrera poetica, Alfonso Reyes atenuó su vigi- 
lante vocación estktica. H a  sido y CS, sobre todas las cosas, un artista ena- 
morado de la agitada aventura de su creación. Desgarrada o matinal, su 1í- 
cica se ha desenvuelto presidida por ese signo. Por eso vamos a mencionar 
otros dos poemarios suyos: Minuta, juego poktico publicado en 1935, y Qfra 
Voz, aparecido en Méjico e! año de 1936. 

En 21Iinzzfa no sabrían~os decir si se nos aparece ei poeta como un sutil ri- 
mador provenzal del, Medioevo, o como un fluyente y soleado artista del Re- 
nacimiento. Para alimento espiritual, Alfonso Reyes parte de fn devota gula 
cotidiana y prepara una opípara mesa con !a transparente inmatcrialidad de su 
inspiración. Giganios su definición del pan descansando muellrtncrute en !a 
servilleta : 

Qu6 palomo. Qné cotavia 
sobre cl r~zantel sabe anidar 
11 deja tibio todavía 
el hueoccillo singular. 

Ezcsr rttjado cl lino esconsic 
o bien, plegado en alcatraz, 
el misterio de haz.itt3 donde 
la ley de Dios gerrnina etz p a i  

Oh pulorrza. 011 c*~tavia 
nunca [altes elolzde cstoy. 
El pan nuesiro de  cada día 

djnosle hoy. 

Y aqucl sitprelco elogio del c;ildo, precedido de las frases de Santa Tere- 
sa, cuando dice: "Entre los puclieros anda Dios, hijas": 

E n  buen roirzancc casero 
de verdura y de  calor 
con los brazos rer~ranfj~:¡os 
lnc sietlfo a la tr?fsa ya. 

Tiet.rd fct.rena. te2 r:riio 

dcl fondo del corazót?. 
Bienhaya cl ~ a l d o ,  y bierzhaya 
123 madre que / o  pnii0. 

Alfonso Reye:i había abierb :;u libro con los benen~eritos versos de Bal- 
tasar del Alcázar: 



y Ia cierra lóyican~ente, con una nota sobre San Pascua! Vailbtl. En e! Colo- 
fGn, c o n f i ~ i ~ i  que los poema:; allí seuiiií!os correspotltkn a los ciilos de 1-17. 
1929, 1930 y 1931 (una opípara y prolongada cena espiritual. . . ) . 

En Otra Voz e1 poeta reune versos cle diferentes épocas. Aflora e11 sus 
líneas una profunda melancolía que él, apenas, intenta destruir con un yecto 
irónico. Habla de los poetas o de los ángeles con joroba: de las naciones vo- 
lando, como de una callada cisterna surge un dolor que no se borra y que pn- 
rece quedar aprisionado en estos sericiIlos versos: 

A veces, hecho de  nada 
sube un efluoio del szzelo. 
D e  repente, a la callada, 
srrspira y aroma el cedro. 

C01720 S O ~ ~ Z O S  la delgada 
disolución de un secreto, 
a poco que cede el alma 
dcsborda la frtenfe un sueño. 

jQué pobre cosa la vaga 
razón cuando, en el silencio, 
una como resolana 
nre baja de tu recuerdo! 

Aquí en el Perú, donde Alfonso Reyes vive espiritualn~ente cn medio dc 
sus tantos amigos en poesía, sentimos como familiar su voz Iírica y su ademán 
de maestro. Y recordamos, no solamente e1 puro ritmo de su pensamiento, 
sino ese gesto humano de saber vivir -en estos días- la nobleza de su con- 
dición de ciudadano del mundo. 

(Nosofros) 



noamericanos 

Por LE CVIS IIANKE, 
Dircctor dc la Fcindclc.ión Hi:pÁrrica dc Iü 

Br6l;ofcco dcl (loncIrcbo dc U'oshingfor7. 

El periodo 1939-1945 presenció un desarrollo inusitado de los estudios 
lcitinoamericanos en lo:: Estados Unidos. Este se debió, en parte, a las activi- 
dades que durante la guerra cumplieron algunas dependencias del Gobierno 
tales como el Departamento de Estado y la Oficina del Coordinador de Asun- 
tos Ifiteramericanos, y al creciente iníeres que habírr en efectuar una labor aca- 
démica de conjunto. Sin embargo, tal desarrollo no hubieia sido posible sin 
la constante preocupación de las fundaciones, las cuales hablan contribi~ido a 
organizar a los hombres doctos sobre una base nacional, habían estimulado la 
investigación en campos relativamente descuidacios y habian provisto fondos 
para la compilación y la pubjicación de ciertos rlemectos bibliográficos bási- 
cos. Ni hubiera sido esta expansión más que un auge de tiempo de guerra si 
los hombres de estudio y las universidades del país no hubieran gravitzdo ha- 
cia los estudios hispánicos desde que George Ticknor y William H. Prescott " 
descubrieron su importancia, ha más de un siglo, y hacia la esfera latinoame- 
ricana en particular desde 1900. La expansión estuvo apoyada en sólidos fun- 
damentos. 

La Fundación John Simon Gugaeilheim y la Civisión de Humanidades de 
la Fundación Rockefeller realizaron su misión con eficacia durante ese pe- 
ríodo. Las becas Guggeílheim fueron otorgadas a hombres y mujeres de los 
Estados Unidos "sin distinción dc raza, color o credo" para la investigación 
de los problemas latinoamericarios; y ci los hombres doctos de Latinoamérica 
sobre base similar. La presencia de investigadores competentes de la América 
Latina en nuestros laboratorios, bibliotecas y univsrsidades ha tenido un efec- 

~- 
* Estoy muy agradecido a lnis amigos y colegas Francisco Aguilera, ~ V i ~ o n  Burgin, 

Rcbert C. Smith y Elizabeth Wildcr, por la valiosa ayuda que ine han prestado en la tarea 
de compilar esta información. 

1 Y aun antes que ellos, ccmo lo ha aclarado Harry Bernstein en "Origins of Inter 
Americzrn Interest, 1700-1812" (Llniversity of Pennsylvania Press, 1945). 



to vigorizante y atemprrador en In obrr: de nue~t ros  iatir~oarn~~rica~iisi-~~.:;, Icl cual 
es un producto inneg~~ble,  si bien secundario. de estas becas. 

Ida F u ~ l d ~ ~ ~ i a l ?  RoclieFeller, por otro lado, ha :enido In cost:irzlbre de tsa- 
bajar a través dc ins,titircioíles mas que de indiv~d¿tos para croicrplir sti:; fines, y 
ha demostrado una marcada preocupación por este campo. ?'a! cor:lo se alir- 
maba en su  "Anriua! Xeport" (Tnfornie Anual) de 1940, "la Fundaci6ii Rockr- 
ieilcr ha ostacio particulrirmente ititesesada, durarite los últinios anos, en la 1x3s- 
quecla de aquellos método:; mediante los cuales no:jatros. aquí en los Estados 
Ur~idos, pucliéc~cmos uicanzac una iíiteligenciiít niss Iúcida de la vida cultural 
de Latinoamérica".' 

Durante !a mayor parte de1 período que se considera, la División de T-lu- 
manidaries de la Fundación Rockefelíer contó dentro de su personal con un 
coinpetente especi~iiista latinoar?ierjcanio (prirnero el Dr. Irving A. Leonard y 
después el Dr. VJilliam Berrien) cilyo deber consistía en examinar p~-opucsi:+s 
y recomendar decisiones. En  el transcurso de 1940, por ejemplo, se dieron 
subvenciones a tres universidades --Tufane, Carolina del Norte y Duke- pa- 
ra la compra de libros: a la Universidad de Brown para la pioducci6n e inter- 
cambio de rr~icrn-nc~iculas de materiales importantes de los archivos latirio- 
arnericarnos, y al Departamento a e  cooperación hte'tectual de la Unión Pan- 
americana. 

Además, se proveyó de fondcs al American Council of Leariied 50- 
cieties para la obra de su Comité de Estudios Latinoamericanos. Este Co- 
mité, bajo la presjdericin del Profesor C. H. Haring, había estado traba- 
ji?ndo en silencio desde 1931 y se le debe 1:i iiliciación del "Handbook of L3- 
ti11 Arnerican Studies" (R4axiual de Es~udjos Latinori.rnerica110:i) ,:; ~cvis ia  .anual 
de publicaciones selectas de artes y letras y de ciencias sociales latinoanierica- 
nas cuya primera edición apareció en 1936. Ei Comitk patrocinij tarribiéri iris- 
titutos de estudios latixioamericrinos en la SIriiversictad de Michigan ( 1939) y 

1a Univer+;idad de Tesas  f 1940) cooperó can el An~erican Conncil of 
Learned Socic~iis en el gobierno de un Instituto para la Enscñctnza Intensixin 
dei E s p a k l  y del O30~tugur)s que funcionó en 1941 en I;I Tl!iivcriidad de Wyom- 
iila bajo la dirección del Dr. Berrién. Otro instituto, dedicado exc!usiva- 
mente al portugués, iué  cox~ciucido en Burlington clurante el ario sigu;ente ba- 
jo la n~is:na dirección. 

El Comité desplegó actividad especial eii el campo bibliográfico. AJe- 
. - 

S . '  7 ,  1 ne Rocltefciler Foundaiion 411nual Repurt ior 19-N", p. 51. Para coiioccr la rr-  
1aciCa de las partidas especificas votadas, vkasc t~iixbién I:is págs. 56-53 y 303-313. Los in- 
formes sobre !os otros años muestran un continuado e ii:iporianti. registro cie 1;i ayuda a los 
estudios latinoamericanos, tanto en los Estados Unidos como el1 la Airii!ricn Latina.. Este anñ- 
lisis, por supuesto, no incliiye la notable y ya larga obra iir la Fundación Rockefcller en ma- 
teria de salud piibllca, la cual c ~ m e n z ó  drarnáticameiite cn 1918 con la carnpi-ifin contra la  
fiebre amarilla en Guayaqcil, Ecuador. Ni tampoco abarca el programa agrico!a mexicano 
inicia20 p3r la F~ndac ión  en  1943 y en el cual, hasta dicicmhte de 1946, se h a l ~ i n  i-.vertidc 
casi medio millón de dólares. 

:: La primera edición aparcci6 en 1936, publicada por H;irvard Universiiy Piess. 
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más de fundar y mantezer el "I-fandbook of Latin American Studies", dió co- 
mienzo a una serie de varias. La primera fué la "Guide to the 
Lztiri American Manuscripts at  the University of Tesas Library" (Guía de 
los Manuscritos Latinoamericanos Existentes en ia Biblioteca de la Universi- 
dad de Texas) ;' por Carlos E. Castaseda y Jack Autrey Dabbs; y la segunda 
una "Bibliographical Guide to Materiafs on American Spanish",por Madaline 
W. Nichols. Además, el Comité contribuyó al planeamiento y a la preparación 
de dos guías no publicadas aíin: "Crtlia de los Materiales Literarios, Lingiiís- 
ticos y Folklóricos Contenidos en los Periódicos Latinoair,ericanos", editada 
por Sturgis E. Leavitt, en colaboración cori Mactaline W. Nichols y j. R. Spell, 
y el "Handbook of Brazilian Studies"%ditado coiijuntnmente por Rubens Bor- 
ba de Moraes y William Berrien. 

Los aportes de este Comité. sobre todo en la esfera de las 1-Iu~naniciades, 
suscitaron el deseo de una organización más coherente. El Consejo Nacio- 
nal de Investigación, el American Couacil of Learned Societies y el Conse- 
jo de Investigación de Ciencias Sociales aunaron por lo tanto sus e s f u e r i o ~  
patrocinaron el Comité Unido de Estudios Latinoan~ericanos cuya primera reu- 
nión se hizo en enero de 1942. Durante los dos primeros años de su vida, el 
C .  U .  E. L., con el Profesor Robert Redfield corno Presidente y el Profesor 
Wendell Bennett como Secretario Ejecutivo, dedicóse principalmente a acon- 
sejar a diversas dependencias del Gobierno sobre proyectos latinoamericanos. 
Una de sus actividades capitales fué el Centro Interamericario de Preparación, 
dirigido por el Decano Henry Grattan Doyle y por el señor Francisco Agiti- 
lera, el cual suministró a muchos funcionarios del Gobierno que se dirigían a 
Latinoamérica un conocimiento básico del españoí y del portugués y algr~nas 
nociones acerca de la vida y costiimbres latinoamericanas. 

El servicio oficial no fué Iri única actividad del C .  U .  E .  L., pues éste 
fundó una útil publicación: "Notes on Latin American Studies" (Notas sobre 
Estudios Latino Americanos), dirigida por el Profesor Raph L. Bea!s. El nú- 
mero inicial, editado en abril de 1843, contenía una detallada "Revista del 
Personal y de las Actividades Correspondientes a Aspectos Latinoamericanos 
de las Humanidades y de las Ciencias Sociales en Veinte Universidades de 
los Estados Unidos", hecha por el Dr. Leonard como resultado de una inves- 
tigación personal y exhaustiva. El segundo número apareci6 en octubre de 
1943, con un "Bosquejo de Investigación en el Estudio de las F~,z:aq Cultii- 
rales de Latinoamérica", preparado por un comité que presidía el Profesor 
Preston James. Este bosquejo ha estimulado la fructífera discusión de todo 
el problema de las investigaciones en el campo de los estudios latinoamerica- 
nos. El momento no era propicio, sin embargo, para conceder r1na atención 

Harvard University Piess, 1339. 
.i Harvard University Press, 1940. 
f jActualnentc  en prensa en Río dc Janciro, y que se publicara allí por el Instituto Na- 

cional do Livro. El "Handboo!~" es una  empresa conjiinta de los eri:ditos l?r;isilesos y de los 
especialistas norteamerical~os en estudios bissileros. 



grave y sostenida a estos asuntos porque hacia 1944 la mayoría de los latino- 
americanistas de los Estados Unidos se encontraban comprometidos en alguna 
especie de actividad bélica. 

En conjunto, estas experiencias de la epoca de guerra fueron probable- 
mente muy útiles para los estudiosos. Muchos disfrutaron por primera vez 
la vida de los países cuyas culturas habían estado estudiando. A medida que 
los analistas, funcionarios culturales o especialistas de una u otra clase, antro- 
pólogos, historiadores, ecor~omistas y profesores de Biteratrira veian súbitamen- 
te ampliados sus horizontes, su comprensión se ahondaba mediante el estrecho 
contacto con la vida de Latinoamerica. Otros especialistas que se vieron atraí- 
dos a las investigaciones de la epoca de guerra en Washington, o que tomaron1 
a su cargo la dírcccian de algún programa del Gobierno en este dominio, des- 
cubrieron tarnhién nuevos e interesantes aspectos de los asuntos latinoameri- 
canos, con los cuales hasta ahora no habían estado familiarizados. En defi- 
nitiva, es probable que la enseñanza y la investigación que se lleven a cabo de 
aquí en adelante resulten nicjores y rnás exactas gracias a estas experiencias 
de la epoca de guerra. 

El C. U .  E. &, ingresó, en julio de á 941, en una nueva y transitoria etapa 
de SII vida cuando hizo la tentativa de precisar cual había de ser su misión. 
Continuó auspicia~ido el "Handbook oE katin American Studies" y dispuso en 
1945 que la Biblioteca del Congreso asumiese la responsabilidad de prepararlo, 
en colaboración con los cuarenta especialistas que integran la Wedacci6iti. 
U agregó dos volairnenes a la Coleccisn Varia: el "§urvey of tbe Literature 
on Brazil of Socioloyical Signiiicance Petblished Up to 1940" (Revista de la 
Literatura de Importancia Socioiógica Acerca del Brasil, Publicada hasta 1940). 
de Donald Piersoai, y la guia "The National Archives ol Latín America'" 
(Los Archivos Nacionales de Latmoamií.rica), por Koscoe R. Hiil. 

Claro es, sin embargo, que en el actual período de transiciéjn el lugar de 
los estudios Satinoamericaaios en nuestro programa educacional debe reconsi- 
derarse, y que la organización de los trabajos en este dominio exige atención 
cuidadosa. Sobre este psobierna, se espera que el C. U .  E .L. ~ o d r h  suminis- 
trclr importante ayuda brindando la oportunidad de discutir y determinar am- 
bas cuestiones. 

EI ingreso del Gobierilo en esta e;fera de isibores trajo fondos y oportu- 
.tiidade., pero tairibién suscit6 probienlas. El progranria de relaciones culturales 
del Departdtrrento de Estado, del Coordinador de Asuntos 'Interarnesicanos :r 
de otras deperidenc~as oficiales. tenía niuchas rariiif:edcaones. Se tradujo libros 
al y del i1ql2s. se antercambi0 profesores, se agregó funcionarias crilturaies a 1a 
rn~~yor  pcutn de riuesLrc!s erx~baj~tdds eri katinonméricd, y hubo en este país una 
conciericia gene i~ l  de la importancia de este donn~aio pdra el estudio y la en- 
se,ianz,~. Tambi tu  heron concedidas becas para fines de investigación. El 
Coordinador de Asuntos Znterarnerira~s.i destinó sumas importantes al Insti- 
tuto de In;icst,gacrorr\es Andinas a Ein de que realizase extcrisos estudios an- 

7 AITIS~S t . ~ i b i t ~ ? ' ? ~ ~ ~  ftierc~i publ ic~dos  eil 99-15 por E3 1-1ai.vard University P:css 



tropológicos; a la Universidad de Yale para el Indice Estratégico de las Amé- 
ricas, y a la Asociación Nacional de Planificación para el examen de los re- 
cursos de cinco regiones iatinoamericanas. Los indicados son unos cuantos, 
pero típicos, proyectos de esta naturaleza. 

Las dependencias establecidas por el Gobierno intervinieron activamente en 
la obra ampliando sus proyectos, 109 cuales en algunos casos eran de larga da- 
ta. La Institución Sniithsoniana (Sxn;thsonian ínstitution) dió irnpulso a su 
Instituto de Antropología Social y preparó el monumental "Handbook of South 
American Indians" (Manual sobre los Indios Sudamericanos) de acuerdo con 
el prograrria del Comité Interdepartlmental para la Cooperación Científica >- 
Cultural. Bajo la égida de este mismo Comité," la Biblioteca del Congreso 
abordó la cornpilacion de una serie impresionante de bibliografías básicas en 
materia de arte, derecho, música y documentos oficiales, y estableció e1 Archi- 
vo Fotogrüfica de la Cultura Hispánica." Por su propia iniciativa, pero con 
importante ayuda privada, Icl Biblioteca del Congreso estableció en 1939 su 
Fundación Hispánica, 7a cual ha constituido el foco del interés de la Biblio- 
teca en los estudios latinoaincricanos." Este niovimiento se vigorizó en 1944 
con el establecimiento, en la Biblioteca y también con los medios aportados por 
una persona particular, de un Director de Estudios Latinoamericanos. 

Otra prueba del creciente interks en estas materias fué la inauguración en 
Washington y en 19-14, de la Academia de la Historia Franciscana de Ameri- 
ca. Este centro ha iniciado la publ;cación de una revista hictorica trimestral, 
"The Americas" (Las Amcricas) ,12 editada por el Dr. Roderisk Wheeler, y ha 
tomado a su cargo Id publicación de importante inaterial franciscano. El pri- 
mer proyecto de 13 serie será una edici6n crítica de las cartas de F ~ a y  Juiií- 
pero Serra. por el P ~ d r e  Maximin Piette, de la cual se publicarári versiones 
tanto en inglés como en castellano. Se ha prepasado un calendario de 30s do- 
cumentos pertenecientes r i  los archivos de la Misión de Santa Bárbara de Ca- 
Bifornia, por el Padre Maynard Geiger, y dentro de poco aparecer& en !a rz- 

"os d * ~ s  priir~erus voiún~enes aparccieron en 3946, conno publicaciones de la Oficina de 
Etnología Americana de la Smithsonian Bnstitutio:~. Una descripcidn detallada de la obra. 
Los dos prirn~ros volútnenes d t  la cual ap,lrccieron eri 1946, puede hallarse exi "The Record" 
(Vol. 12, NI? 7, piigs. 1-5, julio, 1946). editado por el Departamento de Estado. Las activi- 
dades del Instituto de Antropología Social est,iri eriurneradas en el iiiisiilo periódico (Vol. 11, 
No 5, págs. 6-8, mayo, 1946). 

9 Sobre la organización y iictividades de este inipurtante corriitS., que coordina y desen- 
rrolla todos los proyectos de cooperación con los gobiernos latinoamericanos, véase el fo- 
lleto titulado "Iriterdepar~merttal Co~nniittee on Cultural and Scientific Cooperation, Washing- 
ton, D. C. ,  Departmeri? of State. PribI. 2323, Snter-Arnerican Series 25, 19'15. 

'0 Hay  una descripción de esto en cl nr t í c~ lo  de Robert C. Srriiih "She Proposed .As- 
chive of Spanish C~.I!LIITC'' (El Propuesto Rr;hi~i3 de la Cultura Espatiola), t.11 "Froceedings 
of the Third Converitioii of the P:iler-Amcricari Bibliographical atld Librar) Arsociarion", vol. 
3, New York, H. W. Wiison Cv, 1940, Part 3. 

11 Véase una r,-!ación general rle las actividacle:; y publicaciones de la Biblioteca a es- 
te respecto, en d Foi!i:to "Thc Hispanic Act i~i t ics  o:" r ? x  Librr~iy of Congress" [Washington, 
1946). Editadla tambizn en espafiol y e11 portugués. 

1- PiP 1, Vol. 1, -ipar.ecicIo en jilIio, 1944. 



vista. La Academia ha adquirido una finca en Bethesda, Marylrnd, con Iir- 
gar para una bibiiateca y a l~ jan~ientos  para los académicos residentcs. 

Antes de anotar los progresos alcanzados en dominios particulares del co- 
nocimierito, debe subrayarse nuevamente que los años 1939-1945 presenciaron 
un extracrclinario intercanibio de eruditos de las Américas en todos los cilm- 
pos. La guerra redujo la mayor parte de sus actividades al continente 

americano, y el resultado fué benéfico para el desarrollo de los estildios latirio- 
americanos en los Estados Unidos. Por primera vez hubo una verdadera 
afluencia de prolesores latinoamericanos a nuestras unive~sidades. Erico Ve- 
rissimo en California, Gilberto Frevre en Indiana, Germán Arciniegas en Ciii- 
cago, Pablo Max Ynsfrán en Texas, Luis Alberto Sánchez en la Biblioteca del 
Congreso y en otras partes, Pedro Henríquez Ureña en Harvard, y muchos 
otros, dieron a nuestros estudiantes y profesores un contacto vivo con la cul- 
tura latinoamericana. Ya se ha mencionado el valor que para nuestros espe- 
cialistas tuvieron las experiencias en Latinoamérica, durante el desempeño de 
diversas labores de guerra. 

T a n  extensas relaciones personales dieron por fruto una intensificada co- 
operación académica. Por ejemplo, los setenta colaboradores de! "Handbook 
of South American Indians" se dividían por partes iguales entre especiaíistas 
de Latinoamérica y de los Estados Unidos; y el "í-fandbook of Latin America11 
Studies" recibía el aporte de los eruditos argentinos, cubanos, brasileros y me- 
xicanos. 

El primer "Congreso Interamericcino de Filosofía" se reunió en la Uni- 
versidad de Yale en mayo de 1943 y ei "Inktituto Estadístico Interamericano" 
fué organizado en 1940, durante las sesiones del Octavo Congreso Científico 
Americano de Washington.l<a "Revista de Historia de América", creada 
por el Instituto Panamericano de Geografía e Historia en 1938 bajo la direc- 
ción de Silvio A. Zavala, continuó apareciendo a través de todo el período 
que nos ocupa, con la activa colaboración de historiadores de los Estados Uní- 
dos y de otros paises americanos. En casi todas las esferas del saber, los eru- 
ditos de las Américas empezaron a considerar asociadamente los problemas que 
les interesaban. 

De ello resulto también la aparición de numerosos artículos en periódi- 
cos académicos, así como de libros a uno y a otro lado de la frontera. y a  
podían advertirse los artículos publicados por los eruditos latinoamericanos 
"The American Sociological Review", "Phenomenological Research" y otras, 
en tanto que aparecían trabajos de Arthur P. Whitaker en "Mercurio Perua- 
no", de Richard Pattee en la "Revue Sociale d'Histoire et Geographie d'Haiti", 
y de Robert C. Chamberlain en los "Anales de la Sociedad de Geografía e 
Historia" de Guatemala, para mencicnar sólo unos cuantos casos representati- 
vos. Además, diéronse a la estampa libros sobre una base interarnericana; y 
obnis como la clásica brasilera "Os Sertoes", de Eiiclydes de Cunha, apare- 
-- .. . . 

l:: Véase una relación detallada en inglés, portugufs y espafiol, en "The Iriter-Ameri- 
can Statistical Institute" (Washington, D. C., 1943), segunda edición. 
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cieron en una excelente versión inglesa de Samiiel Putnam, a quien también 
se le debe la próxima traducción de "Casa Grande e Senzala", de Gilberto 
Freyre.14 Mucho más podría y debería decirse sobre este tema de las traduc- 
ciones, pero el espacio no 10 permite. 

Uno de los hechos más interesantes que contribuyeron al acercamiento de 
los especialistas para una labor fructífera de cooperación ocurrió en el campo 
de  la Antropología. Los antropólogos salieron por sus fueros durante la gue- 
rra y no sólo fundaron una nueva revista interamericana "Acta Americana",lí 
sino que también inauguraron una serie de conferencias de mesa redonda con 
sus colegas mexicanos. Estas "Mesas Redondas", 13 tercera de las cuales fu i  
en 1913, han resultado de tanto valor que los historiadores de ambos ladcs de 
la frontera interesados en el sudoeste de los Estados Lfnidos y en el :loroeste 
mexicano han sido estimulados a hacer lo mismo y quizj tengan una confe- 
rencia para discutir sus respectivos problemas históricos.'" 

Por estos diversos medios --las visitas personales, e1 estudio y 1.3 inves- 
tigación, la cnsefianza, las publicaciones y conferencias- los especialistas des- 
de la Argentina hasta el Canadá llegaron a conocerse como nunc;, lo mismo 
que sus comunes problemas. No todos los resultados de este movimiento 
son todavía visibles, pero es claro que la enseñanza y la investigacihn de la 
cultura iatinoamericaila han tomado un ímpetu necesario, el cual ha mejorado 
los conocimieiltos de este dominio y, en definitiva, estiniulará la proclucci6n de 
substantivas e importarites contribucioties. 

Otro desarrollo sorprendente o c u r r i ~  en la ensefíatiza de los asuntos lati- 
noamericanos en las universidades. En este campo se intentó quizás de modo 
más persistextc el estudio de ese Bmbito cuitural, y riluchas instituciones olre- 
cierun programas interdisciplinarios conducentes a la especializacii.~~, y haqa  
-- - - . . . . - 

l"'Os Sertoes" luí. publicado por la University of Chicago Press en 1943, con el :i- 
rulo de "Rebellion in rhe Backli~nds". La obra de Freyre apareció en 1946, impresa por Al- 
frcd Knopf. 

I "  Un interesante memorandum inforrnal sobre "La Iiritropalogía durante y después de 
li? Guerra" fué preparado por el "Comrnittee on W a r  Service Anthropologists" de la Divi- 
sión de Antropología del Consejo Nacional de Investigación (Washington, marzo 10 de 1943). 
Acerca del efecto de la guerra sobre la Antropologia en Latinoamérica, véanse las observacio- 
nes de Alired Metraux en el "Handbook of Latin American Studies", vol. 8 (1945). p. 33. 
"Acta Americana" se edita trimestralmente. El primer numero apareció en 1943, auspiciado 
par la Inter-American Society of Ai~tl~ropology and Geography. 

1"Tula y lo3 Toltecas" fué escogido como títulso oficial cle la primera Mesa Redonda, 
la cual se reunió del 11 al 15 de julio de 1941 en Ciudad de México. Los siguientes infor- 
mes se lian publicado sobre la segunda y tercera Mesas Redondas: 

"Mayas y Olmecas". Segunda reunión de Mesa Redonda sobre pro13lemas antropoló. 
gicos de México y América Central. 27 de abril a 19 de mayo de 1942. México, D. F. Ed. 
Stylo, 1942. 

"El norte dc Mtxico y el sur de los Estados Unidos". Tercera reunión de Mesa Re- 
donda sobre problemas antropológicos de México y Centro América, 25 de agosto a 2 de 
septiembre de 1943. México, Sociedad Mexicana de Antropo!ogía, 1943. 

El titulo de la cuarta Mesa Redonda que se reunirá del 23 al 28 de septiembre de 1946 
cc: "Problemas antropológicos e históricos del occidente de México". 



grados acadéxnicos en estudios Iatinoarnericcinos. EE valor de este intento ha 
sido ampliamente reconocido; y los experimentos académicos que se han hecho 
con el fin de impartir a los estudiantes un vasto conocimiento de la cultura 
y de la historia de dicha área serán indudablemente útiles n las universidades 
3 través dc la inevitable reorgznización de la enseñaínza en la post-guerra. 

Una última consideración general fué el énfasis creciente sobre la Améri- 
ca Portuguesa y el reconocimiento de que eratl necesarios esfuerzos especiales 
para desarrollar el estudio y la enseñanza de su criltura. La cultura brasileña 
no constituye, por supuesto, un campo separado en el sentido coi-nvenciona!, pe- 
ro revela todo un mundo de múltiples problemas sociales y bumanísticos que 
por primera vez se ha reconocido en los Estados Unidos como un sector digno 
de consideración especial. En el pasado, con frecuencia nuestros estudios SO- 

bre la América Latina han sido en buena cuenta hispanoamericanos, pues se ig- 
noraba o descuidaba a! Brasil. Por supuesto, había unas cuantas personas ra- 
ras en los Estados Unidos que cultivaban el campo con la mano izquierda, por 
así decirlo, tales como Lawrence HilI, Herman James, Koy Nash, Mary 'WiI- 
helmine Williams y Percy Alvin Martin. Pero durante Pos últimos seis años 
ha surgido un grupo heterogéneo de eruditos, quienes han hecho mucho por 
situar los estudios brasileños en la perspectiva adecuada, y prometen hacer más 
aún. En materia de arte, tenemos a Robert C. Smith y HeIen Palmatary, en 
Geografía a Preston E. James, en Historia a Manuel Cardozo, Frederick Can- 
zert, WilIiam B. Greenlee y Alexander Marchant, en Lengua y Literatrira a 
William Berrien, Leo Kirschenbaum y Samuel Putnam, en Sociología y Antro- 
pología a J. Franklin Frazier, Donald Piersoil, Lynn Smitb, MelviIle J. Hers- 
kovits y Charles Wagley. 

"TIie Handbook of Latin Arneric;ln Studies" inició el movimiento pres- 
tando atención particular al Brasil por medio de secciones sepa~,adns de zrte, 
economía, educación, geografía, historia y literagura brasileras. El núrncio tres 
del "l"3andbook" estuvo dedicado a! Instituto E-listhrico y Geográfico brasilc- 
ño, en celebración del centenario de esta venerable sociedad científica de Sud 
América. Como parte de la connriemoración, el "Handbook" publico muchos 
artículos especiales, la mayor parte de ellos escritos por brasileños y en el idio- 
ma portugués. La "Guía das Principais Institu~oes Culturais Brasileiras e de 
suas Publicac6esW, por Lydia de Queiroz Sambaquey, continúa siendo el me-. 
jor informe general disponible sobre la organización y las publicacioiles de Ins 
sociedades científicas brasileñas." Luego se organizo el "Handbook of Brazi- 
lian Studies" al que se ha aludido va, el cual se halla actualmente en pren- 
sa. Estos dos "Handbooks" en conjunto suministrarán una proporción consi- 
derable de control bibliográfico sobre la cultura brasileña que habrá de susci- 
tar y profundizar el interes que hay en este nuevo territorio. Otra bibliogra- 
fía útil aunque preliminsr es "The Folkways of Erazil: A BibliographyD (Las 
Costumbres Populares del Brasil: Bibliografía), compilada por Rex Gorhnm ): 

1 7  "Handbook of Latin Arilcricail Studies", N» 3 (1978), prígs. 465-489. 



editada pos Karl Bro~n.~"~a se ha nrerrcionado ia guis Fierson de los nxa- 
teriales seciológicos acerca del Brasil. 

Merecen indicarse algunos títulos aisIados. Ea '4Hispanic Ainerican His- 
torical Revieir;" dedicó sus ediciones de agosto de 1948 y 191.2 a temas brasi- 
1eííos.l"Ei interps clásico de nuestros estudiosos en 10s prinieros viajes ha si- 
do mantenida por William B. Greenlee con :;u "'lb Voyage of Pedro Alvarez 
Cabral to Brazii and India" (El Viaje de Pedro Alvare2 Cabral al Brasil y 
a la India) ,'" (938), y por "Portuguese Voyases to America in the Fifteenth 
Century" (Viajes Portiigueses al Brasil en el Siglo XV),  de Sami~el E. Mo- 
rison (1940).-' Alexander Marchant ha ingresado en un nuevo campo con 
sri "'From Barter to Slavery: The  Econo~nic Relations of Portuguese and In-  
dians in the settfennent of Brazil, 1500-1550'"Del Trueque a la Esciavitcd: 
Relaciones Economicas de los Portugueses e Bndios en la fundación del Bra- 
sil, 1500-1 580), qiie ha sido traducido al portugui.~.?~ 

Un producto definitivo de la preocupación de post-guerra acerca del Bra- 
sii Eiié: Ya obra de Morrjs L. Cooke "Brazil 9n the March: a study in inteina- 
tional coopesation. Reflections on thc report oE tbe American tecbnical missioil 
to Brazil" (1944) ("Brasil en Marcha. Un estudio de cooperación internacio- 
nal. Reflexiones sobre el informe de la misión té-cnica americana al Brasil"), la 
cual informa acerca de las conquistas económicas del Brasil en los años recien- 
tes y sobre los planes para su futuro desarreIio."Qn "Brazil Under Vargas" 
(El Brasil Bajo Vargas) (1942), KarP Loewextstein presentó una de las pocas 
interpretaciones serias de la vida política en Latinoamíorica, aunque algo lega- 
listc? en su é~ifasis.~'  La iinica afirmación general acerca del Brasil en con- 
junto, aparte de la extensa y excelente descripción de Preston E. James en su 
"Latin America",': fue hecha por S. Eynn Smith en "Brazif: People and Ins- 
titütions", grande y valioso volumen que se basa e r ~  nutrida obserxración pcr- 
sonal, editado en la imprenta de la Untveisídad del Estada de Loriisiana en 
1946. 

Un volirrnen que señalaba rumbos, impreso por la Universidad de Chica- 
go, fué la obra de Donald Pierson "The Negro in Brazil" (Los Negros en eI 
Brasil) (19421, resultado de un prolongado estudia sobre el terreno, en Bahía, 
la cual había sido también traducida al porti~gilés en Sao Paulo, donde el autor 

Publicado por la Biblioteca Pública de Nileva Vork en 1944, enumera 370 fichas. 
l9 La edición de agosto de 1940 tenía artículos por Joao de Bianchi, Manuel Cardozo, 

Bailey W. Diffic, Charles E. Nowell, William B. Greenlee y Artliur P. Whitaker; y colabo- 
raron en la de agosto de 1942 Frederick William Ganzert, John Melby, Manuel S. Gardozn, 
Alexander Marchant y k4ary Wilhelmine Williams. 

20 Impreso por la Hakluye Society. 
21 Harvard University Press. 
m Publicado por la John Hopkins University Prcrs en $942 y editado en versión por- 

tuguesa por la Companhia Editoria Nacional como e1 No 5 de la serie Biblioteca Pedagógica 
Brasileira (Brasilana, V. 225, Sao  Paulo, 1943). 

'3 McGraw Hill Book Coinpany. 
24 ivIacMillan Company. 

Odcscsy Prcss. 



ha enseñado durante largos años en la "Escola Livre de Sociologia e Politica". 
El papel de los negros en la América Latina, principalniente en el Brasil pero 
tanibién en los demás países, ha sido subrayado especialmente en los últimos 
años, énfasis que se ha reflejado en la edición de agosto de 1914 de la "His- 
panic American Historical Review" sobre este tema," en la conferencia soSr2 
"The Interdisciplinary Aspects on Negro Studies" convocada por el American 
Council of Learned Societies en la Universidad de Howard, Washington, D. 
C., en marzo de 1940," y en la publicación de "Afroamérica",'~evista inter- 
americana patrocinada por el Instituto Internacional de Estudios Afroameri- 
canos, en cuya organización han tomado parte activa los investigadores de 
los Estados Uriidos. 

La enseñanza del idioma portugués, especialmeilte como él se escribe y s i  
habla en el Brasil, recibió un gran impulso. Se ofrecieron muchos cursos en 
unos cuarenta "colleges" y universidades, y parece probable que una buena 
parte de este avance sea mantenido en los años de la post-guerra."' 

Finalmente, el interés popular por las cosas del Brasil se acentuó corl el 
notable registro fotográfico de la arcpitectuia brasileña, antigua y riloderna, 
hábilmente presentado por Philip Goodwin y Kidder Sinith en "Brazil Builds" 
(El Brasil Construye), publicado por el Museo de Arte Moderno en 1993 y 
después I!evado por todo el país para ser exhibido ante millares de personzc;. 
La presencia del pintor brasileño Candido Portinari, cuya creación de cuatro 
murales en la Fundación 1-fispánica de la Biblioteca del Congreso fue posible 
debido 2 un proyecto corijunto de los gobiernos del Brasil y Estados 'hlnid~s,: '~ 
sirvió también para despertar interés en un dominio del azte que hasta ahora 
se consideraba en los Estados Unidos como hnibito propio de los artistas 
mexicanos. 

* * *  

Las siguientes observaciones sobre los desarrollos habidas en campos par- 
ticulares no pretenden ser, en modo alguno, completas. A lo más, presentan 
únicamente aquellas tendencias generales, publicaciones y hechos importantes 
que han llamado la atención del autor. 

" Con artículos de Gonzalo Aguirre Beltrán, Duvon C. Corbitt, Jamcs Ferguson IZing, 
Fernando Romero y Joaquín Roncat. 

LT El  informe fué editado por Melville H. Herskovits y publicado por el American Coun- 
cil of Learned Societies como su Boletín N? 32 (Washington, septiembre de 1941). 

Col. 1, 1 y 2. Publicado por Fondo de Ci:ltura Económica en ciudad de 
México. 

?" Veaice el articulo p ~ i .  Manoel da S. S. Cardozo "Portugi~csc in thc Sch.oo1 Currica- 
1 iuin .. c : ~  "'The Catholic Eciiic:itiona! Re\~ic\v" ('Jol. XL,Ii:, N'! 5, p g s  280-285, : i~ iyo  de 

1945) sobre este particular. :liii.t in:ci?:ante y cruciita colaborzción de Rolxrt C .  Smith so- 
!::? l;i ant.iguti enseñanza del p=iiugu:r cn los Estados Cfriidos apnrecis en "E-fispr?nia", Vol. 
28 (1943), págs. 330-36.3, tir~1:rci;i "1.:'ii Maestro Urccursr:  el i3adrc Petir Babacl y su  Gra- 
i:?i;tica Portugiicsa". 

: : V é a s e  el folleto ~dir:ido p o ,  1:i Bihliotec;: del Co:igrc'i~, titulrido "Murals by Can- 
dido Portiniisi" ( 1943). 
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ANTROPOLOGIA 

El "Handbook of South American Indians", que actualmente publica la 
Smithsoilian Institution bajo la dirección general de Julian Steward, constituye 
probablemente el hecho aislado de mayor iniportancia en este campo, pero las 
extensas investigaciones que se han pod.ido efectuar en el territorio andino, con 
apoyo gubernamental, son así ri~isrno dignas de mención especial.:" 

E1 ctiinpliniiento del programa de la Institución Carnegie de Washing- 
ton sobre la cultura maya sufrió seria interrupción durante la guerra, pero se 
trabajó algo :" en este proyecto que es tal vez el esftierzo coordinado más im- 
portante y de largo alcance emprendido por los estudiosos norteamericanos en 
sector alguno de los estudios sobre Latinoamérica. Prueba de la extensa co- 
operación que se maiitierie entre los antropólogos de las Américas fué la pu- 
blicación en México del abultado "Index of the American Journal o£ Physical 
Antropology" (Indice de la Revista Americana de Antropología Física), en 
dos volúmenes.:'"e otro lado, el antropólogo boiiviano Arthur Posnanslcy 
logró qt:e se tradtijcse y publicase en Ntieva York su obra en dos volúmenes 
" m .  n ihuanacti, the Crad!e of Arnerican Man" (Tihuanacu, Cuna del Hom- 
bre Americano), con muchos grabados y dibujos magníficos.34 

El Instituto de Axitropoiogía Social de la Smit1:sonian Institution, apoya- 
do por el Gobierno, surgió en este período con el fin de contribuir a Ia prepa- 
ración e investigación cooperativas en materia de Antropología en la América 
Latina. El objeto del Instituto es destacar c?ntropólogos a instituciones de 
otros países que hayan manifestado la necesidad de ayuda técnica especial pa- 
ra desarrollar la preparación e investigación en la esfera de Icis ciencias socia- 

::' Véase un examen general de los resultados en "Cross Sections of New Wurld Pre- 
history", por William Duncan Strong, en "Smithsonian Miscellaneous Collections", vol. 104. 
NP 2 (Washington, 1943). y las secciones anuales de antropología en el "Haniibook of La- 
tin American Studies". Debe hacerse, tombien, referencia a la magistral revista de A. L. 
IZroeber sobre los problemas arqueológicos peruanos, titulada "Peruvinn arcl~aeology :n 
1942". editado en 1944 por el Viking Fund w m o  la cuarta de sus Publicaciones sobre antro- 
pología, y a "Archaeological regions of Colombia. A ceramic survey", por Wendell C.  I3cti- 
net, que es el sumario más importante de que se dispone en la actualidad y que apareció en 
1944, como Publicación N? 30 de !a Lhiversidad de Yale y Publicación No 6A del Instituto de 
Investigación Andina. 

37 Puede conocerse esta labor en los indurmes anuales de la institiición. Las publica- 
ciones más significativas son las siguientes: 

Redfield, Robert: T t ~ e  Folk Culture of Yucatan, Prensas de la Ur~iversidad de Chica- 
- go, 1941. 

Morley, Sylvanus: Inscriptions of Peten, 1939, 5 vols. 
Lloyd, Roys: T h e  Indian Background of Colonial Yucatan, 1944. 
O'Neale, Lila: Textiles of Highland Guatemala, 1946. 
P~uskovriakoss, Tatiana: Album of Maya Architecture. (En prensa). 

3 ~ 1 i i p r c s o  en inglés, editado por W. Montague Cobb, y publicado por el Insti t i i t~ 
Panamericano de Geografía e Historia, en sus series, bajo el niitnero 45, con un prefacio dc 
D. F. Rubin de la Borbolla. 

s4 Publicado por J. J. Augustin en 1945. 





queología, arte, economía. . . y otras materias y que sólo había llegado hasta el 
volumen sexto con las sílabas "Card-Cas~.~ ' ' .~~ 

La Oficina del Coordinador de Asuntos Interainericanos produjo biblio- 
grafías sobre diversos paises como secuela de su "Indice Estratégico de las 
Amfri~as".~"sta misma oficina dió su ayuda financiera para la preparación 
y publicación de la primera guía completa de viaje relativa a la América La- 
tina: "New World Guides to the Latin American Republics", editada por 
Earl P. Han~on.~QEl Coordinador hizo posible también la publicación de un 
"Index to the Millionth Map of Hispanic Ameri~a","~ que servirá por mucho 
tiempo como instrumento básico de consuIta para los latinoamericanistas de to- 
das partes. 

Una segunda edición corregida de la obra "VJbo's W h o  in Latin Ameri- 
ca" (Quién es Quien en Latinoamérica) de P. A. Martin apareció en 1940,42 
y a la muerte del autor la imprenta de la Universidad de Stanford encomendó 
a Ronald Hilton la tarea de sacar una tercera edición, corregida y aumentada."" 
El Octavo Congreso Científico Americano produjo el acostumbrado acopio de 
materiales, algunos de ellos valiosos, que se publicó en sus "Proceedings".'" 

La Biblioteca del Congreso imprimió müchas obras bibliográficas, revela- 
doras de su antiguo interés en la materia y de la creciente preocupación del Go- 
bierno respecto de esta esfera de actividades. La "Bibliography of Latin Ame- 
rican Bibliographies" (Bibliografía de Bib!iografias Latinoamericana:j) , de1 ve- 
terano bibiiógrafo C. K. Jones, fué publicada por la Biblioteca en 1942, en una 
segunda edición revisada, y proporciona una base firme para el trabajo en casi 
todos los sectores de la cultura latinoamericana. En 1942, el Dr. Cliarmion 
Shelby editó para la Fundación HispBnica un examen de las "Ii~vestigations 
in Progress in the Field of Latin American Wumai~istic and Social Science 
Studies" (Investigaciones en Curso acerca de los Estudios Latinoamericanos 
de Humanística y Ciencia Social), y en 1944 una "Guide to the Latin Ameri- 
can Periodicals Currently Received in the Library of Gongress and the De- 

""eis volúmenes publicados de 1941 a 1945 por Perine Book Cv, Minneapolis (el vol. 
5 publicado por John S. Swift CQ, St. Louis, Mo.). 

Una "Preliminary Bibliography of Colombia" fué editada en 1943, con 781 fichas, 
y una bibliografía preliminar del Paraguay en el mismo año, con 370 fichas. Se hicieron im- 
portantes anotaciones y se puso énfasis en el material publicado desde 1900. Hiciéronse 
muchas otras publicaciones similares, generalmente en forma mimeográfica, como parte de la 
obra del Indice Estratégico. 

'" Publicado en 3 vols. p3r Duell, Sloan and Pearcc, 1943. Una edición rcvisada 
apareció en 1946. 

" 1  Publicada por la Annerican Geographical Society, Mapa de Publicaciones Hispano- 
anitricanas, N« 5. 

Stanford Univcrsity Press. 
":' La nueva edición la está haciendo por secciones la Stariford University Press. Has- 

ta la fecha han salido las siguientes partes: Parte 1, México; Parte 11, América Central y 
Paiiam5. 

" Actas del octavo Congreso Científico Americano, habido e11 Washington del 10 al 
18 de mayo de 1940, bajo los auspicios del Gobierno de los Estados Unidos de América. 
Washington, Deprirtarnento de Estado, 1941-1943. 12 vols. 



partment of Agriciilture Library" (Guia de  los Periódicos Latinoamericanos 
que Regularmente se reciben én la Bibiioteca del Congreso y en la Biblioteca 
del Ministerio de Agricultura), las cuales contienen mucha información sobre 
sus tópicos respectivos. El Sr. James B. Childs dió comienzo a una serie de 
guías de las publicaciones oficiales de íos diversos gobiernos latinoamericanos, 
la cual, cuando esté concluída, arrojara mucha luz sobre este complejo e im- 
portante campo de la bibliografía." La Bibiioteca del Congreso cooperó tam- 
bién con la Oficina del Censo de los Estados Unidos para publicar, en 1943, 
la obra de Irene B. Taeuber "General Censuses and Vital Statistics in the 
Americas" (Censos Generales y Estadísticas Vitales de las Américas). 

Finalmente, deben ser brevemente apuntadas dos obras que son de carác- 
ter general y cuyo plan es bastante heterogéneo: "Guide to Libraries arid Ar- 
chives in Central America, Panama, Bermuda, and the West  Indies: Supple- 
niented with Information on Private Libraries, Bookbinding, Bookselling anu 
Printing" ( 6 u í a  de las Bibliotecas y Archivos de la América Central, Pana- 
m&, Berrn~~da y las Indias Occidentales: Seguida de una Información sobre Bi- 
bliai::cas Particulares, Encuacternación, Venta e Impresión de Libros) ,'(' y "Bi- 
hliography of Latin American Folklore" (Bibliografía del Folklore Latinoarne- 
ricano), de Raph S. Boggs.'" 

ECONOMIA Y MATERIAS AFINES 

Corno parte del esfuerzo de guerra, dedicóse mucha atención a las condi- 
ciones eccnómicas y sociales de ia América Latina y a las relaciones econó- 
micas entre ésta y los Estados Unidos: pero hasta ahora sólo se ha publica- 
do una piirte relativamente pequeña de esta información. Quizá el esfuerzo 
miís coordinado fué el Examen de Recursos Regionales llevado a cabo por la 
Asociacihn Nacional de Plaxificación, con fondos concedidos por el Coordi- 
nador de A s ~ n t o s  Interamericanos. Clarence F. Jones dirigió los cinco estu- 
dios abordados, respectivamente, por David Efron en "The Argentina North- 
west", Clarence Senior en "The Laguna Regional Economy" (México) y en 
"The Mexican Southeast.ern Tropical Rain Forest", Francisco Aquino en "Tlie 
Departments of Soi~sonate and Santa Ana" (E l  Salvador), Jorge Zarur en 
"The Middle Sao Francisco Basin" (Brazil) y Javier Pulgar en "The Upper 
Huallaga Valley" (Perú) .  

Cada a:lá!isis tuvo por objeto "examinar los recursos físicos y humanos de  
la región con el objeto de indicar el sentido de los cambios que conviniesen a 
una utilización más completa y eficaz de estos recursos; y permitiesen así a los 
habitantes de la comarca disfrutar de un mas alto nivel de vida". La Oficina 
del Coordinador fué abolida antes de que se llegase a la publicación de los in- 

4"asta hoy se han imptes:, las partes que siguen: 1, Argentina; 11, Bolivia; 111, Cu- 
ba; también uila biblkgrafía por Anita Melville Ker, "Mesicran Government Pubiications", 
1940. 

d ~ U r n p r e s o  por la Universidad de Tulane, New Orleans, en 1911. 
37 P~iblicado por H. W. Wilson 0, New Uork City, 1940. 
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formes, pero el Departamento de Co~riercio (Ministerio de Hacienda) ha efec- 
tuado arreglos para la edición del informe sobre el Valle de San Francisco, 
y se espera que, en una forma u otra, aparezcan los demás. 

Probablemente la actividad gubernamental más útil, a la postre, en el cam- 
po de la investigación fuC la obra del Instituto Estadístico Irite~americano, en 
la que la Oficina del Censo de los Estados Unidos desempeiíó un destacado 
papel, con fondos transferidos por el Comité Interdepartamental de Coopcra- 
ción Científica y Ctiltural del Departamento de Estado. Stuart Rice, Elc?lbert 
L. Dunn, la señorita Elizabeth Phelps y otros contribuyeron a establecer el 
Instituto sobre fundamentos sólidos. La revista del Instituto, "Estadística","" 
su labor en pro del censo panamericano de 1950, y los procedimiento:; que ha 
fomentado en materia de estadística tendrán probablemente una influencia cre- 
ciente y benéfica sobre el desarrollo de las ciencias sociales en la América La- 
tina. Su "Directory of Statistical Personnel in the American Nations, with 
Biographical Information" ") and "Statistical Activities of the American Nations 
1940" ("Directorio del Personal Estadístico de las Naciones Americanas, 
con Informes Biográficos" y "Actividades E,stadísticas de las Naciones Ame- 
ricanas, 1940") son obras de consulta indíspensable. 

La Comisión de Tarifas (Aranceles) se ha dedicado a una intensiva la- 
bor de investigación en el campo latinoamericano desde 1939. En junio de 
dicho año el finado A. Manuel Fox, miembro de la Comisión, fué designado 
Presidente de la Misión Económica Americana en Venezuela, la cual publico 
su informe tanto en inglés como en castellano.:" Desde entonces, la Comisión 
ha llevado a cabo investigaciones en materia de comercio exterior, política co- 
mercial y economía de los demás países de América. En 1940 y 1941 emitió, 
en forma preliminar, su informe sobre el comercio exterior de Latincainérica 
( "The Foreign Trade of Latin America") ; en 19q2 este informe fué impreso 
en cuatro volúmenes y poco después se le tradujo al castellano. Abarcaba el 
período 1929-38 e incluía un análisis global del comercio, un análisis de la po- 
lítica comercial y de las relaciones de cada una de las repúblicas americanas, 
y un análisis de alrededor de 30 artículos selectos de exportación. Entre otros 
informes emitidos por la Comisión de Tarifas poco antes de la guerra o en 10s 
primeros años de ella, figuran: "Graphic Analysis of the Trade of Latin Ame- 
rica" (Análisis Gráfico del Comercio de Latinoamérica) (1940), "Latin Ame- 
rica as a Source of Strategic and other Essential Materials" (La América 
Latina como Fuente de Materiales Estratégicos y Esenciales) ( 1941 ) , y 
"Commercial Policies and Trade Relations of European Possessions in the 
Caribbean Area" (Xorinas Comerciales y Relaciones Mercantiles de las Po- 
sesiones Europeas en la Región del Caribe) ( 1943). 

4-1 primer nuinero apareció en 1943. 
' !)Segunda edición, 1944. 

Editado por Elizabeth Phclps y publicado por el Instituto en 1941. 
"1 Misión Consultiva Económica de los Estados Unidos en Venezuela. "Report to thc 

Minister of Finance by the American Advisoiy Missi.an to Venezuela". Washington, 1940. 



EI más reciente trabajo de  13 Comisión consiste en una serie de informes 
sobre problemas comerciales de cada uno de los países sudamericanos. Estos 
trabajos tratan, respectivamente, de los controles económicos y la política co- 
mercial; industrias minera y fabril; industrias agrícola, ganadera y maderera; 
y acontecimientos recientes en el comercio internacional. I,os informes sumi- 
r~istran detalles económicos básicos sobre dichos países e incluyen un análisis 
de 1 ; s  consecuer.icias provocadas por ]la guerra sobre su economía y su comer- 
cio así como un examen de los problemas de post-guerra que afrontan en la 
actualidad. Han sido evacuados 31 infor~nes en total y otros 15 están en pre- 
paración. Corrio parte del programa del Comité Interdepartamental de Co- 
operación Científica y Cultural, muchos de estos informes se están traducien- 
do para su distribución en las dec~ás  repúblicas americanas. 

Sin embargo, lo:< investigadores produjeron pocos volúmenes de primera cla- 
se sobre problemas económicos latinoamericanos. La poca demanda de tales es- 
t:idios, las dificultades que ofrece la investigación en este campo, la falta de 
obras hásicns que puedan servir de orientación y, por último, el atractivo ma- 
yor que para los economistas tiznen los campos tradicionales, se han adelan- 
tado como razone:;, lo mismo que las dificultades de publicacibn. Durante ei 
período que se e~arnina,  hubo prolongados rumorer; sobre la edición de  uíia 
"Revista Econbnica Teteramericana", que llenase este vacío. El más recien- 
te proyecto que ha de llevarse a cabo, comprende la cooperación de la Es- 
cuela para Estudios Internaciorrales Avanzados, de Washington, D. C. 

A pesar de la situacibn que se ha de:;crito, se hicieron unas cuantas con- 
tribuciones irnportairter;, tales con10 "Industry in Latin Atnerica" ( 1945). de 
George Wythe,:~"'Exchange Control and the Argentine Market", de Virgil 
Salera ( i 941 ) "Econornic Aspncts of Argentine Federalisni 1820-1 852". de  
Miron Burgin ( 1946) y  chile^ An Economy in ñransition", de P. T. Eih- 
worth ( 1945) ." Muchos análisis sugerentes de algunos temas aislados y di- 
versa calidad fueron editados, de los cuales son ejemplos representativos los 
siguientes: "Latin Arnerica and the Future World" (América Latina y el Mun- 
do Futuro)" por George Soule, David Efron, y Norman T. Ness (1945),  
"Economic Problenls of Latin America" (Problemas Ecoiiómicos de Latino- 
Améri~a)~"ditado por Seymour E. Harris en 1944, y "Econornic Nationa- 
4ism in Latin America" (Nacionalismo Económico en América Latina)5* 
(1941 ) .  Los antropólogos han comenzado a ayudar a !os economistas sumi- 
nistrando investigaciones tales como "A Pnmitive Mesican Economy" (Una 
Economia Mexicana Primitiva), de George M. Fostsr (1942)- y 'Xco~~ornics 

" 2  Co2u:iihia tiiiiversity Presi;. 
5% CCu~nbia Univcrsjty Picss. 
5.'' Hlirv:irc! Universicl Prccs. 
'3 Maciiiiilan Co~iipiiny. 
3'8 Fawar i:, Riilehart. 
;,'' 2dcGr:ru. Hil! Eook Cnx:ipaiiy. 
7 , ;  Ilniversity of New Uesico  ? r e s  

J. J. Ai:gustiti. 
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of a Guaternalan VillageW (Econornia de una Aldea Guaten~alteca) (1941) .'" 
En cuanto a la bibliografía, se hizo un progreso efectivo, con Ias publica- 

ciones de Bektrcnt. Povifia, Qtven, Saundiors, y Rohen y Gálvez." 
Cuando uzo pasa del campo de la economía al de las ciencias sociales afi- 

nes encuentra que el ~naterial impreso durante el período en cuestión es gran- 
de en cantidad y relativaniente escaso en calidad, aunque gran parte de el ser& 
útil, sin duda, a los futuros soció!ogos e historiadores. La amplitud de tales 
piiblicaciones puede verse en la descripción prácuca, si bien algo pedestre, de 
"Costa &can Life" (La Vida en Costa Rica) (1944)" por John v Mavis Bie- 
sanz, la excelente obra "Guatemala, Péist and Present" (Guatemala, Pasado y 
Presente) (1941 ) ,"' por el finado Chester Lloyd Jones, la descripción de 13 vi- 
J a  contemporánea en las aldeas del Ecuador, hecha por la finada Elsie Cleurs 
Parsons en "Peguche" ( 1945) ," el informe sobre las colonias merisaitas en el 
Paraguay y en el Brasil, por Abraham E. Janzen en su "Glimpses of South 
America" (Vislumbres de Sudamérica) ," "'The Status of Women in Argen- 
tina" (La Condición de las Mnjcres en la Argentina), por Kathleen B. Tappen 
( 1944) , ( j  el mi~iucioso ensayo sobre "'lndianismo" de Beatz S a l t ~ , " ~  y la avan- 
zada obra de Francis Violich sobre "Cities o! Latin America, housrng and 
pidnning to the south" (Ciudades de Eatinori-rriérica, habitación y planificación 
en el sur) ( 1944 ) .67 

En el campo del derecho hubo algúri rnovirniento. La oryairiización de 4a 
Inter-Anierican Bar Association fué ayudada por el finado John S. Vance, poe 
el Dr. George Vallance y otros. El Dr. Hessel Ynterna emprendió investiga- 
ciones sobre la materia en la Universidad de Nlichigan, y en la Biblioteca Ju- 
rídica d;s L Biblioteca del Congreso la Sra. Welen L. Ciayett y otros labara- 

. .. -- - - . 

"Qrnerican A~itliropological Association. 
60 Bebrendr. Richard E. "A Bibliagraphy of natlorial rnins>rities iii Chile". Gordinator 

si Inter-Arnerican Affiiirs, Office for Etnergency Mnriagement, Research Division. 1941-?. 
58 págs., 381 fichas. iMinorías alemanas, jüponcsas, italianas y otras, con anotaclOn de lori 
temas más iiriportantes. Poviña, Alfredo: "La Sociología Argentina". Su pasado y su pre- 
sente. "Handhook", N" 7, p i g s  592.-604. 

Rohen y 65lvez, Gilsravo Adolfo: Latin Atriei,ic;rn Ptriodic~ls Drnlirig with Labor and 
Social Welfarc. "Harrdl,ook" NP 8, págs. 449-479. 

Saunders, Lyle: A hibliography of social and economic coridiiions ol Plig!iiarid Bolivia 
(Bii11. Int. suc. ec. resc-.ich, vol. 1, N 9  2, 1944, páys. 267-288). 

Owen. Eugene D.: "lndex to Publicaiions acd Ariictes on Latiri A:ncrica issued by tlic 
Iliiitcd Stntes Burcí~ii -31: Labor Statistics 1902-1943". Washingtor:, 19-15. (Pan American 
IJnion Bib1iogr;ipliic Series, N» 31). 

61 Colambia LTíiiversity Press. 
University of Ielilinesota Press. 

""niversity OI Chicago Press. 
Menennonitr Brethren Pubiishizig Mouse. 

6" Office of Coordinaroi of Ir:ter-Xilierican Affairs. 
SaSaits, Beaie: Iridianismo. Social Research, vol. BI (I944j,  N: 4.1, phgs. 411-459. Cui- 

dadoso análisis dc las filosofías y crecricicts politicas suhyaccntrs qce TC 7s-"iejari en ia Eitera- 
tura acerca de los indios. 

" Reinhold Piiblishirig Corporation. 



ron de firme en la compilación de guías 'ujsicas de la literatura jriridic,~ y Ie- 
gal de Latinoamérica. 

EDUCACION 

Los educadores de los Estados Unidos no han emprendido aun e1 estudio 
serio de la educación en Latinoamérica. Al menos, parece que durante este 
período no se ha publicado ningún voluinen notabie sobre el tema en conjun- 
to," aunque la Inter American Educational Foundation, liberalmente provista 
de fondos del Gobierno, llevó a c3bo muchos proyectos sobre la América La- 
tina que iniciaron a nuestros erpecirilistas en dicho campo y pueden producir 
contribuciones substanciales más adelante. 

Se prodinjo un plausible intento, también con ei apoyo del Gobierno y de  
la Fundación, para instruir a los maestros primarios y secundarios del país en 
los asuntos latinoamericanos, mediante cursos de verano en varias universida- 
des. El Consejo Americano de Educación patrocinó la preparación de un aná- 
lisis crítico del estudio de Latinoamérica en los textos de historia de todos Ios 
grados, dirigido por Arthur P. Whitaker,"" el cual reveló algunos errores gra- 
ves en cuanto a la orientación y el estudio mismo. 

BELLAS ARTES Y ARTES POPULARES 

Aquí se produjo una revolución. Antes de 1939 sólo uno que otro estu- 
diante se tomaba la molestia de hacer investigaciones en este campo. Ahora 
el país posee un núcleo, pequeño pero competente, de muy jóvenes estudiosos 
cuyos trabajos en el último quinquenio son una gran promesa para el porve- 
nir. En lo que se refiere a México y al Sudoeste, figuran Gibson Danes, 
hlackinley Helm, G e o r ~ e  Kubler, John McAndrew y Elizabeth Wilder, en tan- 
to que Verne Annis ha estado laborando en Guatemala, Robert Smith en eI 
Arte Brasilefio y Harold Wethey en Perú y Bolivia. La conferesicia de arte 
latinoamericano realizada en Nueva York en mayo de 1945, bajo los auspicios 
del American Council of Learned Societies y dirigida por René d'Harnoncourt 
puso de maniíiesto a un grupo selecto de estudiantes bien informados y serios 
que sencillamente no existía en 1939. 

La pub' -'ón más notable fué sin duda la obra en dos volúmenes "Me- 
dieval American Art" (Arte Medieval Americano) de Pá1 Keleman ( 1943) 
que posee ciertas cualidades monufi.entales y preciosas ilustraciones. Otras 
obras significativas fueron "The Art o£ the Silversmith in Mexico" (El  Arte 

Sánchcz, George: "The Development of Higtier Education in iWésico". New York. 
Kings Crown Press, 1944. 

American Council o11 Educational Coinmittee on the Study of 'Teaching Materials on 
Inter-American Subjects. "Latin America in School and College Teaching Matcrials". Was- 
hington, D. C., 1944. 

7 0  Macmillan Company. 
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de la Platería en México) ,:' por Lawreoce Anderson, "Brazil BuiId~"~"a inen-1 
cionado al tratar del Brasil, "Santos", por Mitchell A. VJilder, y la obra de 
Kubler sobre Nuevo M é ~ i c o . ~ "  

Los nuevos campos generalmente provocan la bibliografía y la controver- 
sia, y el de las bellas artes no Eiié una excepción. Pá1 Keleman suministró una 
sesuda tesis sobre el !ugar de3 estudio del arte precolombino en la investigación 
y en la ensesanza, en un artículo bien docunicntado: "Pre-Columbian Art and 
History" (Arte e Historia Precolombirnas) ,'" en tanto que, calmada e inteli- 
c;entem=r?tcr, 20bert C. Snlith y Efizabeth Vqilder trabajaban en la Biblioteca 
del Ccrscjreso en la cornpiiación y anatacibn de una "Guide to th r  Art of Latiii 
America" (Guía del Arte de Latinoamérica) que szrninistia una sólida base 
para e1 estudio con Ia anotación y organización de unas seis mil publicaciones 
dispersas.::' 

MncS~os r:iuceos y bibliotecas cíel país incrtrnentaron enérgicamente su:; 
colecciones de arte latinoamericanas. El Museo de Arte Modcrno adquirió 
nuevas pinturas y algunas esc.i~I.ttirzis de todos los países, mientras que el Mu- 
seo Metropolitano se especializh en el campo colonial con la ayuda del cono- 
cido erudito en esta materia, el ecuatoriano José Gabriel Navarro. El Nfu- 
seo de Brooklyn acumuló materiales de escultura, pintura y artes menores, 
en tanto que su Director Herbert J. Spinden contribuyó a la inteligencia po- 
pular del tema publicando "America Sotith of the United States as  revealed by 
art" (América al sur de los Estados Unidos, revelada por el arte) El Institu- 
to de Arte de Chicago, el Museo de Fijadelfia, el WIiiseo Taylor de Colorado 
Springs, el Museo de Arte de San Francisco y muchos otros más pequeños, 
<be un extremo a otro del país, enriquecieron tarnbien sus colecciones ccn ;Ea- 
teriales latinoamericanos. 

Se  prepararon también niateriaies visuales para la enseñanza y la in- 
vestigación. La Fundación Eispánica, con fondos del gobierno y una partida 
de la Fíindación Rcckefeiler, instituy6 un Archi~zo de Ba Cultura Hispílnica en 
Ia Biblioteca del Gongreso, bajo la dirección de Rolssrt C. Smith y de Elizabeth 
i r .  La Llniversidad de Texas, principalmente gracias a las actividades 
de Gibson Danes, reunió una gran coIecci6n d s  tejas coloreadas y fotografías 
de la arqueología y del arte mexicanos. El Consejo Americano d s  Educación, 
con fondos del gobierno, ha hecho posible el uso popular de series "koda- 
chrome" en todos 40s campos de estudio. 

Sin embargo, la enseiianza d2 scta materia no se ha establecido todavía 

71 Oxford Uciversity Press. 
72 Museum of Modern Art. 
7:' Kubler, George: "Rc!igioiis Arc!iitec:-ure of n'ew Nienico in the Go1oni;rl Pcriod and 

Since Alnnrican Occiipation" (Eirquiitctura Religiosa de Nuevto IvlCxico en el Ptrroc!~ Cc- 
lonial y desde la Ocupación Norteamerica~iri), Co!oracio Springs, Taylor Mo:;etim, 19.110. 

Wilder, Mitchell A.: "Santos; the Religious Folk Art of New Mexico", Colorndo 
Springs, Taylor NLuserim, 1943. 

7"'Axnerican Antiquity", vol. II (Jsniiary, 1946), X'? 3, págs. 145-154. 
' 5  Fué  puesto en prensa en 1947. 



firmemente. Se dictan ya c~irsos en Sniith CofIege, Ynle, Zn TIni.~-crs;ti;~iF 
de Minnesota, Sureet Briar College, la Universidaci de Tesa s  y la I-Inivc~:sidad 

de Calífornia del Sur, y en otras partes. Se dispone de los hombres y de In?, 
materiales necesarios par[! iin notable crecinriento durante ln prósiin;~ gelic- 
raciOn. 

En el c;:mpo contiguo de la riiíisica se hizo 111~1y poco, aparte de 13 bilio- 
g".áfica "Guitle to Latin America11 Music" (Guía de la Míisica Latinoan;eri- 
cana) de Gilbert Chase ( 1915) y del establecinliento de tina Div is i~n  Musi- 
cal en la Unión Panamericana. La Biblioteca del Congreso enriq~ieció sil ya 
considerable colección de música popular grabando discos en Guater~ala ,  hl2i.xi- 
co y el Brasil. Owen F. Da  Silva publicó un volurnen intitulado "Missioi~ 
Music of California. A collection of old California niissio:l Iiymns and masc;es". 
(Míisicri Misionera de C;:liforilia: Colección de viejos himnos misioneros y 
~t?isas de California) ."* 

GEOGRAFIA 

Los geógrafos estuvieron ocupados con las oficinas de ir~vestigiición y 
de plaiiificación del Gobierno, y por lo tanto obtuvieron muchas experiencias 
valiosas. Aun así, sus publicaciones fueron numerosas y diversificadas, desde 
"Soil Stirvey o l  Puerto Rico" (Exainen del Siielo de Ptierto Rico),:: por R. C .  
Roberts y otros ( 1942) hasta "The Face o£  South America: an  aeria! traverse" 
(La Faz de Sudamérica: una travesía aérea)'s ((1943) de I,yon Rich. Todo 
rctmo que pueda producir dos estudios tan divergentes corno el examen gener;~i 
de Preston E.  James "Latin America";" ( 1942) y la contribución individua- 
lista de Robert S. Platt a la rnicrogeografíc, titulada "Latin America: Couil- 
trysides and United Kegions" (Ainérica Latina: Campiilas y Regiones Uni- 
das)'" (1943) no corre peligro de estancamiento. En  el curso de todo el ps- 
ríodo, la Sociedad Geográfica Americana siguió prestando sus grandes servi- 
cios a la Geografía enriqueciendc su biliografía de consulta y publicando ia 
"GeographicaI Keview" (Revista Geográfica) cuyos artículos, notas *y apiln- 
te:; bibliográficos sobre la América Latina fueron excelentes y periódicos. SO- 
bre todo, la Sociedad conclityó su mapa al millonésimo de tiispanoamérica y 
sumiriistró un índice del mismo, trabajo que fue, con justicia, considerado como 
de fundamental iixportancia para los estudios latinoan~ericnnos. 

En cl campo mcís especializado de la cartografía, so dieron grandes paso:; 
debido a la actividad de la Comisión de Cartografía clei Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia. Los cartógrafos y las diversas oficinas c a r t ~ -  

gráficas del Gobierno fueron debidamente organizados, para que cooperasen 

7" t o s  Arigclcs, W. 1'. Lrwis, 1941. 
7 7  Ilcpartamcnto cie Agriciiitiira de  1,3s E s t i i d ~ s  LIriidos, 0ficin;i de Plantas. 
7 .  Aiilcrican Geographical Socicty. 
iq Ociysscy Prcss. 
) *  McGraw Hill Book (2). 
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con grupos simi!ares de la Améiica kat i i~a,  por Robert H. Randa!]. de la Of+ 
cina dc Presupueqto, qiiien tambICn ítctuó corrio Presrdentt de ia Corl~~vóil.  

GOBIERNO 

Los priilcipios y las prácticas políticas de la Aixkricn Latina no han cap- 
tado la atención de los especialistas de los Estados Idnidos en niedicia con+ 
derable; ni tampoco quienes se interesan por estos probleinac; Ii;in procliicido 
obras de especial importancia. Los volúmenes que aparecieron sobre la Ar-  
gentina, el Brasil y Bolivia ftieron reconocidos como íitiies pero de 11ingí:n 
modo conlo contribuciones definitivas." Los estudios monográficos básicos 
gracias a los cuales serán preparados otros más completos, estiín aun por escri- 
birse. Sin embargo, existe un creciente interés en la materia, tal como se rnnni-, 
fiesta en la frecuencia con que aparecen. en las revistas de ciencias políticas, ar- 
tículos de Sol T a s ,  Russell H. Fitzgibbon. lVilliam Stolces, Willinm Bernstein, 
Frank Tannenbaurn y otros; Y el-. el r-tombraniiento de un Comité de Asuntos 
Latinoari~ericanos por la Asociación Americana de Ciencias Políticas, elec- 
tilado eir 1944. Tal como afirma su nctual Presidente, el Profesor Fitzgibbon, 
el Cornité ha estado "tomando en consideración la posibilidad de un;t serie de 
inonografías sobre los diversos gobirrnos y sisteni;-is políticos latinoamericanos. 
o cuando nieiios una selección de las má, importantes ;i reprc::entativas. Tam- 
bién hemos considerado la posibilidad de lo que cabría hacer para propiciar el 
establecimiento de una revista eruditn que reprcseiitase !as diver.qas ciencirts 
sociales, aparte de la historia, y que tratlise del área latinoamericana. Sain- 
bién hemos considerado el probl~ma de establecer relaciones fraternaies con 
hombres de estudio representativos de loa v,irios estados !ntinoamericanos, así 
coino la cuestión de hacer propuestas para traducciones, tanto del Portugi~ér; 
y del Castellano al Inglés como viccverl;;~, de obras significativas que traten 
de la ciencia política". 

Los aííos de la guerra se distingiiieron por la pérdida de niuchos histo- 
riadores precursores, que hicieron de "conquirtadores" para abrir el ámk'to 
latinoamericaiio a la investisacitn y a la enseiianza. Las muertes de Charies 
Chapman, Chester Lloyd Jones, P. A. Martin, P. A. Means, Herbert Priestley, 
James A. Robertson y Masy Wilhelmine Williains, y el retiro de Herbert Bol- 
ton, 1. J. Cos  y William Spence Robertson, fueron seriamente sentidas en este 
campo. Estos precursores habían trabajado bien, sin embargo. como !o de- 
rniiestrri el mantenimiento del nivel de la "Hispanic Arnerican IHistorical Re- 

" Fi'ilacdonald. Austin F.: "Governnicnt of tlic Argcntinc R~piibl ic" (Ct.o\Vell Puhlisiiing 

0, 1942). 
Loewcstcin, Kari: "Brazil Under Vargas", New York, Macinilian C'?, 1942. 
Clcvcn. Neis A.: "The  Political Organizaiion of Ho!ivia". Washingt3n,  Carnegic 



view" que en 1944 sabrevivió con fortuna a un cambio de dirección, cuando 
James P. King de la Universidad de California, en Berkefey, sucedió a John 
Tate Lanning. Por primera vez la Revista tie~ie sus oficinas editsria!es en la 
Costa Occidental, aunque la Imprenta de 'Ea Universidad de Duke sigue publi- 
c á n d ~ l a . ~ ~  

La segunda planrari0n histórica no ha Ilegado todavia a su mai-lrrrez, pe- 
ro sus ackrvidades de 1939 a 1945 son prometedoras y revelan un-, bienvenida 
variedad de intereses. LOS linderos de la Cristiandad o las rebciones di- 
plomáticas de los Estados Unidos con Eatinoa~nér~ca no llamaban ya la aten- 
ción de los investigadores." La historia intelectual y cultural fué cultivada por 
Irvirig A. Leonard en una serie de artículos que deberían reunirse en un sola 
volumen; por A. P. Whitalcer y otros, en "Latin America and "Le Enllighten- 
ment" (América Latina y la I1ustración) (1942), y la Revista dedicó una edi- 
ción especial, en agosto de 1943, a varios aspectos de este tema.84 Woo- 
drow Borah y A. P. Whitaker ingresaron en el campo de la historia econó- 
mica del período colonial, en tanto que J. F. Rippy dedicaba su interés a la 
investigación de ciertas fases del moderno desarrollo económico de las repii- 
blicas latinoamericanas.*' 

Al misrno tiempo, se hacían valiosas piiblicaciones docun!eata!es, tales co- 
mo el "Compe~idium and Descriptiori of the West Indies" (Compendio y Des- 
cripción de las Indias Occidentales) (1942), editado por Charles Upson 
Clark para la Smithsonian Institution, y la cuidadosa edición y traducción de  
A. M. T O Z Z ~ T :  "Relación de las Cosas de Yucatán, por Landa" " ( 1941 ). Esta 
clase de trabajo prosiguió, de igual modo qUe la acostumbrada labor biblis- 
gráfica, ilustrada por las obras "A Ten.tative Guide to it-fistorical Materiafs on 
the Spanish Boiderlands", de Francis B. Steck " (1943) y "French Activities 
in California: An Archiva1 Calendar Guide" (Actividades Francesas en Cali- 
fornia. Guía Cronológica de Archivos f " 0 9 4 5 ) .  

Fué manifiesta la tendencia a generalizar, a sintetizar, a medir el campo 

s-uth Lapharn Btit1i.r está preparando un índice de los pi.i:iiei.~s veinficinco anos de 
esta revista (1918-1943), y será &publicado wor la Dukc Univer:;ity Press. 

s3 Por vía de ilustración, véase "Greater Amcrica. Essays in f'ionor of flerbert Eugene 
Bolton", publicado por la Universi~y of California Press en 1943. " Eri la edición de agosto de 1943 de la "Hispanic Aiilerican i-1istoric:d Review: 

1 .  Manuel Garnio: "Static and Dyna~iiic V a l ~ ~ e s  in tlie Indige~ious Past of Axnerica". 
2. Frank Tanneribaum: "Agraricmo, Iridiariismo y Nacion;ilismo". 
3. Robert L. McNicoli: "Inte!lectua! Origins o! Aprisi~io". 
4 .  Luis Alberto S;incl-iez: "A New Xiiterpretatioil of tl:e Hi:jtory of Anl-rlcri". 
5 .  Bailey W. Difi'ie: "The Idcology of Eicpanidad". 

Luis Albertu Sáncliez and Alfreda Fil. Saco: "Aprista Bibliograptiy, h o k s  rind Parnph- 
lets". 

Rippy, J. R e d :  "Latin Anerica 2nd t!~e Iridustrial kgc". Ncw York, 6. P. Putnarn's 
Sons, 1944. 

' . W u b l i c a d ~  por el Peabody Mus?i:!ii. 
8' CatAo!ic University of Arncrica. 

Stariford University Press. 



en su  totalidad. El más compendioso volumen de esta natirraieza fué "Latin 
American Civilization, Colonial Period""" (1945), obra de Bailey W .  Diffie: 
pero Clñarles C. Griffin y Lesley B. Simpson también se ensayaron en la in- 
terpretación.'" Otra característica de esta generación de historiadores -y E3 

mismo puede afirmarse de los anitropólogos y de los estudiosos de la literattrra 
que llegaron a su madurez profesional durante el período en referenciad es 
que irreron competentes latinoamericanistas, en tanto que los precursores ade- 
lantados se deslizaron hacia este terreno porque tenían interés en la historia 
d~plomática o de fronteras o, sl menos, trabajaron en Historia Latinoamericana 
como secuela de sus estudios sobre Europa o los Estados Unidos. La pre- 
sente generación estuvo formada desde el principio por latinoamericanistas y 
tiene el propósito de continuar dedicada a esta especialidad, aunque todavía 
tiene que abarcar toda la época que va desde Colón hasta Ia Política del Buen 
Vecino. Ea aceptación por las Universidades de California, Columbia y otras, 
de la América Latina como campo de estudio #con la historia, la Iiteratura y 
la antropología como temas centrales- representa un movimiento de impor- 
tancia cuya gran significación aun no se exhibe por completo y en cuyo de- 
sarrollo están activamente empeñados los historiadores. 

RELACIONES I14TERNACIONALES 

Tal como era de esperarse, se concedió a esta materia cuidadosa atención. 
Samuel F. Bemis produjo un examen estimulante y substancial de todo el te- 
ma, con abundantes citas bibliográficas, en "The Latin American Policy of the 
United States" (Ea Política Latinoa~ericsna de los Estados Unidos)" ( 19431, 
que posteriormente apareció en castellano en México. Dexter Perkins com- 
pletó su definitivo estudio de la Doctriila Mo~irce," Arthiir P. Whitaker cultivó 
con buen éxito un terreno propicio en "Tlre United States and the Indepen- 
dence of Latin Arneiica, 1800-11 930"''3 (Los Estados Unidos y la Independencia 
de la América Latina) ( 1941 ) ; y C. 'H. Haring, Rayford Logan y J. F. Rippy 
publicaron volijmenes sobre la Argentina, Haití, y el tópico general de las re- 
laciones, re~pectivamente."~ La colección de ensayos de L. S. Rowe, C. M. 
Haring, Stephan Duggan y Daaa 6. Munro, titulsda "Latin América in World 

Stackpole Sons. " Griffin, Char!cs C.: "Latin Aiilerica, an interpretation of inain trends in its history". 
Ithaca, 194-1, 136 p. Cornell University Press. 

Harcourt, Brace C CO. 
" 3  Perkins, Dexter: "The Monroe h c t r i n e  1823-1826". Cambridge, Harvard Univ. 

Press, 1932. - "The Monroe Doctrine 1826-1867". Baltimore, Johns Hopkins Press, 1933. - 
"The Monroe Doctrine 1867-1907", Baltimore, Johns Hopkins Press, 1937. -- "Hands Off: 
A History of the Monroe Doctrine", Boston, Little, Brown C C9, 1941. 

Publicado por la Johns Hopkins University Press. 
Libro de Iliiring sobre la Argentina y los EE. UU. (World Peace Foundation, 1941); 

obra de Lngan "The Diplomatic Relations of the United States with Haiti 1776-1891". Uni- 
versity of North Carolina Press, 1941; Rippy: "America and Hemisphere Defense", Louisiana 
State University Press, 1941 (WaIter Lynwood Fleming Lectures). 



Af'fairs" ( La Anikriw Latina en los A:iuntos Mundiales) !." ( 1941 ) es ejemplo 
de un inétodo ~ n u y  usacio en los Estados Unidos, por medio del cual se reiine 
a los expertos para la discusión de algún tenia gmeral. 

Se juntaron valiosas colecciones de documentos y material de consuita. La 
"Carnegie Endow~i~ent  for International Peace" editó un "Handbook of Inter- 
n:itionai Orgariisation of the Arnericas" (Manuel de Organización Internacia- 
t tn l  de las i"rinGricas) (1945) coriipilado por Kuth D. hhsters ,  y "Conferen- 
ciiis Internacioníiles .Ariiericarias. Primer Supleinerito, 1938-1 943" ( 1943). Des- 
de que las relaciones entre los estados 1atinoarnericc.nos han estado siempre 
plagadas de problelnas limítrofes, era casi inevitable estudiar esta materia, co- 
nio lo hizo Corcion Irelnild eii "Bounctaries, Pos:;essicns, anci Conflicts in Celi- 
t i a1  and I\íorth America, and thc Caribbean" (Límites, Posesiones y Conflic- 
tos en Centro y Norte Aniérica, y en el Caribe)!"' (1941) y tambiGn Alexan- 
cier Marchant. cuya obra "Boundaries of the Latin American Republics: a n  
annoiated iist of docunients, 1493-1825" (1942) fué publicada por la Oficin:~ 
del Geógrafo del Departamento de Estado. 

Suceso importante fiié la fundación, en 1941 y mediante los esl.'uer=os con- 
juntos de Arthrlr P. Whitaker y de la Imprenta de la Universidad de Coluni- 
bia, de "Inter-Americari Afiairs", revista anu,tl necesaria sobre los ;iccjnteci- 
aiii'ritos de Latirioainérica. El "Inter -4nericctn Q i ~ a r t e r l ~ "  (Revista 'Trimes- 
tral 1nteramericiiii;i) prornetía llegar a ser un invtrurnento de esta natuia1ez:i 
cuando se inició en 1939 bajo la dirección de John McC~rlloch y John Clark. 
pero se convirti6 en un 1ii:itroso niensuario y adoptó el nuevo rtoinbre de "The 
lnter Americaii"; si bien rea!izó una útil tarea conio revista atrayente para el 
consurno poptllar, estinguióse en 1946 y nunca suininistró un análisis orgarii- 
:;!do de los risuntos políticos, económicos, sociales y cultirrales de la América 
f,arina. Ello ha sido logrado, con éxito creciente, por Whitnker en "Inter 
Antericati Alfnirs", a tal punto que esta se ha vuclto una publicncióii anual 
indi~perisal>le. 

Pocas p~bli~;i<:io:ies estraorciinarias se hicieron sobre esta materia durante 
los icños de la guerid. Los j>roEesoses de todas las !engi:ris se hal1ab:in ahsor- 
bidos por las luerias ar~riacias o se enconcraban empeñados en satistacer el 
afán cie las intiititudes cltte deseaban aprender riipid¿imerite el castellano y eí 
portugués. Ya se ha mencionado el trabajo del instituto especial de la Uni- 
versidad tic Wyoniirig y del Centro Interamericano. Algunos profesores de 
idioii~as ingres~ron en las luridaciories o se pusieron al servicio del Gobierno 
cotrio Fiincioixirios cnlturíiles o expertos en etiucaci6n, y pudieron observar Iri 

iiora y la fauna de la vida literaria desde las aceras de los cafés Iatinoariie- 
ricano?: -10 cual sin duda al:yiiii;i les rc:;ultaba ~i iás  provechoso que pernianc- 

.', t'ul>li~;i~io poi la LIiiivcrsidriti iit. Pcnnsylv,iiiia. Editaili) por D'tri,~ C;. Mi1i:i.o. 

Pi:l>licado por ii. H:ii.vaid U:iivcrsity Prcss. 
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crr en cas:t;i revolviendo sus bibliotecas). En  todo el país se afinaba la con- 
ciencia dc la necesidad de conocer i o s  idioirias y la (~iiltura de Latinoamí-rica. 
Aderiiás. rriiles de jóvenes habiaii sido destacados por nue:;traF, fuerzas artna- 
das a diverscs lugares del Iíemisferio sur, y ellos harán sentir su influencia en 
el caínpo cicademico, en los años venideros. 

El Prograiila Milit.ar de Especialización -quizá lo niás irriportaiite de to- 
do- dió pei: vez primera al personal del ejército la opcrtunidad de consa- 
grar mucho tiernpo al aprendizaje de un idioma, bajo circunstancias en las 
cuales verdaderamente se esperaoa de los estudiantes, y se lograba de eilos, 
que iinblasen con fluidez el castellano y el portuguks. En  la actualidad, los 
profesores están recapacitando sobre los problenias relacionados con la ense- 
iianza de idiomas y, a pesar del entusiasmo d e  ciertos fanáticos que creen que 
el P)rogr;~ma fvlilitar de Especialización es la panacea en niateria de idiomas, 
es probable que la presiór, de tiempo de gu,zrra, que obligaba a los estudian- 
tes a iisi~nilar un conociiniento útil rápidamente, tendrá un efecto permanente 
y alicjerridoi en la enseñanza de idiomas eri nuestras universidades. El inte- 
res popular en la literatura latinoaniericana fue aviv,iÚo por las traducciones a1 
inglzs de muchas obras ilotablcs en piosa y verso. y por la prcparacióri de dis- 
cos tonográficos para el veloz ap~eiidiz~tje de idiomas.'" 

C i r ~ n  parte de los más valiosos informes y pul..>licacioiles pceden hallarse 
r!l 1:is revistas, sobre todo en "Hispariia" que, bajo la diligente dirección de 
Heriry Grattan Doyle, se ha convertido en tina obra esencial de consulta pa- 
ra cada profesor o estudiante de lenguas hispánicas. Doyle ha desarrolla- 
do asiduaniente scccionec; periódicas tales corrio "Pregtintñs y Respuestas" y 
"El Periscopio" (citas y condecsacioncs de artículos pertinentes aparecidos eil 
un gran número de revistas), y tnrnbikn el aparato bibliográfico de la revista. 
Además, personaln~ente Iza contribuído con algunos excelentes escritos polé- 
i~~ icos  sobre la necesidad de estudiar idiomas, y ha proseguido inforines pe- 
riódicos coino el de Stiirgis E. Leavitt sobre "Theses dealing with E-Tis- 
pano-American Language and Literarure" (Tesis concernierites a la Lengua y 
:i la Literatura de Hispano ArnGrica). "Hispania" sirvió de foco para la dis- 
cusión y clasiEicación de los problemas relativos a la enseñanza de idiornas, 
In cual ct:;rninh en el "Handbook on the Teachirig of Spanisb and Portuguese 
~ r i t h  specia! rcierrnce to Latin Anierica" (TVIanual sobre la Enseñanza del Es- 
prifíoi y el 130rtugut's, con refcreiicia especial a Latinoamíriica) ."" Este título 
sirve de indicio respecto de uno de los inovimientos importcintes que hoy se 
llevan a cabo, pucs se presta particular atención al espaiiol americano y al p r -  
tiiguks brasileño. Pocos de los profesores que dirigirán la ensefianza y la ín- 
~ c s t i ~ a c i ó n  en estos campos durante la prCxima generación fueron originalnicn- 
- .. .. 

3: "xCw y - v  vVo:.ld Spziiiish on RCA Viitor Rccords", por 1-Ienry Gr:iti;iri Doylr .J Prali- 
cis.co Aguilrra. A'ibunis de RCA Vicmr E68. E69, coi1 te:ito. "tZ Modcrii Spanish Xdangc~age 

Coiirse ivitil Tes ts  :inil Recortls". Ilirector: L:~sier Cilbert l3rugad;i. Dccc;i Ci, No LS-16. 
Prepoiticlu htrjo los auspicios de la Asociación Aiz~cricaiia cic Profesores de Espafioi 

y Portugiies y por la Oficina de Asuntos Inter-Arncricanos. Ediictdo por Hcnry Crattan Doy- 
12 y p~bl icado por D. C. Hcatli en 1945. 



te educados en el espafiol o el portugués del Viejo Mundo. Hoy muchos de 
estos letrados miran hacia el sur, no hacia Europa --cambio que sobrevino 
hace algunos años pero que ve ha acentuado durante la guerra-. No se han 
establecido aún norn?as adecuadas en este campo de la cultura literaria del 
Nuevo Mundo, lo cual constituye una incitación para los estudiosos de Ia ma- 
teria. 

La "Hicpanic Review" y Ia "Revista Hispánica Moderna" continuaron 
su distinguido curso, en tanto que el Profesor Federico de Onís y su Instituto 
Hispánico de la Universidad de Columbia dieron otra prueba interesante de la 
cooperación cultural interamericana cuando se fundó la "Revista de Filología 
Hispánica" en 1939, en colaboración con el Instituto de Filología de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, publicación ésta que ha llegado a ser una de las 
principales en la materia. Otro ejemplo de tal cooperación fué el papel de- 
sempeiíado por William Berrien, john E. Englekirk, Carlos García-Prada, Stur- 
gis E. Leavitt y otros en la inauguración del Instituto Internacional de Lite- 
ratura Iberoamericana, con su "Revista Iberoamericana" (1939) y la serie 
"Clásicos de América" ( 1940). 

Ya se han mencionado las bibliografías de Nichols y Leavitt. Otra obra 
digna de anotarse es la de Raymond L. Grismer: :'A Reference Index to Twel- 
ve Thousand Spanish American Aiithors" (Indice de Consulta sobre Doce Mil 
Autores Hispanoamericanos) .9B 

Signo auspicioso de progreso fué la tentativa de abarcar el tema en con- 
junto, como lo demuestran las obras "Epic of Latin American Literature" (Epi- 
ca de la Literatura Latinoamericana), por Arturo Torres-Ríoseco l" ( 1942), el 
estudio general de la ~ o v e l a  contemporánea por J. R. Spell lo' y la "Outline 
History of Spanish American Literature" (Bosquejo de la Historia de la Lite- 
ratura Hispanoamericana), por E. FTcrman Hespelt, Hrving A. Leonard, john 
T. Reid, John E. Englekirk y john A. Crow (segunda ed., 19%2).1°' El tra- 
bajo más valioso, cuya influencia empieza a dejarse sentir, fué "Literary Cu- 
rrents in Hispanic America" (Corrientes Literarias en Hispanoamérica), de 
Pedro Henríquez UreZa l",: (1945), elaboración de las conferencias que di6 
en la Universidad de Hasvaid. Este profrin.do y humano erudito, de nacia- 
xzalidad dominicaria, quien prefirió pasar la mayor parte de su vida fuera de su 
patria, en otros países americanos, y cuya muerte lamenta hoy Amé-' L I C ~ ,  es un 
ejemplo definitivo de la calidad del saber interan~ericano. Pasó una de las 
etapas más lructíferas do su vida en México, con Alfonso Reyes; obtuvo su 
doctorado en la Universidad de Minnesota; "Ia muerte le sorprendió" ha po- 
cos meses en Bilciios Aires, y su ínltima obra --por cierto un nutable aporte- 
fue publicada en los Estados Unidos. 
---- . ~ - 

Publicado por H. W. Wilson C .  
100 Oxford Uriiversity Fress. 

"Coritemporary Spacisii-America11 Fictioil". Chape1 Hil!, University of North Caro- 
lina Press, 194$. 
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103 Harvard University Press. 



Las realizaciones en estas materias apenas justifican su irichsión aqui, pe- 
ro es digno de apuntarse que se ha puesto un comienzo. EI único volumen 
publicado, "A Gentury of Lntin A ~ ~ e r i c a n  Thaught" ( U n  Siglo de Pencamien- 
to !,atinoamericano)'" (1944),  por Rey: Crawford, aunque tratado con bas- 
tante dureza por los críticos latino~niericanos, fué una aventura de expioración 
de algún valor siquiera para suscitar otros estudios más profundos. Los estti- 
diosos profesionales de Fifosofía tales como Cornelius Krusé, Edgar S. Briglit- 
nian y Patrick Komanell se interesaron en el pensamiento latinoamericano, y 
psoba"I3emen'te aportarán algunos estudios en lo venidero. Ea Conferencia In- 
teramericana de Filosofía habida en Yale en 1943 ya ha sido mencionada; y el 
Instituto de Estudios Latj~ioamericanos de la Universidad de Tesas  tocó la ma- 
teria filosófica en su "Iriter Amcrican Intellectuai Interchange" (Intercambio 
Intelectual Americano). 

La Psicología fué estudiada por J. G. Beebe-Center y otros, pero no resuI- 
tó de ello publicación alguna, excepto la bibliografía de Psicología Latinoame- 
ricana que Hama la atención de nuestro especialistas sobre los aportes, hasta 
aquí desconocidos, de sus colegas latinoameri~cnos.~'~ 

MATERIALES D E  INVESTIGACION 

Las grandes bibliotecas de investigación del país han reunido y orgaili- 
zado magníficas y diversas colecciones de niateriales que han de tener un efec- 
to vigorizador sobre la investigación en todos los aspectos de esta xateria. Pues 
siempre existe una definida y recíproca relación entre las investigaciones qiie 
se realizan sobre cualquier tema y los materiales disponibles para el estudio. 
Durante el período 1939-1945, mucho se trabajó para dar a conocer las consi- 
derables adquisiciones latinoarnericanzc que nuestras bibliotecas habían hecho 

"4 Harvard University Press. 
'0". G. Beebe-Center: "Educatiolla! Psyc!io!ogy iri Brazii", "iHaivard Education:a! Kc- 

viev~", mayo de 1942, vol. Xil,  N(! 1, págs. 2159-282. - Be:tbc-leiitcr y Ross A, McFai.!rind: 
"Psyclio!ogy in Soiith Anierica", "Psychological Bullcti~i". octubre cie 1941, -~+31. 38, 8. 
págs. 627-667. - W. H. D. Vcrnon: "Psychology in Cu!:a", "Fsychological Bulletin", ie- 
brero de 1944, vol. 41, Ni 2, págs. 73-89. 

loc; "Handhook of Kispariic Source Matrrials ar;d Rcicasch Orgr~niiaiions" en lo:; Ei- 
tados Unidos. T,oronto, Ilniversity of Toronto Press, 1942. 

' 0 7  "Catalogue of Mexican Pamplilets irr the Sutro C~llcctiaii" (1623-1SSE?, San Fran- 
cisco, 1939-1940, 10 pis. "Supplement", 1941, .? pts. "Author Endcx" (Charles B. Turrill, 
comp.) 1941. - "She Sutro Library Catalogcc oi Works  ori the Catholic Church hy Spiirii.sl;, 
Portuguese, and Spanish Arnerican Writers before 1800". Vols. !-2, 1941. jOccasiona1 Pa- 
pers. Bibliographical Series, N') 3). Occasionai Papers. Mcxican Histoi-y Sciiec, NOS. 1 y 7 .  
1939-$0. 2 vols. 

109 "A Bibiiographical Check list of Nortli and Midd!c Amcric::n Indian Linguiritics in 
the Edwcird E. Ayer G>llection". 1941, 2 vals. 

10" Castaficda, C.  E. y J. P.utrcy Dabhs: "The Maniicl E. Gancira Coiiection" ("Hand- 
book of Latin American Stiidies", No 6, 1940, págs. 505-517). 



desde mediados dei siglo XIX. Ror~ald Hilton dió principio a un inventario na- 
cional de  recursos,""" JJ izuchac bibliotecas tales como la del Estado de Ca- 
lifornia 'OS y la de la Uiiiversidad de Tesas '"!' prepararon y publicaron guías. 
La Biblioteca Bancroft de la Universidad dz California no lia publicado toda- 
vía un índice de sus nanuscritos, pero R. H. Barlow hizo un trabajo prelixni- 
n;ir 1 1 0  y F. L. Luquiens pijdd concluir, antes de su falleciniiento, un valioso vo- 
lumen sobre la co!ección literaria de Yale, e1 cual es así mismo una obra gene- 
ral de consulta."' Otras bibliotecas, tales corno la Biblioteca Pública de Nue- 
va York, ayudaron a los estudiosos a sacar trabajos bibliográficos basados en 
sus colecciones; ejemplo de ello es "German Works Relating to Arnerica, 1493- 
!81)0" (Obras Alemanas Relativas a América) de Paul H. Baginsky (1942).  

Tampoco nuestras bibliotecas estuvieron inactivas en cuanto a la labor 
coicccionadora. La Biblioteca Jurídica del Condado de Los Angeles lia traba- 
jado de contínuo en aumentar sus materiales. La Fundacióii Rockefeller con- 
cedió partidas a Duke, North Carolina, Tulaiie y la Universidad de New 
México para que enriquecieran sus colecciones de libros, y la misma fundación 
habilitó a la Universidad de Brown para tomar micropelículas de unos 1,800 
ejemplares raros de la Colección Medina de la Universidad Nacional de Chi- 
le. Estas películas fueron catalogadas en la Universidad de Brown, 1,i cual 
envió originales a la Biblioteca del Congreso para la impresión y reprodiicciói~ 
cle tarjetas de catal~gación. También se depositason en la Biblioteca del Con- 
gresr> copias de todas estas películas. ¿a Biblioteca de la Universiciad dc 
Bionn está preparada para suministrar niicropelíc~ilas positivas de cualqiiicra 
cic eseos libros, a un precio razoneble, utilizando los negativos en su poder. 

Otra experiencia interesante mediante la cual una biblioteca proporcion;~ 
sus materiales raros eíi micropelícula es la propuesta de la Biblioteca de la Uni- 
versidad de Chicago, de publicar una Colección, en Mic~o~elícula,  de los Mn- 
niiscri'io:; sobre la Antropologíri Cultural de la América Central. Estos manus- 
critos representan el resu!tado de investigaciones originales en los campos de 
la etnología, antropolcgía social y lingüística de IU América Central, y han sido 
preparados para su publicación y catalogados bajo la dirección del Dt. Sol S z t x ,  
con fondos apore:idcs principcil!l~ente por la Viirin;~ I-iuncl. Se  irovita a las hi- 
hlioieca:; n sui;criLirse n la serie de rliicropelíc~;las, a un precio razonable, ;V. los 
eriiditcs se I:allan en libertad de usar !os tnateriales en cuestirín tal como uti- 
1ir;in los impresos, torcciricio de ellos lo que necesiten y citándolas librerriente 
t n  SU:< publicaciones.!'~ 

f i "  13ai.lí;-<*,. R. fI,  y Gcoi~ge S. Sniisoi.: ' i'jomhrc de Dios, D~iraiigo. T ~ v o  Di)c~i:nexiti in 
N:i!;ii:iii c<:nce:.:iing its foiiiidaiiori". Sacramento, Hoiise of 'I'l:iloc, 1947. 

"' "Spai~i~!~ Alilcrii;lrl Literaturc in  the Yalc  ITniversity Lil)raryH. NCW 1-iavzii, G i l n . .  

Y:de L1niver:;ity Prcss, 1930. 
, ., ' . -  I3cbido a1 iriterts ~i ;pccinl  de cstc proyecto, ilamos aqu í  iina ie1,icióii licciin ~ 0 1 ) s ~  e1 

coi~kcicio i l v  la psimcrn uilidad de rr~icropelic~ilas qiic ha cle cditarsc: 
N ?  í.-"AII Etlino!vgicnl Stuci): of the Isit It~diaris of ihe Guateiiza:a Hi~;lil.ind", por 

J,ic!-rsori Stervzird Liricoln. fn2orinc póstiiino coinpleto de los estiictios hcciios sobre e l  ;c r r i -  
iio c-i Nebcii. C h n j i ~ l  y C.3tz,il, entre 19-10 y 1911; preparado para su p~iblicaciói~ por la Sra. 



George J. Finney conccdi6 alguna atención a la suficiencia de las coleccio- 
nes sobre historia latinoaniericana existentes en nuestros "Colleges" (institutos 
superiores) y universidades, pero el problema real para todas las bibliotecas 
es, por supuesto, la adquisición de libros de Latinoarnérica." Sobre este temo, 
la seiíora Marie W. Ctxinon ha escrito varios artículos in~ormativos, basados 
en su experiencia en la Biblioteca del Congreso, acerca de lo que se debe Íia- 

cer para organiz:ir el inaterial cfe investigación en archivos y bibliotecas latino- 

Z,incolii, con tiri prólogo de Ruth Benedict, Uiiivcrsidad de Colu~iibiíi. Iiidicc rilCahCtico. Pp. 
1'-48': 1-251; 15 placas; 2 mapas. 

níi 2.-"Srin Luis Jilotepeque: A Guatcrnalan Piieblo", por Melvin M. Tuviii. Todns la-, 
iioiris ton!:tdas durante uri estudio Iiec!io en 1942-43. en una comii~iidad de liablo pocoinanzi, 
eti la parte oriental de  Giiatenial:i, col1 la cooperación del Progrania de Investigaciones CCII- 
trorimcricanas de la Fundación Cariicgie de \Vasliinijton. Indice dc materias. Pp. i-svl; 1-848; 
2 mapas. 

No 3.-"Ethnographic Matcrials on Agua Escondida", por Robert Redfield. Coinpagi- 
riación de notas apuntadas sobre el terreno, en una comunidad Ladina cerca del Lago Atitlán. 
t ~ i  Guaieinala. Estudio efectuado eii 1938-39 y en 1940-41, comn parte del Programa de Iíi- 
vestigacioiies Crntro Riiicricari;ts de la Iris!itiición Carscgic de M:ashingtoti. Indict d e  rniite- 
rií1,s. Pp. 1'-38'; 1-688; 7 genea!ogias; 2 innpris; taijctas de censo. 

T\i» 4.-"Notes 011 San Antonio Palopó", por Robert Redfield.-Coinpaginncióri c!c notas 
toin¿idas sobre el f.erreno, en una csinunidad dc habla cakchiqiiel, jinbrc las orillas del Ln{,o 
Atitlrin. en G~intcni:ila. Estudio efectriado en 1939-41, conio parte del Progrania 'le Iiivcs- 
tigaciones Ccnlronilicricanns de !a Iuslitucióri Cariicgic de W~u!iirigton. Indicc de natcrit1:i. 
Pp. 1'-38'; 1-378; 1 mapa: tiirjctiis dc censo. 

N<> 5.-"Moriografias .whrc los Tí'ze1t;iles de 'Tencjapa", por Fernarido C;ininr;i I-lcirba 
charlo. Notas ~originalcc toiníid:is sohrc cl tcrrcno (coir~payinzitias por cl autor) diiiantc ~111 

cstadio c11 Chiapas. Ml'xico, coriio parte de la expztiición conjunta del Instituto Nncioriri! ..le 
Ani-ropologia c Historia (iMC.xico), cl Estado <!e C11iap:is y la üniversidod de Cliicago (con 
uxiii donación del Viking Flirid) y con l a  ioopcracivii de !a Institiición Carncgie iic Wrisliini;- 
ton. Indice de ;iiatcrias. Pp. l'..34'; 1-522; 3 mnpxs. 

N 9  6.-"Motiograiia de los 7';ulziles di. San Miguel Miiontik", por Feriiaiido Cáni;ii;i 
Uarbachano. Notas originales tomadas sobre c1 terreno jcompagiriadas por su niitorj du- 
r'inte un estudio c l cc t~~ado  en lcj* cri Chi~ipas, Mexico, como parte de la expedición csxi- 
junta del Instituto Nacional dc Antsopofogia e Historia, el Li.stado de Chiapas y In LIniver~i- 
daci de Chicago, (con iin donativo de1 Vikiiig Fiind) 7; con la cooperación de la Instituci61i 
Carnegie de Washington. Indice de materias. Pp. i-xii; 1-90. 

N? ?.-"Notas sobre la Etnog:afía de !os Indios Tzc.itales de Oxchuc", por A![oiiso 
Vilia Rojas. Notas oriyinaies loniadns en :uia co:nii~iid;id de Cliiapas, México, cornpayi:i:!- 
das por si1 autor. Rcsultaclo de labor heclili sol>rc cl terreno, corno parte del Progrriii1:i dc 
Investigaciones Cciitro~i~ncricanas de la Institución Cartiegic de Washington. Indicc de mn- 

terias. Pp. 1'-49: 1-791; inapri; 19 gerit.alogin:i; ilustraci~nncs. 
N Q  8.-"Iiiforme cle Caiicuc", por Cnlixta Giiteras FIohries. Notas origir,alcs (organi- 

zadas y remccanografiadas por sii autora) de un estudi,u hecho cn 1944 en Ctiiapas, K/Ií.sico, 
conio parte tit la expedición conjunta del Instituto N¿icioital de Aritropologia e fii:;tarin, i.1 
Estado cito Chiapas y la Universidad de Cliicago (con ii11 doiiativo del Viking Fiind) y COII 

la cooperzición d r  !a Institiición Cntnegic de W;isi:irig;on. Indice dc materias. Pp. 1-30; i-ix:; 
1-337; inapa: 3 genealogías. 

1 Finticy, George J.: "BooIts in Latin Arnerican history", estudio de las coleccio~~es exis- 
:siites en ir.:;iitutos superiores o  nive ver si dad es de los EE. ULI. Cliicago, Xincricaii Library 
Xssociation, !94?. 



americanas,:'" y, en obra ya citada, Arthur Gropp y Roscoe R. Mil1 dieron al- 
guna ayuda en tal sentido. 

De este examen rápido, aunque rr;uy lejos de ser completo, resulta claro 
que los años de la guerra presenciaron un notabie y variado desarrollo de los 
estudios latinoamericanos en casi todos los campos de las hiimanidades y de 
las ciencias sociaIes. Queda aun mucho por hacer, pero existe, por lo menos, 
un núcleo de trabajadores competentes en casi todas las disciplinas; y la próxi- 
ma generación de investigadores deberá hacer progresos mucho mayores to- 
davía. 

Fundación Hispánica de la 
Biblioteca del Congrem. 

--- - 
114 Cannon, Marie Willis: "The Lihrary of C ~ n g r e s s  and Latin Ainerica", "Library of 

Congress Quarterly Journal of Curren: Acquisitions", Vol. 2, No% 2 y 4, junio 1945, págs. 
70-81. - Cannon, Marie Willis: "Latin Aniericail Book Catalogues". "Handbook", N9 5, 
págs. 1-12. Notas sobre 94 catálogos con mucha información detallada sobre las dificiilta- 
des en la compra de material corriente. - Cannon, Marie Willis: "Some problems of the 
Library of Congress in the field of Hispanic Acquisitions". "Handbook", N9 7, págs. 1-26. 



Por  MANUEL JBSE FORERO 
dc la Eibliofcca Nacional dc Colombia 

A Jorge Basadre. 

Con viva extrañeza oyeron los hidalgos castellanos posteriores a 1492 las 
narraciones minuciosas con que algunos viajeros llegados de Indias daban cuea- 
ta de la opulencia suma de las tierras del occidente. 

Desde el momento rnisino en que volvió Cristobal Colón con algunos de  
sus primeros acompañantes a las viejas ciudades españolas, se  difundieron eri- 
tre sus gentes las noticias más desconcertantes acerca del Nuevo Mundo. ño -  
do aquél que quiso ponderar !as misteriosas maravillas encontradas más a915 
de las aguas de Gibraltar se vió rodeado por centenares de oyentes, ansiosos 
y estupefactos. 

Ya  se tratara dei marino humilde, ya del labrador antiguo de Extrema- 
dura, ya del inquieto sevillano, para todos hubo en la EspaEa de fines del si- 
glo XV un silencio espectante. Lo que sus ojos habían visto nadic: lo había 
soñado; y las cosüs que estuvieron a su alcance nunca íueron sospechadas si- 
quiera por los alquimistas ni los doctos. 

Qüien pronu~~ciaba la frase mágica: Indias Occidentales, anunciaba en- 
tonces a Europa la existencia de islas incógnitas para !a geografía de los la- 
tinos y de los cristianos de la edad media; y revelaba ja presencia de muchos 
millares de seres humanos, desconocidos hasta entonces por los profesores de 
las más ilustres tiniversidades europeas. 

Los intrépidos compañeros de los Pinzones competían con estos famosos 
navegantes en alabar la multiplicidad botánica de las Xildias, en describir su  
fauna, en exaltar los tesoros de sus grandes montañas y el magno caudal de 
sus ríos. Y cada expedición llevó a Espaca noticias cada vez menos com- 
prensible~, como si la América multiplicara sus hecl-iizos a medida que los hom- 
bres avanzaran a lo largo de sus caminos po!erorrientos. 

La simple entimeración de los puntos geográficos dejaba estupefactos a 
los peninsulares de principios del siglo XVI, que no acertaba11 a explicarse 
cómo habían podido surgir ciudades y i?tultiplicarse aldeas en aquellas regio- 
nes inaccesibles a donde so10 pudo llegar el Almirante, gracias al poderio de 



10s IZeyes Cat6licos. ;De dO11de habícin salido los indivi.? ;!'r3crc':ian ac8- 

so de algún país maravilloso del Asia?  brotaron iluiz:~?, de la ~xis~i-ia tierr;i 
quc nhor;i !os sustentaba? 

Tan  graves preguntas atormentabari a los hombres ser~cillos, pa:;ahnn dc 
un juez a un eclesiástico, de un oidor a u11 pielacio, de una ~ l d e a n a  a tina dn- 
rxia de corte, de un filósoío a rtn príncipe. Y entretanto el ir y venir de lo. 
<jaleones puso de presente a Ios ojos de la civilizacián latina el pciilornrira es- 
pl6ncIido de un  continente rico en toda suerte de bienes. 

Sobre la América circtiIaron al  principio informaciones vagas y coi~Ci:s;t:;; 
luego corricron versiones contradictorias; más adelante se difundieron ;iFir- 
iaaciones dcliiiitivas e incontrastatles. Cada viajero describió el Nucvo Mun- 
do segíin su concepto personal y tnoral, y cada uno quiso acuñar si1 fjsonc- 
11-iín como el artífice fija las líneas sobre el noble metal. 

Acerca del horribre americano fueron incontables Ias definiciones. P~irit 
un espedicio~iario resultó más cercano al bruto que al racional; para otro sig- 
nificó una rara combinación de caracteres humanos y de tendencia:; intelec- 
tuales inferiores; para un tercero fué tan digno de Iástirna como apto pasii la 
servidumbre. 

Con todo, sacudian de pronto a los filósofos y jurisconsultos de Espaiía 
y de Francia, de los Países Bajos y de Italia, ciertos valiosos testimonios. No 
carecían de razón los indios, puesto que sustentaban nacionalidades definidas; 
no estaban privados de habilidad ya  que los muros prodigiosos del Cuzco y 
de Tenochtitlán enaltecían los conceptos del arte americano; no estahrtn drs- 
poseídos de la luz suprema puesto que adoraban a Dio:; en sus obr¿is milyo- 
res, o lo veneraba11 en las manifestaciones visibles de su poder. 

Bien sabemos que los indios americanos cayeron en oivido y menosprecio, 
110 obstante, mientras se coilcretaba en el Nuevo Pjluxldo la personalidad del 
criollo. 

* * *  

Pero el criollo tuvo contradictores desde el primer instante de su ap::ri- 
ción en la escena social. 

Los ei~golados mandatarios, en cuyas nianos depositó el rey la autoridad 
nccc:iaria para gobecr, g r .  en los dominios ultramaririos, vieron con dcsconfian- 
za 13 presencia de un vigoroso núcleo de hombres vir.:culado igualmente a Es- 
pniíri, por razón de In sangre, y a las Indias Occidentales, por razón clel iln- 
cimiento. 

No podria valer lo mismo para el magistrado (según las ideas de su ge- 
neracióri y dc su tiempo), el individuo nacido en Valladolid o e11 Toledo, qiic 
el oriundo de Santaft. o de Liina. Quien hubiese llegado al inundo b;>jo ci 
signo de lci  Cruz del Sur no resultó psra ei peiiinsular idéntico a sus inmrdia-, 
tos antepasados. 

Sobre lo cual nos dice el Padre Maestro Juan Melkndez en la página tí>- 
cantc a los elementos étnicos americanos del siglo XVII: "El Reino del Perú, 
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y las demás provincias de las Iiidias; por lo general se coniponen de tres nn- 
ciones: indios, españoles y negros. Los indios son originarios y naturales pri- 
tnitivos de aquella región; los españoles y negros, forasteros y advenedizos. 
De  estas tres naciones se  compone todo el gentío de aqitellas provincias, aun- 
que no  es igual el número d e  individuos d e  todas en todas partes, porque cn 
unas hay más indios que espaaoles, y en otras más, y en otras menos negros. 
Las provincias de los llanos en las ciudades y piieblos de españoles tienen más 
negros que indios, y las de arriba extendidas por las sierras más indios que 
negros, por a o  ser tan necesarios allá respecto de haber suficiente con los in- 
dios para la labor de los campos, que es la causa de haber en lo de abajo 
tantos negros: porque no hay español que se aplique al ejercicio de cawr  y 
arar la tierra, y así se valen los dueños de tierras de negros esclavos, que eir 
general lo son todos, meiios algiinos que se han sabido ingeniar y se liber- 
ton pagándoles r, s i ~ s  atnos el psecio que les costaron; y otros que por haber 
servido con fidelidad y amor los liacen los dueíios libres". 

Y continíia en el mismo capítulo el insigne escritor peruano de los días 
coloniales: "Estas son !as tres naciones de que se puebla el Perú, de las cua- 
los entre si rara ver se juntan e*! triatririlonio: y si sucede casarse algunos h!an- 
cos con indias, o con negras, si se n-wriguati bien sus principios se conoce fá- 
cilineilte que el que tal hace o no es cspanol, sino de otra nación de  las blan- 
ca:j de Europa cliie acaso pasó a las Indias con título de  espriñol, o si lo es, es 
un hombre de ,tan bajas obligaciones que el mismo casamiento qi!e hizo en 
Indias con una negra lo hicierci coi1 una berberisca sin vergiienza en Espafia. 
Con que ios ordinarios rnatrinionios son de  indios con indias. de españoles con 
españolas, y de negros cori negras, buscando cada clial su semejante, en que 
ponen gran cuidado, especialniente los indios y españoles, procurando no mcz- 
clarse por rnetiio del sacrctmento del ~natrimonio con gente de otra nación, de- 
seando q u e  SLI sangre corra pura, sin mezcla de otra ninguna por toda sri des- 
cendencia. 

"De donde nace que el indio siempre es y ha sido indio, el español espn- 
ñol, y e1 negro negro; dz manera que los hijos que nacen de un inatrimoriio 
de espafíoles o de otra junta ilíciea. aunque nazcan en las Indias 1x0 por eso 
se llanlan indio:; sino que conserva11 con la sangre y el origen el título de es- 
pañoles en tanto grado, que allá no .se conoce otra voz quz la del espaiíol para 
significar sin diferencia al que es nacido en España de españoles, o al que de  
ellos nació en las mismas Indias. Y no solamente eso, sino que el que nació 
en España, si eii el Perú se sabe o entiende que es hijo de un francés o de  
otro padre que no sea ~spafiol  origiriririo por ambas líneas paterna y materna. 
nunca lo llamanios español sino fraiicí.s o alemáli, o lo que ha sido su origen. 

' 4 L ~  cual es necesarísimo decirlo así, porque de otra manera fuera todo 
confusión y no nos entenderíamos; porque si todos los que nacemos allá nos 
llamásemos indios, iqué diferencia hubiera entre indios originarios, y los hijos 
de los españoles y de los negros? Con que es forzoso al indio llamarle indio, 
al hijo de españoles español, y al hijo de negros negro". 



Es perceptible 13 emoción del ilustre fray Juan Meléndez en las líneas an- 
teriores. Su clara inteligencia Be demuestra cómo llegará a graves extreinos 
la ingrata costumbre de diferencia? la calidad de 10s españoles, según hubie- 
sen nacido en Europa o en América. 

Se diría entonces el renombrado escritor: ¿Dado que subsista este fen6- 
aneí~o durante el gobierno de muchos monarcas españoles, no llegarán a regis- 
trarse di:"icultades cuantiosas entre los primeros y los segundos?  NO saldrán 
de allí el día de mañana profundas contiendas políticas? 

Ningún vasallo creyó jamás que los días de la dominación hispana en In- 
dias estaban contados. Todas !as cosas contribuían a inspirar un sentimiento 
de eternidad en los cortesanos y en los súbditos. Pero un tratadista de la 
magnitud del Padre Meléndez no dejaría de sospechar mudanzas considera- 
bles y vastas, a través de las transformaciones sociales americanas. 

T- 

ES perceptible en la obra del escritor peruano el permanente sentido ana- 
litico. No ignoraba la historia del mundo. Por esa razón no podía ignorar 
13 posibiiiclad de la evoIuci6n en los pueblos dominados por el cetro castellano. 

ikln criollo diestro y apto se doblegaría en el futuro, al hallarse delante de 
un peninsular inferior a su conocirnienro de la tierra y del hombre? 

En el Virreinato de Santafé tenemos una reflexión análoga, que fué con- 
signada por el religioso Joaquín de Finestrad en su obra "El vasallo instruido": 
"Aunque los americanos y españoles son hijos de un padre, vasallos de Un 
rey, raíces de un tronco, y miembros de una nación, no dejan éstos de ser fo- 
rasteros y peregrinos de este Reino". 

El testimonio acabado de citar tiene significado muy notable, puesto que 
su autor fué uno de los más férvidos defensores del absol~itismo español en 
los azares de la revolución de los Comuneros, en 1781. 

Tienen sabor singufarísimo para los americanos de hoy los juicios y apre- 
ciaciones de los escrito-es españoles acerca de los criollos, y -en general-- 
de los indianos. 

La palabra de aquellos concretaba multitud de opiniones y aún de prc- 
juicios acerca de los hombres del Nuevo Mundo. 

Es interesantísimo el párrafo trazado por Miguel de Cemantes Saavedra 
en "El celoso exfremeiío" cuando alude a los pobladores de Indias: . . . "Vién- 
dose, pues, tan ialto de dineros, y aún no con muchos amigos, se acogió al 
remedio a qUe otros muchos perdidos en aquella ciudad (de Sevilla) se aca- 
gen, que cs e1 pasarse a las Indias, refugio y amparo de Ios desesperados de 
Espaga, iglesia de los alzados, salvoconducto de los homicidas, pala y cu- 
bierta de !os jugadores ( a  quien llaman ciertos los peritos en el arte), aña- 
gaza general de mujeres libres, engaño común de muchos y remedio particu- 
lar de pocos". 
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Y en la comedia de Calderón de la Barca, intitrrlada "Guárdate del agua 
ntansa", hay otra referencia pertinente, cuando registra el sobresalto de Don 
Toribio al ver entrar a Ia extravagante dueña Mari-Nuño: 

"¡Ay ,  seiior tío! ¿Qué es esto? 
Trajisteis este aninzal 

De las Indias? Que no creo 
Que es hombre ni mujer, y habla!...'' 

El celebérrimo Benito Jerónimo Feijóo, nacido en 1675 y muerto en 1764, 
se ocupa de 10s criollos en forma plausible, y aprovecha tan galana oportuni- 
dad para referirse a uno de los más destacados escritores peruanos de la 
época. 

Alude a estos puntos en el tomo cuarto del "Teatro crítico universal", edi- 
ción matritense de 1777. 

En el capítulo titulado Españoles Americanos menciona la opinión vulgar 
de que a los criollos se les nubla con mayor prontitud la lumbre del entendi- 
miento, con el transcurso de los años, pues también la razón despierta en ellos 
con mayor presteza que en los peninsulares. 

Esta preocupación social es una de las muchas conocidas entonces a pro- 
pósito de los habitantes de ultramar. 

¿Por qué habrían de alcanzar los criollos el uso de la razón antes que 
sus iguales en Europa? Y además: ¿por qué habrían de perderlo antes que 
los peninsulares? 

Sobre ello escribió entonces las siguientes reflexiones: 
" . . .Un caballero de ilustre sangre, de alta discreción, de superior juicio, 

de inviolable veracidad y de una erudición verdaderamente portentosa en todo 
género de noticias, me avisó que esta opinión común debía comprenderse entre 
los errores comunes, proponiéndome tan concluyentes pruebas contra ella, que 
si añado algunas de mi reflexión, noticia y lectura, será, no porque aquellas 
no sobren para el desengaño, sino para dar alguna extensión al presente dis- 
curso, en el cual pretendo desterrar una opinión tan injuriosa a tantos españo- 
les (algunos de alto mérito), que la transmigi,,,,h de sus padres o abuelos 
hizo nacer debajo del cielo americano. 

"Ciertamente que esta materia da motivo para admirar la facilidad con 
que se introducen los errores populares y la tenacidad con que se mantienen, 
aun cuando son contrarios a las luces más evidentes. Que en un rincón del 
mundo, cual es el que yo habito, y otros semejantes, donde apenas se ve jamás 
un español nacido en la América, reine la opinión de que en estos se anticipa 
la decrepitez a la edad decrépita, no hay que extrañar; pero que en la corte 
misma, donde se ven y han visto siempre, desde casi dos siglos a esta parte, 
criollos que en la edad septuagenaria han mantenido cabal el juicio, subsista 



el mismo engaao, es cosa de grande ad~nirnciejn. En este asunto no cabe otra 
cosa que la experiencia. Está ésta abiertamente declarada contra Ba comun 
opinión, como se vera iuego en los ejemplares que alegaré, eligiendo alguncs 
más insignes, y omitiendo xnuchos mas que han llegado a mi noticia y no lo- 
gran igual lugar en Pa estimación pública". 

Feijóo relata las excelencias de algunos varones a quienes la Espafia de 
su tiempo aclamaba, ord por sus taleritos y virtudes, ora por su dignidad y 
distinción. En este desfile menciona al arzobispo de Santiago, fray Antonio 
de Monroy; a1 consejero de hacienda, don José de Bos Río.;; al exPresidente 
de Panamá, Marquks de Vrllarrocha; al virrey de México, ,Marqués de Casa- 
fuerte; a1 capitán general de Pa real armada, don Pedro Corvete; y, finalmen- 
te, al insigne peruano Don Pedro de Peralta y Barnuevo. 

Se percibe e1 pasmo del poligrafo cuando traza el perfil de este criollo QX- 

celente: "En Lima reside don Pedro de Peralta y Barnuevo, catedrarico de pri- 
ma de matemáticas, ingeniero y cosniógrafo mayor de aquél Reino, sujeto de 
quien no se puede hablar sin admiración, porque a p e n a d n i  aún apenas), se 
hallará en toda Europa hombre alguno de superiores talentos y erudición. Sa- 
be con perfección ocho lenguas, y en todas ocho versifica con notable elegancia. 

"Tengo un librito, que poco ha compuso, describiendo las honras del señor 
Duque de Parma, que se hicieron en Lima. Está bellamente escrito, y hay en 
61 varios versos suyos harto buenos en latin, italiano y español. Es profundo 
ariatemático, en cuya facultad o facultades logra altos creditos entre los erudi- 
tos de otras naciones. pues ha mcrecido que la Academia Real de las Cien- 
cias, de Paras, estampase en su Historia algunas observaciones de eclipses, 
que ha remitido; y el Padre 'Luis Feville. doctísimo Minimo, y miembro de aque- 
lla Academia, en su Diario que imprimió en tres tornos en cuarto, Ie celebra 
mucho. 

"'Lo misario hace EvIons~eur Frezier, ingeniero francks, en su V ~ a j e  inipreso. 
"Es historiador consumado, tanto en lo antiguo coano en lo rnoderno, de 

modo que sin recurrir a nnas libros que los que tiene impresa..; en la biblioteca 
de su memoria, satisface prontamente a cuantas pregu~itds se le hacen en ma- 
teria de historia. Sabe con perfección (aquella de que el presente estado de 
estas facultades es capaz), Ia filosofia, la quirnica, la botánica, 8a dnatornáa y 
la medicind. Tiene hoy 68 &íos, o algo mas. En esta edad ejerce con sumo 
;acierto no solo 90s empleos q u e  hemos dicho zirriba, mas tarnhien el de conta- 
dor de cuentdi y particiones de Pa Real Audiencia, y dennas trrbunales de la 
ciudad; a que añade da ocupación de presidente de una aeade~lia de anaterna- 
t i cx  y elocuencia, que fsrarr6 a sus expensas. 

"Lana erudición kan vasta es ~cernpañada de una critica exquas'ta, de uri 
juicio exactís~nio, de una agalidad gr claaidad en concebir y explicaroie, adrni- 
rables. Todo este ctiriiulo de dotes excelentes resplandecen, y tienen perfec- 
to uso en la edad cass septuagenaria de este esclarecido eriolBo", 

No se contenta el autor del Teatro Crítico Universal con lo expuesto 
acerca del poet-1 laureado de Lisixa. Más adelante concluye: "Echando los 
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ojos por los hanibres eruditos que ha tenido nuestra España de dos siglos a 
esta parte, no encuentro alguno de igual universalidad a la de Don Pedro Pe- 
ralta, de quien se hablo arriba. Puse la limitación eie dos siglos a esta parte, 
para exceptuar a que1 Fernando de CBrdoba de quien damos noticia en el Dis- 
curso sobre las glorias de España. . . ". 

Si el criollo soportó el golpe de sus  detractores y contendientes, no andu- 
vo desafortunado en cuanto a la calidad de sus deiensores. Diariamente ne- 
cesitaron estos acudir a Pa palestra, porque la lumbre de cada amanecer mul- 
tiplicaba los tiros de la ignorancia o de la sirriple nialedicencia. Al fin y a la 
postre, correspondió a 10s misrnos criollos hacerse justicia. 

Y ella quedb visible para la posteridad en las normas constitucionales de 
las nuevas sociedades políticas americanas; y exaltada para tiempos futuros en 
el amor infinito de los: ciudadanos pos los bienes que surgen de la libertad ji 
del derecho. 

rt.hnucl losé FORERO. 

Bogotá, Agosto de 1947 



El Servicio de Referencia como Artífice 
de Buena Voluntad para la 

RAYMOND L. KILGOUR 

L)cpadarrrcnfo d s  Ciencia Bibliotecaria, 
llnítiersidad dc Michigan. 

E1 servicio de referencia O de consulta en una biblioteca se ha con- 
vertido en uno de sus más efectivos y continuos agentes de buena voluntad 
ante la colectividad. No cabe duda respecto a que, en una biblioteca bien ad-  
ministrada, cada uno de sus departamentos compite en realizar su trabajo de 
tal suerte que el público al que sirve quede satisfecho y agradecido; sin em- 
bargo, es el departamento de  referencia cl encargado de mantener los contactos 
personales a lo largo de todo el día y el que puede dar satisfacción práctica. 
casi inmediatamente, a una amplia variedad de lectores y no lectores. E1 
ama de casa que desea saber cómo puede hacer desaparecer de sil alfombri 
una ,mancha de tinta, queda agradecida ante una detallad3 respuesta; ella 
volverá sin duda a recurrir, de nuevo, al servicio de referencia de  la hibliote- 
ca ya se trate de resolver cualquier cuestión relacionada con su trabajo do- 
méstico o con sus lecturas, con los acontecimientos de actualidad o con algún 
problema de jardinería. Un servicio de informaciones, cuya finalidad con- 
siste en rseponder cortés y cuidadosamente a cuantas consiiltas se le sometan, 
realiza la más importante tarea para hacer de la biblioteca una institución 
conocida y respetada por la comunidad. 

El servicio de referencia aparece como una innovación relativamente 
reciente en el campo de la administración bibliotecaria. De  hecho, el tér- 
mino mismo no hace su aparición hasta 1860. se contrae a las hemerotecas 
norteamericanas, y recibe escasa atención comparado con la copiosa literatura 
sobre catalogación y clasificación. La ausencia de la palabra misma en la li- 
teratura bibliotecaria sugiere su relativa falta de importancia para el planea- 
miento de una biblioteca durante la pasada centuria. Hasta donde somos 
capaces de juzgar los datos contenidos en una dispersa información, la idea 
de prestar asistencia personal a los lectores no resultaba atractiva para el bi- 



hliotecario corriente. Semejante servicio podía atar demasiado y significaba 
dispendio de tiempo para un hombre cuyas funciones esenciales consistían en 
guardar sus libros cuidadosamente y observar que la falta de cuidado 
del público no los desarreglase. Estos conservadores bibliotecarios se limi- 
taban a colocar ciertos esenciales libros de información sobre los estantes de 
la sala de lectura y, con ello, consideraban cumplido su dzber, dejando al cui- 
dado del propio lector la dirección de la búsqueda. Se puede sospechar, por 
lo demás, que el ama de casa que por un milagro de atrevimiento ?e aventurase 
a traspasar los umbrales de una biblioteca a fin de demandar informacibn del 
bibliotecario para limpiar una mancha de tinta de su alfombra, recibiría un2 
respuesta un tanto airada. Ni siquiera cabe esperar que el bibliotecario fue- 
se lo suficienteniente cortés para indicar alguno de los libros en donde una 
receta semejante podría ser hallada. 

Pero si el bibliotecario del pasado siglo era propenso a desdeñar las 
consultas triviales - que tan importante volumen alcanzan en el trabajo co- 
tidiano de una biblioteca moderna -- solía mostrarse casi siempre propicio 
para prestar atención al inquiridor letrado, asistiéndole en su búsqueda bi- 
bliográfica. Para quien llegaba ante él declarando serios motivos intelectua- 
les, el bibliotecario se mostraba propicio para sugerir obras de lectura: los 
mejores libros sobre determinados temas, las más lúcidas aprcciaciones acerca 
de los problemas de la política actual, y así por el estilo. El prcspósito educa- 
dor, inherente a la primitiva concepción de las bibliotecas populares, presionó 
cada vez con mayor fuerza contra la política conservadora de muchas biblio- 
tecas y, finalmente, a comienzos del siglo actual, el departamento de referen- 
cia fué establecido camo una de sus divisiones esenciales. La popu!aridad 
alcanzada por este servicio de información fué enorme y, hacia 1930, ciertas 
tareas como las de recopilar las listas de lectores y la bibliografía de tipo po- 
pular fueron asignadas, hasta donde resultó posible, al consultor de los lec- 
tores. Haciéndolo así, el departamento de referencia se proclamó a si mismo 
como servicio esencialmente informativo. llegando a prolongarse en cierto 
tipo de bibliotecas hasta algunos aspectos de la investigación bibliográfica. 

Hace más de veinte años que William S. Learned, en su excelente estudio 
"The American prlblic library and the diffusion of knowledge" tocó el nervio 
vital del extenso cuerpo de la biblioteca pública norteamericana. Learned 
describe el trabajo de innumerables grupos especializados, tales como el De- 
partamento Nacional de Investigaciones Económicas, ia Asociación America- 
na en pro de la Salud del Niño, la Asociación Americana para el Control dei 
Cáncer, las sociedades eruditas, asociacicnes, sindicatos, laboratorios de in- 
vestigación, fundaciones y oficinas oficiales, la mayor parte de los cuales emi- 
ten diariamente grandes oleadas de material impreso. Porte de este mate- 
rial. es solamente utilizable para los especialistas y letrados; pero otra parte 
del mismo está destinado al lector corriente y se le rendiría un gran servicio 
al mismo apercibiéndole de su existencia. Todo este material impreso se 



canaliza a taavks de informaciones editoriales, revista de libros, exhibiciones 
de librerías y bibliotecas hasta llegar a los fondos de la biblioteca general, en 
donde parrnanece oculto y sepultado, muy lejos por lo que a la mayor parte 
del pirebio concierne. "Entretanto las preguntas que éY puede contestar, las 
ambiciones y las luchas que es capaz de promover y de asistir, las ignoradas 
necesidades y oportunidades que se halla en capacidad de revelar, colman la 
mente de hombres que ignoran los recursos que existen para satisfacerlas o 
que carecen del tiempo necesario para dedicarse a su búsqueda. Las pérdi- 
das diarias de energía y niaterial que resultan de la pura ignorancia por parte 
de ciertas personas -- inteligentes por lo demás - respecto a la manera (Te 
utilizar por ellas mismas el contenido de los libros debe ser colosal, superando 
;r todo calculc~".~ 

EE remedio que e1 autor encuentrca para semejante situación consiste en 
el establecimiento de un "servicio de inteligencia para la coi~iunidad", cuya 
propósito sea proporcionar gran número de informaciones piácticas con auto- 
ridad y prontitud. Desde tal punto de vista, el departamento de referencia 
se convierte en el instrumento capital de tal servicio. Y no solamente para 
la "vaga y amena literatura", con ser ella tan importante en la corriente de la 
cultura. sino también para Ia bibliografía comercial y técnica y. en general, 
de todos los campos comprendidos dentro del radio de una biblioteca. "Allí 
hallarán los comerciantes catálogos y listines de mercancías; los constructores y 
plonaeroh, libros ttcnicos referentes a sus artesanias; los estudiantes, jóve- 
nes o vielos aquellas otras obras e inipsesos sobre cualquier importante es- 
tudio, progresivarnentf: ordenadas; lor automovilistas encontraran ei último mapa 
de caminos y las diferentes guías riiirísticas; en cuanto a los r,rtistas, podrán 
disponer, al mismo tiempo, de ohrat técnicas y comprensivas colecciones de 
reproducciones"."l destino de: toda esta suma de material bibliográfico 
es seivir al indivtáuo en todos lo? varios problemas que puedan plantearsele, 
resaltar el ser-iicio personal en esta era de la generalización y dc las masas. 
Por supuesto que 13s cuestiones de estudio e investigación caben perfecta- 
rnnte dentro de este sistema: el empleo del mismo carno un centro de inteli- 
gencia para la información practica, destinada a ser inmediatamente aplicada 
í: la tarea resialta de fa mas alta importancia para la vida cotidiana de tn 

comunidad 
Nrngiina hlhlioteca es demaslado pequeña para no poder acurlclar tal a<- 

piración. nr demasiado pobre para no hacer todo lo posible a f ~ n  de llevarla 
cabo. Los muchos o POCOS empleados de una pequeria o grande biblioteca 
pueden hacer de sus instituciones locales esclarecidas casas de inforrnac16~1, 
nroporclonando, en uno y otro ccco nuevos materiales y nuevas ideas en ex- 
tensión que casi siempre resulta qorprendtnte para la comunidad a la que 

Leurned. \T'il!i;iin S.: 7 ' í ~ .  /?r;zcricnn ptihiic library ond tiic diffiision of kr:otvlcd~e. 
N. Y.. Piarcor~rt. IQ?4. p 12. 

"bid. 
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srrven. De hecho, las cuestiones que se plantean al servicio de referencia son 
mucho .nás numerosas de lo que comunxnenhe se supone. Con la inaugura- 
ción de un alerta y emprendeaor servicio de Información en una biblioteca se 
establece, de hecho, un patronato intelectual asombrocamente amplio sobre la 
colectividad a la que Ya biblioteca beneficia. 

La biblioteca, por otra parte, en sus funcione.; como centro de cultura de 
la comunidad, se halla estrechanlente ligada con otras instituciones sociales 
al senvicio del pueblo. Todas ellas responden por lo general a necesidades 
de la educación, el servicio social, los negocio$ o la religión. Aunque la bi- 
blioteca participa del doble carácter educativo y social, se presenta con debe- 
res peculiares y diferenciados de todos los demás tipos de actividades sociales. 
Su aspiración está dirigida a proporcionar informac~ón técnica y profesional -_e 

los miembros de aquellas instituciones y a brindar las correspondientes aten- 
ciones a las personas que son servidas por ellas. 

Así pues, la biblioteca no intenta competir con el sistema escolar sino 
actuar de acuerdo con él. El departamento de referencia es corrtinuamente 
utilizado por 10s estudiantes, especialmente en aquellas escuelas que no dis- 
ponen de adecuadas bibliotecas; sin embargo, la biblioteca pública debe re- 
tener su independencia no dejándose acaparar por los estudiantes, si es que h i  
de dispensar una parte de sus servicios al resto de la camunidad. Es todavía 
crerto que el trabajo de la biblioteca comienza cuando el de la escuela ha sido 
terminado, no obstante que la biblioteca se halle siempre dispuesta a rendir 
eB debido servicio al escolar tanto como al adulto. 

La biblioteca está. o debe estar, debidamente equipada para ayudar a las 
instituciones sociales mediante información y consejo. Estas instituciones, 
cuya finalidad consiste en alivlar lac. miserias, levantar la moral de la comu- 
nidad y mantener las oficinas gubernativas en efic'iz funcionamiento, necesitan 
del estímulo de los nuevos métodos y las nuevas ideas. Un activo servicio 
de referencia puede hacer invalorables sugestiones, aportando estudios recien- 
temente publicados o proporcionando aquellos hechos de fondc que el trabaja- 
dor intelectual, el funcionario o el slmple ciudadano patriota no pueden loca- 
lizar con prontitud. Manteniendose en pern~anente contacto con estos traba- 
 dores sociales de la comunidad, eI departamento de referencia puede llenar 
sus servicios con certidumbre y éxito. 

Por identico camino, la biblioteca prrede ofrecer sus servicios, tan lejos 
como éstos puedan ser necesitados, a las organizaciones religiosas y de ne- 
gocios así como a las empresas industriales. También en este aspecto la bi- 
blioteca deberá mantener resueltamente su independencia, reconociendo la nc- 
cesidad del servicio de referencia, el cuca1 está llamado cm rendir beneficios a 
una substancial porción de la comunidad 

La indispensable cualidad de semejante servicio reside, sin duda, en la 
capacidad de Ios funcionarios que lo desempeñan. El propbsito fotal del cen- 
tro de inteligencia consiste en vmcer la resistencia que muestran las gentes a 



procurarse información y, una vez vencida, a mantener en vilo el interés de las 
mismas proporcionándoles -las informaciones requeridas en la forma en qtiz 
puedan ser mejor utilizadas y de manera que inviten a la repetición de las 
consultas. A fin de que el departamento de referencia pueda funcionar cm10 
un verdadero servicio social, los bibliotecarios encargados del mismo deben 
reunir determinadas características personales. 

La primera de todas es la sociabilidad, disposición favorable para tratar 
con el público y para trabajar con él. Esta disposición hacla la gente debe 
estar basada en la simpatía, la comprensión y el respeto y sólo será autkntica 
si permite al bibliotecario del servicio de referencia dedicar considerable tiem- 
po y esfuerzo a complacer a sus clientes. Su buena voluntad quedará refleja- 
da en la manera de recibir a quienes acudan a interrogarle. No es preciso, 
por supuesto, que su faz se acomode a una permanente sonrisa, pero debe 
mostrarse amable en todo momento, reflejando un sincero deseo de ayudar a 

cualquier lector que se le aprcxime. Ello no representa la menor dificultad 
para cualquier persona capaz de disfrutar con el estímulo mental y con !a 
sorprendente variedad del trabajo de referencia. 

Al lado de esta sociabilidad deben mdar el tacto y el buen juicio, ya 
que en el trabajo de referencia, como en todas las actividades que implican 
hiirnanos contactos, deben aceptarse las esplnas con las rosas. Muchos de 
estos contactos son, sin duda, pl.icenteros: pero la  nol les tia suele visitarnos 
con tanta frecuencia corno el egoista que aspira a monopolizar la mesa de re- 
ferencia. Puede tratarse de un autor que desea hasta 30s mas mínimos deia- 
lles sobre la vida diaria de la ciudad a lo largo de los últimos ciento cinctienta 
años. para comenzar su trabajo sobre una gran novela histórica. 6-3 la dama 
de club que aspira a escribir una notita sobre Francia y pretende llevarse a 
casa todos los volúmenes de la enciclopedia que qe ocupsn del tema. Esta 
dama se muestra por lo general muy molesta al saber que a otros lectores po- 
dría también ocurrírseles consultar la enciclopedia por lo cual no se puede per- 
mitir que las obras de este carácter salgan de la biblioteca. También puede 
ocurrir que se trate de algíin vivaz conversador, de uno u otro sexo, quien, 
con el pretexto de cualquier sencilla cuestión, se cree obligado a verter todo 
el oleaje de reminiscencias que la misma le sugiere, beatíficamente despreocc- 
pado ante la presencia de otras personas que aguardan para hablar con el 
bibliotecario. En el otro extremo, se da el caso de espíritus modestos que, por 
deferencia, ceden su turno al recién llegado, esperando poder acaparar al bi- 
bliotecario tan pronto como vuelva a quedar libre. A despecho de !o enojosas 
que, a ratos, puedan parecernos tales gentes, contribuyen con frecuencia a 
romper la cotidiana monotonía de la vida en la biblioteca, aportando la nota 
pintoresca. Por lo demás, el bibliotecario aprende* pronto, bajo el estímulo de 
la legítima defensa, a manejarlas con ian mínimo de molestias. 

Otra característica personal que debe poseer el bibliotecario afecto al 
servicio de referencia es 13 vivacidad. Consiste esta en una feliz conibina- 



SER\'IC10 DE REFERENCIA 121 

ción de nativa inteligencia, energía y curiosidad. Por difícil que pueda re- 
sultar en ocasiones adivinar con precisión lo que el consultante desea cono- 
cer - el bibliotecario de referencia deberá frecuentemente e,nlular al abogado 
en sus interrogatorios - éste deberá ser capaz de captar intuitivamente el ver- 
dadero significado de la pregunta y de ayudar al consultante en la aclara- 
ción de sus alcances. Este mismo rasgo de vivacidad servirá al bibliotecario 
observador de la sala de referencia para impedir que los lectores se extravíen 
en su búsqueda. Wyer ha presentado este problema en forma tan expresiva 
que no podemos vencer el deseo de citarlo: "La opinión y la práctica de la 
biblioteca deben aparecer delicadamente balanceadas como la sutileza y co- 
rrección que se emplean para dirigirse a las personas tímidas o a aquellas otras 
auc con gesto de autosuficiencia avanzan derechamente hacia los catáIogos, 
anaqueles o archivadores con el aire de quien se halla iniciado, de antiguo, en 
sus misterios. La mejor regla en tales casos es "Ofrecer ayuda a menos de 
estar seguros de que no ES reqtrerida o deseada". No permitir que Tomás 
dude para formular su pregunta, a menos de existir seguros signos de que no 
desea preguntar. La práctica del servicio de referencia per.mitirá adivinarlo 
infaliblemente aún en el caso de aquellris personas orgullosas y confiadas que, 
sin ningún temor, se avalanzan confiadas hacia las fichas del catálogo. Tan 
pronto como el hallazgo de lo buxado se retarda, la seguridad desaparece y 
itría vaga incertiduaribre se refleja furtivainents en el semblante. El observa- 
dor captará rjpidamente este momento psicológico para intervenir con un 
' '¿Ha encontrado iisted lo que buscaba?" Si hubiese duda respecto a la ne- 
cesidad en que se encuentra el lector, el observador deberá incluso arriesgar 
la pregunta"." 

Un rasgo no siempre encontrado entre los bibliotecarios, pero especial- 
mente deseable en el servicio de referencia, es eí de la iniciativa. Se tra- 
ta de una mezcla de autoconfianza, energía, fortaleza e imaginación. Los 
bibliutecarios suelen ser frecuentemente criticados, en masa, por su falta de 
aconletividad. Aparentemente, no resulta fácil conseguir un elaborado equi- 
librio entre la amabilidad y la acometividad en el hcmbre corriente. Sin em- 
bargo, y hasta donde ello resulte posible, el bibliotecario a cargo del servicio 
de referencia deberá de cultivar un ímpetu de iniciativa compatible con su 
general amabilidad. 

Un equipo de referencia dotado de estas cualidades y capacidad conse- 
guiría en seguida un lugar de excepción dentro de la órbita de cualquier co- 
munidad. Sus miembros penetrarían en los variados campos del conoci- 
miento y, al mismo tiempo, en el mundo de los hombres: su calidad habría 
entonces de medirse por su habilidad para conectar ambas cosas. Otra obli- 
gación sería estudiar la comunidad a que estén adscritos sus servicios cuida- 
dosa y constantemente, anotando los pri:icipales acontecimientos de su vida 

" Miyer, James 1.: Referencc worlc. Chicago, American Library Association, 1930, págs. 
93-99. 



social y los más importantes problemas que acosan a sus ciudadanos. Si Ies 
resrrlta posible asistir a las asambleas y reuniones locales, tanto mejor; ya 
que en ellas puede tratarse de muchos menores detalles respecto a los ctlales 
el pueblo se  xna~esrre necesitado de obtener información. No  debe escatimarse 
ningiin esfuerzo par,i hrtcer  til les los libros y servicios de la hiblioteca ;n la 
comunidad a que se hallan destinados. Será, bueno par;. la biblioteca de 
ciíalquier pueblo minero disponer de una celecta colección de poesía moderna; 
pero aún serii mejor si la citada biblioteca di!jpone de una nutrida coieccibn 
de  obras sobre los diversos aspectos técnicos de la ingenieríri de minas. 

I l n  equipo de referencia serriejante ccrmprobará en seguicla que la :;~ctis- 
EacciOn del inquiridor individual constitilye una condicibn indispensable para 
que la biblioteca mantenga sti vitalidad. Existe una técnicri en el servicio de  
referencia que consiste en utilizar procedimientos semejantes a los que suele 
emplear con sur: clientes ei vendedor dc mostrador. Este refercncc sales- 
rnanship c:ctúa, en primer término, facilitanclo la gestión del consultante; lia- 
cíéndole sentir que sil pregunta, aitnqite sea trivial, es de real interes para el 
bibliotecario; después, contestando 1:- pregunta ci~idadosarnente y con la ma- 
yor sinlplicidad posible, sin abrumar al rons~iltrante con un fárrago de datos y 
estadísticas y procursndo ajustar las respuestas a las necesidades y a la in- 
teligencia de iiqiiél. Es esta tentativa por proporcionar rtn servicio verdadc- 
ranwnre perstrrraf la que confiere al departamento de referencil, un lugar único 
dentro de ICL biblioteca y capacita .i esta para dar relieve a urio de los concep- 
tos básicos de la tradición liberal; resaltando la inlportancia del individuo so- 
bre ef cual, a? presente, se mliertra cada día rnas ahrtimadn~x la omnipotencia 
del estado. 

D e  un servicio dc referencia corno el que estucii;tmo:; sc aeriva ¿ilhtixidantc 
hrtena voluntad para la biblioteca. Cualquiera que haya tenído intervención 
cn esta clase de trabajo resultó diariatriente confortado por la gratitucl de- 
mostrada pctr quienes acudieron a interrogarle. En  ocar;iones, la respuesta 
cortés a una simple pregunt.a provoca efusivas n~aniiestacicnes de agradeci- 
miento hasta un grado casi abrumador para el biblioteci?cio, que mide lo Cá- 
cil que le resultó contestar. Para el c<?ns~íltante, sin ernbargo, la respiiestr-i 
puede haber sido de  valor práctico inmediato, capicir.áridolo para ahorrar e1 
tiempo y el dinero que habría supuesto una bíisqueda inexperta. Cierto que 
por cadci uno que expiesr? sil agrzdccirniento pueden hzher quizá millares que 
considerexr el servicio rendido como cuestión dc mera rutina; sin embargo, 
aunque esta actititd no caldee el coraz6.n del bibliotecario, no dejara cle ser  
satisfactoria al sugerir que el servicio de referencia estii funcioxlr:~:do ccn exito. 
1.a~ nropias gentes que n i  se prcociipan en esprescir su persona! satisfaccihn. 
se muestran hego  prontas a apoya? las dc11:andas de le bihiioteca en pro d e  
la expansiOn de sus ser-vicios por medio de sgs votos e influencias, movidas 
p o r s u  propio egoisn?~. Es posible que haya alguno que lieaue hasta cior~de 
ileg6 aquel lechero, mencionúc!~ por \/\iyer, quien "con un ojo sobre sus c;xba- 



110s y el sofrcnado vagón dc reprirto, pidió a gritos desde la puerta de la bi- 
blioteca pública "un libro para curar a mi mejor vaca", legando más tarde al 
establecimiento 70,000 dólares en reconocimiento por sus rtmistosos servicios. 
Por supuesto que los clientes corno el lechero son escasos; abundan sin em- 
bargo, aquellos concurrentes a lne biblioteca que hacen a ésta donativos ineno- 
res para demostrar su gratitud y son muchos los que le otorgan e:! mas indis- 
pensable regalo que es el de una recomendación favorable. La concesión de cré- 
ditos y la pública aprobación acompañan inevitablemente ci un servicio eficaz 
en este campo, y cuanto mác generoso y emprendedor es éste. mayor es la pii- 
blica satisfaccion y recompensa. 

El servicio de referencia destinado a grupos especiaieu impone milyor 
trabajo para el departamento pero suele proporcionar mayorcs satisfacciones 
que el servicio de referencia en gcneral, por cuanto sus res~ltados son mas 
evidentes. Muchas grandes bibliotecas tienen departa,mentos dedicados a la 
tecnología, inegocios, miisica, arte y otros semejantes, provistcs de colecciones 
admirablemente organizadas y de personal entrenado en los respectivcis cam- 
pos para proporcionar expertos sen7icios a los especialist:ib. Pero hasta las 
bibliotecas menores, cuyas colecciones no son lo sufícientcmente extensas para 
organizar a base de ellas departamentos especializados, pueden proporcionar 
a la comunidad determinados servicios especiales, de acuerdo con los inte- 
reses particulares de la misma. Así, por ejemplo, la biblio~eca de una ciudad 
mediana provista de un buen niimero de establecimientos industriales deberá 
abundar en manuales de ingeniería y  tabla^, directorios dc nmanufactureros y 
sus productos, obras sobre economía, producción industrial, per~onal adminis- 
trativo, problemas sociales, proyección, etc. En tanto que la biblioteca de 
una ciudad residencial, en !a que no esistari industrias rn:f)crres, podrá oiieci- 
tar su servicio de referencia hacia el campo de 13 literatura dramhtica, bellas 
artes, música, etc. Por último, aquella biblioteca destinada a servir 3 una 
comunidad dentro de la ciral se realiza un nílmero normal de negocios, piiedc: 
establecer un servicio de referencia para los hombres de ~legocios con satiy- 
factorio resultado. 

21 servicio especial destinado a servir directamente a los hombres de ne- 
gocios dentro de las bibliotecas públicas ha sido rkpidameilte ~ncrementado en 
10s últimos veinticinco arios. El modelo de tal servicio fue erigido hace y2 
mucho tiempo por Jokn Cotton Dana. quien, en 1904, inauguró la Sección dc 
Negocios en la Biblioteca Publica de Newark. Esta institución, actualmente 
tan famosa, con:ermz6 con #muy modestas dependencia: instaladbc en el cora- 
zCn del distrito financiero, servida por un bibliotecario y d.is asistentes. Se la 
separó de la gran biblioteca gcneral pensando que, JP esta iorma, quedaba 
en condiciones de prrstar servicio 3 los bomhrcs de ncgocios acaparados por 
s i ~ s  oficinas. Eiz la actualidad, esta biblioteca ocupa íntegramente un edifi- 
cio de cuatro pisos y cuenta con un servicio de referencia integrado por cinco 
bibliotecarios y cuatro asi~tentcs. La colección inciuye directolio:; finuncieros 



y comerciales, manuales sobre tipos de inversiones y servicios, las mejores re- 
vistas y publicaciones sobre negocios y los más autorizados libros sobre pro- 
ducción, distribución y otros problemas del mundo mercantil y financiero. 
Por supuesto que no todas las bibliotecas pueden permitirse el lujo de disponer 
de un establecimiento separado para sus servicios de negocios; sin embargo, 
muchas bibliotecas se encuentran situadas en los barrios financieros de las 
ciudades a que están adscritas, con lo cual la dependencia especial resulta in- 
necesaria. La Biblioteca de Newark estima en 50,000 dólares anuales el va- 
lor que con su sección de negocios ahorra a aquellos clientes que tienen sus 
establecimientos y oficinas a poca distancia de la biblioteca central. En cuan- 
to al cómputo del dinero ahorrado o recuperado merced a las informaciones 
obtenidas en la Biblioteca, representaría una tarea imposible de llenar. 

Convene insistir de nuevo en que los servicios especiales de biblioteca 
para los hombres de negocios pueden ser ofrecidos por bibliotecas de todos los 
tamaños. Tales servicios están muy lejos de suponer una túrea difícil o es- 

traga. Por el contrario, el éxito viene a ayudarlos rápidamente y demanda 
a quienes los tienen a su cargo una buena memoria, 3guda observación y amis- 
tosos intereses. Un íntimo conocimiento de las condiciones de los negocios 
locales pagará fuertes dividendos. El mejor camino para iniciar el servicio 
especial al grupo de los negocios consiste en invesr~gar sus necesidades hasta 
donde sea posible, inquiriendo de sus componentes qué clace de obras y pu- 
blicaciones utilizan y cuáles otras podrían consultar si las tuviesen disponi- 
bles en la biblioteca y exhortándoles a probar la eficacia del servicio de rele- 
rencia para hombres de negocios. Si sus primeras demandas al servicio de 
información son fructuosas, otra:: muchas las seguirán después. Lo que tal 
vcz pueda comenzar por un simple deseo de poner a prueba el reciente servicio 
de la biblioteca, se conveitirá ordinariamente en una respetuosa y agradecidri 
confianza en los recursos informativos de la misma. 

Los hombres de negocios saben perfectatnente que algunas de las más 
indispensables obras de información financiera, los grandes directorios de fir- 
mas comerciales y los mejores manuales sobre inversioncs, son demasiado ca- 
ros para su particular posesión por tan negociante medio o por una firma co- 
rriente. Dos obras de constante uso en los Estados Unidos pueden servir 
de ejemplo: el Financia1 Records. de Poor, en dos volúmenes anuales, cuesta 
60 dólares; en tanto que el indispensable Manual of investntent de Moody, 
obra en siete volúmenes de hojas sueltas, cuesta 252 dólares o más por año 
y debe ser tenida al dia para que sea utilizable. Cuando una biblioteca pítbli- 
ca adquiere obras coino éstas para su colección permite que puedan ser uti- 
lizadas por miles de personas y, entonces, su costo es realmente insignificante 
en relación con el beneficio que dispensan. 

Si la propia biblioteca se halla escasa de fondos y no considera justificada 
la compra de obras tan caras, el departamento de referencia debe quedar au- 
torizado para recibir regalos con drstino a la colección. La Cámara de Co- 
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mercio de  la localidad se avendrá, posiblemente, a suscribir el ii~iporte de las 
costosas obras de  anunciadores y directorios; del mismo modo que los bancos 
locales proporcionarán las colecciones de  sus manuales de inversión; las com- 
pañías de seguros pueden combinarse para ofrecer a la biblioteca las más 
importantes obras en el campo de los seguros por la ventaja que para ellas 
puede tener el encontrarlas reunidas en un sitio próximo. Los donativos dc 
periódicos y revistas comerciales pueden esperarse con toda confianza, con el 
resultado de que 1a biblioteca quede en condiciones de incrementar sus co- 
lecciones .rriediante el ahorro obtenido en la suscripción a dichas publicaciones 
periódicas. 

La eficacia del servicio de referencia en el ramo de los negocios depende 
de que su colección quede dispuesta para el más fácil empleo, de manera que 
permita economizar tiempo a quienes acudan en consulta. Este arreglo re- 
quiere más imaginación y más fIexibilidad de las que demandan otras fun- 
ciones de la biblioteca, ya  que sus encargados deben presentar los materiales 
de uso corriente - los únicos realmente importantes en este campo - con cla- 
ridad y animación. Si los recursos de la colección se encuentran tan bien 
dispuestos y a la rirano que cualquier hombre de negocios puede utilizarlos con 
un mínimo de asistencia, el tiempo que se le ahorra Ie permitirá acudir con 
mayor frecuencia. Naturalmente que el consultante habrá de quedar agrade- 
cid0 de contar con experta asistencia a la mano cuando se le plantee algún 
problema; pcro es muy conveniente que 61, por su parte, se sienta capaz de  
encontrar la respuesta para la mayoría de sus consultas. 

Si el servicio de  negocios permite la evacuación de consultas por telé- 
fono en beneficio de la coinuiiidad, pronto contará con inultitiid dc partidarios. 
Con sólo las preguntas sobre directorios, se  mantendrá el teléfono sonando 
durante la mayor parte del día. Si las condiciones lo tolerasen, el serlricio 
por teléfono debería extenderse a toda la región, especialinentc en el caso dc 
encontrarse la ciudad rodeada por importantes coiiiuriidades suburbanas. Pa- 
ra aquellas cuestiones que puedan quedar más allá de los recursos con que 
cuente la biblioteca, una llamada telefófiica a la más  próxima ciudad de i,m- 
portrincia, quizá provista de biblioteca con ramas especializadas, puede resol- 
ver en pocos minutos cualquier problema de especial dificultad. Una vez que 
los hombres de negocios de 13 cornuriidad se enteren de 12 posibilidad de pres- 
tainos entre bibliotecas, el prestigio de la local crecerá proporcionalmente. 
A pesar de todo, pocas personas poseerán un concepto cabal de los inmen- 
sos recursos bibliográficos que pueden quedar a su disposición utilizando este 
generoso esquema. "En el estado actual del servicio de bibliotecas, la bús- 
queda de información se convierte raramente en una tarea in f r~c tuosa" .~  

El servicio de referencia para cucllquier grupo especial, como el de  OS 
hombres de negocios, propiciará Una vasta corriente de buena voluntad hacia 

" Lanley, Marian C.: Librar:] scruice to busirrcss; ifs plocc in fhc small city. Chicago, 
Aineiican Library Association, 1946, p. 19. 



la biblioteca solamente en el caso de que el sector a1 que se destine sepa que 
tal servicio es utilizable. La biblioteca puede nutrir sra coleccióri especial 
sobre negocios con los libros y publicaciones má5 interesarites 1, contratar un 
cuerpo de expertos pari? su servicio y resrtltar, cori todo, perfectamente in~ t í !  
sino cuenta con una adecuada y consistente publicidad acerca de sus posibi- 
lidades. La buena voluntad deriva en todo caso de la eficacia del servicio y 
paga excelerites dividendos a Ia biblioteca, aumenttlndr:, el apoyo público, los 
créditos y las dunaciones. Es deber del departanientu de tciereaicia trabajar 
de acuerdo con la divisii~n de relaciones publicas y con el diiector de Ia bibjio- 
teca para hacer conocer a toda la comunidad que tal servicio se encuentra dis- 
ponible para ella. 

Cualquier bibliotecario adscrito al ser?rício de referencia se halla al co- 
rriente del maravilloso placer democ.trado por ciertas personas que, habiendo 
recurrido por priniera vez y probablernente por pura casualidad al dcparta- 
inento cle referencia, han visto rápidarnetite resuelta alguna complicada eues- 
tión. "iPor que no supe hasta ahora que en la biblioteca se evacuaban con- 
sultas? tPor qué no hacen ustedes lo necesario para que el público se entere 
de este beneficio? Es  evidente que ambas partes, el consultante y el bibliote- 
cario, comparten la responsabilidad por semejaiite situaci6n. Es posible que 
el primero rio haya estado nunca antes en iina biblioteca; pi~ede ocurrir que, 
habierldo pasado por alto las reconiendaciories de los peribdicos sobre el scr- 
vicio de la biblioteca, haya perrnaneciclo ~scéptico respecto a sus posibilidades 
corno fuente de inforniación sobre cualquier materia. Pero puede haber ocu- 
rrido tlrmhién que la biblioteca no haya hectlo por sir parte io suficiente par:lc 
advertir al puhlico &e sti presencia: para llamar la atención, a)rnplin .y Eresnen 
ternente, en beneficio de consultantes conio este, que I~abria utiiz;ido sus ser,- 
vicios con ,interioridad de haber sabido que se hallaba abierta para 21. 

Corni-> .<e hizo notar anteriormente, depende de la caliclad del personal 
encargado del servicio de referencia el crear la niár; consistente publicidad, 
Si el servicio $,e dispensa con inter s y nsnistosac; írianeras, la biblioteca se 
convertirá en un punto de diaria asistencia para ri6111ero creciente de per- 
sonas. Las cordiales relaciones que al principia se estabfezcan propiciarán 
la sugestión de !os amigos de la biblioteca en pro de posibles incrementos de 
sus fondos bibliográficos o se mariifestarríii en forma de regalos, tales corno 
los inforrncs mercaritiles y financieros recogidos en sus viajes por los horn- 
bres de negocios, nrapas y Fo!letos procedentes dc las oficinas de ~egociígs o 
docunientos especiales editados por las ctependenciac; gubernativas. Todo e110 
tr;'l.drrci:.;í en Eocrna significativa el Interés personal por la hihlisteca, trans- 
mitido de boca en boca a travci-s de toda la corrit~nidad como consecuexlcia d~ 
los amistosos e inteligente:; servicios que ella riride. 

E.xisten otras posibilidades para Forileritai. 1;is relaciones con el pláhiico 
fuera de la biblioteca. El procedimiento de rrrn'itir, por correo, ínforrnis pe- 
riiidíccs acerca dz libros especiales a iildividuos 0 cjriipos q u e  puedan hrtllarsc 



partic~ilarmente interesado en deterniin'idos ten3as, se mvcla ~xe~tlprc oportuno. 
1.3s invitaciones píira conversar y canibi,ir irnpresior~es con deterrrirnados gru- 
pos serán seguramente bien recibidas. t a s  relaciones ron los publicistas 
locales pueden ser fomentadas. Uno de los métodos rnás seguros, aún de-,- 
cnntando su gran dificultad, constste en proniover xeuniones entre "is "ob1:ote- 
casios y a!gunos grupos especiales cie la con~uaidad a fin de es~uchar  alguna 
notable persona1id;id en el canipo de .la investigación científica, de la estadi::. 
tic3 o del arte, cuyas obri?s pueden ver ~nostrad;is en la biblioteca corr tal rno- 
tivo, Reuniones para In discusibn de  pr:>blernas comunes entr- jardineros y 
hiblictecarios, tcecánicos y bibliotecarios y, en general, de los hiblis,tecarioi 
con todos aqriellos grupos a los que Ia biblioteca puede ayudar. traerán consiy:, 
t ~ a n  creciente comprerisión y, casi invariablemente, un niayor rriter6i; de 4a co- 
munidad por la biblioteca. 

Los avisos y troiantes iniosi~r:>.ndo acerca de 10s servicios y Ci'i.tlr:iOS de 
la biblioteca sort íitiies en niuv ciiversos grados. S u  valor será ii~significantc 
si se les deja anioritonados en algiin ltraar de la bi!>lioteia. Será przferible 
cclocarlos en los esc;nparates de las tiendas situadas e2 el coré1zt5n de la ciu- 
dad. en la de los barrios obreros y en otros rnuclios lugares, si es posible. 
Los volantes que se ocupen espresarnznte del servicio de referencia deberán 
colocarse en aquellos establecinrientas piiblicos Y colaierciales más concurridos, 
de  manera que puedan captar la ntenci6n de personas posiblemente inte- 
resadas. 

La publicidad en los peri6dico:i Ira sido la quc (~crieralrlaerrt consigui6 
más continiiarfos é:iitos. El sc:rvicio de referencia. y particularnnerite e2 ser- 
vicio de referencia para grupos especiales, tales como el dedicado a los hom- 
bres de negocios, coxltienen un potenci;-il iniertc informativo y merece por 10 
'jrncral la atericiómi de la prensa. Una ~ d e a  debe tenerse siempre en rxiiente:; 
tratAndose d.e este tipo de  publrcidad; citalql~icri articiilo o suelto que se envíe 
;i los periódicos debe estar rxclusivanierate dirigido ;n Iia~xiar Ic? atirici6n acrrc,-L 
d e  la utilidad de la biblioteca. Su redacción debe scr trri vivida que puedii 
captar 13 atencibn de aquellas personas que rio pisaron jamás: la biblioteca. 
Si ésta proporcionii los iiechos, el reporterc sabrá presentarlos ron Iri debida 
vivacidad. 

Gierrzis pregiíxitas formuicidaq a l  servicio de referencia pueden ser con- 
vcnientemente utilizadas para este 'iipo de  prrblicidad, especialirnente si ins- 
truyen o deleitan. Sin erribnrgo, el bibliotecario debe cuidcir:;~ de no dejar 
eucapar ninguna conficlencii!. En  los pueblos pequeños, ciert;?s preguntas 
desacostumbradas que se forrniilan al d.:.;-artaniento de referencja puedan dar 
lugar, si se hacetl públicas, a rlimore:i o miirmuraciones crctrtl ia pob2aci6r7: 
en las ciudades znayores, no existe pelinro e n  tal sentido. No ohstaurte el 
divertido carácter de algunas pregunta:; - provisti?~, por 10 tantr?, de inne- 
gable valor piibIicitario - su publicaciúri desde la prensa pudiera provocar 
é~ritagonisnios entre las personas qiíe las formularon. derivándc>se a3 fina! al- 



guna enemistad para la biblioteca. El público puede torn2rse tímido a la hora 
de  formular nuevas preguntas fuera de lo común, ante eI temor de qrie I nc  

mismas puedan aparecer en los peribdicos Todo ello indica que se debe ein- 
plear el mayor tacto a la hora de scleccionar las preguntas; ya que existen 
millares de ellas que, por sri impersonal carhcter, poseen elementos para itna 
buena e insospechable publicidad. 

La adquisición de nuevos libros de conculta constituvc, asimismo, una 
buena fuente de publicidad. El valor de los mismos par3 la comunidad debe 
ser puesto de relieve, aparte de sil mérito en general. Como regla invariable, 
hay que eIiminar a toda costa las referencias farragosas o insustanciales. 
Marie Loizeaux, en su Publicif:1 Prinztr, ofrece algunas claras sugestiones res- 
pecto a la manera de hacer la publicidad sobre los libros de consulta .SSi  se 
tratase de una enciclopedia o diccionario biográfico que se esté publicando vo- 
lumen tras volumen, el depaitarnento de rekerencia podríd insertar en los pe- 
riódicos la semblanza del failloso dramata~rgo muerto en la ciudad el año an- 
terior, cuya completa biogmfía se incluye en el último tomo del diccionario 
que se acaba de recibir. Después de la semblanza del d~amatrtrgo, la biblio- 
teca puede enumerar aquellas de sus obras que se encuentran en sus estsn- 
tes, indicando, de paso, que el nuevo diccionario se halla en la sala de rele- 
rencias donde puede ser libremente consultado durante todos los días hábi- 
les de la semana de 9 a. m. a 9 p. m. Un articulo así concebido puede ser de  
gran eficacia publicitaria, toda vez que hace conocer los recursos de la biblio- 
teca, proporciona inf~r~mación y halaga el orgullo local de ía comunidad con 
informes sobre una de sus celebrictc?des. La inclusión de artículos sobre los 
prestigios locales en las varias ediciones del Who's Who  proporcionará tam- 
bién motivo para nacer este tipo de publicidad en los periódicos locales. 

Las charlas breves por la radio poseen, asimismo, un gran valor. Fue- 
den éstas consistir en descripciones de libros nuevos, noticias extraídas de los 
suplementos literarios y presentación de algunas preguntas que hayan sido 
formuladas ante el servicio de referencia. De tiempo en tiempo, algún bi- 
bliotecario puede utilizar las ondas para contestar a travks de ellas a algunas 
przguntas que hayan sido formuladas 3 la biblioteca por correo o teléfono; 
tal procedimiento es  articularm mente efectivo si !as preguntas que se eligen 
están relacionadas con tenlas de general interés. Los simples anuncios de 
tipo comercial por la radio son muy eficaces. ya que aquellas personas que no 
sintonizan el programa especial de la biblioteca pueden oirlos a continuación 
de los programas de su predilección. Por lo demás, la publicidad radial es 
uri  arte aún muy nuevo y sus posibilidades se encuentra apenas entrevistas. 

Quedan aún otros medios de publicidad descritos en los distintos manitales 
que existen sobre la misma. La biblioteca elegirá aquellos que mejor se 
avengan con el carácter de su propia comunidad. De$puks de todo ha de ser 

5 Loizcaux, Marie D.. Plzblicify primer 3rd edición, reviscd. N. Y.,  Wilson, 1945, p6gs. 
32-33. 



la cotidiana cornbinac~án cis buen servicio y clicc?~ pubIicidad la que permita 
a la biblioteca desenipeñar el papel qi.e lc e+tá reservado en el seno de la 
comunidad. Entre ambos elemintos, el b u ~ n  servicio ss ,  a la larga, incompa- 
rablemente mas importante. Permítase al. director de la biblioteca velar por 
la calidad del personal encargado del servicio de referencia porque en t l  des- 
cansan enormes posibilidades dc buena voluntad para la biblioteca. 



Por LUIS F. MALAGA 

Eit I'i blblroteca modernii se orgnriizit la colección de libros rnedl'inte los 
procesos tfcnicos yeparatorios con el fin de procurar uri eficiente servic!o bi- 
bliotecario. Después de escoger el material bibliográkico adecuado -selec- 
ción-, de obtenerlo -adquisición-, de distribuirlo por materias -clasiftca- 
ción-, y de describirlo -catalogación-, la biblioteca debe arreglarlo física- 
mexite en los estantes -depósito- y ordenarlo intelectiialmente en los lichrros 
-representación-. 

Por la importancia del terna para nuestro naciente movi~iiiento biblioteca- 
rio voy a tratar del ordenamiento interno del material bibliográfico. Los pro- 
cesos de ciasificación y catalogación aueciarían incompletos si la biblioteca no 
dispusiera de un sistema de arreglo irrtcrior que permitiera ordenar con crite- 
rio práctico todos los libros corresporidierites a una clase y las ficha?; que lo,-. 
representan. Este sistema, que complementa al qisterna de clasific,ición. t ~ c n e  
.;us fundamentos, principios, mFtodos y reglas. Se l-na convenido en I!~inicii lr .  
con mucho propiedad, sistema de notacicin interna. 

Fundamentalmeiite el sistema de notación Interna se justifica por la nece- 
sidad de organización y de orden. Mediante él la unidad bibliogriifica tiene 
un puesto propio dentro de la colección, un nombre característico distinto íir 
los demás y una relación de interdependencia y de continuidad que le dan una 
personalidad definida dentro del mundo de los libros. Este sistema permitirá 
que los libros guarden sus colocaciones relativas, que vuelvan a ellas después 
de ser usados, que se les identifique y que se les encuentre. Al mismo tiempo 
hará posible la e~:acta representación de Ias entidades físicas -1íbros- en las 
entidades iiltelectuales -fichas del catálo~o-. 

Alguien ha discutido la conveniencia de la notación interna. Quienes la 
objetan creen que las incomodidades producidas por la falta de exacta Incali- 
zación de los libros dentro de una clase determinada son inferiores a los incon- 
venientes derivados de la dificultad de formular símbolos adecuados. Además 
sostienen que sc malgasta tiempo en poner tal2s siinbolos t n  las fichas del ca- 
talogo, en el lomo de los libros y en los registros de préstamo, Sin embargo 
la realidad ha dado la razón a todos los que propugna11 su uso. La invencióti 
de tablas de notación interna de fácil manejo ha anulado la primera objeción. 
La segunda objcción no ha podido ser sostenida válidamente. El tiempo gas- 



tcndo en ubicar los libro. de\ordenados siempre Isa .)do mu) <liperiolo al que hc? 
?ido necesario para la apflcación de los simboloi. Por otra parte las d~ficulta- 
des qrle encuentra la biblioteca que carece de ncrtiición interna son innumera- 
bles y no tienen solución práctica. L;r persona que realiza el anaquelamiento 
y la que busca un Iibrcr en los estantes tienen que repetir indefinidamente el 
proceso intelectual que determine la situación del libro. Se requerirá una in- 
vestigacibn en todos Ios cacos que encierren ~roblenras catalográficos: autores 
homónimas, autores corporativos y anónimos, coantores, pseudónimos, compi- 
ladores, editores, nombres extranjeros. apellidos compiiestos, ciobge titulo, su-  
cesivas ediciones y nlilchos otros que debieran estar resueltos al ter~nirlarse los 
procesas tkcnicos. Esta investigación será necesaria tanto para coloc;ir los lii-, 
bros en los estantes como para buscarlos en los mismos y en íos registros de 
préstamo. El Iector estará obligado, a su vez, n copiar todos los datos cataio- 
gráiicos para solicitar un libro, con miichas posibilidades de error. 

En  las bibliotecas peqiaefias no se presenta el problema de la notación, 
pues siendo tan pocos los libros existentes dentro de  lrna clase, es niuy fácil 
conservarlos ordenados. Cuando la colecci~n crece un poco aparece ya la ne- 
cesidad de la notación, pero es suficiente poner la inicial del apellido del autor 
o del título a continuacibn del número de clasificeción, para mantener un orden 
relativo. Antes que la colección alcance iin desilrrollc considerable es urgente 
adoptar el uso de la clave que permita y mantenga el orden interno de los 1i- 
hros de cada clase. Y ha llegado el rnornento en que debe crearse la tabla de 
notaci6n interna. 

Las tablas de notaciíin intexna son instriinieritos especialniente prepara- 
dos para dar una nomenclati~ra brevísima y clrira a cada libro y para ordenar e 
interrelacionar a todos los libros. 

Los libros de una nlisma clase se distinguen por sus autores, títulos y edi- 
ciones, siendo el primer dato el más irnport.ante. Las tablas de notacibn se ba- 
san en este hecho. Los sírnholos o cIa~ies expresan taquigráficainentc liorn- 
hres de personas, iristitucioi~es ar it:gares. Siendo los apeilidos los elementc~s 
que cuentan en mayor proporción, en ía elaboración de tablas de notación se 
tiene en cuenta básicamente Ia estructura de los apellidos o nombres patroni- 
micos. LOS principios fundamentales c o n f o r ~ e  a los cuales se elaboran la': 
tablas de notación interna son: elasticidad o adaptabilidad a las casos indi- 
viduales; expansibilidad o adaptabilidad a los casos futuros; peculiaridad n 
adaptabilidad a las condiciones propias de la hihlitrteca. Obedeciendo a es- 
tos principios se apIici3 el método matemático estadístico que opera en 
este caso con los siguientes factores: frecuencia de Pas corr,binacio~;es de le- 
tras iniciales de apellidos, frecuencia de la difusión de apellidos, frecuencia 
de ai~tores del mismo apellido y fr+:cuencia de obras do1 ~nismu autor. Existen 
tres metodos de siinbolizaí-ion: e1 de cifras o números. cl de letras y el combi- 
nado de letras y nfiineros. Por razones prácticas, probadas expe:+imei~tnlmen- 
te, se acepta el último como el más adecuado. Ofrece una ventaja propia -fa- 



cilidad neniónica- stiniadu u las ventajas del ariétodo nurntrrico -uso decirnal- 
y del método alfabético -mayor núri~e:o de combinaciones-. 

Las primeras tablas de notación interna fueron inventadas y drsarroljiadas 
en los Estados Unidos, Fuk Jacobo Schwartz el primero que pensó usar sím- 
bolos nuinéricos que permitieran la ordenación alfabktica. Charles Cutter 
avanzó mjs  aplicando el principio de división decimal, como en el sistema d i  
clasificación inventado por Dewey. John Edmands perfeccionó el sistema al 
sugerir la combinación de una letra inicial con números usados decinialinenie. 
Cutter aceptó la sugestión y elaboró las tablas que Dewey probó con resul- 
tados favorables. Las primitivas tablas tenían dos cifras y mjs  tarde fueron 
expandidas a tres por el mismo Cutter y por Kate E. Samborn. Otras tablas 
menos conocidas y algunas de ellas restringidas 3 campos limitados -biogra- 
fía- o a arreglos especiales -ctonslógico-, son las de Schwartz, Merrili, 
Bliss, Biscoe y Olin. Todas las tablas mencionadas han sido elaboradas para 
la notación de autores sajones. Cutter preparb tina tabla para la notación de  
autores griegos y latinos. No  ha sido elaborada ninguna tabla para la notn- 
ción de autores de habla hispana, a no ser la adaptación imperfecta de Lasso 
de la Vega y las demás igualmente imperfectas y no publicadas que se usan 
en las bibliotecas latinoamericanas. 

La experiencia de nuestras bibliotecas y de nucstros bibliotecarios de- 
muestra la necesidad urgente de la facción de tablas de notación interna que 
respondan a las condiciones características de nuestra realidad idiomática. Ida 
adopcibn de las tablas Cutter en fornn~t diteral ha fracasado rotundamente. La 
adaptación de esas tablas y su modificación parcial 'iia probado 1x0 ser conve- 
niente en un grado aceptable. Existen drficulaades insalvables que no permi- 
ten ninguna adaptzción: las letras propias del castellano y extrañas al ingles, 
dos de las cuales tienen el valor de dos letrds distintas en ese idioma -6, ch. 
11-; en segundo tkrrnino, los apellidos conipuestos tan usados en castellano y 
completamente desconocidos en inglés. Después de estudiar las dificultades 
que no resolvió Lasso de la Vega, voy a exponer el proyecto que someto a la 
consideración de los bibliotecarios de América Latina y España para qkie pue- 
da servir de base a la tabla de notación interna que tanto necesitamos. 

Dos problemas fundamentales tiene que encontrar y solucionar quien quie- 
ra forrn~ilar una tabla de notación interna para bibliotecas de países hispanos. 
Uno es el de las letras compuestas ch y 11. Su solución es sencilla y necánica: 
un simple acomodo de las sílabas que contengan estas letras al orden de alfa- 
betización que se usa en castellaco; igual solución se requiere parc% la letra ñ 
conocida únicamente en nuestro idioma. El otro problema es el de los Ipe- 
Ilidos compuestos. Su solución es compleja y dificil porque no debe interfe- 
rir la división decimal de los símbolos ni el ordenamiento alfabético de 10s mis- 
mos. El problema es más difícil aún por el uso de partículas entre los ape- 
llidos: de, de la, de las, de los, del, y. 

¿Cuál ha sido la actitud de Lasso de la Vega ante los dos problemas enun- 
ciados? Deliberadamente ("La ch no la consideramos letra independiente") 
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ha cludido In solución del primer prohlema y !as bibliotecas que sig;in sus ta- 
blas tendrim que alfabetizar la letra ch entre las síInhas ce 37 ci y In letra IZ en- 
tre las sílabas !i y lo, contra las más ele~nentaies reglas gramnticaIes. El se- 
gundo problenia It;i sido encarado, pero en forma parcial y su solución parece 
imperfecta. Lasso de la Vega toma únicamente los apellidos coi~ipuestos por 
yu.xtüposición y deja de lado los apellidos compuestos mediante partícíila. La 
solnción propuesta para los apellidos compuestos por yuxtaposición es iniper- 
fecta porque, 110 permitic:ldo la subdivisión de los nííiii~eros ni una estricta or- 
denación alíabética de las letras, 10s resultados son contraproducentes, como 
se puede comprobar prácticamente. A manera de ejemplo, siguiendo las ta- 
blas de notación y las reglas que las acompañan, se Iian formulado los simbo- 
los correspoildientes a los siguientes nombres ordenzdos alfabéticarnente: 

Rodó, José Enrique 
Rodrigo, Luis de 
Rodsíguez, César A. 
Rodríguez de Leon, Alonso 
Rodríguez Larreta, Carlos 
Rodríguez León, A111ado 
Rodríc~uez López, Ra fae: 
Rodriguez LIarnosas. hfanuel V. 
Rojas, Ricardo 
Rojas Corrales, Ramón 
Roldán, José Gonzalo 
Roldán Sáncliez, E. 
Romsín, José Antonio 
Román dc Palma, Cristinn 
Romano, Manuel 

Puede observarse claramente qve no esiste un orden alfab~tico de las 1c- 
tras que forman 10s símbolos y que no existe un orden decimal de 10s números 
que forman los iílisrnos símbolos. Si tuviéramos quc ordenar los anteriores 
símbolos en forma eutrictatnente nilnbCtica y decimal, obtendríamos el siguiexitz 
resultado : 

Rodó, José Enrique 
Rodrigo, Luis de 
Rodríguez, César A. 
Rojas, Ricardo 
Roldán, José GortzaIo 
Román, Josk Antonio 
Romano, Manuel 
Rojas Corrales, Ramón 
Rodríguez Larreta, Carlos 
Rodriguez de León, Alonso 



Rodrígue: Z,etSn, Anlailo 
Rodríguez Elamosas, Mí~nurl V 
Rodríguez Lzjpez, Rafael 
Román de Palrria, Cristina 
Roidan Sánchei. E. 

I'cro ae ha roto el o ~ d e n  alfabetico de autores. 
Por cl sitnp!e exanien de !as tabla:; puede afirrn;zrse :lue no h;rn sido cons- 

criridas observarido las frscciencias de los apellides e!;pañoles. que  son los que 
más se enctientraíi sey~:rari:ente en las bibliotecas espafio1;is. 

El proyecto de tablas dc notación it1tei:na que s e  publica a continuacicin 
ha sido elaborado para satisfacer la necesidad cle ia Biblioteca Nacional del Pe, 
rú en particular y de las bibliotecas peruanas s hispanoamericanas en general. 
Conviene advertir, sir1 embargo, que la l.esponsabilidad de su preparacibn es 
completamente personal. 

Despu's .de estadiarse detenidaniente los restiltados de ?a ap1ic;ición de 
las tablas Cutter-Samborn tnodificadas para uso de la Biblioteca Nacio~ial. se 
resolvió la formulación de unas tablas que respondieran a las peculiares nece- 
sidades de una biblioteca erudita peruana. Se constató 3a presencia de dos 
problemas principales en la notación de nombres hispanos: las letras compues- 
tas y peculiares de1 castellano y los apellidos coinpucctos por yi~xt,iposición y 
mediante partículas. Se procedió luego a efectuar los trabajos prepar;itorios: 
compilación de datos, análisis, comprobación y tabiil~ición. Los rewltados per- 
mitieron confeccionar las tablas preliminares, que fveron probadas con los di- 
ferentes problemaí. Es ta s  tablas pseliniinares han servido para formular Ins 

tablas de sírilholos para la notación interna que quiero someter a la prueba de 
la realidad. La prirriera parte de las tablas ha sido hecha para tod,\s Lis ma- 
terias menos biografía y literatura de imaginación; 13 segunda parte e s t j  des- 
tinada para estas dos m,iterias únicamente. 

La simholización combinada de una letra y dos nilnleros ha sido adoptaclit 
con un criterio elástico. Podrá reducirse a una letra y una cifra en el caso de 
bibliotecas pequeñas y podrá ampliarse a una letra y tres cifras por las biblio- 
tecas grandes. Aquí debo decir que existe una oculta relación entre los siste- 
mas de clasificación y las tablas de notación interna, que es conveniente tener 
en cuenta. Ims sistemas de clasificación de naturaleza e~ipecífica, corno el de 
Iñ Biblioteca del Congreso de Wasl.iington, no requieren una notación incerr~a 
niay rinbor<ida o expandida, porque la distribución de materias E,i subdividido 
!<ii clClses en grupos é,in red~.tcidos que ex1 cada uno de ellos existen pocos 11- 
bros, de niodo que es suficiente el uso de si:nbolos con una o dos cifrLxs. En 
c,ii;nbio. un sistema de c1asif:cación como el decim~il de Dewey requiere una no- 
tación extendida casi sier:t:~re a 1'3s tres cifras; la subdivisión de las c1,sses eri 
grupos reihtcidos ocasiona entre otros inro:.ivenientrs la obtención de 117i nfi- 



mero de cl;isilicrición de muchas cifras. 1% este :;istc;ria no se puede coinbi- 
nar Ia brevedad del riíiniero de clasificación con la brevedad del símbolo de 
notación interna, sino cuando existen muy pocos libros en la biblioteca. Sir, 
embargo, como afirnia Margaret Manri, los inconvenientes de una notación :muy 
espa~idida son compensados en la biblioteca universitaria o en la de investiga- 
ción por 1;i iriforinación adicional que suministra y por el agrupaniiento más 
cerrado que occisionn, habilita~do al bibliotecario para niovilizar más rápida- 
lnerite los libros existentes sobre deterniinado aspecto de una materia. 

Para la determinación de los símbolos cic ha tenido en c~ient~i ,  en primer 
rérmino. las Ietrii:; propias de2 castellano y se les h,t dado Iri exacta posición que 
tieiirn en n.~:cstro alfabeto. 

E1 prohlenl;i de los apellic!os coinpttesios tiene uiia solución prlicrica. SI' 
coiisideran sep:irr+ciairiente los apellidos yuxtapiiestos y se les da los correspon- 
cliente:; sirilbolos de ni13 1eti.a y dos cifras ¿i cada uilo, pero se colocan estos 
::imbolos ~ 1 1 0  -el del primer apellido- encitrici del otro. La ordenación alfa- 
Bktica no sufre en esta forinc. y la ordenación decimal funciona perfectamente. 
En el caso de los apellidos co~pues tos  mediante partícula -de, de  la, de las. 
de los, del, y- se ha adaptado la:; tab1;is en forma tal que Icis partículas tienen 
iin nú~iiero especial en sus diferentes combinaciones con los segundos apelli- 
dos; se aplica entonces el niisnio procedimieiito que para los apellidos compues- 
tos por yuxtaposición, eiitando constituído el segundo símbolo por una clave 
que representa sirnuítánearnente a la particula y al apellido siguiente. sin afectal- 
el orden nlfabético ni el orden decimal, ni alterar el arreglo estrictamelite al- 
fabético de los autores. En las reglas respectivas que se dan a continuación 
se proporcionan eje~riplos que ilitstran las soluciones encontradas para estos 
groblelnas. 

Los nombres de 1~ig;ires. ciuclades y paises han sido tenidos en cuenta. 
Cahe recalcar que la toponimia peruana y americaria en general hn influido e n  
la fori.niulnción de estas tablas. 

Una advertencia final es neccs,?ri,i. En aiy-urlris de las letras que no tie- 
nen rriucho uso en castellano no se ha tenido en cuenta el principio de frecuen- 
cia de apellidos. El uso de ripios para llenar espacios que hubieran quedado 
vacios no afecta, sin exnbargo, la estructura de  las tablas. Pero es necesario 
tt*eierlo preqente si se piensa hacer espánsiones. 

Lri aplicación de las tablas de notaciór* interna está sujeta ü prii~cipios y 
reglas flexibles. S u  uso requiere, por otra parte, un ponderado criterio, cierta 
habilidad práctica y aún una dosis de ingenio para encontrar el trci"iamientrr> 
mas adeciirido en cadri caso. 

Puede afirmarse qGe la sistematización de los principios y reglas de nota- 
ción interna, al igual que la de todos los procesos técnicos, ha alcanzado un 
;tito grado de desarrollo en la biblioteca norteamericana. No puede dejarse. 



de citar las reglas teórico-prácticas ~ U L  dictaron Cutter y Dewey, ni de men- 
cionar el código básico de reg11s aplicables a todas las bibliotecas que formu- 
ló Bertha R. Barden. Sin embargo no existe la uniformidad a que aspirarían 
los simplistas, pues cada biblioteca ha asimilado los principios a sus peculiares 
necesidades y condiciones, y ha formulado sus propias reglas o variantes, to- 
mando como modelo a las ya citadas. 

Antes de intentar un proyecto de código de regk?s aplicables a la notación 
interna de nuestras bibliotecas, que sirva de hase a nuestro futuro código -un 
vacío grandemente sentido-, voy a esbozar algunos de los principios funda- 
mentales. A propósito se han repetido algunos de los conceptos ya emitidos 
en !a parte teórica de este trabajo. A falta de toda fuente de consulta el- 
castellano, me he inspirado en Ias reglas de Cutter, Dewey, Barden y en las 
de la Biblioteca del Congreso de Washington, así como en las reglas afines 
de alfabetización recomendadas por la Biblioteca Apostólica Vaticana, por la 
Asociación Bibliotecaria Americana y por las bibliotecas prusianas. 

Los siguientes principios prácticos no deberían ser olvidados por ningún 
catalogador, pues ellos le ayudarán a encontrar soluciones en la aplicación de 
las reglas: 

1. Cada libro dentro de una clase debe tener un simbolo de notación in- 
terna diferente de los que tienen los demas libros. El corolario de este prin- 
cipio es que dos libros de la misma clase no pueden tener el mismo símbolo. 

S. La diferenciación de los libros existentes en una clase se opera me- 
diante las nombres de los autores. tít~ilos, ediciones, y ejemplares, y en el or- 
den enunciado. 

3. La entrada o asiento principal de catalogacián determina la base para 
el símbolo dc notación interna. 

4. Los símbolos e~cogidos deben ser lo niás simples y sencillos. 

5. Debe dejarse espacio para el futuro crecimiento de la colección, a fin 
de evitar la evcesiva subdivisión de los símbolos. 

6 .  Deben adaptarse las tablas a las  condicione*^ del medio en que actúa 
la biblioteca; deben adaptarse también a las condiciones específicas dc las di- 
versas clases en que se han agrupado los libros y por consiguiente deben adap- 
tarse al sistema de clasificación; los fines del servicio, finalmente, deben ser 
tenidos en cuenta en esta adaptacibn. 

7. Deben tenerse en cuenta los diversos métodos de arreglo interno para 
usarlos en forma exclusiva o combinada, según convenga. El método mas co- 
mún y aplicable a toda clase de materias es e1 de arreglo alfabético. Para bia- 
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grafía, genealogía, crítica y obras literarias se puede aplicar el método de arre- 
glo por materias; dentro de este arieglo es posible un subarreglo alfabético. 
E1 arreglo cronológico es un tercer método aplicable a bibliotecas especializa- 
das en ciertos campos: es posible también en este caso un subarreglo alfabeti- 
co. El arreglo por tamaño debe cor'siderarsc como una aberración. 

8. El ordenamiento alfabetico de las letrcts y el orden decimal de las cz- 
Eras deben ser estrictamente conseruridos, a fin de asegurar los objetivos de la 
notación interna. 

9. Debe considerarse siempre que la notación interna es un medio para 
obtener eI orden necesario para un buen servicio, y que no es un fin por si 
misma. 

REGLAS PARA LA NOTACION INTERNA DE LAS CLASES 
ORDENADAS ALFABETICAMENTE POR AUTOR 

1. El sínibolo de notación interna se determina por las letra5 iniciales de; 
apellido del autor que figura en posición de entrada o asiento principal. 

2. E1 sirnbolo obtenido mediante las tablas se compara con los símboios 
más próximos de libros de la misma clase, mediante el catálogo topográfico. 

3. El símbolo de notación interna que se asigne a un libro después de 
las anteriores operaciones estará formado por la letra inicial tnayúscula seguida 
del núpero dado por las tablas, y será inscrito bajo el símbolo de clasíficn- 
ción. Ej.: 

-i. Se consideran letras independientes en el castellano la CH que ocupa 
un lugar entre Ia C y la D; y la LL que se alfabetiza entre la L y la M. W 
pesar de no ser posible ninguna confusión entre la letra O y el nú~xiero 0,  por- 
que Éste no se usa en las tablas, puede Inarcarsc la letra O con una dingonai 
o un guión. No debe usarse la letra minúscula 1 a continuación de las cifras 
porque se confunde con el níimero 1; úsese P42L en vez de P421. 

5. Si la inicial del apellido no está contenida exactamente en la tabla i> 

si el símbolo correspondiente ya está qcupado por otro libro puede usarse et 
símbolo anterior o posterior, según el caso, si están desocupados y si, a cri- 
ierio del catalogador, tales símbolos no van a ser útiles para otros libros. 

6. Si no f~ncionan las condiciones anteriores es necesario agregar una 
cifra adicional al símbolo que mejor corresponda, cuidando de establecer una 



relación adecuada con1 los sinlbolo~ contiguas cn el catálogo topográfico. Eni 
estos casos procUrese no usar los números 1 ni 9. Ej.: Estando ocupado el 
símbolo G45 puede optarse por C?4 o C46, manteniendo siempre: el orden a!- 
fahético; si esto no es posible es necesario agregar un número al símbolo quc 
sea más praximo y según el ciiso, poclria obtenerse estos símbolos: C448, C452, 
C453, C21.54, C455, C456. C457, C458 y C462. Como se puede notar no se 
han i~sado C449, C450, C451, C459, C.460 ni C461. 

7. En los casos de obras di- autores del rriisnio apellido, peso de distinto 
nombre puede diferenciárseles, sin iíecesidad de e:.;paridir el símbolo, medianti 
la letra inicial mayúscula del nombre propio acadida al símbolo. Ej.: Lo.5 
autores Carlos y Juan Escalante tendrían los simbolos E78C y E78J. 

8.  En la talila se han previsto rnlcjurics cilic;os de npeilidos mtly frei:uenté:i 
v se les ha dado varios ~iúmeros, no siendo necesario expandir el símbolo ni 
agregar la inicial del nombre. Ej.: Los autores Alberto, Federico y Luis Chá- 
vez tendrían los símbolos CH27. CH28 y CH29, respectivamente. 

9. Cuando a pesar de las inicinliis añadidas subsiste Ia confitsión, es :t~,o-  

cesario agregar la letra siguiente, iin níaniero clave que la represente o la inl- 
cial del título, si es que se mantiene el orden alfi?bético. Ej.: Carlos y Cesar 
Aragón tendrían los siguientes simbolos: A6SCa y A65Ce. o A65C1 y A65C2, 
o A65Cc y A45Cin :;i las iniciales de los títulos fueran c y ni. 

10. Los ciutores de1 inisn~o xioinbre y apellido se distinguen por la fecha 
de aracimiento, exprcsándose Esta en el síinbolo por una cifra que se agrega .S 

la inicial del nombre. Ej.: Los autores Alejandro Dunias (padre) y Alejan- 
dro Dirrnds (hijo) tendrían los símbolos D92A1 y D92A2. 

11. Las obras de1 xnisnto autor se diferencian por su título, expresándose 
Gste en el sínibolo por la letra inicial del título en su forma ininúscula. Ej.: 
Anales de la InquisiciOtr de Linra y Tradiciones Per i~ai~ni ,  de Palma, tendriaíi 
los símbolos P18a y P18t. 

12. Las ediciones de la misina obra se distingiieri por la fecha de iinpre- 
sión, que puede expresarse en el sirilbolo por el número de la edición o por la 
fecha en su forma literal. 

13. Las obras que no tienen autor obtienen el símbolo a base de la pri- 
mera palabra que forxrie la entrada principal de título y se siguen las reglas an- 
teriores en cuanto sean aplicables. 

14. Los volúnienes de una misnia obra llevan identico símbolo de nota- 
ción interna, pero se diferencian por el níimrro de orden dentro de Ya serie de 
volúmenes. Ej.: 370 370 

P42 P42 
v .  1 v .  2 



5 .  Los ejemplares de In misma obra lleva17i también igual notación, dibe- 
renciándose por d niímero de orden dintí-n de In serie de ejemplares. Ej.: 

16. Los dpetlidos couip'iestoi tienen un repriien e3peclai. Ocuparido d o i  
renglones debajo del sinibolo de clasikrcactón, póngase en el pr~rrirro el sin~holo 
del apellido principal y en el segundo, el símbolo del apellido sigulents. La5 
iniciales de nombre, títri!o o edición se agregan al último sirnbolo. Ej : Wna 
obra de Manuel González Prada tendría este símbolo: 985 

G87 
P92M 

17. Los apellidos rorzipuestos medlante partícula s t  asin~rlan al rkginieti 
" 

de los anteriores, para lo que se ha hccl-io un arreglo especial en las tablas. 
El segundo símbolo se obtiene a base de 123 partícula, pero en relaci6n con el 
segundo apellido. Tienen símbolo propio lrts siguientes partículas: D', de, dK- 
la, de las, de los, del, du, L', la, le, les, los, van, von, y. Ej.: 

Lasterlia I.nrriva de Llona tendría este sínibolo L-42 
D35L 

Gregorio López y Fuentes ter~drí~i 1233 
Y51G 

18. Pala la base del primer sinibolo tonie~e sieinpre el liitimo ntCtniecc> 
cuando la tabla indique varios. 

19. Para la notación secundaria en que se utiliza la letra siguicrite s 13 

inicial de un nombre, títtilo o edición, íisese la siguiente clave nurnPrica: 

1 A-B 
2 C-D 
3 E-G 

4 H-K 
5 L-N 
6 O-P 

7 Q-S 
8 T-U 
9 v-Z 

20. Para autores famosos que tienen nria obra copiosa 5c ha fo~rnulada, 
un esquema especial de notación, que se encontrará al finril de estas req'las. 

REGLAS PARA LA NOTACION INTERNA DE LAS CLASES 
ARREGLADAS ALFABETICAMENTE POR MATERIAS 

1. Las bioyrafias individuales reciben como notación internii e1 simholo 
correspondiente al apellido del Siografiado. 



2. Para obtecer el subarreglo alíabétrco de las biografías de la misma 
persona se a5,lde la inicial del apellido del autor. Ej.: Las biografías de Bo- 
!ivar por Lud.u;.~g y Vaucairc tcncirían !os siguientes símbolos: 

3. A fin de obtener trna 11:ejor üifernnciación en caso de existir nltachas 
biggrafías de fa misma persona, puedc agrcgarse el símbolo del autor en lugar 
de Ja inicial de srr apellido. En este caso el símbolo del autor iría debajo del 
~ ímholo  del hiografiado. 

4. Las auiobiogralías se ordenan antes de las biografías, por lo cual no 
llevan otro sírnbolo que el del biografiado. 

5. Las genealogías reciben como símbolo de notación interna el corres- 
pondiente al apellido de la familia genealógica. El autor es considerado aña- 
diendo la letra inicial de su apellido a la notación obtenida mediante las tablas. 

6.  Las bibliografías individuales que se agrupan en una sola clase siguen 
para la ordenación y la notación las mismas reglas de las biografías indivi- 
duales. 

7. También siguen el mismo tratc;miento que las bio~jrafías las obras que 
tratan de la actividad de una persona, aunque no sean biográficas. 

8. Para las biografias y obras literarias de imaginación úsese las tablas 
que forman la segunda seric de las publicadas a continuación. 

ARREGLOS ESPECIALES PARA GRANDES AUTORES 

2.  Los grandes autores que tienen una obra extensa y sobre los cuales 
se ha escrito mucho, requieren arreglos especiales. 

S. Los autores que tienen un símbolo especial cie clasificación no necesi- 
tan el símbolo de las tablas. 

3. Ptiedc adoptarsc para los grandes autores una tabla de símbolos se- 
cundarios, que tendria, según los casos, más o menos la siguiente forma: 

A-Y para títulos de las obras individuales del autor 
%1 bibIiografias 
2 2  biografías 
2 3  critica general 
2 4  crítica de aspectos parciales 



REGLAS Y TAT:T,.\S DE N O ' ~ . \ G I ~ X  INTEIIN "\ 

25 concordancias, diccionarios 
26 adaptaciones, selecciones, antn!ogías 
Z7 traducciones 
28 colecciones parciales 
Z9 obras completas. 

4 .  Para obtener el subarreglo alfabético puede usarse las iniciales de nom- 
bres, títulos o ediciones. Puede usarse también la clave numérica indicada 
en la regla 19 de notacion interna alfabética por autor. 

5. Para el arreglo de la Biblia y obras semejantes, por sus partes consti- 
tutivas, puede formularse esquemas especiales. 

S. Para las publicaciones de gobiernos nacionales y locales debe prcpa- 
rarse también esquemas adecuados de notación interna. 
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Aba 11 Bab 

Abe 12 Bac 

Abo 13 Bach 

Abr 14 Bad 

Abu 15 Bae 

Aca 16 Bai 

Acc 17 Ral 

Aco 18 Ba11 

Acu 19 Bam 

Ach 21 Ban 

Ada 22 Boy 
Ade 23 Bar 

Ado 24 Bris 

Adr 25 Bat 

Ae 26 Bau 

Af 27 Bay 

Aga 28 Baz 

Agr 29 Bea 

Agu 31 Rec 

Ai 32 Bed 

Ala 33 Bei 

Alb 34 Bej 
Ale 35 Bef 

Ald 36 Bell 

Ale 37 Bem 

AIf 38 Ben 

Ali 39 Rer 

Alm 41 RcSt 

AIo 42 Beu 

Als 43  Bey 

Alt 44 Bez 

Wlv 45 rBia 

Al¿ 46 Bib 

Al1 47 Bid 

Ama 48 Bie 

Ame 49 Bif 

Ami 51 Bil 

Amo 52 Bi11 

Amp 53 'Bin 

Arnu 54 Bio 

Ana 55 Bir 

AIIC 56 Bis 

And 57 Rla 

Ang 58 51t 
h t  59 Bli 

Irtía 61 Blo 

Wpa 62 Bl~r 

Apu 63 Bob 

Aqu 61 Boc 

Ara 65 'Bod 

Arb 66 Boe 

Arc 67 Bof 

Are 68 Rog 

Arg 69 Boi 

Ari 71 E301 

Arj 72 Bon 

ArI 73 Boa 

Arm 74 Bos 

Arn 75 Bos 

Aro 76 Bot 

Arr 77 Boir 

Art 78 Bov 

Asc 79 BOI 

Ase 81 Bra 

Asp 82 Bre 

Ast 83 Bri 

Asu 54 Bro 

Ata 85 Bru 

Ate 86 Btic 

Ati  87 R ~ c h  

Ru 88 Bue 

Ava 89 Bui 

Ave 91 Bu1 

Avi 92 Bun 

Aya 93 Buo 

Ay1 94 Bur 

Ayu 95 Btis 

Aza 96 Bust 

Azc 97 Hut 

Wzo 98 Buz 

Azu 99 By 



C 11 Ch 
6- Lacm 12 Chab 

Cab 13 Chac 

Cae 14 Chach 
Cae-f í '5 Chai 

Cai 145 Chal 

Cap 17 Chal1 

Cr:I 18 Cham 

Cal$ 19 Chan 

Cal1 21 Chap 

Cam 22 Chaq 

Can 23 Char 

Can 34 Chac 

Cap 25 Chau 

Car 26 ChAves, A 
C,trp 27 Chávez, F 

Gas 28 Chjvez, L 
Cast 29 Chávez, T 

Cat 31 Cháves 

Gau 33 Chec 

Cav 33 Chej 

Cay 34 Chel 
Caz 35 Chem 

Ceb 36 Chen 

Ced 37 Cheo 

Cef 38 Chep 

Cei 39 Cher 

Cej 41 Ches 

Cel 43 Chet 

Cerl 43 Chev 

Cep 49. Chia 
Cer 45 Chib 

Ces 46 CEnic 

Cev 47 Chích 

Cia 48 CIaie 

Cie 49 Cbif 

Cif 

Cif 

Cio 
Cir 

Cis 

@i t 

Ciat 

Civ 

Cla 

Cle 

Cii 

Clo 

Clu 

Cob 

Coc 

Cod 

Coe 

Coi 

cnlg 
Chih 

Chil 

Chill 

Chim 

CcTghiíl 

Chio 

Chip 

Chiq 

Chir 

Chis 

Chit 

Chiu 

Chiv 

Chac 

Choch 

Chof 

Ckoi 

Col ai 
Coi1 72 

Com 73 

Con 74 
@o0 75 

Cop 76 

Cor 77 

Cost 78 

Cos 79 

Col- 

Cou 

Cov 

Cra 

Cre 

Cri 

Cro 

CPU 
Cua 

Ctib 91 

Cuc 92 

Cue 93 

Cun 94 

Cur ?5 

Cus 96 

Cuy 97 

Cuz 98 

Cy 99 

Chsn 
L' 

Chapa 
Choq 

Chor 

Chorr 

Chos 

Chot 

Chou 

Choz 

Chre 

Chri 

Chro 

Chua 

Chub 

Chuc 
Chue 

Chul 

Chull 

Cheirn 

Chun 

Chun 
Chup 

Chua 

CIiür 

Chus 
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L7 
Dab 
Dai 
Da1 
Dam 
Dar 
Dau 
Dav 

Davi 

De 1 

De J 
De la 

De las 
De L 
De los 
De L1 

De M 
De N 

E 
Ebe 

Eca 
Eck 
Eco 
Ecu 
Echa 
Echav 

Eche 

Echeg 
Echev 

Ede 

Edi 

Edo 
Edw 
E£ 

Ega 

E g 0 

E g u 
Egur 
Ei 

E i 
Ela 
Elc 
Ele 
Elg 

Eli 

De Z 51 
Deb 52 

Del A 53 

Del C 54 
Del M 55 
Del P 56 

Del R 57 
Del S 58 
Del V 59 

Delg 61 
Delm 62 
Del1 63 
Des 64 
Deu 65 
Día 66 
Díaz, M 67 
Díaz, 21 68 

Díaz 69 

Eilm 
El0 

Els 
El t 
El tr 

El1 
Ema 
Emb 

Eme 

Emi 
Emo 

E ~ P  
Emu 
Ena 
Ecc 
End 
Ene 
Enf 

Eng 
En1 
Eno 
Enr 

Ens 
Ent 
E0 

E P 

Equ 

Die 71 Era 
Dok 72 Erc 
Dol 73 Ere 

Dom 74 Erg 
Don 75 Eri 
Dor 76 Ern 
Dou 77 Err 
Dra 78 Esca 
Dre 79 Eses 

Dri 51 Escir 

Dro 82 Esg 
Drr 83 Es1 

Dua 84 Esm 
Dub 85 Eso 

Due 86 Esp 

Duf 87 Espe 
Dug 88 Espi 

Duh S9 Espo 

Dul 91 Esq 
Dum 92 Est 
Dun 93 Estr 
Duo 94 Et 

Dup 95 Eu 
Duq 96 Ev 
Dur 97 Ex 

Dus 98 Ey 
Duv 99 Ez 



Fab 11 Gab 

Fac 12 Gac 

Fad 13 Gad 

Fae 14 Gas 

Fag 15 Gag 

Fai 16 Gai 

Faj 17 Gaj 
Fa1 18 Gai 

FaBI 19 Galv 

Fam 21 Gall 

Fan 22 Gam 

Par 23 Gaa 

Fas  24 Gao 

Fat 25 Gar 

Fau 26 Gard 

Fav 27 Gas 

Fay 28 Gat 
Faz 29 Gait 

Feb 31 Gav 

Fec 32 Gay 

Fed 33 Gas 

Fei 34 Ged 

Fe1 35 Gel 

Fen 36 Gem 

Feo 37 Gen 

Fer 38 Geo 

Ferr 39 Ger 

Hes 

Feu 

Fev 

Fey 
Fia 

Fib 

Fíc 

Fiel 

Pie 

41 Geu 

42 Ghe  

43 Ghn 

44 Gia 

45 Gib 

46 Gid 

47 Gie 

48 Gjl 

49 Garn 

Fig 51 

Figu 52 
Fil 53 
Fin 54 

Fio 55 

Fir 56 

Fis 57 

Fit 58 

Hiu 59 

Gin 

Gir, 

64~ 

Giu 

GBa 

G1e 

G1i 

Glo 

$Bu 

Fla 61 ,Goa 

Fle 62 Gob 

Fli 63 God 

Flo 64 Goe 

Flor GS Gsi 

Flu 66 Gol 

Foc 67 Gol1 

Fod 68 Gom 

Foe 69 Gon 

Fag 71 

Foi 72 

%"o3 73 

Fom 74 
Fean 75 

F e a  76 

Fos 77 

Fou 78 

Pow 79 

Gonz 

Ggw 

Gar 

Gos 

Gst 

Gou 

G 0 xvr 

Goy 

Gsa 

Fra 

Fre 

Fri 

Fro 

Fr u 

Fua 

Fuh 

Fuc 

Fue 

81 Gre 

82 Glri 

83 Gro 

84 Gru  

85 Gua 

86 Gub 

87  Gud 

88 Gue  

89 Gug 

Fuen 911 

Fui 92 

Fu l  93 

Full 94 

Fum 95 

Fun 96 

Pur  97 

Fus 98 

Fy 99 

Gui 

Guirn 

Gun 

Gur 

Guc 

Guk 

G ~ Y  
Guz 

GY 





J 11 M 
Jab 12 Ka 

Jac 13 Kad 

Jae 14 Kae 

Jag 15 Kaf 

Jah 16 Kah 

Jai 17 Kai 

la1 18 Kaf 

Jam 19 Kam 

Jan 21 Kan 

Jag 22 Kap 

Jaq 23 Kar 

Jar 24 Mas 

Jas 25 Kat 

Jau 26 Kau 

Jav 27 Kaw 

Jay 28 Kay 

Je 29 Kaz 

Jea 31 Ke 

Jeb 32 Kea 

Jed 33 Ked 

Jef 34 Kee 

Jeh 35 Keg 

Jel 36 Kei 

Jell 37 Kel 

Jem 38 Kell 

Jen 39 Kem 

Jeo 41 Ken 

Jep 42 Kee 

Jei  43 Kep 

Jes 44 K4r 

Jet 45 Kerr 

Jeu 46 Kes 

Jew 47 Ket 

jk 48 ICey 

Jia 49 Kk 

Jib 51 Kia 

Jic 52 Kib 

Jij 53 Kie 

Jim 54' Kil 

Jin 55 Kim 

Jip 56 Kin 

Jir 57 Kio 

Jit 58 Kit 

Jiv 59 Kla 

Jo 61 Kle 

Joa 62 Kli 

Joc 63  Klo 

Joch 64 Klu 

Joe 65 Kni 

Jof 66 Kno 

Jon 67 Knu 

Joi 68 Koc 

Jol 69 Kod 

Joll 71 

Jon 72 

Jor 73 

Jos 74 

Jot 75 

Jou 76 

Jov 77 
Jow 78 

JOY 79 

Jua 811 

Juc 82 

Jud 8 3  

Jue 84 

Jug 85 

Jui 86 

Jul 87  

Jum 88 

Jun 89 

JUP 91 
Jur 92 

Jus 93  

Jilt 94 

Juv 95 

Juw 96 

Jux 97u 

Juz 98 

JY 99 

Koe 

Koh 

Kot 

Kon 

K ~ P  
Kor 

Kos 

Kou 

Kra 

Krs 

Kri 

Kro 

Kru 

Kua 

Kub 

Kuc 

Kud 

Kug 
Kuh 

Kul 

Kun 

Kuo 

Kur 

Kus 

Kuv 

KY 



L 1 1  

La 12 

Lab 13 

Lac 14 

Lae 15 

Laf 16 

Lag 17 

Lai 18 

La1 19 

Mab 

Mac 

klach 

Mad 

Mae 

Wiag 

Mai 

Ma j 

Mal 

Lall 31 Mal1 

Lam 32 Man 

Lan 23 Mañ 

Lao 24 Map 

Lap 35 Maq 

Lar 26 Mar 

Las 27 Mas 

Lat 28 Mat 

Lau 29 Mau 

Lav 31 Rtav 

Laz 32 May 

1-e 33 Maz 

Leb 34 Mea 

Lec 35 hit-c 

Led 36 Med 

Lee 37 Msg 

Lef 38 Me; 

Leg 39 Mej 

Leli 41 Me1 

Lei 42 Meii 
Le1 43 Mer 

Lem 44 Mes 

Len -45 Met 

Lea 46 Meu 

Lep 47 Mes 

Leg 48 Mey 

Ler 49 Mez 

Les 51 Mía 

Let 52 Mic 

Leu 53 Mich 

Lev 54 Mid 

Le?- 55 Mi- 
Lcz 56 klij 
Lh 57 Mil 

Lis 58 Mil1 

Lib 59 Mim 

Lic 61 Mirr 

Lid 62 Mio 

Lie tí3 Mis 

Lifi 64 Miro 

Li l  65 Mis 

Lim 66 Mit 

Lin 67 MoE? 
Lio 68 Mod 

Lir 69 Moe 

Lis 71' 

Lit 72 

Liz 73 

Loa 74 

Lob 75 

Loe 76 

Log 77 

Loi 78 

Lo1 79 

Lom 81 

Lon 82 

Lop 83 

Lor 84 

Los S5 

Lot 86 

Lou 87 

Lov 88 

Low 89 

Loz 91 

Luc 92 

Lud 93 

Lug 94 

Luj 95 

Lun 96 

Luy 97 

Lur 98 

Ly 99 

Mog 
Moi 

Moj 

M01 

Moll 

Mom 

Mon 

IWfoy 
Mor 

Mos 

Mot 

MOY 
Moz 

Muc 

Mue 

Nfug 
Muj 

Mut 

Mtl11 

Mum 

Mun 

Muñ 

Mur 

kIus 

Mu t 

Mur 

MY 



Nah I f 

Nac E2 

Nach 13 
Nad 14 

Nae 15 

X a g  16 

Nai 17 

a 18 

Nal 19 
.- - 

Nam 21 

Nan 22 

Kao 23 

Nap 24 

Nar 25 

Nas 26 

Nat 27 

Nava 28 

Navai 29 
I 

,- 

Navas 31 

Naz 32 

Nea 33 

Neb 34 

Nec 35 

Neg 36 

Nei 37 

Nel 38 
Xem 39 

O 
Oba 

Obe  

Obi 

O bl 

Obr 

Oca 

Oce 
Oco 

Ocha 

Ocho 

Odn 

(Od i 

Odi  

Of 

QJ 

0) 
Ok 

T "  

A% en 

Neo 

N ~ P  
X c  r 

Nes 

Net 

N e i ~  

Nev 

Ncrw 

M ey 

Nia 

Nic 

X ich 

Nie 

Niet 

Nif 

Nim 

N IQ 

Ni6 

ii 10 

Nis 

Nit 

Niu 
Niv 

Ni; 

M oa 

N ob 

41 OIa 

32 OIav 

43 Ole 
44 Oli 

45 Olm 
46 010 

47 011 

48 Oma 
49 Omi 

51 Ona 
52 One  

53 O n i  

54 Ono 

55 Ont 
56 0 6  

S7 O p  

58 Oq 

59 Ora 

61: Orb  

62 Orc  

63 Ord 
64 Ore 

65 Org  

66 Ori 
67 Orj 
08 Orm 
69 B r n  

Noc 

Noch 
Nod 

Noe 

Nog 
Moi 

Nol 
Nom 

Nap 

Nor 

Mas 

Not 

Nou 
Nov 

No y 

Nnc 

Nrle 

Nul 

Mum 

Nun 
Nuñ 

Nuñ 

Nur  

Nus 

Nut 
i"4v 

71 Oro 
72 Orr 

7 3  Ort 
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rontuario de Tratamiento de Fol 
Por RICARDO ARBLdLLI VARGAS 

clcl Deparfamerifo de CafalogaciJn dc la Bibliofrca Nociorral. 

Después de tres años de experiencia en el Departamento de Catalogación 
de la Biblioteca Nacional, llegamos cada vez niás a la conclusión de que, en- 
tre nosotros, el folleto peruano reclama tratamiento diverso del que se le apli- 
ca en la bibliotecnia común. Aquí no vamos a discutir las razones que en 
este punto se aducen con respecto a las ventajas o las desventajas de un sis- 
tema determinado. Trataremos de exponer, en forma escueta, nuestra reac- 
ción inmediata frente a la folletería ingresada al Departamento y el uso que 
hemos hecho de las armas de que actualmente disponemos. 

Entre los sistemas existentes, a saber, el de encuadernación, el de cajas y 
el de archivador vertical, nos ha parecido mejor rio decidirnos exclusivamente 
por ninguno. Hemos considerado más conveniente Ia elección oportuna, com- 
binada y casuística de uno u otro -de conformidad con la política biblioteca- 
ria vigente en la Institución-, de manera que podamos aplicar cada cual a un 
sector bibliográfico donde suponemos que reporta mayor utilidad, dentro de 
las condiciones que ofrecen las necesidades bien entendidas del servicio, el pre- 
supuesto de gastos y el tiempo de trabajo que e! personal pueda y deba de- 
dicar a los folletos. 

Sistema de encuadetmación 

Elegimos este sistema para los folletos cuyo autor o cuya materia revis- 
ten efectiva importancia bibliográfica $entro de los propósitos instituciona- 
les establecidos. Exigimos, además, la existencia de por lo menos tres unida- 
des bibliográficas de un autor referibles a un asunto general idéntico, o de 
una materia cuyos autores ocupen lugar considerable en la bibliografía nacio- 
nal. Por último, exigimos, en el aspecto físico, alguna coincidencia de tama- 
ño en las unidades, a fin de que el volumen encuadernado tenga la necesaria 
solidez y una categoría formal lo más aproximada posible a la del libro. 

Por lo expuesto, se comprenderá que sólo aplicamos este sistema a los 
folletos de valor bibliográfico permanente, desde el punto de vista a que nos 

* Debo agradecer las ilustraciories de este articulo a la Srta. Blailca Adri<in:én Trece, 
de la Sección de Clasificación del Deparratrirnto. 



referimos, y a los folletos raros cuyo contenido en apariencia desprovisto dc 
interés conlleva, sin embargo, potencias documentales innegables. 

Con la folletería encuadernada en el Perú sucede un fenómeno común a 
todas las colecciones extrabibliotecarias y que hemos de  afrontar con medidas 
catalográficas heroicas. Nos referimo:; al modus operandi de nuestros colec- 
cionistas de folletos, forjadores de extrañas poligrafías facticias, cuya encua- 
cfernación ha sido dispuesta, en el mejor de los casos, con criterio meramente 
cronológico: y con el cual forniaron tomos y retomos donde se juntan, anár- 
quicamente, unidades del más diverso valor, de los más distintos asuntos y 
del tamaño más dispar. Estos volúmenes plantean, desde luego, la necesidad 
hibliotécnica de  su desencuadernación y reencuadernación subsiguiente, previa 
labor discriminativa; pero ello, aparte del trabajo, del tiempo y del gasto que 
reclama, irrogaría acaso deterioros insalvables en los propios folletos. Frente 
al hecho consumado de esta poligrafía peregrina, encuadernada con criterio tan 
rudimentario y tan inconveniente -explicable, desde luego, en la mentalidad 
de  coleccionistas horros de noci6n bibliotécnica-, hemos debido decidir la cla- 
sificación, en unos casos, por el autor más importante (entre los peruanos) y ,  
cri otros, por el asunto que consideramos de interés para la bibliografía na- 
cional, aun cuando no corresponda al mayor número de los folletos enclíader- 
ilados en cada volumen. Como quiera que la folletería coleccionada el siglo 
pasado y lo que va del actual consiste sobre todo en material histórico, ha ,si- 
do posible que elijamos, durante el proceso clasificativo, aquella unidad que, 
sin ser siempre la primera del volumen, sirve mejor, sin embargo, para ubi- 
car el autor o el asunto nacio~ales ,  de conformidad con nuestros fines biblio- 
gráficos específicos. Los folletos que formaron la colección denominada "Pa- 
peles Varios" desaparecieron, con rara excepción, a causa del incendio de  
1943; y los que forman los volúmenes de la "Miscelánea Zegarra", típica de  
esta clase de  grupos anárquicos, legados por los tiempos prehistóricos de 13 
bibliotecología peruana, han sido indizados provisionalmente por autores en 
fichero dividido por siglos. S u  postergación no obedece a que se haya deses- 
timado su precioso venero informativo sino a razones de trabajo, tiempo y gas- 
to necesarios para el tratamiento de unidades de catalogación más urgente. 

Sistema de cajas 

Propugnamos el empleo de este sistema para catalogar los folletos que, a 
juicio de la Sección, carrespondan a una de estas dos categorías: 

a )  Folletos catalogables individualmente por autor, a los cuales deno- 
ininamos A en su notación interna y que consideramos inencuadernables por no 
haberlos del asunto respectivo es1 cantidad y tamaño presisos para formar un 
volumen, esto es, 5 ó menos de, 5 si con ellos se alcailza un espesor de 2 cm. 
m/m. 



b) Folletos simplemente clasificables, cuya notación interna designa- 
mos N, y que agrupamos por asunto, los cuales corresponden a la categoría 
de material informativo complementario y que -en la especialidad, en el tema 
o en el tópico- carecen de otro valor, salvo el de publicación precedente a la 
ya catalogada. 

Entre los diversos modelos de cajas, heilios descartado el de caja abierta, 
cuyo inconveiliente mayor es su dificultad de manejo en Ios estantes. Tam- 
poco hemos usado otros recipientes ad  hoc, tales como el de cartones o piezas 
de madera sujetas con cordones o chapas especiales. De  Ios modelos de ca- 
jas cerrcidas hemos elegido el de cartón consistente, con tapa dobie movible. 
por ofrecer mayor seguridad y facilidad en e1 xnaiiejo. Sin embargo, propen- 
demos a la fábrica de un tercer modelo de caja, cuya forina y volumen se ase- 
mejen a los de un tomo i n - 4 ~  mayor, si es posible con !a fisonomía del mismo. 
Este modelo nos parece adecuado si reune las siguientes condiciones: 

1 .  Altura de 30 cm. 
2. Ancho frontal de 7 cm. 
3. Ancho lateral de 21 cm. 
4. Tapa  movible superior de 3 cm. de altura y 6 cm. de largo. 
5. Material de cartón fuerte cubierto con papel de encuadernar (imi- 

tación cuero, papel-tela, etc,)  . 
6.  Provisión interna de piezas rectangulares del inisino cartón, cu- 

biertas también con papel de encuadernar. 

Fig. 1.-Caja cerrada: A. V i s fa  lafcral. - B. V i s f a  frontal. - 
C. V i s f a  en pcrspecfiva. 
Escala: 1 n7m. = 1 cnr. 

Resumimos las ventajas de este modelo de caja como sigue: 

a )  Su limitada capacidad de albergue facilita la ~Iasificación de la ca- 
ja como unidad y, por ello, su signatura bibliográfica más exacta. 



PíB. 2,-Caja abicrfa: A. Vi s fa  lateral. - B. Visfa frontal. - 
C. V i s fa  cn perspectiva. 
Escala: 1 mm. = 1 cm. 

b)  Dentro de un espacio más pequeño permite la mas rápida reunión 
de folletos del mismo autor o asunto y, por consiguiente, menor 
tiempo para llegar a su número definitivo. 

C )  Conserva mejor el material con la colocaci6il de soportes internos 
entre los subgrupos de folletos o, si es necesario, entre folleto y 
folleto, 

d )  Reduce el tiempo de espera para hacer la lista definitiva, aifabeti- 
zada y numerada, de la caja completa. 

e j  En la ficha topográfica, asimismo, permite indicar más pronto eI 
número final y, por contener menos unidades, abrevia las dificul- 
tades de anotación de ejemplares duplicados, ejiminando casi la ne- 
cesidad de hacerla al reverso de la misma o en ficha topográfica 
suplementaria. 

Nuestras objeciones actuales a1 sistema de archivador vertical no son sólo 
de índole económica. Lo son, en primer termino, de carácter bibliográfico y 
de modo particular en el caso del folleto peruano. Este sistema excluiría del 
catálogo de la Biblioteca Nacional. algo como el 91):; de los alitores peruanos: 



y esto. que sería hibliográficarnentc inaceptable clz cualquier biblioteca nacio- 
~ . ia l ,  lo es rnucho más en la de un país donde la producción impresa ha consis- 
tido, c0n.i-istc y consistirá tal vez mucho tiempo, en folleto:, EciJletos y más fo- 
Iletos. 

Hemos de admitir, sin embargo, este sistema paca la clasificación y agru- 
pamiento dc los folletos extrai~jeros, sobre todo de aquéllos que corresponden a 
materias suficientemente alejadas de los propósitos bibliográficos centrales dei 
Catálogo general y que pueden rendir mayor utilidad dentro de las funciones 
del Departamento de Inforines. 

No terminaremos esta presunta exposición de motivos del anteproyecto de 
cndiguillo fol1etotécnico que rnas adelante detalla~nos sin aludir al copioso ma-. 
terial de menor consistencia que e3 folleto, formado por aquellas unidades im- 
presas en semipliegos, carentes de paginación o que la tienen en secciones de 
hoja plegada. como, por ejemplo, las publicaciones de anuncio y propaganda, 
y, dentro de la categoría extracomercial, los iic>lanies. 

Aunque la política bibliotécnica que debe aplicarse a los volantes requiere 
estudio especial aparte, podemos adelantar aqui -por constituir ellos unidades 
de la más alta potencia documental- que se impone para su arreglo y conser- 
vación el tratamiento específico de documentos. Mientras no se organice la 
aplicación de la fotocopia, cuyo estudio entraña uno técnica que ahora apenas 
inencion«mos, pueden ser útiles las siguientes reglas provjsianales: 

1 .  Selección y reuniiin de las diversas irnidades por materias. 

2. Ordenamiento cronofógico de 13s unidades de cada materia. 

3. Signatura principal de las materias, con las suhsignattsras que frre- 
re11 necesarias. 

4. Nunjcr;r,ci<m post-signdtura tbe cadd unidad. 

5. Provisión de sobres de papel transparente (mica o celotán) para 
cada grupo o, mejor, pasa cada volante. 

6. Confección simultánea de un índice oncrsnástico, epigráfico y cro- 
noIogico, en fichero especial'. 

A continuación indicamos, en forma comprunida, algunas de las reglas 
consuetudinarias que hemos alcanzado a formular en el curso de nuestra labor 
en equipo en las Secciones de Clasificacion y de Catalogación del Departa- 
nlcnto. Su desarrollo ulterior depende de los datos que nos vaya suminis- 
trando Icr experiencia debidamente registrada del servicio. 

SítnE<zlos adoptados hasta la fecha: 

h - Notación interna principal de cajas de folletos peruanos. 

B - Notación interna de cajas de fafletas de biografías, necrologías, etc. 



C - Caja de folletos. 

E - Notación interna principal de cajas de folletos extranjeros. 

N - Notación interna principal de cajas de folletos peruanos no cata- 
logados individualmente. 

1 Folletos ssleccionados para ~ncrlad~rnarse. 

La selección puede ser: 

a )  de un autor; 
b)  de un asunto. 

a )  Con los folletos de un autor se procederá como sigue: 

1. Comprobar que el material no está catalogado 

2. Comprobar la importancie del autor con referencia a la politica 
bibliotecaria vigente. 

3. Reunir aquéllos que traten de un asunto o, a lo más, de tres asun- 
tos subsidiarios de uno principal. Si se decide reunidos de asun- 
tos distintos, el volumen se clasificará, según acuerdo de la See- 
ci6n : 

por el asunto del cual trata la mayor parte de los folletos, o 
por el asunto que sea de mayor interés. 

4. Reunir un número de folletos no mayor de 10 para cada vwlutncin, 
ni menor de 5 si su espesor no cubre m/m. 2 cm. 

5. Reunirlos del tamaño más aproximado posible, tolerando una di- 
ferencia angular que no exceda de 3 cm. 

6.  Colocarlos en orden cronológico de ediciones. 

7.  Numerarlos en el ángulo superior derecho conforme al orden aii- 

terior. 

8 Indicar en una papeleta distinta de la de clasificación el título fac- 
ticio que se decida, cuidando de que el apellido del autor apa- 
rezca precedido de ia inicial de su nombre de pila, de que el titu- 
lo no conste de más de tres palabras y de que el volumen lleve e1 
número ordinal del tomo, si hay dos o más, la signatura, la ao- 
tación interna y el signo de propiedad de la Biblioteca. Ejemplo: 



PRONTU ZKIO DE TRXTAMIEtTO DC PO1 1 FTOC 

Encuadernación 

F. Villareal 

Astronomía 

Ribl. Nac. 

9. Si el volumen no consta de rnás de 5 folletos, indicar la nota: 
"Encuadernado con sus:" y,  si consta de más de 5, "Folleto 6% 

(aquí el número del folleto en el volumen) del volunien titulado: 
(aquí el título facticio adoptado)". 

b )  Con !os follefos de rrn asrrnto se procederá como sigire: 

1. Comprobar que el niaterial no está catalogado. 

2. Comprobar la inlportancirt del asunto y de los autores, según la 
regla 2 de los folletos de un autor. 

S. Reunirlos de modo que correspondan a un asunto o, a lo más, a 
tres siibsidiarios de uno principal. 

Se observarán las reglas 4, 5, 6 y 7 para los folletos de un autor. Tam- 
bién se observará la regla 8, omitiéndose únicamente !a inscripción del nombre 
de autor. 

11. Folletos se1eccionado.s para catalogarst indiclidualtnentc en cajas. 

Constituyen estos grupos, como hemos dicho, todos aquellos folletos cuya 
encuadernación no es factible por carecer de los requisitos físicos o cuantita- 
tivos indispensables para ello; pero cuyos autores o asuntos corresponden a la 
finalidad bibliográfica del servicio, a saber, aiiiores peruanos y autores extran- 
jeros que se refieren de alguna manera al Perú. De estos últimos exponemos 
algo más preciso en el capítulo V. 

Las cajas de estos folletos llevarán la signatitra de clasificación de Dewey 
sin subdivisión de país y, en lo posible, capitular, salvo en los casos en que, 
según acuerdo de la Sección, deban llevarla subcapitular o topical. Su nota- 
ción interna principal es la letra A. 

Como los folletos encuadernables, los discriminados para incluirse en ca- 
jas pueden ser también : 

a )  de un autor, y 
b f  de un asunto. 



a )  Cajas de folletos dc un aizfor. Se procederá como sigue: 

l .  Coniprobar qttc el material no está catalogado. 

2. Comprobar quc su cantidad es inferior a 5, o que juntos no pue- 
den formar itn volumen de 2 cm. de espesor, o que acusan dife- 
rencias de tamaño mayores de 3 cm. 

3. Reunir en lo posible unidades bibliográficas correspondientes a un 
asunto y, dentro de éste, a una época. 

4. Agruparlos, dentro del asunto y dentro de la época, por orden 
cronológico de ediciones. 

5. Reunirlos en número que permita espacio para colocarlos y ex- 
traerlos sin dificultad. 

6. Signar la caja anteponiendo la letra C a1 número de clasifica- - 
ción respectivo y con la notación interna correspondiente al nom- 
bre del autor, escribiendo, además, éste último. Ejemplo: 

C869.57 
G643A 

Gnzález Prada 

7. Epigrafiar cada folleto por su particular asunto. 

8. Si ya existiera caja de folletos del autor, comprobar que no está 
completa. Si lo estuviera, añadir a la notación interna el nUmero 
ordiizal siguiente. Ejemplos: 

CS69.57 C869.57 
G643A1 G643A2, etc. 

h )  Cajas de tollcfos de izn asunto. En su tratamiento se observarán las 
reglas 1 a 5 indicadas para la clasificación de folletos de tin autor, 
y las regías siguientes se variarán coino sigue: 

6. Signar la caja con e1 número de ciasificación elegido (capitular o 
subcapitular) y con la notación interna A, nfíadiendo, además, et 
epígrafe correspondiente. Ejemplo: 

C385 
A 

FERROCARRILES - PERU 

8. Epigrafiar cada folleto por su particular asunto, salvo cuando su 
contexto corresponda íntegramente al asunto general del epígrafe 
de la caja. 



8. Si existiera caja de folletos del asunto, comprobar que no está 
completa y, si Io estuviera, añadir a la notación interna A el nú- 
mero ordinal siguiente. Ejemplo: 

C385 C385 
A 1 A2 etc. 

Nofa.-A la wtación interna A se ctíiadirfi, según zciierdo de la Sección, 
la letra que mejor convenga para ciistinguir tina cíija donde sc reunan folletos 
dc tipo icitntico o de 1natet.i~ muy especificí;. Ejcniplo: 

C385 
AP 

FERROCARRILFS - PEKII - CONTRATO CON LA PERLIVIAN CORP. 

111. Folicfo.~ reunido.< cn caji3.s qr;c solant4~tzfe sc clasifican. 

Constituyen estos grupos todos aqtiellos folletos cuya encuadernacióri o 
cuya catalogación individual es innecesaria, no sólo por inconvenientes de ca- 
rácter físico o cuantitativo, sino tan1bilí.n por razones bibliográficas, esto es, 
porque sus autores o asuntos han sido ya incorporados al Catálogo en uni- 
dades de publicación ulterior, o porque su contenido corresponde a la catego- 
ría de material informativo complementario. 

Estas cajas llevarán, asimismo, la signatura de clasificación de Dewey sin 
subdivisión de país cuando alberguen autores peruanos o asuntos referentes al 
Perú, y la notación interna N, según 1 ~ s  rcgJ;~s indicadas para la notación in- 
terna A. Para su agrupación se procederá coi~io sigue: 

1. Reunir los folletos por astinto y, dentro de éste, por épocas. 

2 .  Agruparlos, dentro del asunto y de la @poca, por orden cronoló- 
gico de ediciones. 

3. Signar In caja como se indica en 1,i iegla 6 anterior, excepto para 
la notación interna N. Ejemplo: 

C3S5 
N 

FERROCARRILES - PEKli 

IV. Fuiletos raros. 

Su  categoría deberá decidirse, en cada caso, rnediante consulta al Depni- 
tarnento de  Investigaciones Bibiiográficas. 

Con ellos se observarán las reglas indicadas p r a  el tratamiento de folle- 
tos comunes; pero se  aplicará el de encuadernación aun cuando haya ejemplar 
único y carezca de par bibliográfico o físico, tales como los desglosados de po- 
ligrafías facticias, las copias fotostáticas de ediciones prínceps y -por excep- 
ción- algiinos ejemplares que consisten en simples copias meranocqráficas. 



Su encuadernación, desencuadernacicn o reencuadernación deberá decidir- 
se por acuerdo de  la Sección y previa consulta al Departamento de  Investiga- 
clones Bibliográficas, 

Si se  agrupan en cajas, se antepondrá a la notación interna de éstas la 
letra X. Ejeinplos: 

PERU - HIST. - EPOCA COLONIAL - DOCUMENTOS 

V. Folletos de aufor extranjero. 

Consideramos así a todos aquellos que se han publicado y editado en el 
estranjero. Exceptuamos: 

a )  Folletos de autor peruano naturalizado eri país extranjero y pu- 
blicados fuera del Perú. 

b )  Folletos de autor extranjero y publicaclos en el eutranjcro, e11 cuyo 
contexto aparece referencia al Perú. 

c )  Folletos de autor peruano natiiralizado en país estranjero y pub!i- 
cados en el Perú. 

d )  Folletos de autor extranjero, publicados en el Perú, en cuyo con- 
texto aparezca o no referencia al Perú. 

Confornie a esta fórmula, se conferirá personería de peruano al folleto 
extrarijero incurso en algti~in cle las cuatro excepciones indicadas, se le apli- 
cará idkntico rataniiento y se le incluirá en las cajas con notación ínterna A. 

E n  cuanto a los folletos estrictamente extranjeros, se agruparán por asun- 
to en cajas signadas con el níimero de clasificación respectivo y con la nota- 
ción interna E, sal~io que, ri juicio de la Sección. según los casos, se decida ca- 
talogarlos. 

VI. Ttafaiiiienio dc. cjcrnplares duplicados. 

T' l an to  en cl proceso de selección de encuadernables, corno en el de ca- 
jas, ha de aplicarse cl criterio que prefiera la incorporación al servicio del nú- 
mero de cjernplares de cada unidad que se considere indispensable, teniendo 
en cuenta la importancia del aiitor o del asunto y el espacio disponible. E n  
general, se  incluirá un mínimo de 5 ejemplares de cada unidad, salvo que, a jul- 
cto de la Sección, baste con menos. 

Con los ejenipíares d~plicridos pueden presentarse dos c;isos: 



a )  Que el folleto sea ejempiar duplicado de otro catalogado como li- 
bro o encuadernado con otros catalogados en volumen distinto. En 
este caso, el clasificador indicará en ia papeleta respectiva la sig- 
natura y notación interna de la unidad catalogada añadiendo: "Ej. 
2 (ó 3, etc.) en: (aquí la signatura del volumen o de la caja donde 
se encuentra dicho ejemplar) ". 

b )  Que el folleto sea ejemplar duplicado de otro que se encuentra in- 
cluído en caja. En este caso, se comprobará si ia caja donde se 
ei-icuentra el ejemplar 1 puede o no puede admitir la inclusión del 
elemplar 2 ( 6  3, etc.): si la admitiera, se indicará en la papeleta 
de clasificación la misma signatura de la caja y: "Ej. 2 (ó  3, etc.)". 
Si no la admitiera por encontrarse completa, se decidirá su inclu- 
sión en la caja siguiente y se indicará en la papeleta de clasificación 
la signatura de la caja donde se encuentra el ejemplar 1, añadien- 
do: "Ej. 2 ( o  3, etc.) en (aquí la signatura de la caja siguiente),". 
Ejemplo : 

C385 C38S 
A Ei. 2 en Al 

SECCION DE CATALOGACION 

1. Foileroh seleccionados pata encrzadcrna~.se 

De acuerdo con las papeletas de clasificación, se procederá como sigue: 

1. Si los folletos son 5, o menos, el volumen se catalogará por el prirne- 
ro de ellos, añadiendo la nota catalográfica final: "Encuadernado con 
sus:", si fueran de un autor, o "Encuadernado con:", si fueran de va- 
rios autores. 

2. Si los folletos son más de 5, se catalogarán separadamente, añadien- 
do la nota catalográfica final: "Folleto no (aquí el número ordinai 
del folleto) del volumen titulado: (aquí el títiilo de la encuaderna- 
ción ) ". 

3. Cada folleto del volumen se etiquetará, o se marcará con un sello rec- 
tangular adecuado donde aparezca el número respectivo, en las prosi- 
midades del ángulo supexior derecho de la cubierta. 

4. Se hará una ficha general del volumen para el Catálogo Oficial, de 
modo que en ella aparezcan autor, título, lugar y año de publicación, 
en el orden numérico de encuadernación. 

5. L,! ficha topográfica indicará, sin detalle, el número de folletos encua- 
cicinados junto con el primero en el volumen de 5 O menos; y bajo 
ci tit~ilo de la encuadernación en el de niás. 



Caja de R o l l e t o s  d e  FE.RíICCltH21LES - Fi;F>,U 

Contiene. ----- f o l l e t o s .  

Fig. 3.-Ficha topqr6fíca de cnia inromplcta. 

11. Folletos .~eleccionados para catalogarse indiiiidualmente en cajas. 

Se proceder5 como sigue: 

l .  Dezpués de su catalogación individual, se les colocará en el orden in- 
dicado por las papeletas de clasificación respectiva y se hará la ficha 
topográfica de la caja. Si ésta tuviera completa, se indicará el n* 
mero definitivo de folletos escrito a máquina; y, si no lo estuviera, se 
indicaría el número provisional escrito con lápiz, 

Fig. +.-Ficho topogrrífica cic cwjn completa. 
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2. Se hará la lista de los folletos incluidos en la caja, en papel grueso, 
indicando número ordinal, autor. titulo, lugar y año de publicación. 
Si la caja no estuviera completa, la lista será provisional y solamente 
en orden numérico de ingreso de los folletos a ella; pero si ésta es- 
tuviera completa, la lista se hará o se rehará en orden estrictamente 
alfabético y numérico. 

3. Terminada la lista definitiva en este orden, se adherirá a una pieza 
interna de cartón, ocupando ambas caras si es necesario; y luego se 
cubrirá con papel transparente y resistente (celuloide, mica o celofán). 
a fin de evitar su deterioro por el uso continuo. 

4. Se inscribirá en la parte inferior de  la cara frontal de la caja su sig- 
natura, notación interna y epígrafe, cuidando de que aparezcan exac- 
tos, claros y visibles. 

5. Cada folleto se etiquetará cerca del ángulo inferior de las cubiertas; 
debiendo aprovecharse, al adherir la etiqueta, alguna restauración de 
los ejemplares deteriorados, usando goma estéril. 

6. Se dispondrá, finalmente. la exacta colocación de la caja en los es- 
tantes. 

111. Folletos reunidos en cajas que solanlen fe se clasifican. 

De acuerdo con la papeleta de clasificación respectiva, se procederá como 
sigue: 

Y , , t < ~ C C & , t c i L ~ . a  - 1 r2iU 
C i c r , ~ r o c ,  L ~ i s  U e n j ~ r u í n ,  1837-1904. 

I:t?l!oria c o b r e  1 royec  t o s  de f erl,occir.ri 

Fig. 5.-Ficha de aufor incluido en caja de fo1trf .o~ de cafalogación individtxal. 



FIiRii¿;Ci.i,iJL,, - I,,E<V 

Sobro e - t e  ar;ul.to l e  D i ¿ - i c i t e ~ u  t i t : i e  
f ~ l l e t ~ o i ;  i . ~ u r , i d c u  e n  lh cs  j~ c ~ y o  ii6~ie:o 
clyjúrece eri e s t o  f i c h é .  ' 

- - 
Fig. 6.-Ficha de caja de follcfos rzo catalogados. 

1. Se hará la ficha informativa con el epígrafe indicado y según el texto 
establecido por la Sección (véase fig. 6) .  

2. Se hará la ficha topográfica, indicando el número de folletos no cata- 
logados e incluídos en la caja (véase la fig. 7) .  Si ésta estuvieíü 
completa, el número de folletos se indicará escrito a máquina; si no, 
con lápiz. 

En lo demás, se procederá según las reglas 2 a 6 indicadas para las ca- 
jas de folletos catalogados individualmente. 

C385 
r ; 

C F  ja (re i ' o l l e t o s  d e  ~ ~ ~ i i i ~ C ' C ~ ~ f i r . i l E ~ ~  - iL,i\Li 

Contlerie .  2 5  folletos no  cath1o;r;Jos. 

o 
Fig. 7.-Ficha topográfica de caja de bllctos no catalogados. 
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IV. Folletos raros. 

Conforme a las papeletas de clasificación respectivas, se catalogarán como 
los folletos comunes; pero en la ficha topográfica se indicará su calidad de 
raros. 

Se procurará la mayor restauración posible de los ejemplares deteriorados, 
usando goma estéril; se irrigará la caja con insecticida antes de su envío a los 
estantes y se dispondrá con más esmero de las piezas de cartón interiores. En 
10s casos que sea necesario, especialmente en los de ejemplares inencuaderna- 
bles (incendiados, recortados, deleznables, etc.). se les atará entre cartones 
con cinta o cordón, cuidando de copiar el texto de la portada e indicando la 
paginación en la cara de uno de ellos. Puede también colocarse el ejemplar 
dentro de un sobre de papel transparente (celuloide o mica), etiquetado como 
el folleto. 

V. Tratantiento catalográfico de ejcrnplares duplicados. 

Conforme a las papeletas de clasificación, se procederá como sigue: 

a )  Cuando el folleto sea ejemplar duplicado de otro catalogado como 
libro, o en volumen distinto formado por otros folletos, se anotará 
su existencia en la ficha respectiva del catálogo topográfico (véase 
la fig. 8 ) .  El ejemplar 2 (ó 3, etc.), si no se hallara encuader- 
nado en otro volumen, se incluirá en la caja correspondiente. Por 
último, se anotará también su existencia en la lista de la caja. 

Fig. 8.-Anotación topográfica de ejemplar 2 de folleto encuadernado en volumen e 
incluído en caja de fdletos raros. La ficlm topográfica no reproduce exacfamcnte la 

porfada. 



b )  Cuando el folleto sea ejeiliplar duplicado de otro incluído en caja, 
se  cumplirá el mismo procedimiento anterior, se anotará su exis- 
tencia e11 la ficha respectiva del catálogo topográfico y sc le colo- 
cará junto al ejemplar 1 ,  si hay espacio en la caja. Si no lo hu- 
biera, se le colocará en otra caja y la anotación de su existencia 
se hará en la ficha topográfica de la caja anterior y en la lista de 
aquélla donde se le coloque (véase la fig. 9 ) .  

Fin. 9.-An&nc%n de duplicados crz la ficha fopogrófica. 

En las anotaciones topográficas ha de abreviarse el nombre del autor, in- 
dicando su apellido y solamente la inicial o iniciales de su nombre de pila, la 
primera o primeras palabras del título y el año de publicación. 

El catálogo topográfico $e las cajas deberá estar separado del topográ- 
fico general y dividido en tantas secciones cuantas categorías de folletos se 
hayan tratado (A,  E, X, N, etc.). 

INFORMACION ELEMENTAL RELATIVA AL TEMA: 

Akers, Susan Grey. Simple lihrary cataloging. 2 ed. Chicago, A.L.A., 1933. 
Arbrilií Vargas, Ricardo. Algunos aspectos de la catal~ogaciari dc itnpresos. E n  Boletín de la 

Biblioteca Nacional, N9 9, Lima, 1946, p. 31-2. 
Condit, Lester. A Pamphlet ahout pamphlets. Chicago, The University oi Chicago Press, 1940. 
Esfados Unidos, Bibliofcca clel Congreso. Rules for Descriptive Cataloging in the Library 

of Congress. Preiiminary ed. Washington, 1947. 
García de Velezmoro, Abignil. Sugerencias para organizar la Sección de Publicaciones pe- 

riódicas y folletos en tina pequeña biblioteca. En Ftnix, N? 2, Linia, 1945, p. 170-87. 
Hui.cf:ins, Margaref. Ncnhook materials. En si: Introdiiction to referente work. Chicago, 

A.L.A., 1911, p. 138-145. 
Irel;i:xf, Norma Olir?. Thc P;tn~pii!et iilc in sc~i~ool. collegc i j ~ l c i  puhlic librarics. Boston, 1937. 



P L A N O  D E  B l i B L I O T E C A  E S C O L A R  

A. Sala de Lectura 

B. nep6sitos de Libros 

t .  Estantes Dobles. 

2. Estatstes de Pared 

'3. Estantes Vitsiiias 

4, E~rarat~ cEe F2cvict.x 

5. Cjt.alocJco 

6. Atril 

7. Mesas 

8. Escritorio 



Dalos esenciales para la instalación del equipo dc 
tina sala de becfrrra en un Colegio de  

Eclzlracibn Secltndaria 

Alto: 1 mt. 80 cm. Ancho: 2 mt. 70 cm. Profundi- 
da: O mt, 60 cm, 5 tableros movibles. 2 divisiones 
verticales fijas con O mt. 90 cm. de separaci6n. 

Alto: 1 mt. 80 cm. Ancho de acuerdo con las inedi- 
das de la pared en la cual se adosen. Profundidad: 
O mt, 30 cm. 5 tabieros movibles. Secciones vertica- 
les fijas con 0 mt. 90 cm. de separaci~n. 

Alto: 1 rnt. 80 cni. Ancho variable según las dimen- 
siones de la sala. Profundidad: O mí. 30 cm. 5 ta- 

bleros movibles. Secciones verticales fijas con 0 mt. 
90 cm. de separación. 2 puertas con vidrio por cada 
sección vertical de O rnt. 90 cm. 

Largo: 1 mt. 80 cm. Ancho: O mt. 90 cm. Alto: 
O mt. 80 cm. Estas dimensiones corresponden a me- 
sas para 6 lectores. Conviene hacer notar que las 
cabeceras deben quedar libres. Los espacios de se- 
paración deben ser los siguientes: De la pared: 8 mt. 
78 cm. Central entre mesa y mesa: 1 int. 25 cm. In- 
terior entre mesa y mesa: 1 mt. 35 cm. 



iblioteca Escolar en los (olegios de 
Educación Secun 

Por BEATRIZ CHIR1BQG.A SOTOfi,IAYO&: 

del Dcpartcmenfo de Cafafogiiciun de i~ Bzhliofe,c-,i iVacional 

Trabalo prcsenfnikll» cn la Escuela Nacional de Bibliofccd- 
rios, durante el año 1946. Ahora consideramos parficularmenfc 
útil su publicación, pues, al scnfar Iw bases dz un nucvo Plan 
de Esfudios para la Educación Secundaria, cl Decreto Supremo 
dc 1 9  dc Marzo de 1947, ha desfinado a estizdios dirigidos 9 
horas semanaícs rn  rada af fo ,  abriendo así la posibilidad de 
una frcntenfe concurrencia a la biblioirca cscotnr. 

1.-Ea biblioteca 51 la e.scue1a: finalidad ! j  objeti:tos. 

a )  La biblioteca infantil; sits características. 

b )  La biblioteca escolar en las Escuelas Prinraria y Secztndaria: 
sus características. 

2.-Las bibliotecas escolare:; en rzrlestro pais 

3.-Ida organización de las bibliotecas escolares en los Colegios Na-  
cionales. 

a )  Selección. 
h )  Adqzzisicióri e ingresos. 
C )  E:zcuadernación. 
d )  Clasificación y catalogación. 

a )  Preparación del mnferial dc lectura para la circrr!aci6ti. 
bj Lectura en  la biblioteca. 
C )  PrGstamo a domicilio. 
d )  Cuadros estadísticos. 



1.-LA BIBLIOTECA Y LA ESCUELA: FINALIDAD Y OBJETIVOS 

La biblioteca es un centro de estudio e investigación cuya fiiialidad con- 
siste en despertar en el niño el amor a los libros y en cooperar con la escuela 
para cumplir los objetivos de perfeccionamiento y ampliación de los conoci- 
rnientos adquiridos en las clases. 

La finalidad educacional de la biblioteca es idéntica a la de la escuela; 
no trata de interferir con ésta; por lo tanto ambas deben cooperar í~timamente 

ya que tienen fines y objetivos similares. 
Servir al niño y al adolescente es la sacón de ser de la biblioteca, su fun- 

ción es positiva y activa pues forrna una unidad integrante de la escuela y es 
el complemento de la vida escolar. 

La escirela tiene la obligación de instruir, de ella salen los aluninos prepa- 
rados intelectualmente; pero a esta tarea no se limitan sus obligaciones, tiende a 
algo más importante, 3 la formación espiritual del niño, ofreciéndole las mejo- 
res oportunidades para su desenvol\~iiniento integral y preparándolo para la 
lucha por la vida; la instrucción y la educación se e~icueritran en tal forma 
viilculadas y entrelazadas que forman una sola e indivisible iinidad; de allí que 
la función de la biblioteca sea tanto intelectual coino espiritual. 

La escuela estcí sujeta a un programa y a un horario, el alumno debe arisp- 
tiirse a ellos; esta obligado a asistir a ;a:; clases y r i  estudiar para el examen: 
la biblioteca le proporciona oparttinidades para evadirse de este pian rígido 
inflexible, le brinda facilidades para aciidir espontáneamente a leer lo que más 
le agrade, no limitándose a ofrecerle LIP libro, sino que también lo ayuda y 
lo guía en su búsqueda; y si bien es cierto. que al principio sólo acudirá por es- 
capar de la severa disciplina escolar, más adelante concluirá por leer libros 
útiles a su formación; y el aliirnno dc hoy será el hombre de i~iañan;i. y aunqu- 
vencida ya la etapa juvenil de su vida, no vuelva a leer sus textos escolares, 
e1 hábito adquirido de concurrir a la biblioteca y utilizar sus servicios, no fn 

abandonará jamás. 
La biblioteca de la escuela está destinada a ser usada por aliimnos v 

maestros; hay que tener en cuenta esto:; dos aspectos para su organizacian 
tkcnica; el sentido pedagógico que debe animarla tienc que estar adaptado al 
plan de estudios. 

Uno de los objetivos de ia biblioteca consiste en e1 enriquecimiento dei 
programa escolar. El alumno sujeto a el, sólo tiene el libro de testo para 
estudiar, no hace sino memorizar: la biblioteca debe proporcioriarle otros libros 
que contribuyan a fortnar su bagaje ctiltural propio; la escuela moderna re- 
chaza el estudio inemoiístico y propugna la lectura y consulta de divessas obras 
que sirvan para la orientación y guía del aluinnado; por encima de una cultu- 
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ia  verbalisi;i, la biblioteca impone 1 ; r  jei:arcyiií:i C ~ C  !c., valores e:;piri:ualcs y no- 
rales. 

Una lógica consecuencia del buen uso de in biblioteca cs el dcsarroilc~ 
del espíritu cic investigación que. cn la niñez, se inicia por simtile curiosidad, 
la cuaf bien orientada, puede definir la vocacirjn del estudiante. Esta inves- 
tigación, dirigida por el maestro y auxiliada por el bibliotccario escolar, en- 
contrará en el material bibliográfico de la biblioteca amplio campo para su de- 
senvolviniiento. 

La biblioteca debe fomentar e1 amor a los buenos libros y la buena lite- 
ratura, ya que es en la edad escolar donde comienza a fornlarse e1 gusto por 
lo bello y lo noble. 

a )  La bibliotcca irifatztil; strs cat-acterísticas.-La biblioteca infantil es 
una sección de la biblioteca púhIica destinada a dar servicio a los niños, inde- 
pendiente de c~ialquier programa; tiene siis propios problemas de organización 
y administración con técnicas especiales para su resolución. 

El servicio que ofrece In  biblioteca inhntii es completanielite recreativo; 
se trata además en ella. de educar a los riinos en el blien uso de la biblioteca, 
prej~arando así fi~turos lectores adtilros. 

El lector de la biblioteca infantil es ei niño. cualq~iiera que sea su condi- 
ción. La colccc~óit de libros está formada por obras recreativas y estimirlantes 
escritas de acuerdo con la mentalidad de los pequeños lectores. 

La selección de cstos libros debe hacerse con gran cuidado ya que la bi- 
blioteca, desde el primer día de su Eilncionamíento, contrae una gran responsa- 
bilidad moral. No debe cjlvidarse que e! niño vive la etapa de su formación 
espiritual. 

La iectura de obras inf;:rifiles licccsita para desenvolverse con pleno ren- 
dimiento un clima propicio; las salas dedicadas 2 los niños deben ser lumino- 
sas y llenas de colorido, sus paredes adornadas discretamente con grabados 
representativos de cl.iexltos famosos: los niuebles serán claros y adaptados a In 
pequeíía talla de los lectores. Se eiigirán estantes abiertos para que puedan 
escoger sus libros. 

Debe enseñarse al niño pequeño a admirar la belleza, su espíritu está lleno 
de imágenes sencillas, sus sensaciones son puras; vive en un muirdo iniagina- 
rio, lleno dc poesía y de Iiermosiírv; la biblioteca debe fomentar todas esta!; 
característicos atrayendo su interes hacia las cosas bellas y buenas. 

La elección de la bibliotecaria infantil es factor de gran importancia; debc 
escogerse a una personn que ame a los niños pues ei éxito de la biblioteca 
dependerá de In eficiencia con que la bib1io:tcaria sepa atraerlos, conocerlos, 
amarlos y comprender sris peqilefios problemas, sus alegrías y sus tristezas. 

En la biblioteca infantil la cofección está catalogada en una forma s im-  
ple y clasificadz según el sistema decimal de De\\:ey, pero con arreglos espe- 
ciales pues se tiene en cuenta, no tanto la división clásica del sistema, como 
la forma en que están agrupadas las materias. 



I,a biblioteca infdr~tll ofrecerá la Mora del Cuento y funciones de teatro 
de títeres realizadas con un criterio educativo. 

La bibliotecaria deberá poseer una habilidad especial para contar los cuen- 
tos, ya que su éxito depende, no tanto de la cantidad de sus conocimientos, 
cuanto de su pericia para seleccionarlos y para mantener e! interés de sus pe- 
qtieños oyentes. . 

La biblioteca infantil ofrece los siguientes servicios: Préstamo a domici- 
lío; lectura de Iibros, revistas y diarios en su sala de lectura; guía para e1 
uso de los libros, especialniente de aquéllos que tienen conexión con el traba- 
jo escolar; la Hora del Cuento a grupos seleccionados; instrucción para el usa 
de la biblioteca. 

b )  La bibiiotera escolar en las EscnzeIas Ptiríicirba y Seclandaría; sus ca- 
racterísticas.-La biblioteca escolar da servicio y provee de material bibliográ- 
fico según las necesidades de sus lectores: alumnos y profesores; este servicio 
llega a ser realmente eficiente cuando ambos aprenden a iisarla con fines tanto 
recreativos como de estudio. 

Los bibliotecarios escolares deben tener profundo conocrnriento del niño 
y del material que manejan; es preferible que sean maestros que hayan hecho 
estudios bibliotecarios a fin de adaptar la tcc~iica bibliotecaria a la psicologí;~ 
del alumno y acostumbrarlos a que la biblioteca sea el centro de niayor interéh 
en la escuela. 

Precisa distinguir dos tipos de biblioteca escolar: la de la Escuela Prí- 
maria y la del Colegio de Instrucción Secundaria. 

Entre las primeras, puede existir un tipo de bibliotec,~ dependiente de la 
biblioteca pública, cuya colección esté formada por obras prestadas por esta ú1- 
tima, durante un plazo determirado, generalmente quince días; en este caso no 
existe el catálogo, se reemplaza por listas de libros que se renuevan segíln las 
necesidades del alumnado. Tenemos así una estrecha cooperación entre el hi- 
bliotecario de la biblioteca pública y el maestro de la escuela, pero mayores 
ventajas ofrece el servicio i~istalado dentro de la propia escuela. 

Este otro tipo de biblioteca escolar tiene como sistema la formación drc 
pequeñas colecciones de Iibros distribuídas en cada clase, de acuerdo con los 
programas de estudio. Estos libros pueden usarse dentro y fuera de la ciase 
y e1 maestro es quien se encarga de prestarlos. Las colecciones está11 fun- 
damentalmente constituídas por obras de consulta tales como diccionarios y 
enciclopedias. libros recreativos y culturales; la principal actividad de este .tipo 
de biblioteca es el prestarno de libros con reglas y nittodos propios que varían 
segun las escuelas. 

La bibXioteca en el Colegio de fnstrucci6n Secundaria existe conio un,t 
urirdad, su organización es compleja y se rige mediante sisterri,is propios de ad- 
ministración. 

La biblioteca está a icargo de un bibliotrcario o biblio~esaria profesional, 
segtin sea que se trate 62 c01egio de varones o de mujeres; los estudiantes 



leen en las salas dedicadas a este fia, ton est-intes abiertos; !os libros se en- 
cuentran clasificados, por lo general, segíin el sistema decimal Delvey adap- 
tado a las condiciones de la escuela; se emplea el catálogo diccionario cuyo 
manejo, así como el uso de Iz biblioteca, enseña la bibliotecaria a sus lec- 
tores. 

La colección de libros está formada por obras de consrdta, libros de texto 
y lectura recreativa, dividiéndose el fondo bibliográfico en dos secciones, una 
correspondiente al aliimnado y otra al profesozado. 

El bibliotecario no debe limitarse a enseiínr el uso dc la biblioteca sino que 
liará una labor de consejero, raz6n por la que estimo calveniente que sea maes- 
tro, para que domine los programas escolares y pueda mantenerse en estrecha 
relación con los profesores. 

2.WLAS BIBLIOTECAS ESCOLARES EK NLIESTRO PAIS 

La necesidad de la biblioteca expiar sólo es comprendida por una mino- 
ria; aún entre aquellas personas que por su profesión o por el cargo que ocu- 
pan estarían obligadas a reconocer su valor educativo no encontramos el in- 
terés que seria de suponer. 

En el Perú tenemos la Ley N" 9369 que creó Ias bibliotecas escolares "Ja- 
vier Prado", pero sin presupuesto para su sostenimiento; existen, sin embargo, 
bibliotecas en algunas escuelas de 2' Grado debido a la iniciativa de maestros 
y alumnos, pero por Falta de coi~ocimieratas técnicos de quienes las manejan 
no llegan a prestar el servicio debido. 

Las bibliotecas de los Coie~ios Secundarios, tienen presupuesto aunque 
muy limitado, sus bibliotecarios son rentados, pero también carecen de conoci- 
mientos técnicos. 

3.-LA ORGANIZACION DE LAS SíBLIOTECAS ESCOLARES 
EN LOS COLEG!OS NACIONALES 

Aplicando los conocimientos adquiridos durante mis estudios en la Escue- 
la Nacional de Bibliotecarios y mi experiencia como bibliotecaria escolar, inten- 
tarC un esquema de organizaciQn, aunque resulte tarea muy compleja, ya que 
precisa tener en cuenta diversos factores negativos. 

La solución del problema tiene dos a~pectos, uno práctico para el presente 
y otro ideal para el futuro. La administración de este tipo de biblioteca está 
en manos de una sola persona que tiene ceiltrafizados los procesos técnicos e 
intelectuales. 

a )  Selección.-.La selección de libros es el primer paso en la Formación 
de la colección escolar; el bibliotecario debe seleccionarlos teniendo en cuenta 
que serán usados para consulta y para actividades dentro de la esc~ela.  



La colección b&sic¿i de toda bibi~oteca escolar estará formada por libros 
cie consulta tales como d~ccionarios, enciclopedias, atlas, manuales, libros de  
texto, libros de lectura recreativa y obras de consulta para los maestros. 

El proceso de la selección de libros es el siguiente: 

1.-El bibliotecario solicita la cooperación de ios niaestros a fin de que 
pidan los libros que necesitan para desarrollar su5 diferentes asignaturas. Con 
este objeto reparte entre ellos unas tarjetas de pedido (Fig. N1' 1 )  donde se 
encuentran consignados todos los datos indispensables para la compra del 11- 

bro (autor, título, precio, editor, etc.) . 

La;=? y %?o de publ. 

Precio ds I:3la 

3aco::enBndo p-rn el c-rso de 

So l i c i t ndo  2 o r  e l  : . iJlanoi 

2.--E1 bibliotecario debe tener tambicn en cuenta el parecer del estudian- 
te, ya que se trata de libros que so2 para él, debe procurar ofrecerle aquéllo 
que esté más de acuerdo con sus gustos y sus necesidades, pero esta opinión 
del alumno sólo se tomará en cuenta cuando se refiera a libros recreativos, 
siendo la del maestro la que prime cuando se ~rnte  de los libros de consulta y 
de los textos. Para conocer el pensamiento de los aliimnos se hacen peque- 
íIss encuestas entze ellos, se examinan los registros de lectura y se conversa 
sobre el particular. 

Cuando el bibliotecario tenga en su poder estos datos valorizará la de- 
manda y determinara la compra teniendo en cuenta el frrctor econórnico, para 
evitar gastos inéitiles; siempre será fl quien decida en último termino porque 
muchas veces los maestros piden libros que no son indispensables o los aium- 
nos piden obras que no están preparados para leer. Como ya manifesté an- 
tes, las bibliotecas de los Colegios Nacionales disponen para su Euncionamien- 
to de exiguos presupuestos que no alcanzan a satisfacer sus más urgentes ne- 
cesidades. Es deber del Ministerio de Educación elevarlos, porque no puede 



aspirarse a ofrecer un servicio efectivo cuando no se cuenta con los fondos pre- 
cisos para ello. 

El bibliotecario escolar debe mantener estrecha relación con los maestros 
y partir del punto de vista de que siempre es preferible comprar el mejor libro 
de cada materia y duplicarlo, que tener muchos diferentes pero i~iediocres. 

b )  Adqzzisición e ingrcso.s.-La adquisicióc es un proceso administrati- 
vo que sigue a la selección; el bibliotecario ha determinado la deinr-inda y sabe 
la cantidad de dinero con que cuenta para realizar sus compras, habiendole 
asignado a cada curso una partido en su presupuesto. 

Al hablar de la selección hemos explicado en que consiste la ficha de pc- 
dido, mediante la cual los maestros o el bibliotecario dan r-i conocer sus necesi- 
dades. Estas fichas, arregladas por orden ~ilfabético de autor y colocadas detrás 
«'e fichas guías con encabezarnien~os correspondientes a cada materia, constitu- 
yen el registro de podidos de la biblioteca. 

Muchas veces el bibliotecario, que deba estar en contacto con los libreros 
que le ofrezcan mayores ventajas, no podrá comprar determinados libros, por- 
que son muy caros o porque no los juzga de necesidad inmediata, pero conser- 
vará las fichas, formando así un registro de desiderata, o sea un registro de pe- 
didos para ser comprados cuando el presupuesto se lo permita. 

Luego, el bibliotecario hará la lista de su pedido por triplicado, quedando 
una copia en el archivo de la biblioteca mientras que dos irán a la librería, una 
de las cuales será devuelta junto con los libros enviados y presentada a la Te-  
sorería, para su cancelación, junto con la factura. 

Después de controlar la lista con Ia factura se procederá a ingresar los 
libros inscribiéndolos en el Registro. Realizada esta operación, :;e destruye11 
Ias tarjetas de pedido de los 1ibt:os ya recibidos e ingresados. 

E1 registro de ingreso de los libros es un in.~truinento de gran iinportari- 
cia porque es el inventario de los fondos bibliográficos de la biblioteca. 

Existen varias l'orrnas de ingresar los libros; ur,a de ellas se lleva a cabo 
mediante el uso de un cuaderno rayado; otra es nclí~élla en la que se emplean 
fichas sueltas, y por último, tenemos la que adopta grandes hojas de tipo pla- 
nilla escritas a máquina y que después se encuadernan. 

E n  los Colegios Nacionales se emplea para el registro, ci.tancio lo tienen, 
el cuaderno manuscrito, pero soy de opinirín que el sistema de hojas sueltas 
es el más recomendable, pues olrzce mayores ventajas por ser más rápido, lim- 
pio y ordenado, pudiéndose además sacar duplicado; su íinico peligro consiste 
en que las hojas podrían perderse, pero es de sripoiler que el bibliotecario to- 
rnará precauciones para que ésto no suceda. 

Las hojas del tipo de registro qce recomiendo estan rayadas vcitical y ho- 
rizontalrnente; se comienza a escribir por la primera columna de la izquier- 
da donde se marca el número de orden correlativo, viene en segiiida la fe- 
cha del ingreso; el nombre del autor (apellido primero, nonlbre de pila des- 
pues) y el título; e1 pie de imprenta que consta de tres datos: liigar de la 



publicación. editor financiero y año de la ptiblrcación; procedencia del libro, 
ya sea que haya sido comprado u obsequiado indicando en el primer caso, su 
precio, y en el segundo, el nombre del donante; el último de los seis casilleros 
se deja en blanco para observaciones tales cono pérdida, retiro de la colec- 
ción por inservible, etc. - 

hl núxncro correlativo de registro se inscrrbe en la portada de cada libro; 
priede suceder que un libro se pierda, entonces su número desaparecerá con el, 

c-1 SU aunque se reemplace por otro idéntico, ya que cada obra tiene que l lev,~,  
número de registro propio, como una partida de bautismo, porque así se conoce 
con exactitud la cantidad de volúinenes ingresados a la biblioteca. 

Inscrito ya el número en la portada, se marca el sello de la biblioteca en 
dos o tres páginas convencionales, siempre las mismas, escogidas por el biblio- 
tecario. 

Los folletos no se ingresan, salvo en casos excepcionales; se les coloca 
en folders y se les arregla por materias, subdividos según el criterio del biblio- 
tecario. 

Las publicaciones periódicas y las revistas tienen registros especiales. Se 
trata de un material relativamente escaso en los colegios. (Véase, Velezmoro 
Abigail G. de.: Sugerencias para organizar la sección de  publicaciones perió- 
dicas y follelos en una pequeña bibíiofeca. "Fénix" N o  2, pp. 170-187). 

c )  Encrradernación.-Los libros ya ingresados están listos para ser cata- 
logados, clasificados y colocados en los estantes, pero si es posible conviene 
encuadernarlos antes. 

El presupuesto habitual de los Colegios Nacionales no permite gastar en 
encuadernaciones que significan fuerte desembolso; lo que podría hacerse sería 
encuadernar en los mismos colegios con la ayuda de los alumnos de los años 
más avanzados, bajo la dirección de los maestros de Iniciación Técnica. Esta 
sería una buena medida y una manera sencilla y económica de encuadernar el 
material de la biblioteca escolar. 

cl ) Clasificación y cafalogación. 

1 ) Clasificación.--El libro ha sido seieccionado, adquirido e ingresado; 
pero todos los libros no tratan de una misma materia; la clasificación es el pro- 
ceso por el cual las cosas son agrupadas segiln los grados de semejanza o de- 
semejanza que guardan entre sí. 

El registro de ingreso viene a ser como una lista cronológica de los libros, 
puesto que figzran en él segúr, la fecha de su entrada, dándonos además los 
datos concernientes al autor, título, origen, etc., pero no nos informa sobre el 
asunto de que tratan ni del campo de conocimientos a que pertenecen. 

Para clasificar el conocimiento humano existen varios sistemas, tales como 
Cutter, Eliss, Dewey, Decimal de Bruseias y el de la biblioteca del Congreso 
de Washington; pero el más apropiado para los colegios es el sistema decimal 
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de Dewey que consiste en la división de íos conocimientos humanos en diez 
grupos principales numerados del 0-9 y que pueden subdividirse infinidad de 
veces. 

Como la colección de libros en los Colegios Nacionales es pequeña, se 
puede emplear con todo éxito la clacificacióiz Dewey abreviada usando s6lo 
tres cifras. 

El Colegio Nacional de Pdujeres "Rosa de Santa María" ha clasificado 
sus libros según el sistema decimal de Dewsy y los rcsuítados han sido satis- 
factorios, aunque ya podrían hacerse amp!iacioncs teniendo en cuenta que la 
colección va creciendo y que no sólo Fe trabaja para el presente sino tambiízn 
para el futuro, sobre todo en materias co111o pedac;ogia, lengua espafiola, lite- 
ratura, historia y geografía. 

Ef sistema decimal de Dewey es deliciente en lo referente a historia, geo- 
grafía y literatura de los países latinonmericanos, por lo que es conveniente 
utilizar para estas materias e! esquema adoptado por la Biblioteca Naciotsal, ya 
aceptndo para la próxima edición del Método de C!asificación Decimal de 
Dewey. ( Véase "Fénix" P P  2, pp.  383-385). 

Para clasificar Iray que tener cn cuenta que trn libro sólo puede ocupar un 
Iugar en los estantes y aunque trate de varias materias no podrá llevar sino 
un níimero de clasificación. 

2 )  Catalogación.-El catálogo es un instriimento de trabajo que sirve de 
lazo de unión eirtre la coleccjón de libros y el lector. SU fulición conslste en 
absolver las siguientes preguntas: iQii6 obras posee la biblioteca de deterniina- 
do autor, sobre determinada materia, con determinado titulo y dónde se en- 
cuentras? 

A estas preguntas se responde mediante las fichas de autor, de materia y 
de título; y a 13 pregunta sobre ubicación, con el ntimero de clasificación. A mi 
parecer, en los Colegios Nacionales debe emplearse el catáiogo diccionario, 
compuesto por las fichas de autor, título y materias ordenadas alfabéticamen- 
te; el bibliotecario tendrá para su uso personal, el catálogo topográfico cuyas 
fichas se arreglan según el orden el: que están colocados los libros en los es- 
tantes y que se utiliza además para el inventario de la cofección. 

E! catálogo, en su aspecto material, consiste en un mueb!e de madera o 
acero dividido en gavetas dentro cle las cuales se colocan las Fichas, (Fig.  
No 2 ) .  

Las medidas interiores de una gaveta son las siguientes: 12 cms. 8 mins. 
de ancho por 9 cms. 5 mms. d e  alto y 37 cms. 5 mrns. de profundidad. ( Vdfrec- 
ler, Joscnph L.: The American prrblic 2ibrary buildirzg). La medida correspon- 
diente a la altura de la gaveta se refiere a la parte de adelante, pues los cos- 
tados y la parte de atrás scn más bajos ( 6  cms. 5 mrns.), de esa manera se  
obtiene mayor facilidad para consu!tar las fichas. 

Es  posible que como el aitimnado de estos colegios desconoce lo qr!e es 
un catálogo diccionario le resulte, al principio, de difícil manejo; hasta que se  



acostumbre, sería preferible separar las fichas de autor en una gaveta, ponien- 
do las de título y ~nateria en otra, ambas ordenadas alfabéticamente. 

La bibliotecaria debe instruir a alumnos y maestros en el manejo del ca- 
tálogo hasta que estén familiarizados con su uso. 

La ficha de  catalogación debe hacerse también abreviada, pues conviene 
no coniundir al alumno; esta ficha consta de dos partes: la signatura biblio- 
gráfica y de la descripción del libro. 

La signatura bibliográfica está compiiesto por el número de clasificación y 
de la ilotación interna, tiene conno finalidad el diferenciar los libros marcados 
con el mismo número de clasificación, para !o cual se utilizan las primeras inicia- 
les del apellido del autor y si fuerz necesario se ernpler? la primera inicial del 
título. 

La ficha de catalogación de tamano unicersal mide 12cms. 5 mms. x 7 cnts. 
5 mms. y de preferencia es de co!or blanco. 

La ficha principal o cle autor (Fig. N'! 3) es aqr16lla donde figuran todos 
los iictos referentes a una obra determinada y de ella se derivan las demás, 
llamadas fichas secundarias. 

Como puede verse en la Fig. N? 3, en el ángulo superior izquierdo, a un 
espacio del borde horizontal, se escribe la signatura bibliográfica. 

T. ~1 nombre invertido del autor, o sea, primero el apellido separado por 
una coima del nombre propio, irá a cuatro espacios del borde horizontal y a 
siete espacios del borde lateral. Se usará siempre la misma forma de nombre 
y Ia más completa, para todas las obras de un mismo autor; siempre que sea 
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posible I;e agregarán las fechas de su nncimiento y muerte. si !~nbiese falle- 
cido. En  la siguiente línea, a once er.pacios del borde lateral, :,e empieza a co- 
piar el título del libro, tal comc se eilcuentre en !a portada. 

A continuación, y dejando cuatro espacios, se escribirá el pie de iniprein- 
t n ,  que consta de tres datos: lugar de publicación, editor financiero y fecha de 
publicación: cuando alguno de er;tos datos no se encuentre en la portada sino 
e11 otro ltrgar del libro, se pondrá entre paréntesis. 

Viene en seguida, In descripción física del libro, llarnada cofi7ción qt.ie en- 
tr'x en línea nueva a once espacios del borde lateral. 

Calderón de l a  Barca, P s d f a ,  1600-16P1. 
E l  Alcalda d e  Zalarnea, 3uenas Aires 

Ed, Marcos Sas t i e ,  l ~ b 6 ,  1 
119 p, iñus, 3.6 m ~ B k b l l s t e c a  cl64 

sicos castellanos, No $1, 1 

La colación está formada por clatos relativos ci la paginación, ilastracio- 
nes y serie. Si se trata de una obra en un solo volumen se marcará la últi- 
ma página numerada, marcándose la cantidad de volúinenes si estuviera escrita 
en dos o más. 

Las iltrstraciones tales como dibujos, :ámi.ri..+:*, mapas, retrato:;, etc., $610 se 
indicarán cuando por su importancia merezcan ser destacados, einpleAndose el 
tesinino il~tstraciones para designarlos a todcs. 

El tamaño o formato del libro se dará en centímetros. 
La serie o colección a que pertenece un libro es dato importante e;; la 

descripción física de una obra y se pondrá entre paréntesis despues del ta- 
nrnño. 

Las anotaciones, que pueden ser de varias clases, no se e!nplenn en la 
c:~talogación abreviadas sino en casos absolutamente indispeilsables reiati:;os 
al contenido, cuando se trate de libros que contengan diversos trabajos del 
n:Ismo autor, de obras de distintos autores encuadernadas en un mismo volu- 



men. Entonces estas notas se escriSen dejando una línea en blanco después 
de la colación y a once espacios del borde lateral, 

Ficha de  materia.-Para redactar !as fichas de materia se dividirán los li- 
bros en grupos, de modo que en cada grupo estén los libros que traten del mis- 
mo asunto, para que lleven el mismo epígrafe. 

Estas fichas se hacen exactamente iguales a la principal, pero suprimiendo 
colación y notas; se escribe sobre el nombre del autor el epígrafe adoptado en 
letras mayúsculas. ( Fig. N" 4 ) .  

Las fichas de materia son de gran importancia y necesidad en el catálogo 
de los Colegios Nacionales; deben redactarse según los programas escolares y 
procurando que los epígrafes sean concretos y específicos para que los alum- 
nos puedan recordarlos; queda entendido que no todos los libros de la biblio- 
teca necesitan estas fichas tales como los cuentos y novelas. Si bien es cier- 
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Calder6n de la Barca, Pedro, 1600-16e1. 
EP Alcalde de Zalamea, Buenos Aire 

Ed. Marcos Sastre, %9+6, 
i 

Fig. 4 

to que los epígrafes deben adaptarsz a los programas escolares, pueden utili- 
zorse corno base para este trabajo las listas de encabezamientos ya existentes. 
Las más aconsejables, escritas en español, son Ias de Juana Manrique de Lara, 
,, Guía de  encabezamientos de  materia para los catálogos diccionarios" y de 
Juan Vicéns de Lallave, "Manual del catálogo diccionario" y en inglés tenemos 
la de Minnie Earl Sears, "List of Subject headings for smatl libraries". 

Ficha de Titulo.cSólo se hará ficha de título para novelas y cuentos, ya 
que los libros de estudios serán seguramente buscados en el catálogo por 
autor o materia. (Fig. N"). 



El Alcalde d e  Zalamea. 
Calderdn de la Banca, Pedro,  1 6 0 0 ~ ~ 6 ~ ~ ~  

Ficha Topográfica.-En esta ficha sólo se registran 30s datos r r i *  ac esen- 
ciales, autor, titulo y año, dado que no sirve sino para el control de la bibliote- 
caria. En ella debe figurar el número de registro de ingreso. (Fig. N" 6 ) .  

Ficha analítica.-Es aquella en la que se consignan los datos sobre u11 
trabajo aparecido en el texto de un libro, revista u otra p~iblisación y puede 
emplearse para registrar capítulos o páginas de una obra. (Fig. N" 7 ) .  

Calderdn de  la Barca, Pedro, 1600~1681, 
El Alcalde de Zafamea. Buenos Aires 

1046. 1 
i 



Estos fichas son inuy importantes y deberán Iracerse según las necesida- 
des del akurnnado ya que para éste piaecie tener mayor interés un capítulo de 
la obra que se refiera a un punto del programa, que la obra íntegra. 

La circulacián consiste en proporcionar a1 lector (alitmno y maestro) loa 
libros que necesite en determinado mornento. 

La circulación de la biblioteca escolar tiene su sistema propio de registro 
qilc sirve para llevar el control de los libros leídos dentro de la biblioteca y de 
los prectcdos a domicilio; este registro debe ser sencillo y adaptado a las con- 
diciones del colegio. 

Hay que distinguir dos aspectos en la circulación de litros: 1) el fun- 
cionarniento de una sala de lecturíi en !a biblioteca, lo ct!al cs de gran impor- 
tancia porque los aluinnos necesitan consultar sobre las materias enseñadas en 
clase; 2 )  la organización del préstamo a domicilio, que ofrece muchas venta- 
jas pues la situación econ6nlica de la mayoría de los alumnos de estos colegios 

r - 

7 
I 1 i 

1 Palma, Rleardo, 1833-1919, 
Monteagudo y Sdnehaz Carrfón; e ~ t u d l o  

1 
h i s t é r~ i eo .  1 
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no le5 permite comprar los libros que necesitan. El préstaxo debc funcionar 
bien controlado para evitar que la bibl~oteca del coleg:o se perjudique con la 
perdida de sus fondos biblio~ráficos. 

Toda biblioteca escolar debe fornnular un reglamento para alumnos y maes- 
tras con el fin de precisar los deberes y los privilegios de ambos, sus normas 
serhn simples pero efectivas. 

a )  Preparación del nratcrial d e  lectura.-La circulación requiere un trata- 
miento especial para que los libros puedan circular con rapidez y seguridad. 



Este tratainicnto coilsiste cli pegar cl bolsiilo dc circulación, preparar la tar- 
jeta de préstamo, pegar la ctdula de fcchns, c~biir las páginas dcl libro, pegarle 
la etiqueta con el númcro de c1asific:ición y colocarlo en el estante: para esta 
serie de trabajos rutinarios, el bibliotecario podrá solicitar la ayuda de los lec- 
tores más asíduos como vía de estímiilo. 

Los libros se colocarán en los estcntes siguiendo el orden (te la clasifica- 
ción decimal de Deurey. 

b )  La lectura crz la biblioteca.--En la actualidad, los Coiegios Naciona- 
les de  Lima, tienen organizada ia lectura en la biblioteca de dos maneras: l ) 
Cada ciase dispone de una hora senianznl de biblioteca diirante la ciial, geiieral- 
mente, los alumnos leen libros recreativos y de vez en cuando, una obra d e  
consulta. 2 )  IAS aluninos acuden a ía biblioteca para leer libremente, según 
sus necesidades y gustos. Arites de c1ecidir1.0~ por la elección de una de estas 
dos formas ciebemos sopesar sus vet~tajiis y decvmtnjas. 

El priiner tipo, empleado en los Colegios Nacionales "Rosa de Santa Ma- 
sía" y "Reducto de Miraflores", prescrita, :i iiii parecer, más iriconvenieates 
que beneficios, pues las clases c9ilstan, por lo gericral, de 50 a 70 aluinnas 
quienes casi siempre lccn libros recrcntivos; I i i e~~o  no esistc aliciente alguno 
para la investigación y el estudio. 

En el Colegio Nacional "Rosa de Santa IL'laría". la bibliotcca se encuen- 
tra todo el día ocupacla con ia succsiói~ de las horas de lectura dc cada clase, 
rnot.ivo que impide la lectura voluntaria y de  necesidr~d individiiai. La biblio- 
tecaria no ticne tiempo para enscñar cl tiiai3ejo del catálogo y no da servicio 
cie consiilta porque las nifias conciirren 21 la s<~ la  ;icotl:p:iGad~is por sus niaes- 
tras qiie, para evitar pérdida de tiempo, ies escojen los libros que deben lecr. 
resultando así que las alumnas leen niiichas veces libros que no les agradan u 
que por el niomento no les so11 utilcs; tiencn q ix  hacer 1111 comentario de Jo 
leído para que se los corrija la i~irrestin y I',uscar en el ciiccioi-iario el signifi- 
cado de varias palabras que no conocen, lo que convierte esta lectura en tina 
especie de clase de castellano. 

h4enos i~til  y más incómodo todavía resu!ta el sistema del Colegio Nacio- 
nal "Rediicto de Miraflorcs" donde la bibliotecaria lleva los libros a cada cla- 
r?e por carecer la biblioteca do un local aparente para la lectura y en iixiri hora 
escasa tiene que repartir su material y atender de 50 a 60 alumnas. 

El  Colegio Nacional "Migriel Csau", emplea cor? todo éxito, en la medida 
que se lo perniiten las circunstanci:is, la lectura librc, sistc~nn que ha ciejado 
sentir su eficacia a través de  varias rcalizíiciones en trabajos de consulta, in-  
vestigación monográfica y follclore nacional, y ello, pese a las deficiencias del 
local. E1 fxito alcanzado en estc Colegio debe :icirl;ir de norma par;i adoptar 
el régimen do asistencia voluntaria: fa bibliotecaria orientará en la elección d c  
los libros y auxiliará al alumnado en :ius dificr~ltades. El. alumno debe concu- 
rrir a la biblioteca como un individiio y no corno mienibro de una clase; irá a 
leer en ella para crilturi=arse; aunque n;ituralmente podrá tanl1bií.n concurrir en 



grupo para hacer estudios supervigilados que requieran la presencia del maes- 
tro, pero la nornra será siempre la lectura libre y la asistencia voluntaria. 

El servicio de lectura tiene que darse en salas apropiadas, bien ubicadas, 
con buena iluminación; en todo Coicgio Nacional debería existir una sala pa- 
ra la biblioteca, con capacidacl por lo menos para 30 alurnnos, y que funcione 
todo el día y hasta rnedia hora después de terminadas las clases, para dar si 

los niños oportunidad a que lean algo sobre ?as materias que lec han sido ex- 
plicadas o a que saquen los Iibros que les interesen. 

El préstamo se lleva ii cabo de la siguiente manera: El alumno escribirá 
en una papeleta de pedido (Fig. No 8 )  todos los datos del libro que solicita, 
la dará a la bibliotecaria quien a su vez le entregara la obra pedida. Estas pa- 
peletas sirven después para hacer la estadística de lectura y se ordenarán alfa- 
heticamente por apellido del alumno. 
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c )  Prkst~nlo a domiciiio.--El préstamo a douiicilio en los Colegios Nacio- 
nales es muy lirnitado; por regla general sólo se prestan libros a los alumnos 
de cuarto y quinto año de media y de sábado a lunes. En esta fornia se pri- 
vo a la mayoría del alurn~ñado de los beneficios de la biblioteca. Creo qwe el 
préstaxno de libros dehe hacerse extensivo a ia totalidad del alttrnnado pues 
si se establece un biten sisterna de fitncionan~iento y control se logrará éxitc 
completo. 

Los Iibros deben prestarse a todos los al~lnnos mientras que la conduc- 
ta por ellos observada, en relación con el reglanento, no demirestre que están 
incapacitados para continuar recibiendo el bexleficio. 

Este reglamento regirá no sólo para los rilumnos; también los maestros 
están en la obligacibii de cuniplirlo dando así, en primer término, el ejemplo. 



La biblioteca escoInr ~iecesita llevar un registro del c:u-ilin!eiito de los ir- 
bros que se prestan y se devuelven: para esto se  empleara el sistema creado 
por la Biblioteca Pública de Newark, con ciertas modificaciones, cii) ac~ierdo 
con las características de cada Colegio. 
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Este sistema funciona de la sigutentil manera: cada I!'uro Heva en si( tL!pa 
posterior interna u11 bolsi!lo (Fig. No 9)  dentro del cual se coloca la tarjets* 
del libro (Fig. No 10) que contiene los datos sobre autor, títttlo y nílmero de 
clasificación: en la página que está al frente se pega una cédula de fechas (Fig.  
N" 1 1 ) , donde se inarca la fecha en que el lrbro debe ser devuelto para que 
el aliimrio no la olvide. 

Cuando el alutnno necesita ile-dar un libro a sti casa, se caca la tarjeta del 
bolsillo y se escribe en ella el nombre del alumno, luego se ordena en un fichero 
por fecha de devolución para que sea fácil encontrarla cuando el libro sea de- 
vuelto. Cuando el libro ha sido devuelto, se vuelve a colocar la tarjeta delitro 
del bolsillo; así estará listo para ser usado de nuevo. 



Este sistema, como creo haberio demostrado, es muy sencillo y útil, los 
prestamos se controlan bien, pues permite saber qué alumno tiene determinado 
libro y por cuánto tiempo lo tiene, pero de todos modos hay que fijar además 
ciertas reglas punitivas; al alumno que no haya devuelto el libro el día fijado 
se Ie impondrá una pequeña multa de 5 ctvs. por día de retraso, medida que 
será mantenida coi: energía para que los retardatarios no reincidan, y a la 

1 I 
' Calderón de la Barca, Pedro 

El A l c u l d e  de Zalamca 

Carmon Barrios 

J u l i a  García 

Jesef  inn F d o s  

F1g. 10 

tercera vez que cometan la falta se les suprimirá el prestamo por un período 
de tiempo o definitivamente, según la gravedad de los casos. 

A mi parecer, la lectura en la biblioteca debe ser de obras relacionadas 
con los estudios, dejando Ia lectura recreativa para ia circulación. El libro de 
texto no debe prestarse, salvo en el caso de que el alumno tenga necesidad im- 
prescindible de él para un examen o para algún trabajo; entonces se le prestará 
por una noche, debiendo devolvenlo a la mañana sig~iente para que puedan 
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utiIizarIo sus compafieros; o también de sábado a lunes en la mañana, ya que 
la biblioteca cc encuentra cerrada y no se perjudica a nadie. El préstamo de 
los libros recreativos puede hacerse por plazos de siete a quince días, según 
sea la demanda del libro. 

d )  Ciradros esfadisficos.--Es necesario llevar estadística de las obras 
leídas dentro de Ia bibiioteca y de las pl-est~das c! doinicilio para saber cuáles 
se leen más, de qué materias, de qué autores, etc. Este registro se puede Ilo- 
var a base de las papeletas de pedido y de tarjetas de los libros que circulan. 
SE organizará por consiguiente un registro diario y otro mensual, ordenados 
según la clasificacióri de Dewey. 



La biblioteca es un !abosatorio, es un centro de estudio e investigación: la 
bibliotecaria ejerce la función de maestra, guiando y orientando al alunino en 
sus lecturas. 

La bibliotecaria escolar realiza por esta razón tina funciíjn social y es res- 
ponsable ante la sociedad de la forma en que la cumple. 

Los alilmnos, durante añlos, dependen de sus maestros y de sus bibiiote- 
carios y la función educativa de la biblioteca consiste en proporcionarles un 
buen servicio de guía y consejo, tanto más indispensable cuanto que en estos 
colegioda mayoría del alumnado tiene bajo nivel cultural. 

Resulta pues impostergable que esta función se dignifique en los Colegios 
Nacionales. Hasta ahora el bibliotecario escolar no ha sido sino un empleado 
encargado de entregar los libros; hasta 61 no ha llegado el alumno con sus pro- 
hlernas, sus dificultades y sus dudas, nunca se ha preocupado por asumir otra 
tarea, sea por indiferencia o por la forma en que estan organizadas las biblio- 
tecas. 

El alunino debe encontrar la lectura atrayente y familiar: corresponde al 
bibliotecario el logro de este objetivo mediante el conocimiento directo del alum- 
nado y de su psicología por su contacto frecuente con él. 

En  e1 caso concreto de los Colegios Nacionales de Mujeres, las alumnas, 
por el medio social en que viven, por falta de oportunidades y otros factores 
negnti\,os, salvo excepciones, tienen una mentalidad que no está de acuerdo 
con s u  edad. La bibliotecaria debe captar esta situación y adaptarse a ella, 
pero sin resignarse, y tratar de e!evar su nivel intelectual proporcionándoles 
los libros que gradualmente mejoren y arnplíers sus conocimientos. 

El maestro y el bibliotecario deben marchar de acuerdo porque en sus 
niiinos está 12% formación de una juventud sin privilegios, pero llena de anhelos 
y esperanzas que aspira a educarse e in:;triiirse. 

El bibliotecario enseñará a maestros y alumnos el manejo del catálogo, 
pcira que éste se convierta así en un instruniento de consulta, y preparará ade- 
más listas de obras que puedan ser consultadris por e! alumnado de acuerdo 
con los profesores de los diferentes cursos. 

6.--PROBLEMAS Y SUGERENCIAS 

a )  Preparación del biblioi-ccario escolar.-iDsbe ser maestro el bibliote- 
cario? Salta a !a vista que e! ixaestro, que 3 la vez es técnico bibliotecario, 
estará mejor preparado que el bibliotecario que no es pedagogo, salvo casos 
de gran cultura psicológica experimental. 

En la Escuela Primaria, por las limitaciones de la labor, el número de li- 
bros y la edad dcl niño, no resulta práctico tener una sala común para fa bi- 
bliotcca; el maestro o maestra de cada clase será el bibliotecurio obligado, por 
consiguiente, siendo esencial esta tunción. seria conveniente que en las Escue- 
las Norixales e Institutos Pedagógicos, ce dictase, durante el último a50 dz 



estudios, como parte dei programa, u i ~  cursi!lo de organización y funciona- 
miento de bibliotecas escolares primarias. 

Respecto a la Enseñanza Secundaria, opino porque en la Facultad de 
Educacióa, en el 1q Aíio de Pedagogía, se ofrezca un curso sobre organizacioi~ 
y servicio bib!iotecario escolar a fin de que las p!azas de bibliotecarios de los 
Colegios b!acionaIes sean provistas, por corcurso, entre maestros que tengan 
verdadera vocación como para abandonar la enseñanza propiamente dicha y 
dedicarse a bibliotecarios, aunque es presumible que, como el sueldo de  .un bi- 
bliotecario es inferior al de un maestro, no serán los mejores elementos los que 
se dediquen a esta tarea por más tr:inscendencia que ella tenga. 

El Jurado que presida los concursos, podría estar formado por un catedra- 
tico de 13 FacuItad dc Educación, un representante del Ministerio de Educa- 
ción Pública y un bibliotecario diplomado que sea delegado de  la Asociacióri 
Bibliotecaria del Perú. 

Pero como esta preparación de maestros bibliotecarios es labor de largo 
alcance. el Mini~terio de Edrrcación, t.eniendo en cuenta las necesidades inme- 
diatas de Ios Colegios Nacionales, pod.ria organizar, para los actuales biblio- 
tecarios. un cursillo que les permitiera adquirir ciertos conocimientos elemen- 
tales inciispensablcs para la mejor organizrición y utilización de las bibliotecris 
que admlnistra~i. Este personal ya  capacitado y autónomo dentro de cada 
Colegio, emy~recderíct ln reorganización de stis bibliotecas, evitándose así inter- 
venciones empíricas. 

Para lograr la i~nidad y control indispensables el Ministerio de Educa- 
ción Pública podría ceiltraliznr todo el servicio bibliotecario en una sección 
dependiente de la Dirección de Extensión Artística y Cultural que es la que 
está í1 cargo de las bibliotecas en el país. 

b )  Pi-csrrl?uecto.-Entre nosotros, todo se espera del Estiido, pez0 cil 
asuntos dc libros seria deseable que se solicitara el concurso dc la iniciativa 
privada de cada localidad. Se  ha filnciado el Día de la Escuela Peruana en 
el cual se llevan a cabo diversas actuaciones benkfícas tales como kerrnesses, 
tómbolas, etc.  POS quk este dinero no se dedica a ía compra de libros, a 
formar colecciones en el caso de que i1o esistú la biblioteca o aumentarlas cuan- 
do Ia posean? Los alirrnnos de los Colegios Nacionales podrían contribuir a 
formar srt propia biblioteca mediante el pago de una cuota anual de F; 3.03 
pagadera en dos armadas, al comienzo del año escolar y a mediados de  e l ,  
gasto poco oneioso ya que la Iiistri~cción Secundaria es gratuita y de esta ma- 
nera cl a!umno se acostumbraría a querer y a cuidar los libros compracios con 
sus ahorros. 

Por srr parte, el Rríinisterio de Eciucación Pública, debería elevar anual- 
mente la partida presupuesta1 destitiada a la compra de libros de  las bibliote- 
cas, pues el mobiliario y el equipo figuran en la partida general de los muebles 
del colegio. 

Por ningún motivo sc dará a la partida destinada a compra de libros otra 
aplicación. 



c )  Reglametztacion de las bibliotecas escolares.-Una necesidad urgente 
es la reglamentación de las bibliotecas escolares. El Ministerio de Educación 
Pública, por intermedio de la Direcciór, Artística y de Extensión Cultural, en- 
cargada de ellas, debería regular su organización y funcionamiento, mediante 
personal idóneo, tanto del ramo magisterial como del bibliotecario. 

Para que en el Perú vivan y no vegeten las bibliotecas escolares es pre- 
ciso : 

1 ) El apoyo del Ministerio de Educación Pública. 

2 )  La preparación técnica de su personal. 

3 )  La colaboración de los maestros, quienes al comprender las ven- 
tajas que de ellas se derivan, laboren hasta transformarlas en el 
mayor centro de interés de cada escuela y colegio. 
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liografía sobre e t Perú Prehispánico 
Por HAATS NORKHEIMER 

A co17firzctnci<ir~ inscrfarnos rrna psstc dcl ciipitulo 11 de "El Pcrii 
pc~hispknico. Enseys de un manual", libro dc Hnns Horklieimlor 
q u c  17iUg pronto hürií co:rxcr I;t Editorial "Ci~lttirn Antcirfisa", Li- 
nra. Para ln prcscrzto rcproditccíón el f cx fo  fué ligernrrwntc mo- 
<!ificildo g ampliado; .io cs fbt~ incluidas las ililsfrwciones af la edi- 
ción dcfirzifiva. El nirtor ac)rUdcce dc aanfcntano por cacla crítica 
cortsfructioa quc le faciiilarc In aplicación de n~cjcros cn 11 ídfirrfri 
revisión. 

A )  DESDE EL DESCUBRIMIENTO HASTA FINES DEL 
SIGLO XVII. 

El Perú prehispánico que no conoció una escritura desarrollada, ao dejó 
anotaciones que sean bastante precisas para ser llamadas docuineuta. Así 
para el redescubriiniento de aquella edad remota tenemos las dos fuentcs prin- 
cipales (al  lado de los residuos lingüísticos, supervivencia de rasgos étiicos y 
tradición folklórica) : la arqueología, ocupándose de los restos prehisphiicos, y 
la bibliografía escrita a partir de la venida de los Hispanos. 

Los autores de los srglos XVI y XVII -españoles en su mayoría, demás 
mestizos e indios puros- son llainacios por lo general "cronistas", aunqe  sus 
abras no siempre son crónicas, sino miichas veces relaciones sobre costunbres, 
creencias y el régimen político, social y económico. De estas obras, nuchas 
fueron impresas en la época de su origen y otras en los últimos 110 años pero 
h~ibo notable acervo de inanuscritos que entretanto se ha perdido y finalilentc 
existe notable número de crónicas y relaciones antiguas que en los archiros y 
bibliotecas, sobre todo de España, esperan su publicación. 

Caracterización dc los cronislus. El renaciniiento ha creado las prenisas 
del redescubrimiento y de la conqiiista de América y ha impregnado la mnta- 
lidad de los que iniciaron l7 colnpletaron la obra, pero sería una equivo~ici6n 
atribuir a esta crisis rcvolucioilaria una influencia esencial sobre la eduación 
científica del grueso de los cronistas. A mediados del siglo XVI el ~ n a c i -  
ntiento había removido profundamente el arte, la religión y la economíade los 
Europeos, pero solamente había comenzaáo la lucha por liberar la filos~fía del 
escolasticismo y descubrir nuevos horizontes para la ciencia. Hubo prcurso- 
res, poléinicas y triunfos; sin embargo la niayoría de los intelectuales iodavía 



no recibió una preparaciárr mociiiicacis. Ademhs, entre 10s que vinieron al 
Perii, muy pocos pcrtenecínri a In t"¡ite iistelectt~cil y aun entre 10s cronistas $2 
encontraron solo escepcionaln~entc verdaderos eruditos. Casi todos los fo- 
rasteros eran soldados, caballeros de industria, funcionarios atrevidos, misio- 
neros j6venes y fanáticos, de los crales entonces algunos, imprssionados poi 
los múltiples y estrnrios aspectos o eilcargodos por .-LIS superiores, se convir- 
tieron en autores de crónicas, ilistoricls, relaciones e informaciones. En cuan- 
to a los cronistas indígenas y mestizos, claro es que en SU tierra no pudieron 
tener conexión con la nueva ideologia si los niisn~os Eurolxos fueron afecta- 
dos tan ligeramente. 

Pero, supuesto que Iiubieseu llegado aún los propulsores de la transfor- 
&ción de la ciencict, tambikn elYos hubiélxr, fl:acacado en el análisis de !as 
culturas y la descripcirjn de 1a.s poblacic~nes. Pues estos protagonistas habían 
vi.slunibrado los nuevos rumbos, inas no habían trazado los nuevos caminas. 
Exactame;ite la historiografía de la Eiiropn del siglo XVI era muy poco ilu- 
minada por la revoluci6n intelectuíil y vacilaba entre la especuiación y Ia mera 
enumeración de hechos. No hubo todavía una ciencia de Ia historia basadc 
en la investigación iiietódica y menos la conocía Espaila que conlo cualquierir 
nación incipiente desarroíIó poco la Historia. Aparte de eso, la abrumadorn 
abrifidancia de nuevas iinpresioncs en un nuevo inundo hubiccc embrollado a 
los rnejo~es espíriius y con mayor razón tenia que coniundír a los de segun& 
y tercer rüngo que llegarois ái país de los Incas. El efecto era t l  ct:os qi?e se 
manifiesta hasta en la confusa disposición de muchss obras. Casi en todos 
los escritos de mayor voliimei~ frdta el orden que es c¿?racterística de ia ciencia 
moderna 

'TíiuaDiCn en otio aspecto, Ioc aiitorrs cic los primeras aíios clrspnés del 
descubrin~icnto del Nuevo Mundo, 110 puedcn ser coi?lpar;ldos con loi cientí- 
ficos de nuestro tiempo. La ciericia Oe ahora cs crítica, !a historiografía S? 
csfiicrza en separar Inn trndicioncs exactas e incxactns, ei historiador repudia 
la credulidad y la pasión. Los autores de los siglos XVI y XVII 110 errin 
críticos ni objetivos sino las más dc  las veces tendenciosos. Los unos que- 
rían coinprobar el derecllo moral de la corona de España, desacreditando a 
los aborígetles como bárbaros y a sus monarcas como tiranos ineptos, los otros 
deseaban comprobar el beneficio ciel triunfo del catolicismo para los indígenas 
señalando las religiones peruancs como superstición e idolatría y exagerando 
la crueldad de los cultos. Los tsrceros -10s descetldicntes de curacas e In- 
cas soberanos- querían ensalzar Iris proezaf. y la glori;~ de sus antepasados, 
aun a expensas de otras poblacioiies hcrinriiias. Finalinente hay el grupo de 
los pro-indigenistas españoles, encabezado por Bart.oIolnk de Las Casas que 
en su noble afán de combatir la injusticia contra los indios, ilustró demasiado 
desfavorablemente el régimen español cu el Nuevo Mundo, contribuyendo asi 
a la formación de Ir i  "leyenda negra".' El ejemplo de Las Casas enseíía que 



esta parcialidad PO siempre fué originada por intereses creados sino a veces 
por motivos tan al~ruístas como !a piedad con los vencidos y explotados. 

En ei srzlo XVI, tanto la parcialid~d como la exageración y el plagio, 
todos incompatibles con la ética ( a  veces teórica) del historiador moderno, no 
eran considerados como vicios piincipales. El único código moral existió en 
la conciencia de los pocos que S;- sentían exploradores y que honestamente, 
dentro de los reducidos límites de las posibilidades de antaño, querían indagar 
la verdad. jQ~ié  pauta nioral hubo entonces para 30s muchos que tenían el 
prope~ito cardinal de satisfacer la curiosidad de sus conteinporáneos? 

Asimismo en el siglo XVI, las diferentes naciones comenzaron a culti- 
var su propio idioma como vehículo lingiiístico de las ciencias, liberjndose po- 
co a poco del latín y griego y apartándose en este como en otros aspectos dei 
punto inicial del renacimiento, es decir, del humanismo, Sin embargo, en las 
obras de Ios cronistas el lenguaje cultivado se manifiesta solamente en muy 
contados casos, una de las excepciones más destacadas es curiosamente la 
obra de un mestizo: la de Garcilaso. iCuántas veces se nota la desespera- 
da lucha de los autores con el sentido de las palabras y la construcción de la 
frase! 

Finalmente llamamos la atención sobre la ilustración gráfica. Por lo me- 
nos hasta principios del siglo XVII, casi todos los dibujos que exornail las 
crónicas eran puras decoraciones fantásticas.- Los indígenas Guamán Poma :' 
y Santa Cruz Pachacuti estaban entre los poquísimos que apoyaron la eviden- 
cia del texto por dibujos de testigos oculares. Respecto a mapas geográfi- 
cos, todavía íi fines del siglo XVII su reproduccion en las crónicas era suma- 
mente escasa.' 

Hemos serialado las deficiencias de los cronistas. Deploramos que lo-: 
que vieron tantas huellas frescas del pasado no intensificaron más la explo- 
ración y no dejaron mayor número de descripciones verídicas, pero no quere- 
mos hacer reproches a los autores antiguos, porque comprendemos las difi- 
cultades de una información objetiva y profunda por individuos mal prepara- 
dos, que estaban frente a un mundo desconcertante o en medio del torbellino 
de intereses opuestos. Tampoco qtreseinos negar el inmenso .ralos del conjun- 

--  .. 

Por ej., rn  la primcra cdicióil clc la "Cróriica del Períi", 1s parte, del excelente Cieza 
de León ei?cotitrarnos una lámina que en los bordes del Titicaca representa una ciudad dc 
arquitecttir;i cspafiola y crl cl lago bofes cuadrangulares con anchas bordas, cuyos remeros 
llevan el gorro de la Italiii rcn;iccntista. 

2 Sin embargo al lado de dibujos de .viilor docu~i>ental, se encuentran también en la cró- 
nica dc  Gi~arrian Poma dibujos de carácter rieta;riente fantástico. Recordamos la liimilla de 
la pig. "2 qne representa "Coliim", Almagro, Pizc.rro y Baiboa navegando unidos "en la 
mar del Sur". 

" Cla173 es que los pr i~ieros  mapas reproducidos eiati cnnfeccio~iad~:i con mucha inexac- 
titud, pero a vcces sorprende 13 absurda i~riprccisióa, por ej.. la obra Jel holandks Levinus 
Apollonius de 1545," es decir de una generación despuks cic ia cor,qui:;ta, lleva un mapa eri 
que "Quito esti  ubicado al Sur del Cuzco" (cita scyíin L. F?audiri. 1928, p. 32. nota 1 de la 
ed. 19-33). 
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to de las crónicas para todos los que se ocupan del pasado prehispánico.' 
Aisladas las noticias e inforrnacicnes fantásticas, exayerndas, desfiguradas o 
incompletas nos despistan, pero unidas facilitan el redescubrir la realidad, 
pues la ciencia actual ha aprendido purificar las fuentes por el análisis y com- 
pletarlas por la interpretación crítica y scbrc: todo por la comparación de sus 
afirmaciones con los resultados de la investigación arqueológica. 

Clasificacicn de los cronisias. E! gran nílmero de obras sobre e1 Perú 
prehispánico con las cuales poco a poco se enfrentó el investigador, hizo dr- 
seable la clasificación. El primer ensayo respectivo f t~é  de C1. R. Markham " 
que a los 4 cronistas aieijtizos e indios opuso los autoses españoles suí3divi- 
didos en sordados. Iegistns, geógrafos y riligiosos. A esta división segíin 
profesiones se tiene que objetar que en niuchas cróriicu:i no existe correlación 
entre la profesión y el telna.; El francés L. Ijaudin esbozó usa división "res- 
petando en sus grandes líneas el orden cronológi~o".~ El reparto de este es- 
celente sociólogo seduce por su exactitud croilológica, pero considera es- 
casamente !as condiciones personales de los autores y los temas tratados 
por ellos. E! muy leído L. A. Sánchez dise156 !' una división en "Cronistas doc- 
trineros y juristas". Cierto es que así distinguió 3 tipos esenciafes, pero es dilí- 
cii cncoritrar en estu clasificación, d g o  estrecha, el sitio justo para todos los quc 
se ocuparon del pasado prehispánico. LA dónde ponenkoii, por ej., 3 ViJázquez 
de Espinosa con su "Eaedeker" del siglo XVlIl Adeniás, Sarmiento es .'cro- 
nista" pero según la definición de Sárichez pectenecería también a los "juris- 
tas"; Calancha es "doctri~ero" pcro como él rnis~rio indica por el titulo de su 
obra asimismo es "cronisca", ctc. El norteamericai~o Ph. A. Means ! "  dis- 
cernió dos grtipos principales de cronistas, ia escuela de y'o!e:lo y la de Ccir- 
cilaso ' l  y el tcrcor grupo de los neutrales. Varias razone:; cnus;ii.r)n el re- 

í Sobre ia deficieiicia y asirnisiiio el v,rlor de los croiiistas ver ra~iihitn el brill~i~!-i, es- 
tudio de N. hil. Burga, 1940. 

Markhani, 1910, cap. 1. 
Sobrc t . ~ d o  textos escolares y de ciivulg;ici~~i coniiiiú;in ;i rccoiiiendar csta clasifica- 

ción que el gran autor iriglts por si misirio i?o iriant~ivo consccucnteintrite porc1:ir el? 1íi pr5c- 
tica no es aplicable. La obra ciel fraile hlorúa es una fuente vc+lios;l para l t  socioiogia. 
mientra que el corregidor Polo de Oridegaido dedicó relaciones i11:ci.a~ a c.3nsideraciones 
sobre creencias y e! culto. ¿Y Garcilaso por t;iiitos ;ifi«s oficizil esp;?ií.ol. describió t i  coino 
militar el Perú antiguo? 

* Baudin, 1923. 
9 L. A. SSnchet, 19211-33, t. 11, p. -13. 

l o  Means, 1928. 
l '  Los Toiediailos, ilamacios así p3i. su supucst:i conior~;iifi:?il con !a opii;ión del Virrey 

Francisco de Soledo se disiinguicseri, scyún Mearis, dc la escuclri de G~ircilaso principal- 
iriente por su diferente concepto sobre l;r cxpansiori del Iricailato, que según los primeros 

(Sárniiento, Acost;i. Bcrarizos, elc.) era casi cxclusivctincr~te la cbra dc solo tres Incas, 
~nieritras que bos otros (Garcilriso iiiisino, Cieza, Cabello Hr.ii)o;i. etc.) :;iirrnaron la ~ s p a : i -  



chazo de esta distinción.'- R. Vargas Ugarte en iiaa riquísima recopilación 
de datos bibi~ográficos ' ha estcibIecido una división que cs demasiado amplia 
para nliestros fines, p o r q i ~  30 separa los escritos sobre e1 Perh prehispánico 
de los sobre ef Períi posterior. Esperarnos que 121 agrupación que presentarc- 
iiios a cozitixnuaclón. sirva pnsi: facilitar la orientación de 10s lectores interc- 
sndos en el tema de nuestra publicación. 

SELECCIOK DE ALITORES HASTA FINES DEL SIGLO XVII 

( *  = ver el adjunto índice hibiío(~iftfico) 

1. Q u e  trataron del Perú crz zrr7 canjutlto nziis at7zpIio 

fosC de Acosfs (1540-1050). Jesi~ita. U110 de los pwos  \~etda<icros e!-rid!tos entrc los 
cronistas, linmabo por Fcijeo y Moiltcnrgro "el Plizio del Kurvo i94iindo". Su "Historia 
Natu~.al 7). Moral d c  lni: Inc!iasM' está dedicada sobrc todo rz la dcscripcion dcl ;linbiente Ei- 
sii-o, pcro ';c rc-zierc tarnt>iC.il a1 rCgUncn político, las creencias. costumbres y suceras dc la 
Cpoca prcl"~p5~ic:i. Su  obra fue trac?ucida eil varias lenguas y a tiaves de los siglos ha 
maritenic!~ SU gran rcputaciúr~ 

Migiicl CnL?clfo 'dc B~dbon (en la Aii~érica tic1 Sur. dcsdc 1566 Iinsta ;:pro:<. IíiO6). Sii 
obra "Mi.:ccl,'rnia Antf!rtica"* csf6 dividida cn 3 partes, dc la.; cuales Ia ÚItima trata dcl 
Perú en ~<articii.lar. Contiene valios,~s apiiiltcs sobre la e\~oiuci0:i del Incaniito cillrc o t r x  
b importai:tc icye~~<:a sobre N~iyiril;lp. La. únic;i cdiciori en casteliailo wtñ  tcinuda de 1:i 
tradiicción al francés qiic de si! p'irtc no es sc?tisfzctoria. (La üiblioteca Nacio11~1 de Liina 
posee una reproducci6il fotostittica de la copia del siglo XVIII,  cxisteiltcs cn la Puhlic Li- 
b r a r ~  de Wucva Y,~:ir, que difiere del texto s o l ~ r i  cl ciial rc brisan ambas p~~blic~~.cioncs ci- 
tadas). 

Brctolomé de Las Casas (1474-1566). Obispo. El "Apóstol de las Iricii;~~", iio!~le por 
si1 actitud frein:c a los aborígenes, pero rlcficieritc coino tiistori;:doi. E s  e1 prototipo de los 
;lutores de antaiio que no considerar311 la pnrcialidad como falta sino que sc sefitían conlo 
abogados recogiendo únicamente las priicbas en pro pcro no en contra tic su causa. To- 
csnic ril pasado prccoloinbino, su obra más iinport;intc cs la "Apologética histnria de las In- 
dias",* los capítiilos quc se refieren al Perú (ilutica visitado por Las Casas) fuerori recopila- 
dos y publicados por M. Jiméncz de la Ecpiida en "Las antiauas gentes del Perú".* 

Jcróiiimo Hoii~51i y Zanrora ( 1536-97). Agustino. N.3 co~ioció pcrsonalinente el Perú. 
En  sil "Rcpúhlicas dci inun<lo. . . "*  dedica t r c ~  libros a las Indias Occidcrita!es, suinando oo- 

12 En contia sc picmiinci,tion entre ottos Porr,:s Bzrrcncchca, 1937, Vargai  Ugartc, 
1939, y J. H. Howe, 1943 y 19.16. 

1J Vargas Ligarte, 1939. Deploramos que Id segi~nda edición cn 1945 de este merito- 
rio libro solamente cn contados casa coe.jidera nuevos datos y las p&licacroncs entrc tanto 
aparecidas. 



lic;is pi1l~1iczirLs e intditns tanlo sobre hiiesiro coiino sobic e1 <y:?bicrno clc los itic,::; y la con- 
quista del Perú. 

2. Qtze tralaron c x c l z s  clc! Perú. 

Pablo ]os6 dc Arri:ag~ (c11 d Perú 1585-1612). J c su i~ i .  Pw su .weridaci en 1:) pi:rse- 
cusióu de 1;i "id3i;tbia" y rri la destrucción de los s;t:itiii!rias dü: los indigcnzts fue Ilaicac?o 
el "Omar riel Xiirvo iMl.rndo". Si1 obrah constitiiye U.I?;P de 1:s mejores f i~e~l tes  para e1 cs- 
tudio de la rcligi0n y del culto ;iborigerl. Seincjantc iriiportancia tienen las dos Rclacioi~c:;' 
del cura criollo Dr. Prancisco de At~ila (nacido en cl Ciizco, fallecido en 16471, qiie sastre6 
!a supervivencia de "los crrt>res. falsos dioses y otras siipcrsticio~~cs y ritos di:tl,ólicos cri 
que vivían aatiguauientc los indios.. .". Sus mcritos corno QL;ec!iuist;i fiierori car,~cterirscius 
cn un breve cstudio por C .  A. Rouicro.li 

Juan de Bttari.ros (1510-76). Conquistador. El  coiiocin~iento de !;i Iciigiia Qucc11ii;i v 
el inatriniouio con iiiia ñusta incaica !e i;icilit3mi1 recoger muchas tradiciones vnIi~:jas. Es 
uno de ¡a% cronistas mrís iniparcia!cs y ,  según Markham, "sigue imnediatamcnte a Ciesa cri 
cuanto atitoridnd histórica".'j Bcianzos hribía preparado varias d3ras, cutre ellas i i r i  diccio- 
nario, pero conoce:nns únic;iiliente parte de  su "Suma y narración de las Incas.. .".* Anic- 
riormente actuó ~01110 interprete en la interrogación de  los quipucarnnyoc ordenada por el 
Gohern;idor Vaca de Gistro, cuyos resii!t;idos fueron recopilatias en el iiis. .'IX:;ciirso subre 
la desce~~dencia y gobierno LIC los Ir.~cas".* 

Pedro dc Ciezü dc Lcui~. (ziprox. 1518 !lasla dcspiiés de lj60). Soldado y posterior- 
niente cronista oficial quc recorrió amplias regiones del anterior Imperio de  los Incas. S u  
"Crónica del Perú"* es de inrportancin fundamental para el estudio del PerU prrhispínico )' 
ric los priincios luutros despué:; de 1;: llegadin de  los TL$,spa,lioles. Se  divide en 4 partes. 1st 
primera, que tr;ii piincip;~lnic'ntc noticias geo-, antropogco-, dcino- y e:sio\;r;ificas, fue iix- 
presa en ticnipo cic vida d+:l ziitor. La segunda píirtc, quc traiii del "Senoria de los In- 
c a s . .  .", se h a  redesctii>ierto c impreso en el siglo XIX. La tcrccrzt parte (sobre el descu- 
briniicnto y !a conquist:i) fué hal!itda y cri piirte piihlicacia rccieriicrnentr. Tres  libros de  1:i 

cuarta parte (que dei;criix 1,s:; guerras civiles) fueron impresos en el siglo p;is:rdo, micotras 
cjue es desconocido el p;ir;\cicio de las dos rcstarites fpasiblcint~:ztc, tino di. cstos no fue es- 
crito). Respecto rr 1~2s iiliiii~cri;is, sir ariterior gobierno y :anticjr;;r ctilrurír, Cieza opon? a ]:+ 

int0ler;tiicin cie la mayoría de  l m  I!amadus cronistas primitivas un critcrio n ~ d s  eqiiilibrad~. 
E n  la actitud de Cicz;~ :;e ref!ejü tal ves cierta rr;icciÓ:~ q ~ c  liuho drspucs dc l;i campun;~ 
de  Sricsaliuana, e11 que parficipó nuestw au:or. Pccs, con l,i c1crro:n di. los Pizarristns tcr- 
minó e! predomiiiio de !os coiiq~iist;:~ic:.cs, que tcriJi:!ii ;: c~ripc.~uciíeier !mi valorcs indjget?as 
para justificar su acción. Poi 1'1:; consic!i~raci»lic.s )u:;lns, por la ;ibund,iii:ia de los z1puiitr.q 
tr¿ismitidos y por 1:r cl,iiid;iti <:c su dicción, Ciezcx de L.cón h ~ r  mciecido s ~ \ r  I l i~m;~do ''pritl- 

~ i p e  de  los cconistii:t". Vai,g:is Ugartc cpina: "Nir~guno de los i-Iistorisdorcs dcl Perú se 
trazó i i r i  plan tLin >~:isio y lo llt,vO a cinici tan fciizrrrei~te. 1nve:;tigndcr prolijo no sc con- 
tenta con sonieras noticias del Iiccho: repwzrdo y sereno siis juicios no ::e cieja Ilcvrir dc! 
irpasioririnicrito o de la si~iip;i:ia".'" 

Cristúbnl dc hiol;ila, "e1 Cztzyrr~~ño" (;iprox. 1235 h;i:,~,x por lo nienns 1591 1 .  Cura. Pr,- 
sil-ilemenic mestizo. Hcrrióninio coi1 otro autor Cr. dr Moli;i;i jvcr más abajo),  fué coi?fiin- 
dido con e t r ,  1:ast;i que C. A. Romero en sii cstcdio de l91ók csclziseció lzi d~ip1icici:id. Es- 

" C A R ~ i r i ~ i o .  1018 
'l Markhanl, 1910, p. 5 (ed. 1920) 
' ' 2  V'irgas Ug,irtc 1939 p 223 (cd 1915) 



cribió tina "Relación de las fábulas y ritos de los Iccas"' en que sc erlcuciienn vtiiiosos d a .  
tos sobre las fiestas y oraciones iticaicas. Otros dos mariitscritos S:. pc:.diero~~. 

,-...y. ,,.;ay 
! ';?" ."* 

Cristóbal de Molir~a "el Almagrisfa" (1494-1578). Capclliin del cjéici(o de ~il i l iagro \, 
sochantre de la Catedral de Santiago de Chile. E s  el supuesto aiitor dc la "Rc.laciói~ c!c In 
Conquista y población del Perú"* que trata muy someranlcnte de los ;rborigeiics, su pasad3 y 
también de los acontecimientos en los primeros años de la conqiiista. pero que revela Iti :.A- 
pida destrucción de la población indigena (el motivo por el ciinl esta rcl:icióii f i k  tiiity riti!i- 
zada por Las Casas).  

Fernando de Montesinos (1593-1655?). Licenciado en dcreclio cúnónico. De sil.; cs- 
critos nos interesa especialmente el segundo libro de "Ophir de E ~ p ~ t ñ a " ,  intitu1,ldo "MCIIIO- 
rias antiguas historiales y políticas del Perúw* y en menor grado !os "Anales dcl PeB.ti"* 
(qiie apuntan los acontcciinientos de 1492 hasta 1642). Por slis viajes y residencias en di- 
ferentes regiones del país pudo recoger noticias y leyendas co~isultando a indigeiias. cieri- 
gos. etc., pero claro es que sus afirmaciones sobre el pasado prchispáiiico en gran partc 
tenían que seguir a las exposiciones de autores anteriores que Moi~tcsirios. scgiin parccer. 
exploró a veces plagifindoles. Al lado de absurdas especulaciones sobre eti!riologia y des- 
cendencia aborígenes y de amplios tratados sobre el derecho de la Corona cspaíío!a ric 

dominar las Indias Occidentales, encontramos en los textos del licenciado principalmeiite 
datos sobre la historia externa, pero poco sobre organización, religió~i y costumbres. A In 
calificación de Montesinos como autor crPdulo y fantástico, siguió una fuerte reacción, cuan- 
d o  P. Patrón17 comprobó la veracidad de algunas afirmaciones ciel Licenciado muy diferc!i- 
tes de la tradición acosti~mbrada. Sin embargo la rehabilitaciói~ con~pleta n o  fué aceptad;: 
por toctss, así juzgó Riva Agüero: "no es sino cti muy pequeña parte historiador fehaciente . . . 
sus Memorias historiales constituyen una maraña de triidicioncs. apócrifas las unas, corroin- 
pidas las otras todas ellas barajadas y embrolladas cn 1::biríritica confiisión".'"ntre los 
autores nids recientes postula L. Baudin saiomónicanic!ltc: "no debemos ni crecr en (.1 :i 

ojos cerrados, ni rehusar el oon~ul tar lo" .~~"  

h4artin de Morúa (aprox. 1569 hasta después dc 1616). Mcrccdario.~" Vivió duran- 
te largo tiempo en el Cuzco y en otros lugares del interior. Esta perrnailcnci;: y el conoci- 
miento del qiiecllua y aymará le facilitarcn 1;i recolección tiel material para su "1-listorin 
del origen y genealogía real de los IncasU.* La obra fu i  perseguida por xiiala suerte. E l  
aiitor tio recibió la licencia del Rey para la impresión. El  rt~s (que era acompañado por nii- 
tncrosos dibujos) se ha perdido. La primera edición. por h'i. González de Ia Rosa, se fr:is- 
tró por la muerte de este bibliófilo peruano. Las tres ediciones que entretanto se realizii- 
ron te~iian que basarse en una copia fragmentaria y deficiente, faltando adenids eil las de 
Liirla" veinte capitiilos de aquella copia conservada en la casa de los Jesiiitas cn Loyola 
(Esp;iñi:).'"ray Morúa fui? atacado por Gu;tiil~ii Porria cn sii "Nuev¿i Corónica.. . " *  

' 7  P. Patrón, 1906. 
'"  J. de la Riva Agüero, 1910, p. 87. 

Baudin, 1928. p. 45 (de la ed. 1943). 
2" Sobre lo poco que sabeicos acerca de 1;i biogr;ifi;i de M o ~ c ; ~  vcr C .  A. Roiilcro en la 

edición de Morca de 1922. 
-1  La edición por H. H. Llrtcaga (2  tomos, 1922 y 1925)* es criticada coino "desba- 

rajiiste" por el editor de la edición miis recie~ite, P. C.  Bayle, 1946," que presenta un texto 
más coii~pieto y limpio de numerosas negiigencias del copista pero que de su parte sc e s -  
pone a ir: censura debido a los inexactos dibujos con que hizo adortlar el texto y a las fiil- 
Las de ortografía cn los nombres indígenas que cita en sus anotaciones. 

2- El titulo de esta copia dice: "acabado por el mes de mayo dc 1590", pero por lo ye- 
neral se supone que la obra fué terniinada despucs de 1600. 
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corno verdugo y de caricter lascivo. Porras Barrenechca a' le caliiica "el Palma de ?a 
época incaica" y resume: "Dcsorciei~ncio y co~itradictario, repitiéndose y dcsdici+ndose a me- 
nudo, Morúa no cansa nunca, sin cinbargo. E s  un narrador ameno, pintoresco e intencio- 
nado, con expresiones coloreada:; y giros popu la i~s  sabrosas, de grau rapidez dcscriptiva, y 
gracia de las comparaciones". La iniportaiici;i de la obra de Morú;r corno fucntc cs nota- 
ble, especialmente referente a las ajllahiiasi, el qiiipi~, cost~inihrcs matrimoniaIes, el culto y 
la biografía de soberanos, koyas e infantes incaicos. 

Juan de Polo cie Oi~ticgarcI:> (cn el Virreynato del Perii ;iiites de 1545 lir\sta su niucrte 
en 1575). Licenciado y corregidor. Escribió iiiayor número de Reiaciones e X~iforrriaciones, 
de las cuales varias tienen carscter oficial. Relata sobre el linaje cfe los Incas soberanos, 
la expansión. organización y el sistema tributario dcl Taw;intinsuyu. también sol~re  adorato- 
rios y supersticioncs en la región del Cuzco. H.  H. Urteaga califica a Polo de Ondegar- 
do: "Nadie mejor que 61 apreci6 lo que valia el réginicn gubernativo de los Iiicas, porque 
también nadie coino él supo estudiar la coi~stitución del Ta!iu;iritiiisuyii"." Vargas Ligarte 
enumera 12s osiidicioncs y dotes que favorecían a cste actor: "Su larga perinanencia en e! 
Perú, su coiidición de letrado, un mediano conociiniento cie la lengua, adquirido t:i ci trata- 
miento frecuente con los indios y su natiiral propcrision a indagar las antigüedades . . . su 
reconocida imparcialidad y sincci.idad y el haber tenido ocasión de csciichar ;I los represen- 
tantes de los aylliis antiguos. . .". Por otr.3 lado hay la amarga nota de TscIiudi: " .  . . lii 
iiistoria calia accrca de los medios qitc ponia en prnctica como corregidfir para arrai~car ii 
los Indios secreios sobre Iiu¿icas, tesoros, catiá.;rcrcs -" de sus aritepasados. . . " . - 7  

Fernando de Santilliiri (en e! Vi:reytialo desdc 1550, can interriipcióii cie nl~junos año';. 
!]asta su niuerte en 1575). Oidor de la Audiencia de Lima, despiiés Presidente de 1;i Au- 
diencia de Quito y finalmente Obispo de Charcas (Bolivia). Su "Relnción del origen, des- 
cctidencia, política y gobierno de los IncasM,* fué escrita en cumpli~niento dc tin cucstiona- 
rio real. SegUn Bai~din es "obra capital desde el punto de vista adiiliiiistrativo y !len¿i de  
generosos sentirnientos de piedad hacia los indios. . .".-" 

Pedro Sarmicnfo dc Gntttboa (1535 hasta despiiés de 1589). Marinero. Una de 1;is f i -  
guras más abigarradas en la aventurosa América del siglo XVI.2" De sil "Historia ge:~eral 
llamada Indica.. ." '  conocemos solamente la segunda parte que fué redesctibierta en G6- 
tingcnte (Aleinania) en 1893 y más tarde analizada y publicada dc manera ejemplar por R. 
Pietschmann. La tendencia en desfavor de los Indios se explica por e! origen del manus- 
crito. Fue escrito por orden del Virrey Francisco de Toledo, de cierto modo como contra- 
peso a las obras iiidiófilas de Las Casas. Es  opuesta también a los "Comentarios Reales"* 
de Garcilaso sobre todo eii el trazo de la rapidísima expansión del Imperio incaico. A pe- 
sar de su parcialidad (que n o  es admitida por todos los autores!:{" la obra de Sarmiento 

2" En Morúa, ed. 1946. p. XV. 
En el prefacio de Polo de Oridcgardo, 1571, cd. 1916, p. IX. 

2 -  Vargas Ugartc, 1939, p. 246 (de la eci. 1945). 
-"o10 de Ondegardo halló las  nom mi as cie 3 Tricas soberar1~3s y de 2 de siis itoyn jes- 

posa-einperadora), ademjs tina urna con la ceniza de Wirakocha. Trasladadas las mornias 
a Lima se perdieron. Ver 1. T .  Polo, 1877, p. 375. 

z i  J. J. v. Tschudi, 1891, t. 1, p. 15 (cd. 1918). 
2". Baudin, 1928, p. 38 (ed. 1943). 
2" Sarniiento de Gamboa ha dejado también iin relato de sus avciituras n~ai~itiiuas, publi- 

cadas póstumo y fragmentariamente en varias ediciones de diferentes lenguas. 
:;o Negada sobre todo por Levillier, 1935-42, t. 111, afirrnada por Valcárce1, 1940. Con 

razón exclaina L. A. Sánchez, La lifcrafura pcr~lana,* t. 11, p. 62: "No me explico có~iio una 
historia escrita  demandado^ y en la que se contienen falsificaciones tamrii;,as . . . pueda ha- 
ber merecido mayor crkdito que Cicza, Garcilaso y los demás. Sarmiento, como lo  dice Riva 
Agüero, no  hizo otra cosa que metodizar en relato oficial las «Inforinaciones» de Toledo". 



tiene su valor por incluir ~i.lilic!:us J'ICOS q ~ e  ii.i~'mn proporci~ii:~&~.i por !:;S dcciarnciorics <!c. 

los indigcras cficiin!mente Lrti.ri-r-,:iiíios. Sil1 cnloargo cn1isidcran:acx exagerada ia afimacióti 
de  M a r k h ~ ~ n  de qiw la crónica dc Sarmiento "rs, a no dxd.trlo, 13  ir,?^ aii:tkit!ca y I!deiiigni;a 
qzie poseainos eri p~ui!~) ;i lii relación dc los SU~PSOS. .  . ' ' . : I  

b)  M e s t i z o s  

pitán español y de una .sobrina carard de Fiiiriy~i,! C:!;>xc. Pcira rcclaülar los derciho:; dz 
su familla vi;aj6 de 21 anos a España, de donde n o  regresó a su tierra. Sirvió y luciló por 
muclio tiernpo como oiiciílt espafid, posteriormente se nc!hirió f:~vorahlcrriente a ia fe cat6:icii 
y se  ocupó iniensainente como exri6or. Murici en CQidov¿t.'\'l 

Su obra principal es "Los Gmeiitarios R ~ a f r s " , ~  cuya pi-imcr~i parte (qiie se rcficrc al 
Perú prehispAnico) fuP editada eri 1609, cii L i s h , ~ ,  p~itrs ri tetior pro-i~caich, hizo ii~iposil)le 
!a irnpresijn ea Espafia. La seguzida parte, "Le Hisiorla Gei ier~~l  del Perú" que t r a L ~  de 10s 
hechos posteriores a la conquista hasta el trágico fin de Tupac Arrraru, iili. pihlica;3a en 
Madrid en 1017, es decir, un año dapuií.3 de la mucrtc del autor. Anih= partes fireirn re- 
impresas muchas veces y traducidas en mas de una media doct:ri~a iic lenguas. Triie;nos que 
insertar que en 1752 fué prohibida la circulación en los Virreynatr)~ dsl Pcru y dc La P1;i~;1, 
pues se consideró la &ra pn~picir-1 para atizar la cumciencia y e1 orgriilo dr los i:itfigen:ts. 

Durante 250 años, los "Comentarios" fueron ca?ificados de impilrtarrcia predominnntc 
p x a  el couocimiento del PrrG incaico, ~~e rec lendo  Garcii-iso el apodo "rey de los cronisias". 
Pero, p3r el redescubrkiento de gran níiniero de cnjilicns en el siglo XIX, eil parte con- 
tradiciendo a Garcilaso, y también por !.a cmiparación con los resu1t;idos de rsttidios ar- 
q~ieológicos, hubo un periodo de cierto o i r i l o ~ p ~ c i o .  Así -iIer:inde~ y Peliiyo, que recorio- 
ció al « I n c a ~  nestizo cnnro ''uno de los más :imeilcs y floridos narrdores  que en niiestrzi 
lengua pueden contnrse", discrimiiió s u  obra: "No cs tcato liistbrico. c; una novela como 1;i 

., ' . 
de Torniia Moro . .  . Gonzaler de h Rosa Ic i~ciisó de pl;igio.'" titn,).~ de esagcr;icióii, 
credi~lidad, piirciaiismo y poca ser ied~d.  Entoiice:i Ri.c~;i Agkcro UAII poí.cr:t\r pliuna y ~3g; i -  
res indagaciones cumcixó la lticlia por la rehabilitttción "Quil. culrnino en l a5  rníileiplcs pa- 
negiricos con motivo del cuarto centenario del Incri en 1939. Actrialmziite prcv;ilecc un jiii- 

cio más equilibrado. Por un lado sz coricedió que notable parte c1c' las "Ga~ne~itarim" no 
es creación aut&cton.;r sLao cita modificada de difereurcs crónicasx y qque la »i>ra involucrs 
numermm equivocaciones (especialmente en cuanto a 13 Cdies~ri?ciórl del culto), porque de- 
bido a l ; ~  laryr ausencia, ln memoria de! autor m.> era siempre. exack.  T:irnt,ién os cicrtzt la 
acentuada parcialidsd cl? Garcilíiso en favor de sus antcpzis;idus incaicos y cil desf,lvor de 
otras poblaciones y cuituras peruaiias. Por otro lado, la irif1uciici;i de los "Corneiit;nrius" no 
solo ha sido enorme en ius siglos pns.iiios sino continlia en 1'1 ;ictua!i&~il, pues tis irinegn- 
ble la amplitud de Ios conociinirritcs del croriista rr;estiro, adyiiirlcius poi sir formaii6.i csi 
el Cquzco y su parentesco con la 6iite incaica, adcr:ifis ynr los mii!tiples ii~forrnes ~ U E  sus arni- 
gas indíge~as  le enviaron ü Espafia y finaltnenie p o r  la lectura cie rnuciios ntitores antwio- 
res y contemporáneos. E n 3 e  12s antiguas crónicas, 1'2 d r  G~!rciiaso es iiria de las nr$s cln- 
-- ---- 

,:' Markhanl, 1910, p. 5 (de la ed. 1.320) 
., ', 
.a- Interesantes datos referentes a Ia &o-, y i)iblii?g:aiía di. Garci!;io:,cl los dió a conocer 

1'1. M. Q. S. en varias articu1.o~ reproducidos en "El Ccinic~rcio", 1945 y 1946.* El mi:;:no 
autor publicó en 191.5, esta vez con su pleno noirii3re Aiii-elio hii ió Qursadn Sosa, tina elc- 
garite monografia el mestizo cuzyucño.* 

:'"iLIenfndcz y Pelayo, 1905, t. 1, p. CCCXCII. 
""er Coriz:~lez de la Rosa, 1907, pp. 18.1-83. Por este estudio se origii:ú una polé- 

mica con J. de la Riva Agiicro. publicindri en l,i "Rv..istii fIist0rica". Lii~:a, ts. 111-fV. 
35 Riva Agiicro, 19'26, 191)7, y 1910. 
3" Sobre todo de Blas Valera, nprox. 1599. 



ras, tanto por cl estilo coino por sil disposición, si bien no es ejemplar. E n  los "Comenta- 
rios" s e  mezcIün la trziciicien incriica y la cultura intelectual de la Espaiia del siglo XVI,. 
Aqui encontram3s -como dicc Riva Agüero- "la adecuada s ia te~is  y el producto necesa- 
rio de la ccexistencin y cl concurso de inlluenciiis mentales, hcrcditzrias y físicas, que de- 
terminrin la peculiar fisonoinio del P~r i i" . : '~  El  reciente estudio de Porras Barrenechea dc- 
Iine los "Comentarios" coino "el nnuncio y la prcinesa de una naciorialidad"."" 

Blas Valcra (;iprox. 1545 hasta 1598?). Jesuita. Despues del saqueo de G d i z  (err 
1596) se coiiscrviir~n solamente fragincntos de sus obras, es decir una "Historia Occiden- 
tal"*J" un diccicnnrio histórico, que cntonces fueron utilizados por cronistas tan impor- 
tantes coiiio Gaicilaso, A. Oliva y probablemente Montesinos y quc entretanto también se han 
perdido. Alguilcs actores modernos atribuyen a BIas V;ilern además la anónima relación 
"Las costumi)res antiguas de los naturales del PirtíH,* piib1icad:i cií 1879 por M. jiméncz d e  
la E s p a ~ i a . ~ "  pero esta p;i:c~.nidad es mtiy diidosa. 

c )  I n d i o s  

liclipe C;uun7dn Poma Úc Ayu la  (probabl. 1535 hasta dcspiií-s de 1615). Cacique. des- 
cendicnte por linra paterna de un orejón de rango elevado y por línea inaterne de Jos mo- 
narcas incaicos. Viajó por a~nplios sectores del Perú re~~zigicndo en más de 30 aííos el ma- 
terial de su "Primer I'Jilc\~a Crónica y Buen Gobierno.. .",* cuyo manuscrito de casi 1,200 
págin;ts aconlpañado por niinerosos dibujos de! autor fué redescubierto, a principios de nues- 
tro siglo, en Copenhague.+' Giaainán Poma ataca duramente al  régimen colonial y con- 
trapone al cariicter "despótico" del gobierno español el espíritu "patriarcal" del Incanato. 
Markham, impresionado por esta lucha, atestigua: "Fué un héroe de quien cualquier país 
puede estar orgulloso. Esta obra es la producción más interesante del genio indígena que ha 
llegado hasta nuestr:, tiempo"." Varios autores contemporáneos n o  comparten estimacián 
tan alta, ya porque es ingenua la mentalidad de Guamán, tosca la lengua, confusa la dis- 
posición de su obra y fantástica la cronología que suma 6,500 años de edades peruanas. 
Sin embargo, es cierto que como costumbrista Guaiiián Poma ocupa un rango muy elevado 
y que el total de sus dibujos, pese a las deficienci:is y a la fecha avanzada de su confec- 
ción, constituye la níejor ilustración gráfica sobre el Perú antiguo que se ha conservado. 

Juan de Santa C ~ L I Z  Pncl2ricrrfi Yamqui Srtlcai~i;iyhua (alrededor de 1600). Curaca que 
por su descendencia collayua (de filiación aymará) era adversario a los Incas del Cuzco. 
Su "Relación de antigüedades deste reyno del Pirii'" contiene varias tradiciones desconoci- 
das a los demás cronistas. La  educación, mcntaiic!;id y dicción de este cronista son primi- 
tivas, sus informes pueden ser utilizados sólo con b;is'iante reserva. 

" Riva Agüero, 1916, pp. XL-XLI (cd. 191.?1, 
Porras Barrenechea, 1946, p. 26. 

:'"l texto de la "Historia Occidental" o;.igiii¿:lmcrlte fué en latín. Los trozos entrete- 
jidos en los "Comentarios" de Garcilaso fucrori recopilados por Fco. A. Loayza y reprodu- 
cidos como continuación de la ed. 1945 de "Li1.i cos:iiu~bies antiguas del Perú",* 

4" E n  "Tres Relaciones de ailtigüedades per~ianas",' pp. 137-227. 
41 R. Pietschmann. el descubridor del ni~ixiii~criio clc Guamán Poma, publicó un estudio 

informativo sobre la crbnica en i908, el aíio <!e l:ail,izgo. y otro en 1913." Desde la esplén- 
dida edición facsimilar de la crónica de Gliarn<iil Po:na, se ha formado notable bibliografía 
sobre el antiguo autor c~~stumbi.ista y su obra. h~?c.ncioilarnos: Lastres, 1911; Lohmann Vi- 
llena, 1945; Padilla Bendezú, 1945; Porras üiirrcncchc;~. 1945; Tello, 1919; Varallanos, 1939-40 
y 1943. 

*"tarkhaili, 1910, p. 16 (cd. 1920). 



Ir. ALiTORES QUE DESCRiBlEKON EI, DESCU5RíMiEPdTO Y LA COnlQbISlriZ 
P E R O  QUE T I E N E N  I3IPBRTAP:CIA TAMBlEN PI3,RA EL ESTIIDIO DEL 

PERU PREWlSPANlCO 

Miguel de Esrofc (en cl Perú liasta 1534). Conquistador. Particiip6 en el tcrcer viaje 
de Fco. Pisílrro, !a cíiptura de Atahua:pa y en la expedición a Pac!i;~ccilnac. Escribió unn 
"Noticiii del Perit ' '  y "La relación de1 viaje que hizo el xcñor I-1cril;nnd.o Piznrro. . . ",* ycic 
por López <ic Jerez I:i& insertada en la suya de 1534.* 

Goniaio Fern5iidez de Ouiedo y Valdés (1478-1537). Inspector de la Coroiia y Cro- 
nisti: de las Indias."; Permaneció durante muchos aííos en America pero no llegó al Pe r í~ .  
Su "Histori;~ general y natural cie las Indias.. ."* llena 4 gruesos volüinenes, pero y a  pu- 
blicada cn 1535 no contiene muchas ii~forrr:r:ciones ::obre el Perú prehispiulico. La en~ilnera- 
nlos po; sus d a t a  sobre el alnbirnte nutural y en especiiil por sus apuntes geográficos. 

Antonio de Herrero y Tordesillas (aprox. 1545 hasta 1624). Tenia el cargo oficiíil de 
"Croriista Mayor de Indias", pero nunca estuvo en el Nuevo Mundo. Su "Historia gene- 
ral de los Iiechos de los Castel!anos en las 'izlas y Tierra Firme de el Mar Océanov* se 
divide en 8 dkcadas (cada una de 10 libros). En  la dtcada V ooniienza la narración dc 
los si~cesos referentes al Perú, desde las expediciones de Pizarro hasta 1554, in'cluída un2 
relación de la historia, religión y del grhierno de los Incas cuyos soberanos están retratados 
en la célebre portada fiiisa del tonio correspondiente. R. D. Carbia juzga: ". . . la primera 
y única gran crónica mayor de Indias, con sujeción cuiiiplida al criterio que la creara, cnrz 
honestidad," sin ~nrícula alguna, y con i:na co~ripetencia que nadie podrá desconocerle ja- 
más":'". Vargas Ugarte agrega: "El niCtodo, la disposición de la materia, la cita de 
las fuentes, la grnved:kl del estilo, la erudición y la fidelidad en lo sustancial, recomiertdan 
esta obri~' ' .~!; 

Francir;co de Lópeí de G6morn (1511 k~zisia c1ei;pul's de 1557). Cr:pelliin de Hernan Cor- 
tez c:i Espasa. N o  visitó América. Escribió con cierta erudición y estilo cuito. Su "Pri- 
mer y segunda pr:rte de la Historia General de las Indias"" trata extcnsamente de la Nueva 
España pero ielntivan~cntc poco del Perít, siendo lo 1n5s interesante el relato sobre el mito 
de Mon. dios sin huesos. y la leyenda del diluvio. Pronto después de fa primera edición en 
1552, la circulacibn de ia obra fué p:-ohibida debido a su excesiva parcialidad con Corte-. 

Francisco de I,ópez de Jercz (Xcrez),  (nació los últimos años del sig!o XV; estiivo 
en América 1.514-34). Secretario de Fco. Pizarro, al cual acornpafió en sits tres expedicio- 
nes. Regresó de Cajatriarcri a Sevilla donde publicó su "Verdadera Relación de la Conquis- 
ta del Perú y provincias del Cuzco"," que varias veces fu6 traducida y reimpresa. Se ma- 
ilifiestii conio 1larr:idor miniici3so y se distingue por s u  actitud imparcial frente a Atahuai- 

- .. 
':: Sobre los cronistas oficiales de las Indias Occidentales informa R. D. Carbia, 1933. 
."* En su épocri y a partir del siglo XVIII, Herrrra 11s siclo expuesto a varios atriqiizs 

contrr~ su honestidad cieniífica. que cada ves  fueron recl.iazacios por el examen critio3. Por  
ej., el reputado M. Jirnénez de la Espada lc acusó (en el prólogo de C i c a  de León, "Las 
Guerras Civiles", libro 111, edición Madrid 1877) haber plagiado a Cicza de León. Pero 
Herrera nombró expresanlente la Crónica de Cieza, cuyo texto no ha copiado literalmen- 
te. E s  claro que una obra tan amplia coriio la del cronista mayor y escrita un siglo después 
del redescul>rimiento de América tenia que apoyarse en relrtciones de autores anteriores, co- 
mo lo prescribió tanibiin el Rey: ". . . hagas la dha. ystoria . . . recopilando iodo lo que 
está escrito.. ." (cita según Carbia, 1933, p. 154 [cd. 19401). 

'S R. D. Carbia, 1933. p. 181 (cií. 19Li0). 
Vargar; Ugartr, 1939, p. 220 (ed. 1942). 
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pa, a pesar clc la intima rclaciún del aiitor coii el cairdillo español. Anteriormente, dyu- 
nos aritores han atribuido a Jerez la relaci6n intituladri "La conquista del Perú, llamada la 
Nueva Castilla"* cuyo autor era probableiriente Cr.  cle Mena (ver más abajo);  en cambio. 
B relación contenida en el C6dice C X X  de la Biblioteca cle Viena, anteriornrntc fue atri- 
buida a Juan de  Sairizno y estci consideradri. ahcra como escrita por Jerez. Esta "iielacióii 
Sarnano-Xerez".4~ llamada así por Porras B a r r e n e c h e a , ' ~ ~  la in&s antigua sobre el dcscci- 
brimicnto del Períi y t r w  las primerris noticias concretas sobre e1 Iinperio de !os Incas. 

Cristóbal de  Menc! (en América por lo inenos a partir de 1526 hasta 1533). Capitán. 
Participó en el tercer viaje de Fco. Pizarro y regresó a España despuCs de la ejecución de 
Atahiialpa, escol?arido el quinto del c ro  UC rescate. Su arióriima "La conquista del Perú, lla- 
mada ia Nueva Castilla.. . " *  l u t  atribuida. corno acabri~aos de decirlo, a Jerez, también a 
Diego de Tr:ijilloX y a k1igi:el de Estete, pero Porras Barrenechea" pudo comprobar fc- 
f~acienternente la patsrnidad de Mena. El inis~rro bil>liógrafo tan insigne señala la re!ación 
de Ivienii conio la primera que merece el nombre de- crónica y que además es la "mas frer.ca 
y espuntánea de  todas, la que guarda inJs fiel e intacta la emocion de  los suce:i~s de Caja- 
marca. Sumarisirna para relatar las etapas clel viaje rnarítinio, acentú;~ SLI iiiiiiuciositlrid .+ 
medida que los españoles se acercan al 11?ca".~z 

Pedro Sancho de  iri Hoz (ejecutado en Chile en 1547). Siguió a López de  Jerct  co- 
mo secretario de Fco. Pizarro y continuó su relación. E ra  testigo de los acontecimieiitos 
de Cajamarca, regresó pronto a España, volvió en 1539 al  Perú y piirticipó en la cnnquis- 
ta de Chile. Su "Relación para S. M. de lo sucedido en la conquista y pacificación de  
estas provincias de la Nueva Castilla.. . " *  fué publicada primero en italiano y solaniente 
después de casi 3 siglos -como retraducción del italiano- en castellano. Contiene la des- 
cripción del Cuzco y de algunos de sus irioiiunientos en el instante de la llegada de los Es- 
pafioles. 

III. AUTORES QUE DESCRIBIERON PRINCIPALMENTE E L  PEXU COLONIAL 
P E R O  QTjE INFCRMAROM TAMBIEN SOBRE E L  PERU PREHISPANICO 

Antonio de Calanclia ( 1584-1 654). Agiistino, nacido en Cliuquisaca (Siicre) , Bolivia. 
Autor de la voluminosa "Corónica ~noralizadrn del Ordi-11 de San Agustiii en el Perú . .  .".' 
R. Vargas Ugrirte le tacha: "adolece de los defectos cotniines en su tiempo: delnasiada credu- 
lidad, cultcranismo, aEin (le erudición y carencia de pla~i".~:: Marlrham caracteriza su obra: 
"Contiene rniicho tic interes;inte y de  valioso, perdida en un fárrago dc consejas de marti- 
rios y de niiiagros de los frailes agustinos".-' Para  ahorrar al I ~ c t o r  los accesorics can- 
santes y descoricertantes se han publicado selecciones de la "Corónica moralizada" tanto en 
el siglo XVII  cotnz, en el nuestro.' Apreciainos a Calancha por sus relatos muy informa- 
tivos sobre las antiguas creencias y el culto en diferentes regiones, principalrnerite en la de 

-. - . - 

4 7  Desde la aparición de la monografía de Jiméncz Placer, 191 t.* 
. ' U e r  el índice biblisgfifico bajo Jerez, 1527. 
.u' R. Porras Barreiiechra, 1937, p. 20 y otrrjs. 
"u A Diego de  Triijillo nos reservaremos un párrafo particular en esta selección, pues 

su breve "Relación del descubrimiento del Reino del Perú . .  ."* (cuyo ~ria~iuscrito fue ha- 
llado hace pocos años),  no  sirvió de fuente :i autores anteriores ni pres!;ir;i iinportantes ser- 
vicios a los futuros, porclue -con~o afirma Vrirgas Ugarte. 1939, p. 155 (cd. 19.15) "no es 
tal que imponga una rectificación en lo  y3 coriocicio" 

"1 Porras Barrencchea, 1937, pp. 45-56. 
' 2  Ibidern, p. 50. 
;. Vargas Ugarte. 1939, p. 264 (ed. 19-15). 
,<l. R. Markham, 1910, p. 9 (ed. 1920). 



los Chimús. Par;i estas c~xposiciones, el padre agustiiio titilizó noticias extraídas de cscri- 
tus que critretanto se perdieron, por ejemplo los de Fray Juan de San Pedro," pero agre- 
96 tambien ~:?iichas obscra~:ciones pimpias, realiziidüs diirante zus viajes y estadicis en graii 
parte del Virreynato. 

Bern;ib(. Cobo (1582-1657). Jesuita. Su "Historia del Nuevo Mundo"" se basa tan- 
to en averiguacioi~c::, hechas por el autor dt~rantc los 57 años de su permanencia en Amk- 
rica, espcci;~linente cn el Pcrín, como en el examen de r~uchos  cronistas anteriores. La obra 
está dividida en 3 partes de las ciialcs se han conservado únicamente la primera y la mitad 
de la segunda. Ls primera parte que canstituyc el texto de la edición de 1890-93 se ocupa 
principalinentc de la historia natural de América, pero en los últimos 3 libros trata ampliainente 
cie Ics habitantes del Perú, el gobierno incaico y sii religión. J. H. Rowe opina: "es todavía 
la mejor y inss c.zinpleta descripción de 13 cultiirii iricaic;r".-" 

Pedro Gri.fitrrci de Santri Clara (aprox. 15211 lmsta 1633). Mestizo, prol>ablcrnente na- 
cido en Mexico. Oportrinista que cambió de banda según la sitiiación. Baudin atestiga: "su 
relato es anim;icicr, sirs personajes muy vivos y su estilo literario hri1laiitc"-7 y Vargas Ugar- 
te nfirina quc es "autor minucioso y bastante l-)icn informado".-"n su "Historia de las 
Guerras Civiles del Perú"* cstitn intercaladas noticias sobre el ::mbiente y algunos capitu- 
los sobre la epoca iilcriica, en especial sobre ritos, ccremoniüs y tradicioaes. 

Reginaldo de LizArraga (nombre de pila, Baltasar de Ohando) (aprnx. 1540 hasta 
1615). Dzminicano, obispo. E n  viajes desde Quito hasta Potosi y entonces hasta Tucts- 
máil y Chile vió "muchas veces lo  mas y mayor deste Perú"Z9 y lo pintó con cierta ame- 
nidad en la primera parte de su "Descripción y pol>líición de las Indias"' que incluye noti- 
cias sobre el pasado prehispQnico, así por ej., un capitulo entero sobre la "Guaca de Tru- 
jillo". Sin embargo, en suma, su importancia para el estudio dc nuestra materia es limitada. 

Ailello Oliva (1572-1642). Jesuita, oriiindo de Nápolés. De sii "Historia del Períi y 
Varones insig~ies. .  .",* el primer libro trata "De los Rcinos del Pcrú, Reyes que tuvo, des- 
cubrimiento y conquista de ellos.. .". Oliva tomo como base de su obra gran parte de la 
bibliografía publicada hasta las primeras décadas del siglo XVII, además el fragmentario 
diccionario de Blas Valera (ver más arriba) y las inf'3rmacioncs que le dió un quipucamayoc 
sobre Illa "primer coronista inventor de los q ~ i p u s " ~ ~  y SLIS leyendas. Oliva reproduce un 
largo relato sobre la descendencia de Manco Capac que ciificrc totalmente de lo trasmitido 
por otros autores. 

Pedro Pitnrro (apracrx. 1515 hasta 1585). Pritno heriiiano de Fco. Pizarro a1 cual 
acompañó, de edad muy joven, en su tercera expedición. Sobrevivió en el Perú a la ex- 
tirpación de si1 familia. Su "Relación del descubriinicnto y conquista de los reinos del 
Perú"* es cens~irada por N. M. Burga como "corifusa, vasta, desordenrida en su redacción","l 
pero trae abundantes detalles, aun no siempre precisos, sohrr los sucesos, especialmente en 

Juan de San Pedro era además coautor de la "Relación de la religión y ritos del 
Perú, fecha por los primeros religiosos Agustinos. . . "* que trae iri~portantes noticiris sobre 
las antiguas creencias e11 la región de Htlamachuco. 

Rowe, 1946, p. 194. 
" Baudin, 1928, p. 28 (ed. 1943). 

Vargas Ugarte, 1939, p. 225 (ed. 1945). 
" G i z á r r a g a ,  p. 1 (ed. 1907). 

Anello Oliva, 1628, p. 23 (ed. 1895). 
61 Burga, 1940, p. 65. 



!os turbu!en:c>s dias di. Cajamarca, y r;r:~ibién scbre costumbi-rs y tradiciones de los abo- 
rígenes. 

L.as "ipclacioncs Ccográficos dc Incli~s".* Bajo este titulo, M. jimi.nrz de la Esp:icia 
ha recogido, editado y anotado riurnerosos inforines de fines del siglo X V I  y principios del 
siglo XVII, que en s ~ i  lnayoria fueron escritos a instancia de lri Corona W r  corregidores 
en tierra peruana y remitidos a España para servir de apuntes a los cronistiis oficiales. E n  
varias relaciorles est;in insertados datos de siirrio valor para el conocimiento del pas;ido pre- 
hispánico."' 

Francisco de Toli.do (1515-82). Quinto Virrey del Perl',. de cariicter itiuy discutido. 
Fué comparado a "Moisés. . . Licurgo. . . Salón",":: censurado cn cart;i oficial por su suce- 
sor y en la corte por el R e y , < ' ~ n s a l z r i d o  como el '.espíritu m6s lucido","" ~icusaclo . . de fal- 
sear los hechos",""efendido calurosamente psr  R .  Levillier y sentericiado por L. E. Val- 
circe1 "gran tirano del Perú'~.'" E s  autor de la Relación s~!in,ii.i;i quc acompañó las "Inior- 
macioni.~ acerca del Señorío y Gobierno de los Yngas"." Estas iriformaciones, se basari en 
las declaraciones de ancianos Indios. iiiterrogados p r  ni;indo de Toledo en diferentes rcgio- 
ncs (añcs 1570-72), y encicrr:in abuildiintcs datos sobre el rCgimcii politico. económico y so- 
cial de los Incns, sobre costumbres, ritos y creencias. Pero el material acumulado tiene que 
ser analizado criticaniente, pues las "Iilforn1aci3nes" fucroxi realizadas con la expresa con- 
signa de comprobar el "origen y descc~~dencia de la tirani;\ dc lo:; Iiigas de este Reino.. . ".':" 

Antonio Vrízquez rk Es,oinosn (iiiiirió en 1630). Cnrrnclita desciilzo. A principios del 
siglo XVl I  recorrió ninplias partes de la America hispana. Sus apuntes sobre el clima. In 
vegetación, las tribus, los lugares y Iris divisiones adrtiinisirativas son tan minuciosos que 
Ch. Upsou C!ark. el descubrid.~r (en 19.30) y traductor (al  i~iglés) de la obra de Visquez. 
"Compendium y descripción de las Indias Occidc~~talcs".' la Ilamzi "un verdadero Baede- 
l i ~ r " . ' ~  Más o irienos 1;i cuarta parte (1il)ro I V )  del nianuscrito csti  dcdicridii a1 Perú. Al 
Bdu de las d>servrtcio~ies g e ~ ~ j r i f i c a s  hrillamus nbiincl;i~ites y detallados iriformes sobre la 
organización ec1esi;lstica y coloitial y sobre !a prodncción económica, pera Vasqucz tampo- 
co pasó por alto las Iiuellas del pnsrido ;intiguo. Nos da iri:t.resantes noticias, por ej. refe- 
rentes a los caminos i~lcaicos y las ofrc~idns en las huac;!s, e inserta un amplio sumario cle 
la sucesión de los Incas s~be ranos  y de sus licciios. Dcsgraciacianicnte, hitstii ahorii no 
existc una edición ccisteliztna de esta obra de la que iio pue-lc prescindir cl historiador del 
incanato ni del CoIali,>jc. 

""1 índice de esta iinportaiitc recopilación está reproducicin cn Vargns Ugartc. 19.39. 
pp. 176-79 (ed. 1945). 

"3 Tristrín S&nchcz, ed. 186, p. 289. 
" '  No es cornprobada la célebre frase que, segun G;i.rcilaso, 1617, t. 111. p. 252 (ed. 

1944), fuf lanzada por Felipe 11 contra Toil-do ("le dixo que se f ~ u s c  a su crtsa, que su  1Ma- 
gcstad no le havia enihiado al Perii p:tr;t que iuatase Reyes, sino que sirviese a Reyes"), 
Cunmári Poma, 1613, trae la versión c!e que el indignado rey rehusó 111 a~idiencki 21 Tolcdo 
dcspués de su  regrcm del Perú. 

'jG J. M. Valcga, 1939, p. 43. 
';+' J.  dc. la Riva Agüero, 1910, p. 184. 
": R. Levillier, 1933-42. 
';' L. E.L. E. Valcárcel. 1910. 
"" Titulo de1 cúdice en el Archi.rgo de lotlias que contiene las Inforaaciaoes de Tolc- 

cio, repetido en fa fr:= inicial de la primera intrrl-oyacion e11 Jauja, 7U de novicmbrr dc 157i3. 
Vásquez de Espinosa, p. X (ed. 19.12). 



2 1-1 FENIX 

Agustúi de Ziiratc (nació en 1514; eri e1 Pcrú 1544-45). Contador. Por razoz-ies pdi- 

ticas pa-W 6 afios en !a cárcel," donde complet6 sil "Historia del descitbrimiento y cot~quis- 
ta del Perú",' cuya mayor parte, en contraste al  títiila, se refiere a los acontecitnienfas 
desde 1541 a 1550. La  crónica de Záratc es tina de las primeras &ras mAs amplias que fuc- 
ron publicadas s d x e  e! tema y sirvi6 de orientación a niimerosos autores posteriores. Va-  

rios capítulos dcl.primcr libro de la crónica estan dedicados a consideraciones sobre los In- 
dígenas, el origen de los Iiicas y los sucesos desde el guhierno de Huayna Capac hasta la 
llegada de los Españoles. 

B )  DESDE FINES DEL SIGLO XVII HASTA LA INDEPENDENCIA 

Observada desde nuestro punto de vista bibli~gráfico, la segunda mitad 
de la época colonial tiene carácter de "transición" casi tan sólo cronológica- 
mente. Es difícil aplicar este término en cuanto a 10s estudios sobre el pasa- 
do prehispánico, pues por un lado en el Perú de fines del siglo XVII hasta 
los principios de la independencia no existió e1 anterior y posterior afán de 
l a  descripción de las antigüedades y por otro lado nació en Europa una lite- 
ratura que tomó el Incanato como argumento de discusiones filosóficas y co- 
mo paradigma de ideales sociales, lo que ni antes ni después fué el criterio 
predominante. 

En los primeros tiempos que siguicron a la conquista, ia organizrtción gu- 
bernativa, la explotación económica y la inisión católica hacían deseable el 
conocimiento del indio, de su anterior régimen político-económico, de sus ins- 
tituciones sociales y de siis creencias. Pero, una vez establecida la adininis- 
tración, trazado el sistema económico e impuesta la iglesia, no existió la nece- 
sidad dcl estudio del indígena y de su pasado. Más bien, la casta espaiíola 
gobernante tenía el interírs de hacer olvidar la época de la independencia indí- 
gena y de ninguna manera quiso fomentar una literatura que hubiese glonr- 
ficado este pasado. Es por eso que durante casi 2 siglos no encontramos niás 
que dos a tres autores de rango, nacidos o residentes en el terreno del ante- 
rior Sawantinsuyu. 

El siglo XVIII revela cierio progreso de la historiografía sobre todo por 
la progresiva independencia desde las dogmas teológicos y por la asociación 
con la incipiente Antropogeografía, Econoniía política y también con !a Et- 
nografía que en el mismo continente americano vio al Padre Lafitau,:' uno 
de los fundadores del método comparativo, punto inicial de la Etnología. 

Pero en total, los progresos no influyeron mucho en el estudio de la AmC-. 
rica indígena y menos en el de la época precolombina. La descripción de la 
América aborigen por los Aniericanos contemporáneos era muy escasa. .De 
Europa llegaron poquísimos eruditos, tanto por la inconiodidad de los viajes 
como por la dificultad de obtener el permiso para entrar a las posesiones es- 
pafiolas. El material de estudio, d2jado por los autores de las generaciones 

- , 3 Ver el prólogo de R. -Porras Barretzechea en Zíirate, ed. 1944. pp. 6-7. 
7 -  Su obra "Moeurs de -sau\ragec américains, comparés aux moeurs des prérniers trmps"* 

se ocupa de las costumbres de nlgunas tribus del Noreste de la América septentrioilal. 



,:istcrioics, iir6 - -COII I~  Isernos visto- deficiente, adci~:ás c : ~  grail pcr.rte oca!- 
 do en aichivos, y faltaron amplios coinpIejos, así Ia cicscripción dc la antro- 
pología fí?,ic:i y 1ci ocupación en los mox-iurnentos i i r ( j~~~oIóg i co~ .  Estos defi- 
cientes conocii:~icnto~ trasmitidos y los esczsos detos nuevamente adqiriridos, 
sirvieron a Ia ccpetrrlación ideológica, característica del siglo XTTIII, que los 
incrustó cn siis sistemas generalizados, antitéticos y preconcebidos. Surgie- 
ron curiosas tesis sobre la Amcrica "impúber" (Rinynal) e "inmatrira" (He -  
gel) y los Ainericartos "infantiles" (W. Robertson} , "degenerados" (Pauw)  , 

"decrépitos" (otra vez Rayna!).T,' En las afirriiaciones aludidris se  rna- 
nificsta el egocentrismo europeo de aquellios tiempos, sin embargo, también 
hubo una corriente adversa que utiliz6 los datos sobre  OS Americanos anti- 
guos, en particular sobre los Incas, como argumentos en pro de sus ideaIes 
humni~itarios, politicos y socia!es. En  "Delle lettere americaneM,* el italiana 
Conde CaiIi, propulsor de una economía planificada, se sintió "tan iinpregna- 
do de la idea del antigtio Perú, que. . . querría ver reaiizar un sistema seme- 
jante eis cualquier parte del globo. Iría a gozar de una perfecta felicidad du- 
rante el ticmpo que ine queda de ~ida".~"l alemán Conde Soden escribió 
"Die Spanier in Peru".* una relación novelada, en la que exclama: "La histo- 
ria dcl origen de este estado grande y poderoso.. . parece ser iina fjbula de 
hadas. . . ideada de un genio bondadoso, para inspirar a la humanidacl. . . la 
suprema sabidirría"."~ EI mismo cariictcr se manifiesta en los entonces muy 
leídos "Les Incas ou la destruction de L'Enipire du PérouM,* obra compuesta 
por el francés J. F. Marrnontel para "hacer detestar siempre más el fanatis- 
mo d e s t r u ~ t i v o " . ~ ~ o n  las Gltimas obras nos hemos acercado ya  a la lite- 
ratura propiainente dicha del siglo XVIII, cn la cual el efecto ulterior de Gar- 
ciIaso prodirjo como escenario un idílico Perú incaico. 

Sin embc?rgo, no hubo excIi?~iva~riente coi~sideraciones especixfativas las 
unas y sentimental-rniná~sticas !as otras. Ei mismo Rabertson que bajo la in- 
fluencia del método antitético caracterizó a los indígenas americanos como ni- 
ños (en contraste a los iriaduros Europeos) se'maniíestó, las más de las ve- 

ces, como émulo de lci nueva y fértil tendencia (introducida en la ilistorio- 
grafirt por el aclareciii~iento) de anaji.ii ias cttusas de los sucesos.': Robert- 
son pertenece a los pocos autores de importancia qu,c tenemos que presentar 
en la siguiente lista reierente a 1111 período de 150 años. Pues, los tiempos 
correspondientes a la segunda il-iitad del coloniaje, han tomado e] Perú pre- 

- ,  '., S0bi-c Cshs tesis I; I : is  ~oíin?ic.;i:; uiiic!;:'; ;i e1l;is i:ifoi.i??,; el ii>tcligciltc )r ijocil+ 
mciitzido estcdio de A. Gci.l>i. 1913. 

'' Cita  según Baucii:!, 1928, p. 412 J r d .  19.23). 
- - ..' J. Sodcii. 1794, p. 4. 

h/iarnionttrl, t. 1, p. XIV ( id.  ~'i.:rncfori et Lcipzic, 17771. 
- -  
1 8  Entre los Amcricani:itns, Rohertsori sc adclzntó rut:ci~o :1 :u tiellípo. Respeto iliás 

las nuevas tendencias que por ej., 40 aííos inás tardc, la entonct*s repiitacia "1-Eist.aire dc la 
roiiqu6te e t  des icl-olutions ci~i PProi:"" por A. tic Bealichamp. Esre autor fr,triccs trató tam- 
bién del Iiicanato pera  tan so:ne;.;imcfi:e >- zidenids ur;ilriteraI:;~cirtc inJ?i:encii:do por Ga~.ci- 
laso que nada aporto de'rrucvo. 



hispánico como tema de historias, tesis, polémicas, novelas y dramas, pero en 
suma contribuyeron muy poco a profundizar los conocimientos. 

Aquí las excepciones : 

AUTORES DESDE FINES DEL SIGLO XVII HASTA PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 

Alexander von Hut72boldr (1769-1859). Uno de los últiinos ciciltificos de liorizonte y 
cultiira universales y tino de los pocos extranjeros que de partc del go:biemo español f ~ ~ e r o n  
autorizados entrar a los dominios americanos. En  sii gran viaje de 1799 a 1804 el einineri- 
te naturalista alemán visitó so!o reducida parte del actu2l territorio peruriiio, no pasando al 
sur de Linia. En  el escaso tiempo que se quedó estuvo preoccnrrdo priricipalinentc en pro- 
hlenias g~3gr5ficos y astro~Amicos y de tal manera iio se c!edicú inucho al estudio de 1;is 
antigüedades. Descubrió la corriente marítima, que desdi entonccs lleva su nombre, pero 
no las corrientes culturales prehisp,lriicas. Sin emlxu+go, lo poco que escribiú sobre la ar- 
queología incaica provocaba --en conjunto con lo ptiblicado sobre las antigüedades n1exic:i- 
nas- la atención de Eurr>pa sobre la grandeza de los inonuuiclitos prehispánicos, al12 t a r ~  
poco conocidos a principios clel siglo pasado.'" 

Baltasar Jaime Marfínez de  C'ompañ6n y Bitjanda (1735-97). !2spciñol. Obispo de Tru-  
jillo-Perú. Debemos llamilrle el primer aryueólo~jo perurinista. itlrtndó hacer ncis de 1,4@i) 
acuarelas y dibujos que ilustraron ~ L I  diócesis, inclusive el pr?s;!c!o pr~hispinico. Hasta :&o- 
ra se ha publicado sulamente una pequeaa frricción cie estas i!iistr;icir>nes sunlarndntc ince- 
resantes'" (entre otros se incluyen planos dc Chanclián, dibiijos $C. tt~tiibas. momias, etc.). 
La documentación gráfica fue aoznpañadri por iin ~~olu!riirioso texto.' qcie t;i:nbiiín est6 inc- 
dito."' Martínez envió ;+demis uri lote de 600 huscos n E ~ p : ~ í i , ~ ~ ,  que se fian conservado y 
formarán parte de las colcccio:~es del "Museo de América" en Madrid. 

William &'ubcrkon (1721-92). Historiógrafo Real de E:;coci;i. Escribi6 iin;i "Histor); 
of Arnerica",' influenciado -como hemos visto- por ci raciorialisaco, especia:riiente por ! : t .  

cscue1;i de Voltaire. La obra sc c~unvirtió en una de las m;is popiilares Historias de su 
época. La prohibición de la circtilación en Espaiia no se motivó -en contra de la afirrna- 
ción de muchos autores- por una supuesta tendencia ariti-hispana sino por la considerricicn 
de que en las vicperas de tina grierrci con Irigiaterra no era conveilierite proprigiir una obizt 
irigiesa sobre la historia de los aliados nortcaniericiinus y ins propias posesiones en el Nuzvo 
Mundo.s1 El Rey encargó a Juan R. fifitñoz elaborar uria obra de "Ersatz". Coino 1s 
;~cusación de extrema parciir1id;id contra Robertsoil es iiifuiidada. así taiiibifn lo es el repro- 
che contra Muñoz de haber plagiado la obra "iinti-:~spafiola" del historiógrafo iiigl6s. Mii- 
Itoz publicó sólo el primer tomo de su "Historia del Nuevo Mundo",* que abarca los acori- 
teciniientos n o  m6s que al año 1500. Importante para nosotros es In actividad que co5- 
i w r a f o  mayor espaiíol desplegó en ia preparación de los siyiiei~tc:; tanios. pues con cskc 
fin saco copias de numerosos i r i an~ i sc r i t~  antiguos. E n  algiinos casos cutiocernos las rcs- 
pectivas crónicas uriicainentc por Iris copias de M~iñoz, ya  sea que los niariuscritos origi- 
nnrios entretanto se han perdido o que sus textos fueron publicíldos n base de dichas copias. 

Antonio de Ullon (1716-95). Oficiiii y geógrafo cspaíío!. Acoüipaiió por encargo C.¡:*! 
Rey la misión francesa. encal>ezada por Ch. M. de 12% Condatnine, q13c :,e propuso "inedir ~ i í -  

La parte qiie ncs interesa principal~nente en !a gigantesca obr:3 de H~unboldt es 1-i 

primera sección "Rel;i!ion histotiqtie"' w n  el atlzis suplcinentnrio "Atlas piftort'sq~ir. . . "  
Sahrc flutnboldt y el Perti iniorrna Rivii AgLtero. 1935. 

E n  J. D. B. (J. D. iloriiui:a), 1936. 
*" Hay litmorrs que h;iic pocos aiios el texto npcrrcció cn iiugorá. 
Y '  Sobre este ~roblerna ver Carbia, 1933, pp, 242-+5 {,?d. 19'40). 



yunos grados de ineridiano.. .". El titulo de su "Relación !-iistó;.ic;i de! viaje a !a Arnéricn 
meridional.. . "* señala co1n.u co-autor al compaíiero de viaje Jorge Juart, qzie en realidad 
debe haber tenido paternidad muy limitadti. La obra trae abundrirites noticias sobre los pai- 
ses visitados, en particular sobre Ecuador, Perú y Chile y añade en el npCndice un "Resii- 
rnen histórico del origeti y succesión de los Incas.. ." que como siinplc extracto de los "Co- 
mentarios" de Garcilaso es de poco interés. Por el contrario, cierto valor documental tic- 
rien las laminas qiie adornan la "Relación histórica". 

Juan de Vclttsco ( 1727-18!9). Jcsuítíi. Nrtciclo eil Riobainba (Ecuador). Desterrado 
cn 1767, ter~nino en Italia, después de mds de 20 aííos. su "Historia de1 Reino de Quito"* 
que se piiblicó póstuma. Velasco fué criticado por las ~nisnlas razones que Garcilaso; se 
?e acusó dc hnber i1ustr:ido con parcialid~id cl pasado preliispánic~u de su región natal y S? 

agregó que su memoria tiiviese que ser debilitada por el largo tieinpo ocirrrido desde la $a- 
lida del Eciiridor llasfa la termincición de su obra. Algunos autores modernos llegaron a nc- 
gar la existcnci:~ de los Cara y de la dinastia de los Scyri. ambos glorificadas par Velas- 
CO. Después del periodo de fuertes ataques o la veracidad del Jesuita, s d x e  todo por Ji- 
jón y C a a m a ñ o , ' ~ ~ i i L . o  cierta reacción en su favor. Rcsiitnimos que la crcdul.idad y el pa- 
triotismo exagerado de Velrisco no restan en t3do el vriior dc sus rriúltiples apuntes y que d-. 
tal manera queda e11 pic la iiiiportancia de :;~i obra c o n o  fuente de estudio acerca el Eciia- 
dos antiguo. 

C) DESDE LA INDEPENDENCIA DEL PERII HASTA 
LA ACTUALIDAD 

Claro es que el año lb21 no produjo un abrupto cambio en la bibiiogrri- 
fía sobre el Perú prehispánico y menos un súbito progreso.':: Pero enormzs 
eran las consecueiicias ulteriores que fueron originadas por el desprendiinim- 
ro de España, proclamado en dicho año. En el criollo y niestizo desperto 
!a consciencia nacional que desde entonces consideraba la edad prehispanic,i 
como parte de la historia peruana. Con orgullo -auzque no de todos- fue 
estudiado lo que en los sigios anteriores se comprendió cono el pasado dc 
"bárbaros" ajenos. La eiiseñanza I!egó poco a poco hastr? a los aborigenes 
y capacitó parte de ellos a cooperrx en el redescubrimiento. Entre los pe- 
ruanos de diferente ascendencia racial nacieron historiadores y arqueólogos. 
surgiendo al fin figuras tan distiilguidas como J. C. Tello y L. E. Va!cárcel. 

Otra consecuencia de la desaparición del gobierno español, fu5 la des- 
trrtccion de las barreras que impedían el acceso de eruditos extranjeros. Asi 
después de los turbulentos acontecimientos de !as priaeras décadas de la se- 
pública llegaron, prin:ero de Europa y posteriormente también de los Estadas 
Unidos, los viajeros científicos y los científicos viajcros que multiplicaron lo:; 
c~nocimientos sobre los antiguos tiempos. 

J .  Jijón y Caamaño, 1918. 
A principios de este periodo hdavia  hubo publicacio~~cs bastante cur%osas y zal vc; 

rrnr c::o muy leídas en sti tifmpo. Entre estas obras figura, por ej., la de J. Ranking, 1977. 
qjie q~icri;i comprobar la Ilegaciit cle tina esptdición munyólica con e lef~ntcs  n la costa pi- 

ru;tna, dc c!ondc el hijo del Emperador Ktiblai Khan ~naichó u1 Ctizca y -a fines del siglo 
SIIII- se trailsfvrtnó en Manco Capac! 



E'li?ali?lentc tenemos, por lo menos a partzr de la segunda mtad  del SI- 

glo XEX, la trrixicformaci0n de los ?rocedimientos de estudio. La ciencia de 
IU hnstoria se Ii9eró de Ia especulaciórr apriorista, mejoró su metodología y ad- 
c~i~irió definitivamente :;S carácter sistemático y crítico, la Etnología se Cormó 
y 1;: IIrqueologi3 comenzó sus actividí~des tan decisivris para la investigacióli 
de epoca> sin tradicióil exacta. Al mismo tiempo, los estudios encontraron 
Sra11 apoyo en una niultitud de primeras ediciorres. Desde 1837, fecha de las 
priinncras traduccioioles por el francés Ternau?. Cornpans, hasta la actualidad 
ei núnncro de antiguos r~~nnuscritos ii*~presos probablemente se ha triplicado. 

SELECCION DE AUTORES DESDE LA INDEPENDENCIA 
HASTA LA ACTUALIDAD 

1. TEXTO-S 

a )  Aufores del siglo XlX.'" 

1 .  E x t r a n j e r o s "  

Lconce Arlgrand. Francr's. Ha publicado poco, pero tiene importailciñ por ser el pri- 
mero quc di6 si!sbncia a la tcoría de in f l i~e~~c ia s  mcxican.3-ccntroífinericanas sohre la for~na- 
ciÓ11 de la culti:ra afta e11 cl Pcrú prc-tawanti~-isuyu. 

Francis Alphonsc Bnrtdclicr. Suizo. Vivió durante muchos años e11 el Nucvo Mundo, 
re a l.-.-  ando 1r:rgos viajes en la limr'rica del Sur. Escribió una obra sobre los monumentos 

en las isla!; del Titicaca y atriciilos e interesantes cartas (ciitrctanto cn porte publicadas) 
soirre ruin;is de difereiitcs r e~ ioncs  del Peril, cicqde Si!!u.stnni, Pacbacainac, Chanchán hasta 
Cuelap. P. Rac!in, con cierti? exageración, Ilamó n U;iiidelicr "el verdi.dcro fundador de la 
arqucoiogia a n - i ~ r i c ~ i n a " . ~ ~  

Williarn Bollacrt. Ingles. Sus obras sobre hi:jtoriü dc los Incas, etnologia antigua sud- 
americana y paleografi;? nmericaiia,' iinprcsas alrcdcdor de 1860, según riucstro concepto 110 

fueron considerados debidaniente por las siguientes generaciones, parcialmente por f~ll ta de 
ima traducción al  castellano. 

Ricartlo Cappa .  Jesuitri espaiiol. Piiblicó una "Historia del Pcrú"' cuya parte "Perú 
primitivo y Pcrú incásico" sigue en io esencial al des¿irrolb trazado por GarciInso. E n  sus 
,. - 
Lstudias críticos de la don~ir~ación cspaíioIa en Amfrica"* se ocupa varias veces de eum- 

plejos refcrentcs a nuestro tema. Esta obra, citada friciicntctncntc por autores hispanófii~s. 
se caracteriza por su acentuada tendencia cic absolver a 10s Esparioles de las acusaciones 
hechas en el curso de los siglos y de einpcq~icñccer las culturas indígenas. Riva Agüeros7 
ha esti~tilatizado la p3cn autoiidad dcl ;tutor y las dcsiicjiiraciones prodiicidas por su par- 
cialidad. 

""'.ritores qsc cüiiici~zaron en cl siglo XIX pero cuyas actividades se desarrollaro~i prin- 
cip~i!me:lte dcspu6s de 1903, cst3n enumerados en 13 seccisjn h. 

"" Enurncranios pii~ncrrimentc a los cstianjeros porque en las primerr~s decadas del pe- 
riodo en referencia prcdo~ninarori mucho. 

"(i Radin, 1942, -p. 225. . . 

$ 7  F?i\:a Agurro, 19 10. p. 194, nota 1. 



Pr;liicis C ~ i x t c  tic Cssicli12~~. E:rnnct;. Vi,rj<~ I8'4?-37 por Iiis zonas ccut;;il~:i cie 1;i 

Americi~ del Sxir, acompi>ficido e n t r ~  otros PO-. e1 9ra11 11::i1iri:li:ita Wcdcll. SUS "A~ltiqi!itiis 
des Incas ct d'ar~trcs p ~ i i p ! ~ ~  ancien:;"" (parte 111 dc ::ti volurnir1os;t relación <-fe \.i;ijc) coa- 
tiene excelcntcs Iáninas cie los i~ioniimcritos prchisp<~~iicos. 

Hciiirich Crznoiv. A1cin;iii. Aiitor doinintido por el m:~terialismo histórico. Fiie 11110 de 
los primcros que demo:;trarcn qiic miic!ios cieríicr:r:>s ci:!tiir:ilcs, cuya creíición cra atribuida 
i? los Inc~ts, ::rriiig;iron en el cstrato de pob!ncioncs rnás antiguas. Los escritos de Cunow 
?obre el Perú aiztiguo * sor1 de tamaño reriiicidcl. orccpto "Ccsciiicbtc uild Kultur des Inlca- 
ieichcs" q ~ c  fue piiblicr~c!a pósturnatncnte y con hrtstantc nunicro de erratris. 

Eiricst Dcsjardir7s. Pranci.~.  Sii "Le Péroa avarit la conqui.:~ csp;!gnoIc"' gozó ante- 
riornlentc c!c cierta fama, pem 'ti realidad Drsjardins. (.luc iio \-isi:h el PcrE y quc en lo  
cscncia! sola~ncntc t;.ascribiti> a Gnrcilaso, no liii coritribriit1o c o ~ i  nada de iincvo. 

Marcos JirnCncz clc la Espadii. Espníiol. "I-fistorizicior, descubridor de nuevas especies 
zoológicas, viajero de los Andes y del Aninzoti,?s, inioti!;abIc iiivcstigítdor y critico de 3n- 
tiguos dociiiasntos. . . "  así 13. H. Urteaga " 11i1 bosc:iiejatlo a rs:e (Irati amcricauista y sus 
variadas actividades. Entrc siis edicionrs de 1iiimcrcs;is cróriicas y relaciones referentes al 
Pcrú ontigiio mencion;\rnos las "Rclacioncs Gcog:.;ific;>s de Intii<:s"* y "'Tres Relaciones de 
Antigüedades peruanas",' ade~ixis la priinera edición de Iris obras dc Ilct;i11;3s~ y Coba,* 
de partes tic la Crónica cie C i i z ;~  de L,cón* y ric Iits "Ii~iorinacioiics" tie T'olcdn' y final- 
mente una de las pririlcrirs c<iicioncs de 127s "Mci::ori;i.;" de í\.lontesinos.' 

Vicente Fidc! L<jprz. Argentino. Eti :;u "Les r'tces arjiennes du Pfirou"' dcfer~dió la 
srnsacional tesis de qi:c los Arios iisiftticos hiibicscii infliicnciado ?obre el origen cicl Ji~cri- 
nato, teoría que pronl;cl f1:6 rcch;iz¿ida. 

Sclx?s(iiii Lorcriic. Espai~ol,  cliic poso 1712s cit. 4 0  aiioa en cl Perú. Piiblicó Iiilcc nprosi- 
mndamcnte 80 atios i:ri;i "Historia cicl Perú" e11 6 toinos ciiyo prinicro se ociipa c!c fa. "FIis- 
toiia antigua. .  .".* El  estilo dc esta obra, muy leida y corisultadr! en el siglo pasado, cs 
hnc,tantc atractivir; refcrc~itc n sii coritcniiis n o t m o s  e11 el íoino citado dcniasi;ic!a dcpen- 
dcnci;: dc los "Con~cntarios Reales". 

Clcrrierits Rohcrt hlarkiriirrr. Iiialii.. i\.Zr;rió ci-i 1916 d<,spuCs qiie por ntAs <le (10 irAos 
se habin cous;igrado ;! 'itu<iios sobre e! Perii cic tiifcrcnti.:: i.pocr~s. E I ~  sus cscritos vibra ia 
cor1nioci6ii que s in~ ió  frente al cspierrdor del Pcrii p<chisp,ii~i<:o y ;!siiilir,n:o 1i1 hispaiioiobi;~ 
que le llenaha ire:~:c ;i ios destrnctnx~: dc la c~il!~.i:.;r de ;trrtit:"io. H:ite sentiri~e~:tnlis:no riiuy 
hui:inrio le sedujo ir cicrtos i.c:oqiic.s pcxro iiunc:~ ;i iiria p:ircicllidad v e r c i a d c r a ~ ~ ~ n t ~  rccicr. 
,Gi;~riii:ani trabajó scbrc pro!~lein:~s jiiigiiisticos y bii~lioyr;iiicos, úihiijó iiri c!cta!Indo ii~;ip;i (ic 
qrrin pinte del Pcrú, t r ;~ró VI ;pi.i:ni.? c:i;~tlro de las tiihiis ;iiltigtias y okic ió  i i i i ; ~  sino-:;i::, de! 
tlcsnrrcilio ~.rrcliisg:;ii~ic~~.* Sil ;iii<ilisis y siis descripcioiic~s acerca de las cir1t:ir;::j .y ~tioi~ii-  
mcr?ots ::err;?iiüs fireroii en su ticnipo tic iicpor.t:incia basica, l x ro  cii cualito al áir;3 cosiijiii.- 
:.a sicmpie fragmcnt::ri::s. T ~ v o  <j!.;iti r:ii.rito por 1:i prin1ei.a cdici6ri cli iii<jlC:; de iicirncros;!.: 
cs611ices y rclacionci; !. del (!;.::.?1~1 "O!i;irit;i". 13;: r~::;!;s-li(io gr;:n p;irtc (!e S::!; iiiciagacio- 
ncs CII el ameno lihio "Tl:e Inc-,is cf Pci.ii3.* 

Eiir:st W. klidn'ci~d(>r.f. hí6ciico aieinSri. Sii obrn "Pest"* :?e ' 3 LCI::~~:; ii~f<iini,i soiari 
1:;s oil.icrv;:ciuncs y e:;t;icii~s quc cl i i l~t?i  rc;:iifC il~!r;?iiic 1c.i 25 ; )Z . io~  (!e ::t~ c:ii~di;i cri e1 
pnis y quis cn gran piirtc :;c riiic~-c:l :!! IJrrú prci:i::p;lriico. E n  cjtr~i o1)i.r: dc 6 tonios"' tr;r- 

*"r!ezga, 1931, p. 79. 
'$1 Ver  Middctidorf, 1590-02. 



ta de las principoies lengti.~is indigcrias <?el Perú r.:iiriiciidi, exposicio;ies ctnológicas y grci- 
xnr,;tticales con la rcproduciióii de vocabulcirius y de textos. Según nuestro conaiptn. 1iast:i 
;,hura b s  trab;ijus de Midcleiidorf no están apreciados debidamente por la mayoría tic los 
c:ipcrtos. 

Alcidc Dr.isrilincs ti 'Or!>igrry. FiiC el primero iii los Franccscs que en el siglo XI): por 
si!:; csiuciios cri el tct-rriio fian atnpliaiio, desde viirios czspcctos, los conoci~nientos sobre ci 
remoto pasado del Pciu. Sin ttxibaigo, e11 suma, la coiitribución de ellos no puede ;;er 
coiiiparctcia con la participación qi:c al r.i:;!iio tictlip:) y allencie el ocCailo sus paisanos te- 
:liza en los piogreLms br  la Pre-liistori:~ ~jt.rier.;iI. I)'Orbiqny, paleoritólogo del alto rango. 
emprendió 1826-33 1111 viaje a través gran parte de la Ainérica del Sur, publicando siis múl- 
iip!es estudios en una obra de 9 volúmcrlcs. La parte mas intercsantc para nosotros es 
' L'homme amiricairi"" por sus inforrucs scbre 13s rasgos coilstiiiicionalcs y fisiológicos de 
!os c~horigciies. E l  :it!;~s iricluyc dibujos de tipos crancnlios y cie monumentos arqueológicos. 

Jc'a11 Fraricois A. du Puuget, Marqués de Nnd~il fnc.  Franc6s. Prchistoriador y A~neri- 
c;iiiicta. En  su "I.'AinCrique préhistorique"* describe Tiahliansio y algurias ruiniis rietnn~critc 
pi.riiai:¿is. 

\k7il!inni H. Pccscotf. Cronológicatticiite cl priulero de los Estado~inidenses que ocupar: 
ii:iou d r  honor e11 Ir1 historia de la hhtoriogrnfía peruana. Consiguió esta distinción aun- 
c;::~ niirtcn había visitado el Perú y :iunque la lectiira y cscritt~ra ie eran obsti iculi~nda~ por 
U B , ~  enfermedad en la Para preparar su "1-Iistory of the conquest of Peru",* que 
.ibori~ ticile 10C) arios de edaci, sumaba al cxamcn de las crónicas piiblicadas iinsta entoi?- 
ccs e1 cst:idio de nranuscritos iiiéditos, cuya obtención en aquella ipoca ir!ra bastante difí- 
cil. Adelantcii~dose a los americanistas de mediados cicl sigleo XIX indicó minuciosnrrirntc 
las fucni;~s y agrego a su texto la reproducción dc dociiinc~itos. Muy ilustrativa e?; l;i par- 
i ~ '  sd>re las lncas cuya fama fi:E espcircid;i enorniumente por esta clásica ohra traducida cn 
~-~!ri;~:; 1c11gi:as. 

i2nroiiio Ri3irnoizdi. Italiano. Llegó al Pcríi a co~isccuericicrs de los trágicos aconte- 
cii:xienfos ~ L W  ocurrirron en sit patria en 184s. El gran i~attiriilista cuploró durante varias 
clé~atlns tcdo el territorio dc la república,!'" depcxiicndo la niayor ptirtc de sus vrutns estir- 
dios c:i lii uhra monuir~ci~tal "El Pesir".* Ha !Ir?m,ido 111 aieiición a variéis importantes rui- 
1i;i.X iir 1;) sierra, ;i veces describitndol;rs por texia y planos de manera muy instructiva. 151 
nom!,~rc "Piedra dz Rniniondi" gerieralmentc aplicado a unn estela de Chavín, es s í d m l u  del 
ircu~:ocimiei~to tic siis meritos arqueológico:. Su p'iiii;ino E. Jai:iii lo presenta en una tit~licc?- 
da bit~liogr;rfiíi.* 

13. Ct:orgr Squiir. Plei~ipotencii~iiO dc 10s Est:ii!os Uiiicios. En su cxcclcntc " I T c r ~ ~ ,  irr-  
cidcilts of travcl ;:riel axplorations in thc 1and of tiie Iticas"' relata sobre sus avci~trircl;os 
viajes y sobre sus rniriiicio?nls cstudins de los msncmentos antiguos yur visitó hace cerca clc -. 
1 d ~iiios, cu decir. citruido el estado dc conservación era rticjor yue actuaimentc.!" Eii ciiail- 
io ;r la o!):.:? !.!e Sqiiier, como n los ig~ialri~entc v;rliosos tr;i!>ajos dc h?idde:ici~ri, tcnciuos qur. 

' " '  Para escribil. sc :;irviri de nil di:;pu?iiiivo pa r t i c~ i l~~r .  
'" 12. Wehrrbaiicr, 1945. p. 13. cifirm;~: "Hasxa nucstros dias i~ingurl Iicruhic de cicncia 

lin conocicio el P t r ú  teta p~ofiind:~n~c:~te conro Riiim-cirdi". 
&"Sir; cmb:tryo, yri ru  la epoca ilc Sq~iir-r I i i  destrucción de las monumentos ri:~tigi:oc 

poli las iiicoi1trc~l;ldns nctivid;:drs di. los fiuaquerns er;:n enorizics. Al fúinl de su libro (p.  600 
c!i. la cític. :tlem.j opinii el ~iueLea:uericiino: "Con cl ticmpo, ci trn!xijo y el dineru, qiic fue- 
iw-i i u ~ ~ r t i d u s  en excavar y destruir 13s con?i i r~~~ciones  ;i~lLiguas, hubiese sido pm;ible coils- 
ar~ii i -  iin ferrocarril ifrsric un confin del país 31 otro, eyiiipar !a puciios con i?srillcras y, !o 
i;i:c seria ~3d::ivi;l mds I:CCC:~;~.~Q. proveer 1<<s cid!?!+ cle regu~ras". 



constatar < ~ u e  desgraciadamente no rsisicri tciicianc:; n~odcrnns excepto 1 c i  trrrii~~cción dc rii- 
gunas capítulos al  cnstellano.!):~' 

Alphons Stiibel. Gcólogo nlrtr;i;i,. Viiijó durante 10 aiios en ia liriitrica del Sur. De 
1874 a 1875 realizó las priineras cxcavaciones metódicas e11 sueB3 americano y publicó +n 
t1niÓ11 con su colaborador y paisano W. Rciss los resultados en "Das Totcnfcld von .4:í- 
cón. .  obra instructiva por su texto y magnífica en su parte giáficr:. Con el k?iisi%> 
Reiss y con R. Koppel y M. Uhlc escribió "Kultur ~ i n d  Industrie süda~ncrik~:iiischcr Volker'" 
y con Lihle sólo "Dir Ruincnst2tte von Liahuoiaaco.. .",* fn~iiografias qiic pese a 10s pro- 
gresos en el siglo XX son todavía digna sdc estudio. 

JoIiann Jakob von Tschudi. Suizo."' A mediados del siglo posado visitó dos vecrs ci 
Pcrú. E n  sus publicacione:;' relata sobre estos viajes, informa ?,obre la fauna, ctiinologia 1- 
tipos crancanos y analiza la lrngiia Quccliila y Ia cultura prchispátiica. Las monitmental?5 
"Antigüedades p e r u a n a s " , ~ ~ u e  .w distingi~en priricip;?lmentc por sus ilustraciones (en gran 
p;aie de color) scfialan en Iri portada a Tschudi como co-autor, pero éste declaró mrís tiirde"': 
que el texto es casi exclusivaincntc de M. E. Rivero (v r r  la sección 1 a )  2 ) .  

Charles Wicricr. Francés. Su obra principal es "PCroii ct Eolivic.. . " , *  llena dc in- 
teresantes apuntes, que parcialmente fuensn tomados cri cansadores viajes a través de rcgio- 
nes hzsta ühora poco visitrid;is. Pero sus drscripciozlrs y dibiijos m no ?.ic~1:pre inerecezi can- 
fianza. 

2. P e r u a n o s  

Meiiucl C;cnzáier de la Rosa. Sí?ccrdote, que durante largo tiempo vivió en Europ;~. 
Sus numerosos trabajes bibliográficos referentes a cronistas peruanistas contienen en partc 
c~ntribucioncs meritorias y eri parte afirmaciones equivocadas; el rrsultado para el autor 
tanto era reconociixiciito y aceptación corr.0 amarga decepción. 

E~igcnio Larrahtrre :J Llniír~itc. E n  1908-10 Primer Vice-Presidente del Perú. Su obre 
principal, una recopilación de nuincrosos artículos y resefias, se llama "Monoarafías histó- 
rico-americanas"* q i ~ e  en otra disposición y con afiadiduras fué reeditada pósturnamentc con 
el título '4h4anuscritos y publiciici~nes". De especial interés son sus trabajos sobre las riii- 
nas de la provincia de Casete que ::1n pocas veces fueron estudiadas y que el autor pudo 
coa3cerlas menos destriiídas que ahorzi. 

Pablo Patrón. Médico. Ha publicado sobre el Perú antiguo artículos de índole muy 
diferente, manifestando sus inúltiples con,scimientos e inteligentes observaciones. Pero no 
tenia la suficiente preparación filológica para dominar la elaboración del enorinr acopio de  
datos que había acuniulado en su tomo "Niievos estudios sobre las lenguas americanasw.* 
Su afirmación de relaciones entre el sumcrio, quechua y oynlará no encontró mucha corres- 
pondencia. 

9:' La Editorial "Cultura Antártic;rV', Linia. tiene el laudable propósito de llenar cs:e va- 
cío hibliogr2fico. 

U' Ver el índice bibliográfico Bajo Reiss. 
Sobre la biografía de Tschudi ver Romero, 1918. 
Ver el índice bibliográfico bajo M. E. Rivero. 

!'í E n  Tschudi, 1878. 
$8 Por ej., en cuanto a Chanclirín ofrece un plano total~nente f;~ntástico y afirma que 

la ciudad se levanta sobre tres terrazas, que cxcepta él nadie ha observado. 



Mariano Eduardo Riwcrn 9 Llsukiz. Director del Musco Nacional de Lima en su pri- 
mera etapa, cuando atcsor:Axi "co!eccio:~cs heterogOnc:?s de objetos raros o curiosos de i:z 
Naturaleza o ~\nti~jUcclridc.s2'~~" Ecé cl p!.inier h - u a n o  que sc 00'pPó !II:IS ilc't~ll¿ld3i~leIIii? di 
los nionumentos prri;isi.3anicos. Su obra pi'iocipal, "i'?iitigiiecl~des Pieiuaiias",* rrlas anti- 
gua monogíaiia s .~b rc  aiqiirulogiii peruana, la Irenios ~~~er ic ioa .~do :~iitcriartuerirc en  el ;~cf!- 
pite sobrc l'schccii. 

h )  Autores del sigla -S'X 

Loriis 13t::;dln. Fra~icks. Es autor dc muchos articiiios socioiógicos y en cspeciai de 
la obra "L'E-iipirc socialiste des Inka"" que se distingue por su3 iiiceligentes argumentos, su 
minuciosa ductimentacién y elegante dicción y qiie coristitiiye la pluiiaforma de las actriales 
diirciisioncs sol>rc la orgatiizr?cicn s.xial tiel Perú antiguo. Posteriorniente ha puhlicndo el 
re:;:i!nido "Lcs Iricns du Pétou".* 

Weridcll C.  Benncff. Nortiiamsricano. Profesor en la Yale Uxiiversity, Ncw Haven. 

Desde 1932 hizo varias excursiones a fa América del Sur, profitndizando los coriociniiciltos 
sobrc los esti!o:j cerámicas de la costa norteaa y desenterrando en Tiahilanaco cl hr,rn:oso 
monolito que desde su t.raslacién a La Paz lleva el no:nbre de esie ernirlcnte propulsor del 
m6todo estrciiigráficu-cstadistico de excavaciones. E n  19-16 participó en la expedicióil aiis- 
piciada por C! instituto de Investigaciones Andimas 10"uc se dedicó al estudio de algunos 
valles de! Departamento de La Libertad. b~umcrosas ,WII las publicaciones de Berinet sobre 
arqueologia del Perú* y dc otros paises de S:.id;imérica, culminando en un amplio resumen 
que f~ i6  piib!icado en el excelente "Handbock o! Soutli Arrierican Indians", t. II.lOL 

Wenri liz::chaf. Francés. Publicó hace rnris de 40 aiios su "M;~nuel ci'archkologie anié- 
ric-iine"" q : ~ c  iissia la actualidad es el único manual de arqucologia americana compuesto por 
un solo iiutsr. E s ~ L ~  ubra resulta ahora anticuada sin haber perdido totalmente su valor da 
cocsulta, e:icepto algunas secciones como la dedicada al Perú que siempre ha sido débil. 
Bcuchat IUC! inrnbieri co-autor de algums estudios lingiiisticos. 

I-firani Bingharn. I\iorteainericano. Redescubridor de Machupicchu, donde efectuó gran 
trabajo de liiiipicza, cxcavc~ción y estudio. LOS resultados de sus e:ipediciones a las ruinas 
en mención y a otras e11 el Valle del Uriibalaba (1911-15) los describió en vririas publica- 
ciones informativas."" 

Junius Bisd. Norteatnericrrno. Del American Museuin of Naturai Hlstory en Nueva 
York. H a  cumplido importantes trabajos sobre primitivas culturas precolombinas desde Alas- 
ka hasta Patagoriia. Como inicmbro de la expedición del Instituto de Investigaciones .An- 
dinas realizó ejernplarcs escavaciones en la Huaca Prieta del Valle de Chicama ieierentes 
a la llamada c ~ ~ i t u r a  pre-cer2mica. Suponemos que su  venidera puL>iicación sobre siis in- 
vestigaciones en el Norte del Perú tendrd el mismo Ato rango q i ~ e  su anterior referente al 
Norte cic Cliile."':: 

" ' C i t a  de 'T'ellc, 1941, p. 72. 
Fundado en 19.36 con sede en Nueva York. El equivalente titulo en inglés es liistitute 

of Andcan Research. 
lnl Ver Elennett, 19-10. 
3"- Vcr Bingl~am 1913, 1922 y 1930. 
1"': Ver Bird, 194.3. 



t-feinricfi Briinii7g. Alei~iáii. Con~ercialite qiic durí?nte Cii.cad,?s viviú en L;m~bay?qtie. 
realizando estudfos sobre el pasndo regional, en especial el prehispánico. Publicú los re- 
sultados, en castellailo y alemái~. en una :rei-ie de asticulos y en !os fo!letos "Estudios ma- 
nogrríbicos del Departanicnto de Lambayeqiic"* ytic a pesar de Ziii reducido volurrien con- 
tienen muchos inieresantcs apurites. Compuso irn diccionario de ia antigua lengua Muci>ik, 
que en tiempo de Brüning ssbrevivi6 rudimeritariainem en el pueblo de Eten. Esre 111anes- 
crito se perdió. D e  las grandes colecciones de ceramios y objetos nictálicos, forn~adris por 
el incansable exp!orador y viajero, se conserva uria partc en el Museo Brüning de Larr~i>-i- 
yeque. 

Doni-ild Collicr. Nor:er::r,erican~. Curator en el Natural 1-Iistory R4uscutn de Chiciigo. 
En cuanto a la arqueologia ecuatoriana, Collicr tiene inlportancia tanto por sus excavacicri.;.~ 
en el siir dcl país como por dos inforniarivas publicaciones.1@-' Por las rnericiunndas excl-  
vaciones cumplió con uno de los proyec:os comprcndidos en el vasto plano de cstudio~ eri Cen- 
tro y Sudamérica que fi:é trazado por e! Instituto de Ir~vestigecio~ic~s Andinas y rea!izado c.ii 

1941-12. Collier participó tanibien en la expedición que, auspiciada por el inismo instituto, 
trabajó en 1946-47 en valles de la costa nortefía del Perú (ver arri1)ci el acápite sobre Sen- 
nett). 

C. de Créqui-iCionffort. Francés. E n  unión de E. de Sececiial de la Craiige dirigió 
la misión que en 1903 investigó la región entre el Altiplano del ?'iticaca y la provincia ar- 
gentina de Jujuy. Ciéqui-Montfort misrio publicó algunos intsrrnes generales sobre !os ex- 
celentes trribcnjos de la expedición y escribió posteriorrcente en  colaboración con P. Rivct 
varias monografias sobre lenguas aborígenes dc BoIi~ia,~~"edicarido la inás inuporiarite n la 
Pukina o Uru.'('G Otros tisiernl>ros de la mision de 1903 eran el Paleontólogo M. Souie'"; 
y el Geógrafo V .  Huot, que confeccionó un valioso mapa de las regiones visitadas, ademhs 
A. Chervin, cuya "Ant!ir~~pologic bolivienneW* la primera vez adaptó los inodernos métodos 
exactos en el estudio antropológico de los Quechuas y Aymaraes, y Eric Boman, uri Sueco, 
que publicó meritorias monografias sobre el Noroeste de Argentica y su población principa!. 
los Diaguitas, sometidos primeramente a influericins dcsde Tiahcanaco y finalmente a la ocu- 
pación incaica.lO" 

Paul Fejos. f-Iiingnro. Como jefe de la expedición dc 1940, dotada por el sueco Wen-  
ner Gren, redescubrió dos "ciudades"~o~ prchispánicas en la región de Maciiiipicchu, bauti- 
zadas "Phuyupatamarca" y "Sayaccn~arca". Resumió sus estudios en numerosos articrrlos 
y finalmente cn una rnonclgrafia "Archaeological cxploration in the Cordillera Vilcabarnba".' 

Raoul d'Marcourf. Francés. Comp~iso, las 1115s de las veces en unión de su  esposa 
Marguerite, una serie de nronograiias sobre diferentes artes e indcstrias "" y sobre la m?- 
dicina 1" del Perú antiguo. Estas publicaciones ofrecen interesantes datos, cuidadosa dwu-  
rnentación y, en excelente presentación tipográfica, abundantes iliistracionrs, inclusive numc- 
rosas planchas de color. 

Ver Coliier, 1943 y 1916. 
10;' Ver Créqui-Montfort y Rivet, 1912-14. 
'('6 Créqui-Montfort y Rivet, 1921. 
"jí Posnansky, 1945. critica a Courty por 11:ht.r practicado escavaciones diiehntescas en 

Tiaiiuanaco. 
los La obra mas importante de Boman es exactamente la que apareció en 190S,* en la se- 

rie de publicaciones de la misión Créqui-Montfort. 
1 x 1  Este término, tan frecuentemente usado. es deniasiado esagersido. 
110 Ver R. D'Harcoiirt, 1934, y R. y M.  D'Harcourt, 1924 y 1925. 
111 Ver R. D'iiarcotirt, 1939. 



Haiis NorkhciEncr. Nacido en A1ciil;iaia. Catedrático dc Arqueologia en la Llnivcrr- 
sidad Nacional de l'i.iijil10-Peru. Publicd una ' I-Iistoria del Perú. Epoca prehisp~nica"' 
ai: caracter didáctico y el abum "Vista? arq~iealógicas del Xaroeste del Perú".* Ec :.ir- 
tículos ha escrito sobrc problemas inctodol6gicos de la América precolombina* y sobre coin- 
plcjos arquco:ógicas antcriormente desconocidosAo p c o  estudiados como las ruinas de Tan-  
larica, los petrogfifoi del Alto de las Guitarras, ios gigantescos dibujos geométricos en 18 
región de Nazca y la llamada "Muralla China dcl Valle de Santao.* Esta preparando 1111 

vocabuiario niuchik-c~stclliriio y viceversa y una voluminosa bibliografía i:obrc el Perú pre- 
hispánico. 

Ales Hrd2icka. hTacido e13 h h e m i a ,  vivió durante Kl &OS en los Estados Unidos, clan- 
de murió en 1943. Tiene importancia fundamental acerca del estudio de los origenes y la 
constitución somática del hombre americano. Fué la cabeza de los paleoantropólogos "es- 
cépticos", cimentó la teoría dc la inmigración desde el Estc de Asia y defendió la unidad 
racial de los indigenas atnericanos. Sus investi~aciones en el Perú están resumidas en 
"Ankhropologic;~l work iit Peru. . . ".* 

José Imleiioni. Itdo-Argentino. Catedriitico de Antropología en la Universidad Na- 
cional de Buenos Aires. Representante mas deslacado de la escuela histórico-cultiiral en In 
AmCrica del S u r . " V r a b a j ó  sobre relaciones precolombinas entre la Oceanía y la Amé- 
rica,'" sobrc Antropología física de los indígenas "* y sobre algunos problemas especificos 
del Pcrú prelaispinico.'!~ Sus eruditas e inteligentes puhlicaciori~s, a veces ostentan cierto 
afán de peculiaridad. En  su últinla obra "Pachakuti IX. .  ."* desarrolla una teoria sobre 
la sucesión de los antiguos monarcas peruan~x que probableinente no quedar2 sin conka- 
diccibn. 

Jacinto Jijcín 9 Camiiño. Ecuat~riano. Propulsor in&s importante de la Arqueología 
en su patria. Realizó excavaciones en las proviccias de Chimborazo e Imbabura y también 
en el Perú (en Maranga, cerca de Lima). Investigó, uno de los primeros, la sucesión es- 
tratigráfica de estilos y culturas enteras del Ecuado-r,"c analizó criticamente la obra del 
Padre V c l a ~ c o , * " ~  trabajó sobre los orígenes del Cuzco y la religión de los Incasl's y 
estudió prohlcrnas l ingüís t ic~s .~ '~)  Finalincnte recopiló sus estudios en la obra "El Ecuador 
interandino y occidental antes de la conquista castellana".* 

Thom,is Athol loyce. Inglós. Autor de un valioso manual "South American Archaeo- 
logy"* que se ocupa sobre todo del Perú prehispánico y que ahara, es decir 35 años des- 
pués de su publicación, ha conservado tant3 su valor que existe el proyecto de una nueva 
ed:ción revisada. 

Wdlter Krickeberg. Alemán. Durante muchos años Custos en el Museo Etnológico 
de Berlín. Publicó varios valiosos estudios sobre problemas de la América precolombina 
y sobie todo un compendio sobre "Etnología americanaw* cuya traducción al castellano 
recreiitcinentc apareció en una de las series del benemkrito "Foildo de Cultura Econóinica". 

l i 2  Dc la metodo!ogia de la mencionada csci:ela se ocupa Ii?iheIloni en gran parte de si; 
o b ~ a  de 1916 * 

'1 3 Vei p ej. Irnbelloni, 1932. 
1" Ver p el Inibelloni, 1942 a. 
' 1 V c r  p ej. Iinbelloni, 1942 b. 
" 6  Sobre todo en Jilon, 1927. 
11' Ver Jijón, 1918. 
" 8  Ver sobre todo Jilón, 1919 b y 1934. 
11" Ver J~ jón ,  1919 a. 



México. Z a  obra, en total, es suii:a;ncnte instructi'iva. pzro 1zi ?;%;te rci,.ieri;e a !'is cziiiguas 
culturas peruanas cs algo incompleta 7 antjcuada y no rcspcta !as estudios de ;ic,ioret: pe- 

< & S i  )'i.S <le ruanos. Krickeherg edit6 adeinás cn:i reco!rcción, iir:len;!:i:c:1:e prcsentnda. de cPii- . % : .  

Aztecas, Incas. Muiscas y M~iyn:i." 

Alfred L. Kroebcr. Nortcrirniticano. Profesor dc Xntropo1ogi;t en 12% LIniversidaJ c!: 
California. Sabio de grandes horizon:es qiic deriiostró S>-i vasta erudición y clara percep- 
ción en el excelente compendio "Antropologin general"* que en su capítulo XIII "Historia 
de la civilización e11 la América nativa" trae referencias al Perú antiguo. Sus trabajos so- 
bre la costa peruana, donde excavó eri 1925-26 y excursicnó cn 1942, aunque significan so- 
lamente un sector en su amplia obra csirnplid:~. pertcncceri ;i lo xnás valioso que iuera c s -  
crito sobre rirqueología del Perú. E s  aiifor de "Archarolcgical esplorations in Peru"* ;; 
"Peruvian archeology in 1942"* en que analiza priricIpalniexite estilos y ti-os de la cerániicii. 
En varias monografías ha editado inforiiies de Uhle sobre la ccrsmica costesa, respectivz?- 
mente ha come~tado los fiallazgos y colecciones d2l gran arqiicólogo a1rni;in que se c:i:~- 
servan en la Zniversidad de C a I i f ~ r n i a . ~ ? ~  

Ricardo Lafcham. Nacido en Hng!atc.rrn. Ingenieno que en su segunda patria, Cili!?. 
durante más de 50 años realizó miiy fecuclda labor en el campo de la arqueología y etnu-. 
logia. Empxendió numerosas excuisioncs y excavaciones, organizó cooio Director del Mi:- 
seo Nacional de Santiago de Chiii la sección de arqueología y fue aut,or de una larga serip 
de publicacio:ics, sobre temas chi!eno~,~?'  peruanos l2" ttambien de regi0:x.s znás aixpiias."-:' 
Claro es que la Arqueologia actual no puede sostener todas las afir:nacionr.s de Latc!i;iin. 

Robert Lcí~~,zann-Nitsclic. Alemán que por muchas a5os actuó como catedrárico de !?S 

Universidades de La Plata y Buinos Aires. Publicó importan!.es trabajos sobre riiito!o,;in 
sudamericana 1-4 y documentados estudios sobre el ICorikancha dt! Cuzco.12" 

Roberto .Cctii!lier. Diplomático argentino. E n  si1 ''D3:l íiriincisco de To!i'cio. S:iprrino 
0rg;inizador cid Perú"* se propuso rehabilitar el carácter y las ~ctividadcs de1 Vicrey c!s 

las "ii~forinacioiics" y "0rder.arizns". Esta obra de 3 toiiios h;t provocado rnu!tiples discu- 
siones: hasta sus mismos censores ieconocc~i el gran aco-io ctz interesados dratos y consi- 
deraciones iricluídos. 

Samiiel Ki:.!ílaoi! Loiíirc;>. I'i'orterimcricniio. Vir~c~il..ido cc!i varios i:z~por:;arites ir~stitri- 
tos arqi1eol6gicos y ctnológicos. Vivió dvrante alyurios anos crl el Perú. Ha trabajado S;>- 

!,re pr,ob!c~iii::; como la:; rclaciorics culir~iaics cntre 13. Aixi&rica Crritral ); del Sur.'-'; !a ii:n- 

vegación aborigen 1-7 y especialrnenie sobre nietalurgia prel-ii~p:tnics.!-~ 

Feroarido íkiRrqucz Miranda. Argentino. Cat:di.Btico dr  Arqucoiog!a y E ~ i i ~ l c ~ i ?  c:i 1;i 
Universidad de La Plata. E s  autor Ce muchos estudios sobre la arqueoiogia del ih'oroeste 
de Argentina, en particular de los Diaguitas."!) A la obra colectiva "Historia de A;rié:.ic;i" 

z z 0  Ver Kroeber, 1925 a,  1925 h,  1926.-Kroeber y Strorig. 192.4 zi y h.-Griyt~)li j. Kri>c- 
ber, 1927. 

I2l Ver sobre todo Latcham, 1922 b. 1929 a y 'o, 193Q.-Cyilrzúil y Latc1i:::ri. 1923. 
12' Sobre todo Latcharn, 1927-28, 1929. 

Sobre todo Latcliarn, 1922 a ,  1927, i93ú. 
'" Sobre todo en Lehniann-Nitsche, 191 8-37. 
12" Lehmann-Nitsche. 1929. 
1~"otlirop, 1940. 
12; Lothrop, 1932. 
12s Lothrop, 1937 y 1938. 
'?"&re iodo Márquez Miranda, 1936 y 1946. 



(dirigida por Levene) * ha contribuidso con la monografia "Los aborígenes de la Amcrica del 
Sur"* que por varios aspectos es incompleto, lo que -debido al tema tan amplio y dificil- 
no puede asombrar. 

Theodore A,fcCown. Norteamericano. Del Departamento de Antropología de la l.liii- 
versidad de California. E l  plan de excavaciones arque~lógicas, trazado por el Institiito de 
Investigaciones Atidinas en 1941, le asigno el cumplimiento del proyecto referente a la rc- 
gión de Huamachuco. Publicó los resuitados de sus minuciosos estudios en una cx-celeiite 
monografía,* en la que son especialmente valiosos los numerosos planos intercalad.:>s. 

Charles W. Mead. Norteamericano. Autor de una serie de trabajos sobre aiiiigücdri- 
des andinas, principalmente del Perú. Sus temas son muy variados, tienen car6cter gene- 
ral 1'0 o se refieren a problemas especiales, como a ornament,os de la testileria. jilstrurnen- 
tos musicales, técnica de la minería, arte plumaria, momias, etc.]:" Las más de las veces, la 
parte gráfica de las publicaciories de Mead es de maygr interés que el texto. 

Pliilip Ainsworth Means. Norteamericano. Estuvo en el Perú en 1914-13 coirio i-niciii-. 
bro de la famosa expedición de la Yale University (ver el acápite sobre Bingham) y des- 
pués de dos o t f i~s  viajes de estudio en 1920-21 como Director de1 Museo Nacioilal tic Ar- 
queologia. Su vida era caracterizada por la cariñosa admiración que rindió r i  la griir.dcz;i 
del Perú antiguo. Publicó un gran número de artículos y libros sobre textilerín y cerámica 
prehispánica, aspectos sociológicos, estéticos, cronológicos y estructurales de las cu1tur;is an- 
dinas, además sobre historia de 1.3s Incas y bio-bibliografía de los cranistas.1.'- Sri obra 
principal "Ancient Civilizations of tlie Andes"* le proporcionó alta rcpritación iilucfio :]lis 
allá del estrecho círculo de los expertos. 

Alfred h4.léfrauw. Francés. Se ocupó intcnsainente de los Urii,',;:: cuya poblacióri, ahor ;~  
casi extinguida, en la época prehispánica probablemente tenia muy vasta difusión. y ciiy;i 
lengua eri el siglo XVI perteneció a las "generales del Perú". 

Eriand Nordcnskiold. Sueco. Su rey le n,ubilizó debido a los grandes in.léritos que ob- 
tuvo en el campo de la Etnología sudamericana tanto por viajes a travcs de rcgioiies inex- 
ploradas como por la contribución al desarrollo meto do lógico.^:^^^ Al estudio del Perli anti- 
guo en especial ha dedicado solamente pocos artículos,'" ocupándose sobre todo del q~rip~;.'::'j 

Arturo Posnansky. Nacido en Polonia. Ingeniero. Vivió en Bolivia diirante casi me- 
dio siglo en que practicaba principalmente investigaciones sobre Tial~uailaco y otras riiinr+s 
y crilturas de la región del Titicaca. Poco tiempo antes de su muerte en 1946 resriini6 sus 
estudios en la monumental obra "Tihuanacu".*'37 El mismo nombre lo lleva el museo que 
fundó e11 La Par.  Finalmente, Posnansky editó la primera versión en castellano moderno de 
la crónica de Giiamán Poma.* Sin embargo, no todo en su obra es esplendor. FuC tachado 
por su inarcado egocentrismo (pero el que se asoció a inriegtiblc cntusiasrno). Muy pocos 

13" Por ej. Mead, 1924. 
1:11 Por ej. Mead, 1903, 1907 y 1921. 
L:'2 Ver el índice y la traducción inglesa de Montesinos. 1642, P .  Pizarro, 1571 y Saiicho 

de la Hoz, 1534. 
l:;:' Sobre todo Métraux, 1936 a y b. 
134 Sobre t,odo Nordenskiold, 1921 y 1931 a. 
1 " S o b r e  todo Nordenskiold, 1930 y 1931 b. 
1:j"obre todo Nordenskiold. 1925 a y b. 
137 Entre sus obras anteriores mencionamos Posnansky, 1912 a ,  1912 b, 1913 a ,  1914 y 1934. 



autores reputados aceptan sus clasificacioiles aniropológicas,f"%u defensa iicl ;iiitoctoriisnio 
americano '"9 los absurdos c&lculos wbre  la edad de Tiatuanaco. 

Paul Rivef. Francks. Director del Miisée de I'Hom~ne, París, que ociip~i uno dc !os 

primeros sitios entre los rnodernos miiseos ctnológicos. Durante la ocupación alcmaiia de su 
patria se refugió en América a cuyo pasado ha ~~ansag rado  su vida. E s  primera aiitoriciad 
en ciranto a lingüística americana la que eilriqueció con numerosas publicacio~:cs."~ Sostie- 
ne la tesis de relaciones precolombinas entre la Oceanía y el Nuevo Miindo. Gran parte 
de sus conclusiones las 21a reunido en "Les origines de I'hornnie américainV.* 

John Howland Rou~e.  Norteamericano. De1 Sniithsonian Institution, W;~s!iington. Por 
estudios y excavaciones en el Ciizco y sus alrededores cumplió con uno dc !os proyectos que 
i:ltcyraron el v a r i a  veces mencionado plan de! Instituto de Investigaciones Andinas. D e  
1912 :I 1913 $u& el primer Director de la Sección Arqueológica de la Universic1;id del Cuzco. 
J<n !os últimos años ha llamado la atención de los expertos por dos excclcritcs publicaciones" 
ci? las que corno a rqueó lo~o  describe la primera vez el periodo cultural pseinc;iico dc Lha- 
iiapata mientras qr:c como historiador defiende la tesis de I;i rxpansión rnpitiisiiii;~ de: 'I'a- 
\v~llltirIs~ly;:. 

1':duard Scler. F u ~  an1eric;inista alenlán de gran reputaciíin. Piih!icó v~iiios artículos 
sobre antigüedades peruanas, algunos rcpraducidos en la ohra principai de Scler "Gesi\:n:nc!te 
Abiiaridlungen zur an~erilcanischen Spracll-und, Altcrtumski!!lde".* Descülirió y copiíi e1 friso 
pintado de la Hi!aca dc la Luna de Moche. 

Williarn Duncan Strong. Norteamericano. Profesor en l:i Colrinibi-: Univeixity, Niicx-,i 
York. E s  otro de los propulsores de1 mktodo estratigráfico-cstadistic.3 de e>:c:!vacioiics ;Ir- 

queológicas. Sobre la cerámica peruana recogida por Uhle piiblicó dos ino:io<jraFi;is en iiiiión 
cie Kroeber ' 4 '  y otra Participó en las expediciciie:; :iu~piciad;is pr el Instituto de 
Iiivestigaciones Andinas, trabajando en 1941-42 en la Cos,,: Ccnti.;:l ,icf Perú y cn 1946 eii 
el Valle de Virú. E n  ambas expcdiciones Gordon R. WillcK h;i sido coii~p:ificr.o de S t r o i ~ ~ :  
taii1hií.n Iué co-autor de uno de sus informes.'*" Publicó iiidc~;a;tiieiitcii1~1iic otros dos estu- 
dios.* E s  mienibro dc la oficina de Etnologia americalis de! m;tgniiicn 1risti;uto Src,iti:s~- 
niaiio (Bureau oF Etlinology, Smithsonian Institution) que lo designó c8ciriio <cissistant editor>: 
del rnonumenta! "1i;indbook of South American Indiaris".* 

Herrnann Trir~iborn. Alemán. Durante rnuchos tiiíos c::t,,dii~tico rn la Llnivcrsic?ad de 
Madrid. H a  pul~licado varios ensayos sobre el Pcrú prt!iispú~iico,'.~* c:,pecialineilte sobre 
organización social, j~r íd ica  y económica de los Iriczis. Ertd ir~flucnciadu por Canow, pcro 
completó con propias investigaciones y concliisiones los estudios de fstc. L3s trabajos de 
Tri~nborn, los coi~sidcramos valiosos aunque n o  eseiitos d r  equivocacioncs qiie fueron criti- 
cadas por L. E. Valcárcel 14Qxtcrisa y quizá demasiado rigida~~ieritc. Finnliiicritc iiiencio- 
riaii:os a Trimborn corno editor de un tomo '"" c.ii qiie se rcprodiiccii ii~teresnntcs icstos 
incdiios. 

-- 

Reproducidas por ej. en Posniinsky, 1038. 
Reproducidas por ej. en Posilansky, 1945. 
Ver sobre todo Rivet, 1924, además Crc<i~ui-l2fontfor-t !: Rivct. 1917-1"; y 1921. 
Kroeber y Strong, 1924 a y b. 
Strong, 1925. 
Strong y Willey, 1943. 
Sobre todo Trimborn, 1923-25, 1927, 1928. 
L. E. Valcárcel, 1943, pp. 174-48. 
Tiimborn, 1936. 



M a s  Uiilc. i?.,leiixíii. í.!ii,i tle las i'igsras rnlis c3;staiadcis en la larga fL!;t cie !o:; grsin 
des nrnericnnist;!~ y pcrurinistas qi:e e11 el ú:tii~io !iistro han dcsapa:eciclo. P.isó \-arias de- 
cadas de sii i;irga vida en el i.$cii,idor, Perú ); Cliiic. D e  las antisii-dades 2cruanris se h.! 
ocupado e11 el c;iinpo,": ios ~:iu.se,a:i, la catedra y un sinnúmero de piihlicciciones. k)csg~-:t- 
cir:dainer-ite 11uric;i h;i ic~iiii!o siis observ~~cioties y reflexiones ex c i i a  di. resumen. Lr! 
intensidad d~ sus lahorcs, la introd~~cción di. niirvos rnC:odos y los p..irci:iloicril:. ~xcclc~ite:, 
resultados de sus ti;iL),ijos, le otorgiiron el tít~ilo "padre de la ~trqi;i\~logjil p~ru:in:i". Fue 
defriisor de l<i icoria sobre i~~flucncias rriexiceno-ccnlrcamerizl.:~as eri la foir~i,ició:i di! Feru 
prc-taw;iiiti~isuyu "' y cultivó I:i "teoría costcfia" <lile afirma 1ii ii;:idi,icib!:.!; culturril desde 
la cesta 1iaci;i 1:i sierra (vcr nuestro ccipltulo VI). lT' '  Tuvo :ni.ritoi cs:s:ciciii~ic:ite por s:rs 
cs:iidios o-;al,rc los "kioekrninoedingos",1~(' por el establecimiento d.. cronoic3ias kocarite a 
1;is difcreiltcs partes cie la costa peruana 1"' y por siis irivestigaciones so!~c infl>cncir+s cui- 
tur~iles del Pcru prehispánico sobre arnplios .-ectort:s de la América d?i SLI~.?," Public6 oi>ri.,, 
bien ilustradas sobre Tiahiianaco y Pachac; in :a~.~- ;  En los últirncs asos de  su vida se de- 
cficó ti1 estudio de  influencias del Este de Asia subre !a Arnéricii preco!oirii:i~la.:z' 

Eugcnio Yacovlcff. R u s a  que desp~iés de agitados arios llego al PcrU donde prcs:C siri 
ser\-icios al  Museo Nacional. Llurió jove~i, coii:;iderado coirio una promesa pnrn Ia nryueo- 
Iogia peru:!na. Rcuilió serisi!)i!iciad ar:istica. dijiqcncia tenaz y coíiocimieritus poliglotas, qu' 
le filcilitaroil e! manejo bibliogr~ficjo, con grari ha5ilid'ici en analizar problemas tecnológicos. 
Títl vez, sus incjorcs trabajos son "El rriurido vegetal de los antiguos peruimos".*íS que cs- 
ciibió en unión coi1 el insigne t>otriilico cuxqucrío Fortu~iato L. Herrcrn, er.tret;into tambieri 
f;dlccicio, y la iiieticulosa y s~iniamerite instriiciii;! monografia "En  fardo iu:;cr;irio de P3- 
ratas",* qiic pliblicó con J .  C. Milelle. 

2. P e r u a n o s  

Joigc Brisadrc. Catedr;irico ci- la Linivzrii?,;~ci de San ?J!arios, Li:ii;~, y i;!ui;~i:ii scirics 
<i;lcs Director de la Uii>:iotcca Ceiitral de dich:i LIi!i~icrsiil;;d. Dcs?uts de! i::cciidio en 1947 
hcrst;i hoy Director recoiistruct.x de 1:i Biblioteca Xacional de L:n?íi. E n  1845 %I::I~s~To 
dr  Ediic;ición Plii>lici;. Este irisigrie historiador s61o ocasionalrr;entc trató dc ~~-ab!cinas dci  
Perú pxhisp5nico. oci~páii i ios~ eiltonces cobre todo de la socio!ogía y del dcr<iciro.!>'j RC- 
icrente ;1 ir! 1itcr;itiir;i qiitrcii~a publicó L I ~ S  estudio conceptuoso* y criidú d2 la recopi!r~cióra 
dci terna cii. scIecci6ii "K.iteraturcr I::c-a" en ia copiosa serie "Ribliot-c:i de Cu!:iir.:! Per.ira:l;i"." 

J. M. IZ. Forfsrl. f'rofewr de Queciii:a en la Iíriiversid,~ci dr  S , I ~  Marci::;. E:icci:ritc 
cot~uccdor <!e l;i aiitigiia Icnyua indíi;eriic, pui3licO varios trabnjci sohre g:~icitic;i 1; ctiizolo- 
gi::. Sii c::tudio pii:icipiil es "Clave d;. 1% lengua QiiecIiiaa".* La ;n:iy ritil antolcgia "C*JS- 
co. . . " *  ag:.Liciccc :i F;?riiri la se!eciióri CIC SUS miiltiples ccmp3r:~.rlli.s y u? estudio propio. 

l . ' ;  Rc,iiizi, esc;ivacioncs ciltrc otros iiii Ma:ca-I-iiiarna~:k!~i:o, l i ! ~  ií::~:;i'j :!-! S31 y de j : ~  
,-- 

L::i:;i ric D~Iociie, S I !~? .  A:icóii, ?acliiicai-,i,:<:, 1 ;i~ii:>o de icler:! (cert-a de Pi:coj. íi:i:ii-i::i;i 0 - t i -  

c;iic, zlrc~dedores de IUazca. 
' . 'V?eprcscntada sobre !3do eii LIhle, I92 3 ;i y 1935. 
: '!' Ver sobre todo LIlilc, 1920. 

Uhle, 1906. 
'"1 Sobre todo en Uiiic, 191.3 a y 11. 

Sobrc todo en LIhlc, 1909 1,. 
1L.i Uhle, 1903, y Srübcl y U!ile. 1896. fi' Ver Uliie, 1942 a y b. 
1.3 Ver F. Hcrrcra y Yacovleff, 1934-35. 
1 ;  Eri su obrn de 1037 ancilizi nmp!icin;entc el derecho en la epoca prehispknica. 



'j, LliicI Cnrcia. Ex-Catcdrárico de !,: Llilivcrsidad del Ciizco. Su "Ciudi~ci dc los In- 
¿as. Es tudix  arqueológicos"" cs la nioiiografííi i;iJs ;iiiipIia que h a s h  ol;or;i se ha dcdi- 
cado al Ciizco prchi~pririico. Un irifo;.riiativo, pero ahori? algo anticuado "Guía histórico- 
,:rtisrica del Cuzco",' fiic compuesto pcr Garcia en unión de Albert Girscckc, anteriormente 
Rector de la U:iivcrsidad dcl Cuzco J- i~ctii;ilincntc Agregado de la Enibajada de los EE. UU. 
cn Lirna, que de si! partc 11a puhlicíido varios articul.os arqueológicos. Firialincntc citítinos 
a J. U. Garcia por si:s ciisiiyos rcuiiidos en "El nucvo Indio",' que inclilyc coiisideraciorics 
sobre 13 evolución del indigencr desde los tiempos prisnitivos y que, según A. Tauro.  "Es. 
sin ciispctn, uco cic los ;i;& autorizíicios y origi:ialcs estuciios sabic ci indio peruano".lZ7 

Rafael Lari:i Hoyir. I i igc~icro ay~órionio. Iiaccndatlo. Sc  dedica al cstudio de ii>s ciii- 
tiiras aiitigiras de la costa nortcña. Ha realizado escavaciones, publicado monografías' y 
cicsarrollado el failloso miiseo ;irqi~eológico en l n  F.Iacic11da Chiclín. Afirma la influencia 
costcñ;r, e?~pccialri~cnte de la ciilturri dc~ioinir:acia por CJ. «Ctipisniqiic>>, sok>re 1;i evolución cn 
!,% Sierr;i nortei",;~. LIII tt~xpcrainciito il~1piiIsivo perji1dic;t ii \:cccs sus actividadt-s y Coii- 
ci~il ; ines~ 

]i:an B. Lustrc.~. Mcd!co liineiio. Catcdritico de Siin Marcos. E s  aiitor tlc varios in- 
terc-srintes cs:i;dios sohre patologia y ii~cdiciiia entre los peritanos aiitigiios.* E n  unión de 
Iorge C. M::eIlc piiSlicó r i r i  folleto "Rcgrcsentaciones patológicas e11 la cerámica pcruari;i"* 
c.!: que por rriedio de 1~1s rcalistirs piisticns sobrc liiiaors n~ecliiczs comprobó la prc:;cnci;> 
<Ic tina scric de cnfcrniciiiides cr~trc 1 ~ s  cosccK3s prc!i:sprínicos. 

Jorge C. ',;'ilcl:c,. Jefc dcI Ii:sti!iito dc Estiidios Etnolóyicos dcl Museo de Historia, Lima. 
Hasta hace pocos ; ; k s  se ocupó intc~ramentc en investigaciones ;irqueológicas, favorecido 
por i:ii;~ esce icn:~  preparación eu el pais y el extranjero. Entre sus piiblicaciones s e  destaca 
"Mücstri;rio dc Arte pcriinilo prccoIcii~hino. 1. Ccriítnica".* La rccdición anipliada de este 
opi~sculo y 1;i contir!t;:iiiÓn de Iii serie resultarinn dc gran iitilidad para la consulta. Por  los 
i,cspitcs i.::brc Y;icavicif y Lastrcs conocciiios r i  Muelle i:dctris5 cosno co-atitor de dos nicri- 
torizs moiiog:;iiin:<. 

Liiis A. Pardo. Jc íc  tic1 Mi:si.o de 1íi  Sección hrq:icológica de la Universidad Nacional 
de! Cti-co. Elitrc 1;s 11i:!71i.rosas piihlicacioiies de Pardo. aiie con ~icferencia  sc reficrcn ;i 

!as riiiii'is cii las cuciic;i? dcl I.Ii-iih;in~I~;i !; Apuriinnc. cltíirnos las ni,;:s import;lntes e11 el i i l -  

<!ice hibliog:.6fico. 

Raúl P o t ~ o s  b'~irrcric.i.i icn. Catc<ir,tiico tic la Utiivcrsitiaci dc San Marcos. Bib1iógr:ifo 
<!e gran t;:lIa, q ~ c  pcihiic6 iir-:i largi~. scric dc cii~;~)-os sobrc cronist¿is y de introducciones a 
la eciicióri dc sus obr;is.?;$ E n  viia c~li ipc~ldiosa in.:)iiografía resumir5 siis respectivos estu- 
dios qiic cn parte 11;lii ier~o\,ado los coilocimicntos bibiiogrjficos. Valiosas son tamhiSn las 
co~~tribiicioilcs de Porras B;izrcr~echc;i a la acl~irüción de In biografía de Francisco Pisarro.* 
En siis considcraci~ncs sohrt* e1 gran  coilqiiistador, sohrc su tiempo y sobrc los  cronista.^ se 
rcvcla ;I vcccs ict tcriticiicla hispanófila dc este «j. T. Mcdina peruano». 

Tos6 d c  ia Riva P,~.(!iicro y de 0s1:i:i. Hasta su riiirertc e» 19.14 Catrdritico de  la Uni- 
vctsid;td Católic,i cic Li!l:z. SU tcsis dnctoral "La Historia en el Perú"* orierit6 iiiia gene- 
ración robrc el ciirftcter 1. cl valor de varios cronistas c historiadores. La misiila intcligeil- 
cia y erudición 1::s ci1co:;trrimos en sri "Civilizacicn Pcriií!na. Epoca pichisp~nica".* Sevc- 
rtdad en la arguinci~tiición y purczii cn el lenguaje fucroii características de sus iníiltiplcs pri- 

1-7 E n  l946b. p. 2%. 
J-'. Encinci-ai~ios en cl ii~dicc !,ib:iogri~lico Porras Barrcncchca. 1937, 194í0, 1941 a y b, 

1945 a y b, 1946 a y b. 



blicaciones. Fue el distinguido panegirista de Carcilam, defensor del aprecio de las anti- 
guas culturas costeñas, elocuente partidario del Kheshuismo y abogado de España en cuan- 
to a su régimen coiotiial. 

Carlos Alberto Romer«. Hasta 1943 Director de la Biblioteca Nacional de Liina. De 
1906 a 1942 Director de la "Revista Histórica" que durante los primeros añ'os de su existeri- 
cia estimuló enormemente Lis investigaciones históricas y arqueológicas. Romero es autor 
de un sinnúmero de nrticailos sobre temas relacionados con el Períi prehispánico, especiai- 
mente de índole bibliográfica, pero también de carácter :irqueoiógico '"9 era ceo-editor de la 
meritoria "Colección de libros y documentos referentes n la Historia del Perú".* 

Luis Alberto Srirrchcr. Catedrático y :ictualniente Rector de la Universidad de San Mar- 
cos. Por razones políticas vivió durante muchos años rn  el extranjero, donde dicto cursos 
en varias universidíi.des. Probablemetite es el autor rnás leído por la juventud académica 
dcl Perú. Su "La literatura peruanaM* e "Historia de 121 literatura americana"' son recopi- 
laciones útiles y llenas de impresionantes formulaciones; sus "Fundzirnentos de la historia ame- 
ricana"* contienen sagaces reflexi.r>nes. Pero a veces -especialmente en "Historia General 
de América"*- se percibe 1:i falta de precisión y dociimentación. Esta falta tiene su  expli- 
cación en I-a enorme amplitud y diversidad de los tcrnas des;irrollados qiie dificultan el pei- 
fecto dominio. Obra de carkcter distinto es la ainena biogr~ilía novelada qiic Sarichez ha de- 
dicado a Carcilaso de La. Vega "el pritner criollo".* 

Augusto Soriano Infante. Director del Museo Regional Arqueológico de Ancash, que 
fundó y que dirige con muchos sacrificios personales. E s  autor de gran número de escribs 
sobre el Callejón de Huayl~is y de sus alrrdedorts,"j" doride ha redescubierto interesantes 
ruinas y encontró ~ 1 1  estado de abandono numerosos irionolitos esculpidos, que reunió en el 
masco. Hasía 'hora, sii labor xiu ha encontrado el debido reconociinienio, 

Julio Cesar TtIIo. iiiliirió en 1947. después de habcr consagraiio sil vida a Ict a rque~lo-  
gia peruana. Fundó y dirigió el Museo de Antropolog;;~ y Arqueología de I;irna. Era  el 
apasionado propulsor de la teoria sobre inmigraciones e influencias desde la Hoya aniazó- 
nica y de la teoria sisr-rorio-andina. Excavó con notable éxito sobre todo en Paracas, 
Chavin, Cerro Ulaiico (valle de Nepeña),  Sechín, Pcichacanl:ic y Wifiay Waiiia (valle 
del Urubamba). Excelcriie conocedor de la sierra por su origen y sus nuriierosas ex- 
cursioxics, poseedor de iiiiiplios conocimientos en di1cicnti.s ciencias por sus variados es- 
tiidios eti universidades del país y del extranjero, organizacior ciinárnico ,y trabaj;.idor ain- 
bicioso, ocupará para sienzprc un sitio de honor en la Arqueología peruana, pero no se  es- 
capó a la crítica. Sus obras principales son "Wira Koclia", "El Antiguo Perú", "Arte an- 
tiguo peruano" y "0rige11 y ciesarrollo de las civilizaciones prehistóricas andinas".* Póstorna- 
mentc será publicado el ;iiiipiio estudio sobre Paracas. Su:; artiriilos lorman fegion. Editó 
las revistas arqueoiogicas "Inca" y "Ctiaski" que a pcsar de sil breve existenciii iiivierori 
suma importancia. Entrc los anteriores co1al)or;ldores de ?'ello se destacan Rcbcczr Ccirri<ii-r 
Cachof. ahora Direct'xa del Iq1useo de Antropología y Arqueología, y M. Toribio Mcjín 
Xesspe, qiie de su piirtc son í i ~ ~ t o i < ~ s  de valiosos artículos soiiie :irclueoiogi;i y etnologia pe- 

f3oi.ai.i~ 13. L l r f r r ~ : ; ~ ~ .  Llriraiitc I'irgo tierripo Dirzc!oi. Licl Archivo M;~ciori;il del Pert:~. 
C,iiecLr;itico y Deciirio iic !ii Friciilt:tc2 tic L~:r;i:i di, 1íi ZÍi~iversidiid de San M;rr.co:i y Presi- 
dente ilc la reric~tni)r'idii iiocii.dri:i Ctoijr.;'ifii;\ iie Lima. 'Ticite grandes in5riic~.; pisr ia edi- 

? , ? "  Keferrii te n sus csiiidios i,i!>iiogr;ificcs c i ~ : ~ i c . ~ s  Ro:i:c.i.«. 1916, 1'315) ,i y l ) ,  1'722, r t f i -  
rrritcs ;i sils estudios srq~icoi¿.gicos Rü~uero. 19Q9. 

En:iiricr:tnioi; Soti;:iio Iti,C;in!t., 10-tl y 1942. 



ción de "Colección de libros y documeiitos referentes a Irr Historia de! Perú"* (brevemente 
llamada tambien Coiccción Llrteaga), en que se encuentra la iinpresión de numerosos textos 
antiguos en parte anteriormente inéditos. Además es editor de reproducciones de la Crónica 
de Cieza de León, primera parte* y de los "Comentarios" de Garcilaso.* En  muchos ar- 
tículos ha llamado la aiencibn pública sobre las grandes ruinas prehispánicas, en otros se 
ocupó de las creencias, sociologia, organización militar, tecnología, cer;imica y cronologia 
del Perú antiguo. La mayoria de ellos fueron reunidos en "Bocetos históricos"* y en "Mo- 
nografía~ Iiistóricas".* E n  "El Imperio Incaico"* se ocupa concretaniente del linaje de los 
Incas y en "El fin de un Imperion* da un panorama coloreado de los últimos años del In- 
canato. Desgraciadamente, las niúltiples ocupaciones de Urteaga no siempre Ic dejaron tiein- 
po para el rígido c,ontrol de los datos y afirni;icioiies. 

Luis E .  Vnlc2rccl. Fi~ndador y Director del Museo Arqiicológico ciel Cuzco. Despues, 
durante 14 años, Director del Museo Naci,snai de Arclueologia, Lima, y íie la iniportantisimti 
"Revista del Museo Nacional", cuya edicióri nuevatnentc continúa. Director General de los 
Museos Nacionales de Historia. Catedrático de la Universidad de San Marcos. E n  1945-46 
Ministro de Educación Pública. Le caracterizan una amplia ciiltura intclect~ial, la integridad 
de su carácter, sensibilidad dc la visión y elcgaricin de su pluma. 'I'irne marcada tendencia 
pro-indioenisla y es entiisiasrnado defensor de la reputació~i del lriwnato, al cual ha dedi- 
cado su opi;.sculo ~ ~ c i o l ó g i c o  "Dei ayllu al Itiiperio",* la rnuc1i;is veces reimpresa monogra- 
fia "El Cuzco precolombino"* y el folleto "Sobre el origen clcl Cuzco".* Realizó excava- 
ciones de biien resultado en los rilrededores iie la capital de los iricas, dando amplios informes 
en la revista arriba Sutiles articultos de divulgación los reiinió en los dos 
tornitos "El rnirador indiov.* Ei~ializó cl arte rnochica soinerrt pero amenanierite en los 6 
"Cuadernos de arte antiguo edl Perú".' S013rc 1:i totalidad del Perú prehispánico diserta en 
"Historia de la ciiltiira antigua del Perii",* v;lsta o!>rü de 1;i cual hasta ahora tia aparecido 
solamente el primer tomo, cjue trata detíill:id;iiiiente de pn~hle~riiis rnetodológicos. .Actualmen- 
te, Valc5rcci se ocupa en la c«ntinuacióri de ohra y en la coriccpcióri de iiria "Historia 
del Imperio de los Incas". 

Pcciro E. I'ilfitr C(jrtio6a. Sacerdote. Catedrático de la Uiiiversidaíl Católica de Lima. 
SII obra principal "Arqiicologia del Dep;irtiimento de Linia"" scveln sus cscelentes conoci- 
mientos dc In región ohteriidos en 1r;ryos ;iños de estudio en e1 catnpo y gabinete. 

11. OBRAS ILLISTRADAC 

Arthur Baess1i.r. Alc!riá~i. Editó dos ol>rz~s" iic;inierite ilustrridas s.311~~ arte y titensi- 
lios metrilicos del Perú atitiguo, valiosas tainl>ii;ri por su texto. Adeniás escribió sobre in- 
vestigación de inotnicis per;i;incis con rayos X.* Sorprende la fecha (1906) de una publicíi- 
<ión que se occipii cti uriti tccnica tan niodei'il;~. 

Pá1 Kelemtn. Húngaro que reside cii ios Estados Unidos. Su "Medieval ümeiicari arts '"  
ofrece en sil seguildo t,3:11o zihundante y excelente ini.tcria1 í'otogr5fico sobre inontirnentos ar- 
quitectónicos y artefactos de distiiitos ii-i;iteri:tIrs, en gran paitc procedentes del Peru preliis- 
p6nico. El autor errlplea el titulo inusitada porque considcríi I;I @poca cic liis iilta:; culturas 
prccoiornbinos coirio la edad :nedi;i. del contiricnte. 

Walter Leiinrann. Alemán. Fui. ;iinciicai~istri y cspcci;i!:~:c!~tc :~i~.:<ic;:~iistn c i i  grit11 re- 
put~icióri. Publicó eri unión de Heiririch Ubhclohde I30crir~g un:> obra sobre "El zrtc del 
Peru nniigu»"* que fi!C  traducid;^ al castcilnno c inglt-s. Entrc 1,s pi;~iicli;is d<, I'olio se tn-  

";' Ver Vali5rccl. 1934-37 



c.ui.ritras inuc1ia:i c;irc riprodiicr:1 foro,:; vcrci;ici.cr,irilcrifc ariisticr~s. UI co-;iutor Docriiig posliL- 
riornlcntc hizo iil?&iri:nii- iiiia edici611 iii<Kiific~da y ab1"eviíii::i.- »oeriiig qiic ~" is i t6  &as vete,; 

..I Pcríi y c>c<:vó. c i ~  1936 en e! Norrc del pñis ha pi:l>licad« r;!mbiéri otros tchtos, haciciido 
crl los tic divii!gi:ci¿iri su rcverc:icia ;ti!!.e el iiñzisirio. 

hl,!?: S<iin2i:l?. k!crx;.ii. Sii "Ki~csr r:nd fiultur vor~ P~SLI"* es hasta In ;ictualidad iii 

i711i\lií;:~iCSil o h r c  eI Perú :,ritigiio que ofrece !a mayor cnritidad de ilustraciorics. La  rcpro- 
iiilccio:? es cjcisipiii:., la .selección satisfactoria (excepto la reducida parte sohrc ~~~oniimeiitos 
;irquiici:tónicosj y e! test3 de diviiI<jación informativo. pero ahora cn parte ailticiiado. 

B. J. 'il'cc.wrnrurrn-S;i;l Blzs. Argentiiso. Publicó iin vo!uniiiloso toii~o "Ccrámicas del 
;intigu» Períí"." Las i!ustracioilcs (en tino o varios colores) muestran hliacos de la propia 
colección del autor y ya por esta r<:stricción el coiitcaido es menas i t i tercsa~~tc que el de 12s 
ol7rns de Lehmariii y tic Schrnidt que tnmhiín son siipcriorcs e11 cuanta a la prcscntacián 
tipcr(;r,'%fic;l ). al texto. 

I1I RL;,COPlLACIO;NES DIO- y BIBLKOGRAFICAS 

Para no .wr ricntasiado cxlcitso nos 1i;nit:znios n ii?c!icrr fr.;?- 

bajos quc se refieren c.lsclusivamenk al Perri. Claro cs quc 
timzhién las ohrcs -desdi! Lc6n Pinelo "Epifni7zc clc !a Biblio- 
teca Oricnfnl y Occidcnfa!. . . * imsfn R. L. C;risnrer "A r~-f<,- 
rcncc index fo troclt:c t.housand Spünish kiracriran Atzf11ors""-- 
cpe sc oczilx~ir ciz iin cor:;iin!o 1n6s ariiplio, ofrccrn claros :>ti- 
!' . . l@A<?h. 

Grorge A. L T O C . ~ ~ ! ~ .  Nortc~~mericaiio. C;:s cniificaciories dc su "A bibljogral~liy of the 
.ir,t!?r:ipoioyy of Perii"' ciificren i:iiicl?o. B</;t<:iis la lii~i~i;! "iin ~ ~ i u s c o  de rictici~los errores y 
i.rrat;is"."-2 inientrac qiie Porras R~irrci~cchc,i opina: "cs 1111 aprccizihle y iit;l csfiicrzo Sc hi- 
t>lio<>r'~fi'~ gencr2! perIiai?a I IO  sc~brc>p;~~cio  11ast;i 

JosC Toribio A.l<~iitrn. Chilcrio. E! hii~ljógrafo m$:; i i~si(~nc oriiizido cic I r i  AinCrica la- 
iiiia. De1;:ro de si1 prod~iccióii de ciimciisioncs icrdadcrninei~tc gigaritcscas '": e encuintrri 
como ohr;i pi-incip;:l 1-cftrc~itc a !:i l~ib!i.rtgr;:ii;~ peruana "La Iiuprenta en Liinu",* compuesl:~ 
con siim,i ciridicióii ). 11-.iniicinsitl;:ti. M;: ~>iili!icati<> ac1c:n;is ixria "BihIiogi-:!Ci:i d i  13.: !ci!gi!;ts 
qiiecl~ua y ;i).in;tr6".* 

M a ~ i i e l  dc Mcnc!ii>trrtr. Geiicral pcrualzo. Piib!icó n fitics del siglo p;io;;:do sil "Diccio- 
iiariu l~ i t6 r ico-b iogr ; l f ic~~"+ que í i  pcsrir de sus inncgah!es faltas pucdc ser sciiri!;ido coiizo 
&!-a cl,isic;i. Evaristc; San Cris~o:3;11 puhlic6 ililil reedición o~nsidcrnblcrriente smpiiad;~ qiii. 
fili .  miiy cei!s~irni!;r, sohrc todo por Porras I3;~rrci!cc'i1ca.~~~~ 

M. ~i i i~ i i io  .'. Fciipc P;i; Solcl6rl. Pci.ii¿iil~. Autor del "Diccion;irio seogr$fico-cstadisticoo0 

cziie hasta la actii.llidiic! presta servicios de consulta. A nosot:.as no:; interesa prirlcipalmente 
su "Biblioteca pci.ii;ii~~".* Eíitre otros, ia falta de  preparación t6crsica y e! iricompleto ma- 
tcrial bibliográfico dispoiiible caris:iion el cariicter p ~ c o  ejernj?!ai cic la obra, que además se 
iinpsimió ii~conclrisa. Tcncinos que scr tolcra~itc  cri ln apreciacióri de cstc y cic otros i i i i t83-. 

j ' , q P h .  A. h?ciir~r;, 1928. 
' U 3  Porras Barrcnecl,ea, 1937, p. 8. 
";" S u  obra 1115s vo!i~ri~inosa cs "üibiiotzca Hispaiio-Americ;?i~a".* 
'<;;' Eri R.  Poi.r>.s Ij,:rrcriechca, 19.37, p. 7 .  
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rabs de sil tiempo, piics . i~ i \ , i ; i i i  ri? ti:: ,:il;:T:i.iirc ti«i;dc l;, 15il>li;iyis.fi;i tcz~ia pi,cl.c piciri?:~orcs 
y miry coi~t;itlor; Cinrilos. V;~;.g;is Ug;irtc ;rfirrii;:: "IZii el Pcrii se ha ciiltiv:,do miry poco I'i 
liib1iogr:iti;r y, ~ r c c p c i ó n  1icch;i tic. cil\;::i!o:; ti.r.!:;ij~:.< parci;ilcs puhlicnc!os en los íilriinos aiios. 
lo  detnAs es cicficiciite ;i todas liicrs".";~' Crcciiios qiic prciis;iiucntc por los trabajos del 
Padre Viirgas y sobre todo por 10:; d r  Porras R a i r e i i ~ c h c ~ ~  -siiiiiándosc el estirnulo por la 
act:i;il direcció~i de 111 Hi1;liotcc;i N;icioii;il- sc ha)-;i ii-:ici,:t!:, not;ibIc progreso. 

Jos6 l'c!;.il>io Polo. Pf-riiilrio. liiiiicionzirii; dcl Bsr;itio. Fui. aritot dc iiiiiilcros0:i estir- 
ciio:; sobre todo d c  íridolc bihliogr6fic;i. Póstiinii~nicntc se 1i;i puLlicado sil "!3ibliografia Gc-o- 
cjrafic:i tiel P i rú .  Siglo XVI"*  cliie ticric iritcrCs t;iii~hié:i cii cuaiito a ciicstsas cor~sideracionrs. 
(;rari parte cic sus trí:brijos, por ej., r l  "Diccioriario Bio<írAfico Pcriiario" dc 7 libros, hasta 
hoy tstlin iiiCditus -iirdfllc:i siicrtf ti,. t,:i?ia:; ;iuts;cs pcriitinos t;:ic .u)!;rrnc~itc e11 nuestros 
i!ins v,i ca:ti!>iando! 

C;islos Priricc. Fr;:iicCs, q:ic CI; Liri?;i s i .  cstiihlcció conro iiiipr~soi. y liiirero. S e  dedicó 

coi1 critusiasiiio n trabajos bikiliog;.;i!icos cic 1~:s crialcs c;t;iii:cs "Bosqi!cjo de ia  1itcr:itur;i p c -  
i.íiaii;~ coloi~i;il"* y cl inedito "Los ir~ciili;il>lcs p~i-;i;i~i<:s ( 1584-1 650)" ( !) . L c s  iiiismos fac- 

torcs desf;?vor,ihles, q i ~ c  i:cirios iiie!icioi;:i<io ci: el :ic*ii;pitc :,oiirc R4. E;. P:iz Sold;irr, originaron 
t,iiirhii.ii 1;is f;ili;i:;. cqiii.i.::c.icici:ic:; y oiliisi<~iirs mi 1,: uLbi:i tic Priricc. 

Gabricl ~c.i!i'--Morciro. Ih!ivin;io. Director dc i;: i~ritcjiices I;ii~li,-tcc;i del Ir~st i tuto N n -  
cional <!e S;iiitiago dc Cliilc. Sri "Biilioicc,i pcsiiai:;i"." ;i pcíiir d i  SG:; <~cf ic i~~r ic ias  i~,ok,re 
todo por 1;is ~~prcciacioncs dciiinsiaclo i;iil?jr.:v;is tic1 ;i!itor.) ticiic tod;:-i-ik inipo::;:niin para l n  

corisitlta. 

Fcdri ico Schrc>;?b. N;tcicio e11 Alciii,:iii;i. Kiitrc. riis r~iiriici\:~sos cxti~dio:: !ic-.s iritcrcs;t 
princip;il~iictitc si: "Hib1iogr;tfi;i de Eti iol~<~i: i  l1'esii~>ii;i" í l900-lOiS).* Hñ contrihuido no;:?- 
hlcnientc a1 dr-s;isro!lo <!cl "Bo!ctiri Bih1iogi;ilico <!e lii kiihii<~!i~c;l Ct.n!i,il <Le 1;i Lini.ircr:ii<i;iti 
hlayor d e  S a n  Rl;irco:,".'-; Fi:it:l~~?c!;tc~ ti~~11,. ril<ri>o.s p:)~ 1.1 tr;~dii<ciC~ii dt, ol>r;is z11cnií111;~s p 
ing1es;is ti1 castclliiiio. 

Albcrto T;iiiz-n del Pino. Pcriii:iio. Jefe del L)cp,iit,i:-!iriitr, tic Iiiv~!~ti~~;ic;c~ili.s Uibliogr,i- 
licas t ie la  ljibliotccíi N,icion;il de Litixi. IXrigc el "Arii:iisi» Bib!iogr6iic» Pc.:iiano'' ccii- 

tado por  dic1i;i bihliotcc;~. E s  ciittor d r  .i.;irios triih;ijcs x i > r c  l3il~li«1~r~ifi,i y Literatiir::, cnírc 
los ci~:ilcs citanios el conciso "E1emci:tos cic 1itcr:i:i:i-,: i'~?iii:i;;i".* El estirciio "1-Iistoria c 
historiadorcs del Pcrtí nntigiio eri 1943-1946"* forii~;i:A parte cit. SLI proyc,ctad;: inonogr;,fi;i 
::obre la his~ssiogrnli;i pcrii;:iiii dcsdi  1000. 

Riihi.ii Vnrc/;tr 11,~erfc. jcsiiit<t pcrii,iiio. C<rtecir;:iii.o <Ic 1;) Ll:iivcisit!acl C;i:dii.t cicl 
Pcrú. EI;i p~ibi icado !n Siii1i;iii;Ciitc fiiil "Ilistori:i de! Pcs;i"* cii clac c:iciriicra y ari;i!iro 1;~:; 
íiieiitcs. Los 4 toiiios iiititi!l;itics "Rfaii~iscritcs pcsii:ii~os cii l;!:; I>ibliorcc::s dei c>:tr::njcro"* 
<;ireccri los ai>ui:ciaiitcs tl;itos qi!c lia recogido r n  vinjcs a ti-<'.r-Cs c!c $:-;:ti parte c!c Amcsiiii .j. 

i-:tiro:xi. 

IV. VOCABL1LARIC)S l l i?  Lf<KGíIAS .(NIJ!C;I-%LIS 



INDICE BIBLIOGRAFICO 

La siguiente lista es un modificado extracto del índice bibliográfico del 
libro "El Perú prehispánico. . . ", elaborado para los fines de la presente pu- 
blicación aparte. El índice no aspira ser una recopilación completa ni ofre- 
cer una selección calificativa. Unicamente quiere enumerar en orden alfabé- 
tico las obras y estudios, que hemos mencionado en la parte principal de nues- 
tro trabajo, y agregar los datos bibliográficos básicos, 

ADVl'íRTENCIA: Notas qiie entre paréntesis y comillas siguen ;i1 titulo de las obras 
en lenguas extranjeras, contienen nuestra tradiicci6n de! titi110 en rcfcrericia. 

ABREVIACIONES 

Actas. . . Conyr. Int. Amer. Actas del.. . Congreso Intcrn,ici«nal de Americanis- 
tas. 

Ant!irop. Pap. Arncr. Mus. Nai. f-list. Anthropological Papers, American Museum of Natu- 
ral History. 

1301. Bibl. Univ. San Marcos Boletín Bibliografic,o de la Universidad Nacional Ma- 
yor de San Marcos, Lima. 

1301. Soc. Ecuat. estiid. Hist. Amer. Boletín de la Sociedad Ecuatoria:~,l ti? Estudios I-lis- 
tóricos Americanos. 

Col. c!cc. iiii.d. Arcl~iv. Indias Colección de docutnciitos iil6ditos rel;itivos al descu- 
brimiento, conquista y colonizacióri de las poscsionrs 
espaBolas en Amcirica y Oceanía, sacados en su ma- 
yor parte del Real Archivo de Iridlas. 

Col. lil;,. doc. rcf. 11ist. Pciii Colección de !ibros y dociimentos referentes a !a His- 
toria del Perú. 

Comp. Iittiiiogr. Stud. Coinparativc Etiinograpl~icai Studies. 

1 v .  t .  i A r i o  e Fi'ld Musium oF Natural History, Antliropnlogical 
Mcmoirs. 

7-, . r-iclci ?&,Is. Nat. His:., A1ithi.0~. Se].. Fic!d R ~ L I S C U I ~  of Na;il:.al History, ~ ~ r i t I ~ ~ ~ o ~ o I o g i c a I  
Series. 

Joiir. Coc. Ami-T. ]oa;.1?;11 clc 1'1 S3ci~ti. (j i \s A~néricai~istes de Pr~ris. 

Pcqii. grand. libr. h i t .  AIIICS.  Los peyu~íío': cjr,!i?cizs i ih r~s  de historia amcricar.:~ 

Rcv. Inii. Arqii. Revisii di,! Tii5iiiitto Arqueológico del Ciizco 



Rev, Mus. Nac. Rcvistc% del Ivluseo Nacional, Lima. 

Rev, Secc. Aryit. LIniv. Revista de la Sección Arqueológica de la Univcr- 
sidad N~cional  del Cuzco. 

Univ. Calii. Pubi. Aiilcr.. .4rcli. Eth- LI~iivcrsity oí California, Publicaiions in American 
nol. ilrclx?i~olog y and Ethnolog y. 

Voyages, rei;itiotis 2 :  iiii.rii»ites. . . V.3yiigcs, re'iations et mémoires originaux pour servir 
a 1'1-Iistoire de la découverte de L'Amérique (H. Ter- 
ilaur-Cornpans) . 

Worlts I-ínklilyt Svc. Works issued by the Hriltluyt Society. 

ACOSTA, José de 

1559 " D e  natrlra nor~i orbis libri 11". Salamanticae (Salanianca) (contie- 
ne solamente los primeros dos libros de la edic. de 1590). Versión 
castellana ( 1 "dic. completa) "Elisforia natrtral y moral de las In- 
dia<", Sevrlia 1590; edlc. :nás rzciente (la sexta en cast.) Fondo 
cle cultura económica, &?éxico 1940; trad. al ital., Venetia 1596; 
trad. al francés, Paris 1398: trad. a1 holat?d6s, Enckhuysen 1598, 
trad. 31 ales., Frankfurt 1601: trad. al ingl., London 1604: trad. 
al ingl. más reciente por C1. R. Markham en "Works Hakluyt 
Soc", vols. LX y LXIT, Londoti 1879-80. 

A .  M .  Q.  S. ( ver también Miró Quesada Sosa. Aureiio j 

1945 "El í-cscar,:cnt.o de la madre del Itzca Garcilaso", en "Ei Coiriercio" 
(diario) ,  Lima, 10 de Mayo. Reinipr. en "Rev. Secc. ihqsi. Univ.", 
N" 1, pp. 56-73, 'CUZCO. 

1946 "El  hijo del Inca Garcilaso", en "El Corncrcio", Lirna, 19, 20 y 22 
de Agosto. 

ARRIAGA, Pablo José de 

1621 "Extirpación d e  fa idolatría de los inciios del Peiu ~j de  los t~iedios 
para la coni)ersión de ellos", Liina: edic. fxsixnilar, Buenos Aires 
1910: reimpr. en "Col. libr. doc. ref. hist. Perú", ser, I i ,  t .  l. Lima, 
1920. 

AVILA ( Dcivila ) , Francisco de 

1608 "Tratado y t-eiación de los errores, falsos rlioses ! j  orras snpcrsti- 
cienes y tifcs dr'ahj!icos en que i,it,ían antigaatncntc! los indios dz 



Id5 prou~ncias de Nuaroclrzrí, Mane,r 1; Chaclla. . ", ms , l q  ilnpr 
tlad. al ingl. por C1. R. Markham en "lVork.5 1-iakluyt Soc.", \o1 
XLVIII, pp. 122-47, Londoq, 1 8 7 J  1 d i c .  en cL1bt. en "Col. Iibr 
doc. ref. hist. Perú", ser. 1, t. XI. Lima, 1915; reprocl. del t c l ~ r ?  
yuechun de una copiLl exlstenle en la Biblioteca Nacional dc Ma- 
drid y t ~ d .  al ,i:e~n. poi H. T.ii-~ihorn con e1 título "D;~nzonen sz~id 

Zaubcr i171 lt~fcareich" ("Dcriionio~ y hecliizos e11 el iniperio mcai- 
co") en "Quel!eii und For~chtingcii. Gesch~chte des Gec~gr~nphic 
~tnci Voiker!cunde", vol. IV, Leip-ig, 1939: ieprod. fotostátic,; de 
la copia de Madrid, versión qiteciiud transcrita, versión la t~na  y 
trad. al cdst. (por R. Espinni,a) con eI título "Dc przicortrriz Iinaru- 
chirieni,irtnz oriyinc ct znsíitrati.," f "Sobre el orlgen y las costurribrr., 
de los antiguos tXuarochiri"), edit. por FIyppoIytusGalante, Matri- 
el ( Madrid),  1942. 
 elación que yo. . . hice por ~ii'jnddío de! Rr=obz~j70 de 10s RCYC\ 
acerca de  los pueblos de  indios de este arzobispado, donde se ha- 
biü dcsc~bierto la idolatría !/ hallado gran cantidad de ídolos qrre ., 
los dicizos irldios adoraban y tenían por dwses , ras., 1 -  iinpr. de 
una copia susciilta en J. T. M e d ~ n a  "La imprenta eli Lima", t. 1. 
pp. 386-89, Sa~itiago de Chile, 14d4. 

BAESSLER, Arthur 

1902-03 "/llfperr!rir~isc.hc Kui7st. Ecitrdgc ir tr  Arciriiologic des Irzkareiciles" 
("Arte del Perú antiguo. Contribuciones a la c:rqueologia del Im- 
perio incriico"), 4 vols. ilustrs., Berlín; trad. al inglés, 4 vols. ilustrs.. 
Nc,? York, 1902-03. 

19062 "AIiperiianii;che ?Wetallgcriifc'' ("lJtcn:;i!ios metálicos del Períi a n -  
tiguc)") . í vol. ilustr., Berliri. 

1906b "Pertlonischc Murnien. Ll~?tcrsuchurt~etr nzif X Sfrahlen" ("Momias 
l'eruana:;. Irive~tigri~ioi~es con rnyos, 1:"). 1 vol. ií:rctr., ñerlin. 

BANDELIER, Adolph Francis Alphotise 

1910 "Tlze lslands of Tificnca a r ~ d  K n ~ t i " ,  Nevr York. 

BASADRE, Jorge 

1937 "Nistorii: de! derccilo peruario" e11 "Biblioteca dc Cieilcias Jurídl- 
cas y Sociales". t .  1, Liina, (el segundo libro de este tomo se intl- 
tula : "Epoca pre-hispana" ) . 



1938 "Bibliografía de la literatura Qtiechua" en "Biblioteca de Cultura 
Peruana", t. 1 (el mismo autor ha cuidado también la selección pre- 
sentada en este t o ~ . o ) ,  París. 

1939 " E n  torno a la literatura juecízua" en "Sphins" (revista), Año III, 
NI)". 4 y 5, pp. 7-37, Lima, y en "El Comercio", Lima, 16 y 23 de 
Abril. 

BAUDIN, touis 

1928 "L'Enzpire suciali.$te cics Irtl;a", Paris; trad. ai casr. por J .  A. Arze 
"El Imperio socialisfa de los Incas", Santiago de Chile ( 1943) ; 2 .  
edic., ibidem 1945. 

1944 "Les Incas du  PCron" (con prelacio por Francisco García Calde- 
rón) ,  Paris. 

BEAUCHAMP, Alphonse de 

1806 "Hisíoirc de  la conquflfe .ct des rtr~oluliorts d ~ r  Pérozz" ("H~storia 
de la coni~uis t ,~  y d e  las revolucionec del Peru"). 2 vol.;., Paris. 

BENNETT, \Vende11 C. 

1936 "Excavations in Boliria" cn "Anthrop. Pap. Anier. Mus.  Nat. 
Hjst.", VDI. XXXV, pp. 329-507 ilristr., Netv Uorlí. 

I 939 "At.cr'~aeology o/ fhe IVort.72 coast o/ Peru", ibidem, vol. XXXVII, 
pp. 1-153. iiusti., New York. 

1942 "Chavin ::f-one carr:ing" ("Piedras grabadas de Chavin") en "Yale 
Anthropoicgicril St~tdiei;", vol. 111. Lo1Ie:o i!ustr., ?lev.;..r Haven, Con- 
nect icut. 

1944 "Tlzc iVortir Higidailds of Pcrrr. IZxcattafiorr iíz f!;e Callejón de  
Hrroylas 2nd aí. Char~in de ffrr.i~ztar" ("La sierra nortc-ca del Perú. 
E:ic;ivaciones en .  . . " )  en "Anthrop. Pzp. Aiiíer. 1 ~ 4 ~ s .  Nüt. Hist.", 
VGI. X-XXIX, prt. 1 ,  ifust-r., New York. 

1946 " T h e  Andean Cil~ilizaiia~z:;" en "1-Eandbook oi  So~zi-h Arnerican In- 
(.l;:lplsm , vol. II, pp. 1-117 -r plinchzs 1-LX, VJasliington D. C .  

1551 "Sztna y narración dc los Y n p s  que los Indios llai7zaron Capaccu- 
na que fueron seíáores de  la ciudad de2 Ctlzco y de todo lo a ellos 
srtbjcto", mv. en parte perdido: 1 ' impr. por 31 jiméner de la Es- 



pada en "Biblioteca Hispano-Ulkarnarina", t. V, Madrid, 1SSL': 
2"impr. en "Col, fibr. doc. ref. iiist. Peru", 2 .  ser., t. VITI, Lim,;, 
1924, 

BEUCI-IAT, I-fenri 

1912 "iWanucl d'Archéoiogie atliéricainc" ~lristr., P=>iis; trad. a1 cast. 
"Manual dc al-qrzeología dnzcricdna" iltlstr., Madrid, 1918. 

(VARIOS)  

1938 "Bib1iotcci.r de Crlltzíra Pcr~iana" (dirigida por Ventura García Cal- 
derón),  12 vols., Paris. Se refieren a nuestros teixas: t .  1 "Lite- 
ratura Inca" (selección por J.  Basadre); t. 11 "Cronistas de 1i1 

Conquista" (selección por H. H. Llrteaga); t. 111 "Garcilaso de 1:;, 
Vega Inca" (páginas escogidas por J. de la Riva Agüero); t. 11' 
' 4 -  ~ r o n i s t a s  de Convento" (selección por J. de la Riva Agüero). 

1913 " l i ~  tile wortderland o/: Peru. Tlie work acco~npli.shed by ilze Pcrrz- 
cliarz expedition o/ 1912'' ("En el maravilloso país del Perú. La 
obra cumplida por la expedición peruana en 1912"), ilttstr.. en "Na- 
tional Geograpl:ic Iaagazine", vcl. XXIV,  No 4, Washington D.C. 

j 922 "lncn land. Explorafiotzs in fhc Eiiglzlands o/: Perr~", ilustr., Boston 
and New York; London. 

1930 "Machu Piccf~rr, a citadcl of the Incas. Report of fhe cxploratiorzs 
and excavations tnade in 1911, 1912 and 1915 zlrzder tlze auspicies 
of the Unit~ersify and fhe Naticrzal Geographic Society" ("Machu 
Picchil, una ciudadela de los Incas. Inforn~e sobre las exploracio- 
nes y excavaciones realizadas eti 191 1, 191 2 y 191 5 auspiciadas 
por. . . " )  en "Me~noirs of the National Geographic Society", ilustr., 
New Xiaven. Connecticut. 

BIRD, Junius 

1943 "Excanatiorzs in hTorí17crn Cliilc" en "P.ntl.lrop. Pap. Ainer. Mus. 
Nat. 1-Iist.", vol. XXXVIII,  prt. 4, pp. 171-318, ilustr., New York. 

BOLLAERT, Williain 

1854 
,, 

Observations orz the fiistory o[ flze Itzccts of Peru, on el~c Indiarzs 
of Sorrfh Pern and on sotne Indian rerlzains itz the province o[ Tn- 
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rapaca" ("Observaciones sobre la historia de los lncas del Perú, 
sobre los Indios del Sur del Perú y sobre algunos residuos de los 
Indios en la Provincia de Tarapacá"), London. 

1860 
8 ,  

Atztiquarian, ethnological and other researches in New Granada, 
Equador, Perrr artd Clzile" ("Investigaciones anticuarias, etnológi- 
cas y otras, en. . . " ) ,  London. 

f 870 "Ancienf peruvian recorcls" ("Antiguos apuntes gráficos perua- 
nos") en "Me~noirs of the Anthropological Society", vol. 111, Lon- 
don. 

BOMAN, Eric 

1908 "Aníiquités de la r(:giotz antliíze de la Répztblique Argentine et du 
déserf d'Atacatna" en la serie de publicaciones de la "Mission scien- 
tifique G. de Crequis-Moiit!ort et E. Sén6chal de Grange", 2 vois. 
iliisti s.. Parrs. 

Bordona, J .  Doinínguez ver J .  D. B. 

1922-23 "Estudios 11zorrogr5f'icos del Departarllento de Larnl>agcque", 4 fas- 
cículos, Chiclayo. (Nos intercsa pri~cipalmeiite e1 fasc. 1 ) .  

BURGA, Napoleóil M. 

1940 "La literatura en el Perú de los Incas", tesis doctoral de 1936, pu- 
blicada de lorma ampliada en "Letras' (Organo de la Fac. de Fi- 
los., Hict. y Letras de la Univ. de San Marcos), 2" cuatriinestre, 
pp. 237-358, Lima, y suelta. 

CABELLO DE BALBOA, Miguel 

1586 "Miscel5nea Antártica y orígei~ de los indios y de los Incas del 
Perú" ms. perdido; 1,' impr.: trad. de la parte 111 al francés en H. 
Ternaux-Compans "Voyages, relations et méinoires. . . ", ser. 1, 
vol. XV, con el título: "Htstoire du Péron", Paris, 1840; trad. del 
testo anterior al cart. en "Col. libr. doc. ref. hist. Perú", 2:' ser., 
t. 11, con el título: "Histoi.ia del Perú bajo la donzinación de los 
Incas", Lima, 1920. 



CALANCHA, Antonio de 

1635-53 "Corótzica moralizada del orclzn de San Ag.isiín en sl Perii con su- 
cesos egenplares en esta nzonarquia", 2 vols. (el texto del segundo 
es incomp!cto). BarceIona resp. Lima. Ediciones de páginas esco- 
gidas: Aníwerpiae, 1651 (en latín, del t. 1 ) ;  Toulouse, 1653 (en 
francés, de! a. 1): "Biblioteca de  Cultura Peruana", t. IV, pp. 15- 
140, Paris, 1938 (en cast., de ambos tomos). 

CAPPA,  Ricardo 

1885-87 "Hisíosia del Pertl". 4 cuadernos. Lima, (el psinier cuaderno lleva 
el título "Períl primitivo y Perú inchsico". 

1889-97 "Estudios críticos acerca de  la dorninación esparíola e72 Atnéticn", 
2' edic., 5 partes, Madrid. 

1933 "La crjnica oficial de  las I n d l e ~  Occidentales", La Plata; 2 '  edic., 
ibiclem, 1940. 

i-iistoria dc la leyend,t negra 17isr~~~o-~rnc ' r ica tza" ,  Buerios Aires. (1943) "' 

CARLI, Gii)v:lll!li Rinaldo. Conte. 

1750 "Deilc lettc.rc arnericane", 2 vols., Firenze; reinipr., 2 vol,., Cre- 
n o n a ,  1781-53; trad. al  francks, 2 vols.. Paris, 1788. 

CARRIÓN CACI-XOT, Rebeca 

193 1 "La indumentaria en la antigua czlltura de Paracas" (tesis docto- 
ra l ) ,  en "Wira Kocha" (revista), 1, N'! 1, pp. 37-86, ilustr., Eiilia. 

1910 
a ' Andss y literas de  la costa peruana. Irtrporfanfc ejemplar hallado 
t-ecienterncnte en el rmlle de Huaura" en "Chaski" (revista), Año 1, 
N(> 1, pp. 4970, ilustr., Lima, y folleto. 

1942 "La luna y su personificación ornitonzorfa en el arte Chirnú" eii 
"Actas XXVII Congr. Amer." (1939), t. 1, pp. 571-87, ilustr., Li- 
ma, y sobretiro. 

CASAS, Bartolotné de las; ver Las Casas, Ba-talomé be 



CASTELNAU, Francis Comte de  

1850-59 "Exp6difioiz dans l i ) .~  partic:; cetztrales de  I'Anrérique du Sud, d e  
Rio de far:eiro 5 Lima ci. d e  Linza alz Para", 15 vols., Paris. La par- 
te 111, ilustr. de 1552, lleva cl título "Antiquités des Incas et autres 
peuples zr-icieiis" ("Antigüedades de los Incas y de otros pueblos 
antiguos" ) . 

CIEZA DE LEÓN,  Pedro dc 

1550 y "La Chronica del Períl" ins. dividido en 4 partes. "Parte primera 
sigts. de  la chronica del Perú, qrre tracta la der??arcación de  srrs pronin,- 

cias, la descripción, las furidacio1;es de  las nuevas citzdades, los ri- 
tos y costumbres de  los lizdios, LJ otras cosas estranas dignas de  ser 
sabidus", Sevilia, 1553; lo trad. al ital., Rorna, 1555; 1 : ~  trad. al in- 
glés, London, 1576; trad. al iricjlés por C1. R. Markham con el tí- 
tulo: "Tlze travels of Pedro Cieza d e  León, A. D. 1532-50, from 
tlic Grlif of the Darierz to the City of La Plata, contained in the 
first parf of Izis Chronicle of Peru" en "Works Hzltluyt Soc.", vol. 
XXXIII, London, 1564. Recientes edics. en cast. en "Colección 
Austral", Buenos Aires (1945) y en el tono  de compilación "Cr6- 
nicas de la coiiquista del Perír", MPxico, ( 1946). "La segurida 
pnríc de la cróriica del Perú qric fl-ata del seíiorío de los Incas Y r z -  
i ? a ~ ~ ~ ~ r i . s  y de s:is gratides Izccl?o:; !í gobernación" rns. aprox. 1553; 
1 . ~  ' tmpr. por M. González de 1;i Ros2 con el títu.10: "Relación d e  
los fngas", London, 1873. (Esta edición fué maculada; se conser- 
vó un solo ejemplar existente en la Preussische Staatsbibliothelc de 
Eerlín (por lo mcncs hasta el principio de !a segunda guerra tr-iun- 
dial) ;  edic. por k4. Jiménez de la Espada en "Biblioteca f-lispano- 
Ultrarnarinn", t .  V, Madrid, 1883; trad. al inglés por CI. R. Maric- 
ham en "Vlorks Haklayt Soc.". vol. LXVIII, London, 1883; edic. 
reciente en cast., Bi:enos Aires (1943). "La tercera parte de la 
crónica del Pccrí", 2:'  irnpr. (so!:i~nente de  15 captls.) pos R. Loredo 
en "Merctlrio Peruano", aíio XXI, vol. XXVII,  N" 223, pn. 41 1-40, 
Lima, Agosto cie 1946. Ln cuarta pai te tizne poca relación con nues- 
tros terriar,, en el texto hemos zlencionado í~nicamente (nota 44) el 
libro 111: "La Guerra cic Qrriio" en "Biblioteca Hispano-tXltrama- 
rina", t. 11. Madrid, 1877; trad. al inglés por C1. R. Marl~hain en 
"Vlorl<s 1-iakluyt Soc.", ser. 11, vol. S X X I ,  London, 1913. 

COBC3, Bernahé de 

1653 "Historia del Nrreoo Mundo" dividida en 3 partes ins., 1,' edic. de 
la parte 1 por M.. jin-iéncz de la Espada bajo los auspicios de la 



Sociedad de Bibliófilos Andaluces, 4 vols., Seviila, 1890-95. En la 
parte 11 se refieren a nuestros teinas los prirriesos capíttllos, que es- 
$311 inkditos, y Eigerarriente algunos posteriores, que fueron editados 
por M. González de !a Rosa en "Co!ección de Historiadores de; 
Perfi", t .  1, con el título "Historia de la faindación de  Lima", Lima. 
1882: reinips. en "Moi.iografias histbricas sobre la Ciudad de Ei- 
rnci", t. 1, Lima, -1935. 

(VARIOS) 

1916-39 "Colección de libros y úccümtntos rrhre;ltes a la historia del Pe- 
,t. ru , editada por H. H. Urteagci en ución de C. A. Romero, ser. H 

de 12 vols., ser. II de 11 vols., Lima. 

1946 "The archeulogy o/ Ecuadar" en "Hand'oook o£ South American 
Indians", vol. 11, pp. 767-84, ;isisti., $Vasbington D. C. 

COLLTER, Donalb y MURRA, John V. 

1943 "Surrey ü r ~ i  excauafion.< irz sorrth-rn Ecuador", "Field Mus, Nat. 
1-Iisí, Anehrop, Ser.", vol. X X X V ,  ilusii., Chicago. 

1906 "T;ouillcs de  la mission francaiae á Siahzanaco" en "Vertiandlun- 
gen des X I V .  Arnerikanisten i<ongiessm ( 19C4). prt. II, pp. 531-51, 
Stuttgart. 

191 2- 14 "Lingizisfiqu~ bol~vicnne", Paris, 
1921 "La langue Uru ou Prrkina" en "lnternat;cnales Archiv Iür Etklno- 

graphie", XXV, Leyden: reirnpr. con e:liensos vocabti?arios com- 
parados puquind-arawak y uiu-arawak en "Jour. Soc. AmCr.", n. 
ser., vols. XVII,  pp. 21 1-44: XVIII, pp. í 11-39; XIX, pp. 57-1 16, 
Paris, 1925-27. 

189 1 "Das pc'i~anis~ize Verrvai?dtscha/tssysIera und die 6cschlechfsvet-- 
úBnde d t r  bnkas" en "Das Ausland" (revista), año L X W ,  Stutt- 



gart; trad. al cast. por María Woitscheck con el título "El sistema 
de parentesco peruano y las comunidades genlilicias de los Incas" 
= "Biblioteca de Antropología peruana", vol. 1, París, 1929. 

1898 "Die soziale Verfassung des dnkareiches. Eine Unfersuchung des 
altperuanischen Agrarkornrnunismzzs", Eraunschweig; trad. al cast. 
por M. Woitscheck con el tírulo "La organización social del lnz- 
perio de los Jncas (Investigación sobre el Comunismo Agrario er! 
el Antiguo Perú) " = "Biblioteca de Antropología Peruana", vol. 
111, Lima, 1933. 

4 937 "Gschichte und Kulfur d t r  inXareiclzes. Ein Beitrag zur Kulfur- 
geschichfe AZtarnerikas" ("Historia y cultiira del Imperio incaico. 
Una contribución a la Historia cultural de la América antigua"). 
Edic. pistuma cuidada por S. R. Steinmets, Amsterdam. 

(VARIOS) 

1945 " Cusca. Arztoiogia de los cronistas colonialcs. oiajcros científicos y 
escritores perzlanos". Seleccióii por J. M. B. Farfán, Lima, (repro- 
duce, entre otros, trozos de J. de Betanzos: Cieza de León, prt. 11, 
Garcilaso de la Vega, "Eso; Comentarios", prt. 1; Sancho de la 
Iioz; y enteramente L. E. Valcárcel, 1924). 

1907-08 "Antizropalogie boliulcnne", 3 vols. ii~str:;., eri la seriz de publica- 
ciones de ia "Mission scientifique 6. de Créqui-Montfost et E. Se- 
néchal de Grange", Paric, 

Dávila, Francisco; ver Avila, Fraiicisco de 

DESJARDINS, Ernest 

1353 "Le Pzrou avanf la conqti2ie cspagnole, d'apres les principaux his- 
torierzs otiginaux ct que!clucs docz~rnents inZdit.5 sur les anfiqt~ités de  
ce pays" ("El Pt-rfi antes de la conquista española, segcn los his- 
toriadores originarios y algueos docunientos incdjtos sobre las anti- 
güedades de este pais"), París. 

D'Harcourt, Raoul; ver Haréourt, Raoul d' 



1542 
, , Discurso sobre la descenderzcia y gobierno de los Incas", 111s.; 1 
impr. por M. Jiménez de la Espada con el título "Una antigualla 
perrsarza", Madrid, 1892; reimpr. con e1 t í d o  "Declaración de los 
(auipocanayos a Vaca de Castro' eil "Col. libr. doc. ref. hist. Perú", 
ser. 11, t. 111, pp. 1-53, Lima, 1920. 

DQERING. Meinrich Ubbelohde 

i 936 "Altperuanische Kzznst" ("Arte del Perú antigua"), ilustr., Berl;rt, 
(es  versión revisada y abreviada de W. kehmann y FI. U. Doeriilg, 
"Kunstgeschichte des alteil Peru"} ; trad. al ingl., Beriin, 1936. 

D'Orbigny, A. D.; ver Orbigny, A!cide DessaI~nes d'  

DORSEY, George 

1898 "A bibliography of the anihropology o,¡ Pcru" en "Field Mus h ~ t .  
Ilist. Anthrop* Ser.", vol. 11, N" 2, Ciiic,igo. 

ESTETE, Miguel de 

1534 "La relación del viage que hizo el Seuor Hernando Pizarro por- 
mandado del Señor Gobernador su hernzano desde el pueblo de  
Caxarnalca a Pachacarnac y de  allí a Xauxa" insertada por Fco. 
López de Jerez en su "Conquista del Perú", Sevilla; reiinpr. en 
"Col. libr. doc. ref. hist. Perú", ser. 1, t. V, pp. 77-102, Lima, 1917; 
trad. al ingl. por C1. R. Markham: "The  narrative o! the journey 
made by the secar Capfain Herrzai;do Pizarro. .  ."  en "Works 
flakluyt Soc.", vol. XLVII ("Rrports on the discovery of Peru"), 
London, 1872, (el citado tomo de la Hakluyt Society fué traducido 
al alemán por H. Sommer con el título "Berichte von des Entdeck- 
ung Perus. . ." y editado en la "Inselbiicherei", Leipzig, 1920-. 

1535 "Noticia del Perú", ms., l a  impr. por Carlos M. Larrea con el tí- 
tulo "El descubrimiento y conquista del Perú" eii "Bol. Soc. Ecuat. 
estud. Hist. Ames.", vol. 1, N" 3, pp. 300-50, Quito, 1918; reimpi. 
reciente en "Biblioteca de Cultura Peruana", t. 11, París, 1938. 



FARFÁN, J. M. B. 

1941-42 "Clave de  la lengua Quechua del Cusco. Con vocabrzlarios que- 
chua, esparíol e inglés; e inglés, quechua y castellano" en "Rev.  
Mus. Nac.", t. X, N9 2, pp. 215-39; t. 11, No 1, pp. 117-34 y t. X1, 
No 2, PP. 249-66, Lima; además folleto, Lima, 1941. 

ver tambikn "Cusco. Antología. . ."; y Lastres, J. B., 1941 

FEJOS, Paul 

1944 "Archeological explorations in t?zc Cordiilera Vilcabamba, soufh- 
eastern Pcrru" = "Vikíng Fund Publications iil Anthropology", K" 
3, ilustr., New Yorli. 

FERNANDEZ DE OVIEDO Y VALDÉS, Conzeio 

1535 "Historia general y natural de  las Irzdias, islas y tierra flrnze del 
mar océano" (solo 20 captls.), Sevilla; l c L  impr. de la obra comple- 
ta, 4 vols., Madrid, 1551-55; edic. reciente 14 -gols., Asunción del 
Paraguay, 1944-45. 

1922 "La ciudad dc los Incas. Estudios arqueol6gicos", Cuzco. 
1930 "E l  nuevo indio. Ensayos indianistas sobrc la Sierra surpertiana", 

Cuzco; 2' edic., Cuzco, 1937. 

GARCÍA, J. Llrizl ;;. GIESECKE, Albzrt 

1925 "Guía histórico-artística del Cuzco", ilttstr., Lima. 

GARCILASO DE LA VEGA el Inca 

1609-17 "Primera parte de los Cotnentarios Reales que tratan de el origen 
de  los Yncas Rcies qrzc 11~eron del Perú, de su idolatría, deies y 
govierno e11 paz y e n  guerra, de  sus vidas y conquistas y de  todo 
lo que fue aquel irnperio antes que los Esparioles pasaron a e l .  . . ", 
Lisboa, 1609. (Segunda parte) : "Historia General del Perú. Trata 
el descubrimiento del corno lo ganaron los Españoles. Las guerras 



cir~iles qrie J~ubo entre Pkarrcic y Almagros, sobre la partijii de fí: 
tierra, castigo y Icvantanzienfo de  tyranos, y otros srtcessos parti- 
culares que erz la Hisroria se. contienen", Cóirdova, 1617. Existen 
por 10 menos 12 reproducciones en castellano, íntegras o de pági- 
nas escogidas, de las cuales citamos: 2' impr. 2 vols., Madrid, 
1722-23; edición por H. H. Zlrteaga, 6 vols., Lima, 1918-20; 2 ed. 
de la anterior, 4 vols., Lima, 1941 -46, y lz nlás hermosa de todas, 
por A. Rosenblat, 5 vols., Buenos Aires, 1943-14. Existen por lo 
nxnos 20 traducciones al alem., franc., holand., ingl., ital y port., 
de las cuales citamos: trad. al inglés: "Obserr-&ion of fhings nmst 
renzarkable, collecled or~ t  o! the first parf of the Cornnzer:íaries Ro- 
gaL, wriffen by  tíie Inca Garcilaco de. la k'egcz. The strppiernenf o[ 
fhe Mistory o! fhe Incas briefíy collectcd out o! the Atrtizor's se- 
cond Part"', Eondo~i, 1625; trad. al ingl. por CI. R. Milarkhdm ea 
"Works Hakluyt Soc.", vols. XLI y XLV, London, 1869-71, y la 
reciente edic, en ingl. arreglada por j. Bardín, Bocton znd New 
York, 1918. 

GAYTON, Anna M. y KROEBEk, A. L. 

1927 " TEie Li"Fz1e puttety c ~ l í c c t i o ~ s  jroi7i n'azcü" en "llniv. Calif. Pitbl, 
Amer. A x h ,  Ethnol.", 1;31. XXIV, pj3. ! -16, Bcrl:eiey, Califorr~ia. 

1 9.3 3 "Viejas poICt7>ic.~;i+ I:O~I.C. t-1 A ~ L I ~ ~ ~ C I  ?G,icxrido" -.- S ~ ~ l e m e i a t o  de 4a 
1evi:í.a "Hi:i:orin", Afio 1, N'' 4, Lima; 3:~ edic., Lima, 1946. 

Giesccke, Alíscrt; -\ ei- Garcir,, 1. U. y Giesecke, A.  

Golzr3ra, Eco. do;  ver Lbpez dc Gó~-il,tra. F T ? P C ~ ~ C O  

1907 "El Padre Valera, prin~er hisfor raclor perrrnno" en "Revista Hritó- 
rica", t. 11, pp. 180-5252, Lima. 

V e r  tarnbr6n Cieza de Lebn, parte If, edic. 1873; Cobo, 6 , edic. 
parcis! IRPS; Morúa, M., edic. fragm. 191 1. 



3 939 "A rcjerence irsdex to truelaic thoi25at;d Spar%tsh Ararerican authors" 
("k61t índice de rcrderencirr eli ccrrnto a f 2,000 auto:-es españof-arne- 
rical~os' ) ,  Nen- Uork. 

prsb. "El  ~snrner Nueua Corcirrzca Brretr Gesbrerna", rlustr., ms,, edic. 
1615 Eacs. par P. Rivet en "'Ii.~stitut d1Ethnhziogie, Travaux et Mémoires", 

-gol. X>cIjI, i lus t~ . .  Paris, 1936; rdlc. ;.notada por A.  Posnansky en 
"'Boletín de la Soc~edad Geográfica de La Paz", No' 63-66, iliistr., 
La Paz, 1941; rrprotf. de la ar~terjor, Editorial cZeI "Instituto Tihua- 
ilacir de izntropcslog:~~, Einalogía y Prekrstoria", La Paz, 1344. 

t"*PU'TIIlRRE% DE SANTA CLARA, Pedro 

mediados "£$i\ícria de las pilcrias c~r~rtes del Pcrr~ . nis dtvrdrdo cn 5 libroc, 

de% siglo 1 irnri-. pcr M. Serrana \. San2 en '"Ccbleccr6n de Isbros y docu- 
XVk riicntw- refercr%tec a la brt-:orla de Arraerrca" 6 vals , hladrid, 1904- 

1929. 

1946 .‘H cr:s&otii: 1" o"o:ril; i triic;-i~¿ri Inciiarms" ("PvTsnual de los Errdios 
sridamericancis"'~. hasta cihorn 2 vols. i>ublirados, ilr~str., IAIashi~g- 
ron U. C. ,  (el \rol. Eé se i~ititzala "Shc  ficdean Civilizations" ("haas 
civi!iracinces aridincjs" 1 .  

1934 "Les trrifilcc; or~cicn.< drr Pérazt et 1etti.s techniqrees", ilnsir., Parici. 
11 939 "La rnédecine darzs í"ar;cirn Pérou"" iiirlsri.., Paris. 

í 924 "Lo nru.~..iquo dcs  Inc,~a o t  s e r  c t i r  r~zriar~cc's" ("La n-iúsica de los In- 
ces y su supervi~envra"), 1 vol. de texto y 1 de planchas, Paiic. . , 

i 925 La csr6rntql:e crnczent~e drt Pérorr. Lc Iitnral", 1 lol .  ~lustr. de tex- 
to y I de planchas, Paris. 



HERRERA, Fortunato L. y YACOVLEFF, Eugenio 

1934-35 "El mundo i~egetal de  los antiguos peruanos" en "Rev. Mus. Nac." 
t. 111, No 2, pp. 243-322; t. IV, No 1, pp. 31-102, ilustr., Lima. 

IIERRERA Y SORDESILLAS, Antonio de 

1607-15 "Historia general de los hechos de los Casfellar~os cn las islas y 
Tierra Firme de  el Mar  Qckano", 8 décadas en 4 vols., Madrid; la - 
edic. más citada: 5 vols., Madrid, 1725-30; í ' edic. en francés, Ams- 
terdam, 1622; 1 "dic. en ingl., London, 1725; edic. más reciente: 
8 vols., Asunción del Paraguay (solo cl t. 1 )  y Buenos Aires, 1944- 
1946. 

(VARIOS. Bajo la direccihn de R. Levene) 

1940 <, Historia dc A>rlCtricar', t. IT, ilustr., Buenos Aires, ( la  obra coinplz- 
ta se compone de 12 vois.). 

HORIWEIMER,  Hans 

1940 
', 

La excursión arqtie020gica a Tantar ica or-ganizada por la I1t:ii:er- 
sidaci de  La Libertad" en "Revista de la Universidad de Ea Liber- 
tad", Año XVZ, N" 13, pp. 145-65, ilustr., Trujillo. 

1943 "Historia del Perú. Epoca prehispánica", Tr~ajillo. 
1944 "Vistas arqueológicas del Noroeste del Perú", ilustr., Trujillo; se- 

impr. del texto ligeramente modificado y abreviado y de una frac- 
ción de las ilustraciones en "Historia" (revista), vol. 11, N" 7, pp. 
í 86-2 12, Lima, julio-setiembre, 1949. 

1945 "En pos de  petroglifos" en "E1 Comercio", Litna, 14 de febrero, 
edic. de la tarde. 

13463 
, S  D e  la arqueologia pre-colombi~za, parte I. Rasgos cornrines de Lis 
altas culturas precolombinas" en "Conferencia" (Revista de esten- 
sión cultttral de la Universidad de Chile),  Año 1, No 2, pp. 2-25, 
Santiago de Chile. 

I946b "La:; plazoletas, rayas y figuras prehispánicas en !as pampas y crcs- 
ras de la Hoya del Río Grande" en "Revista de la Universidad Na- 
cioiial de Srujiifo", 7" época, N" 1 ,  Trujillo: y sobretiro. 



1914 "Anthropoiogical worh in Psrü itz 1913 rvitii notes on the pafhology 
o): the ancietzt Pernr7ians" == "Smithsonian Misceilnneous Publicn- 
tions", vol. LXI, No 18, Washing ton  D. C .  

Huarnán Pon:a de Ayala; 77er Giiarnjri Por112 de Ayala,  Felipe 

HUMBOI,DT, Alexandei. s-ot 

1805-34 " V o y a g e  aux r2gion.s 6quinoxiait.s dtl riotivea~i corllinent, fait cn  
1799-1304", ilr:sfr., Paris: 1" sección (iticonciusa) "Relation histo- 
rique", 3 vols. y el suplerriento "At las  piftoresque, ztrres des Cordi- 
lieres st monutnens des peuples indiqenes d e  I'A'ilr~érique", Paris, 
1809-1 5; existen reiniprs. en franc., veisiories e21 ale ti^., cast., tioland. 
e ingi. 

J. D. B. (Bordona, jesús Dorniilgticz) 

1936 " I'rrrjilio del Perzí a /i;?cs dc! siglo riVIII. Dibujos ;j acr~arcia.\ q:7c 
~rinndó izsccr C I  obiq,o D. 13nliasar Jillrnc íI/larlínez cic Compaiíiín", 
ilttstr., Madrid. 

IMBELLONI, J o s i  

1928 " L a  prc;nii.r.,c chnirzc isog10ssétitatií~z:e oc6nno-~i~:iLricait1r'; le i i < > l : ,  

des  lzaches lithiqtics" e.1 "Festsciirif: fiir V I .  Schríiidi", pp. 32-1-35, 
,, 7 

S t .  Gabriel-Modling jczrca de W i o n ) ;  vers. cast. roki, !a 1,t.i- 
rncra cadcna isoglos6rniitica csfnblecida c71rr.c las is!as del GcParlo 
Pacifico !] el confincntc olncricano" en Imbellorii ( 1936), pp. 273- 
293. 

f 1936) " E f ~ t o u z c  cie c o ~ l t ~ ~ t . o ! ~ ~ g i : ~ "  - -  "Ffu:~:anior. I3ibIiotecn del Aix~ericn- 
:lista noderno", secc. A, t .  1 ,  B ~ i e n ~ s  Aires. 

1942a "Sobre ct~irzcologia cJc /os Llto. Snl~rr:~ic~cncia d e  razas ci~rstl-aloidcs 
cn los Andes" en "i\ctns XSVIl  Congr. iiit. Airier." (1939), t. 1 ,  
pp. 3-19, Liina. 

19421, " L a  <<Wreliiin.scI~:irltrr~g>> de los Apilazrtas reconstrrlitin. Fol.112as j 7 ~ -  

riratzas del pensnrizitnto fen~piario", ibidei?l, t .  11, pp. 245-71, I,imn, 
y sobretiro. 

1946 "Pacl~al'ctzti I X .  El inknrio cr.ifíco", ilcstr., Bainos Aiics. 



A ,  . . . .  Hnfnrn~aciorre.~ acerca dcl sefiorio g gobierno de  los Ingas. . .", ver 
ToIedo, Francisco de. 

1930 " V i t u  di Aatot~rcl Rarrnondi ', &4ir;8~~o: trad. al cact. "La vida de 
Ar?tonio Raimondi", t i m a .  19-12. 

je;ez, Eco. de; ver López de jercz, Franc?sco 

JKJoK Y CAAMAÑO,  Jacinto 

1918 "Examerz criáico de  la ueíacidad dc la Hzstoria del Reino dc  Orzífo 
del P. Juan de \/'elasco" ea "'Bol. Sac. Ectiat. estud. hiqt. amer.", 
t. E ,  Quito. 

1919a "Contribución al cenociníie~zto de las lengzias indigenns que se ha- 
blaron en el Ecuador intcranúino y occidental, con anterioridad a 
En conquista espaEo!a", ibidem, t. 11, No 6, pp. 310-413, Quito. 

1919b "La religijn del ímperio dc los Pncas", Quito. 
1927 "Puraha. Confribtxción al cof?ocinlrenlo de  los ab~rígeraes cJe la Pro- 

nincia de  Chr'mbcrauo", 2 volc., Quito. 
1934 ' T ~ o s  origer?cs de2 Crrzco" en '"~nales de la Universidad Central del 

Ecuador", vol. LlI, No 287, pp. 203-36; N" 288, pp. 285-344; vol. 
LIII, N" 289, pp. 59-130, Qrilto. 

1940-41 'El Eczrodor intcrandino y ccridental m t c s  do !a conqr~isfa caste, 
l / L7~~C" ,  2 VOIS., Quito. 

JIMENEZ PLACER, Luis 

191 í "Vida: de Francisco López de  Xerez" e~ "Pubirsacicnes del Archi- 
vo de lnvestig~ciones bi~t í~r icas" ,  Madrid. 

1879 "Tres  r-eicciones dc sntdgcedadcs peruanas", Madrid, (coiltienz 
Fdo. de Santillán, 1572; "Relación de  las costumbres antiguas. . . " y 
S a ~ t a  Cruz Pc?chcrcuti, aprox. 161 2 ) .  



Ves también Betanzos (cdic. 1880); Cieza de León, prt. 11 fedic. 
18130) ; Cobo (edjc. 1890-95) ; "Discurso sobre fa descendencia. . ." 
(edic. 1892) ; Las Casas "De las antigitas gentes. . . " (edic. 1892) ; 
Montesinos "Memorias antiguas historiales. . . " (edic. 1882) ; "Re- 
laciones Gtogrificas" (edics. 1881 -97) ; Fco. de Toledo "informa- 
ciones zcerca . . . " ( edic. 1882). 

191 2 "Sonth Ariterican Arclzc?eoíogy. An infi-odílcfi:)n fo t lzc Archaeology 
of tize Sorrrlz Arrzerican cor;tinenf zuifii special refcrci~ce to the early 
history of Petir" ( "  . . .con referencia cspecinI ¿i In historia primitiva 
del Perú"), New Yorlc and h n d o n .  

1943 "l%4cdiet.ol Arlzcric~n Art" ( " A r ~ e  cfe I a  América niedicvcti"),  2 vols. 
ilustr., New Yorli. 

1922 "An:erika" eii G. Ruschari "II!ustriertii \~iilIcerlcírade", vol. I, iiustr., 
Sruttp"; trad. al  cast., Poitdo de Cultl.:ra Ecor-iUinica, illistr., Mesi- 
co D. F., 1946. 

1926 "MZrciicn der Azícken, Irzíraperuancr, M n i s c ~ . ~  g iliiayas" ("Consc- 
jas cie los. . . " )  , jetla. 

KROEBER. Alfred I,ouis 

i 923 " ~ ~ n f l z i - o ~ o l o ~ ~ ~ " ,  P,iew Yorli (suplen-ierito en 1933) ; trad. al cast. por 
Javier Rolnero, Fondo de Cultura Económica, México D. F., 1945. 

1925a "Tlzc Uízle pottery collecfioits frorn Moclle" ("La coiección Llhle 
de cerkmica de Moche") en "Univ. Calif. Puhl. amec. Arch. Ethci.", 
vol. XXI, pp. 191-234, ilustr.. Eerkejey, Califori~ia. 

1925b "The  llhie poftery collecfior?~ [ron; Supe", ibidcm, pp. 235-64. 
ilustr., Eerkeiey. 

1926 "Tize Ulzle pottery collectiorzs frorrz Chanca!jr', ibidem, pp. 205- 
304, ilustr., Berkeley. 

1926-37 "ArchaeoIogica2 exploraíions in Petu" prt. 1: "Ancient pofterjy 
ftom I't-rrjillo" ( "La cerámica antigua de Trujillo" ) ; prt. II : " 1'l:e 
NortFicrrz coasf"; prt. IV: "Cañefe VaiieY" ("El valle de Caliete") 



"Field Mus. Kat.  H i s ~ .  Anthrop. Mem.", vol. 11, Túou 1, 2, y 4, 
ilustr., Chicago; (la parte 111 ver O'Neale, L. M.) .  

1944 , ' 
Perrri~ian archeoloqy in 1942" = "Viking Fund Publications in 

Anthropology", No 4, ilusír., New Haven, Conneciicut. 

KROEBER, Alfred L. y STRONG, Wiiliam Duncan 

1924a "l'hc llhlc collectiorzs ft.0172 CJZJYICJZ~" e~ "Univ. Calif. Publ. amer. 
Arch. Ethnol.", vol. XXI, pp. 1-54, ilustr,, Berkeley. 

! 924b "The Uhlc pottery collections frorn Pcn", ibidem, pp. 95-133, ilustr., 
Berkeley. 

Ver  también Gaytori. A.  I-I. y Kioeher, A. L.; y Q 'Nno~ le ,  L. M. y 
Kroeber, A. L. 

LAF LTAU, Franqois 

1721. 
S ' 

1I/Poeurs de  sanvagcs anzéricains, counpar6es artx morztts des pré- 
rniers feizps" ("Costumbxes de los salvajes arnericarios comparada:; 
con las cost~tmbres de los t i e ~ p o s  más antiguos", 2 vols., Pari4. 

Lí"IR0 HOYLE, Rafael 

1938-39 ' Los Moclzicas", 2 vols. iItistrs., Lima. 
1931 "Los Crrpisniqnes", ilustr., Lima. 
1946 "A culture sequence for the North Coabt o[ Pcrzl" ("Una sucesión 

cultural para la cesta norteña del Perú") en "Handbook of Soritil 
= \ , n ~ e r ~ c ~ i ~  Indians", vol. II, pp. 1-19-73, iiirstr , TvVash;nyton D. C. 

1893 "ikYonograj'ias Ilistórico-a7~ii.rica1?~is", Lima; reedición póstuina rnvy 
nrodificada con el título "i>idanrrscr-ifos y priblicaciol?c.<", 3 volc., Li- 
ma, 1935-38, 

LAS CASAS, Bartolon~é de 

1552 "Al~oiog~t i ra  historia sa7:zaria cronnto a !as c~zalidacles, disposición, 
ti~scripción, ciclo y suelo de las tierras y roncíiciones naturales, po- 
licías, repúblicas, mancras de i 7 i : ~ i r  y cosfnmbres de las genfes de 
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estas Irldias occidentales y mei-idionales, cuyo imperio soberano per- 
tenece a los Reyes de  Castil!aV, Sevilla. Weimpr. con el título "Apo- 
logéfica historia de  las Indias" en "Nueva Biblioteca de Autores 
españoles", vol. XIII, Madrid, 1909; 27 captis. de 13 obra antece- 
dente fueron reunidos y publicados por M. Jiménez de la Espada 
con el título "De las antiguas gentes del Perú" en "Colección de li- 
bros españoles raros o curiosos", vol. XXI, pp. 1-239, 287-90, Ma- 
drid, 1892; reimpr. de lo anterior en "Col. iibr. doc. ref. Rist. Perú", 
ser. 11, t. XI, Lima, 1939. 

LASTRES, Juan B. 

1939 "La nzedicina en las ol)ras dc Garci!ctso" en "Revista del Museo Na- 
cional", t. VIII,  N- 2, pp. 308-16 y en " A ~ a l e s  de la Sociedad Pe- 
ruana de Historia de la l\/Iedicjna", vol. 1, pp. 27-44, 1,iiri.a. 

1941 
' S  

La r:redicinil en la obra de Cuerlzrín i>orna de Ayala" coi1 g1o:::iri~ 
y breve vocabulario patoiogico quecliua por J.  M. B. Farfán en 
"Rev. Mus. Nac.", t. X, iu'" 1,  pp. 113-64, ilustr., Lirna, ): sobretiio. 

1944 
', 

Medicina aborigen pcrriana'' en "Supplernents o!! the Eulletin of 
the History of medicine", N'? 3, pp. 130-51, Baltirnore. Versión 
cast. folleto, Lima ( 19 15 ) . 

LASTRES, Juan B. y MUELLE, Jorge C. 

1943 "Representaciones patológicüs en la cerá?;zica perrrána" en "Pub!i- 
caciones del Musec Nacioric*l", ilustr., Lirna, y cn "Anales de la 
Facultad de Medicina", t. XXVI, N'! 4, pp. 480-536, Lir-ila, 1913. 

LATCHAM, Ricardo 

1922a "Los unirnales domésticos de la .Aniérica pi.~ciiiottzbirza" en "I'uhíi- 
caciones del Museo de Etnología y Antropoio9;,, Jc C!1i!eM, vol. 111, 
pp. 1-199, Santiago de Chile. 

192213 "La organización social y las creencias religiosas de los atitic;uos 
araucanos", ibidem, pp. 245-368, Santiago de Chile. 

i 927 "The totenzism of fhe ancient arzdean pcoples" ("El totemismo cic 
las antiguas poblaciones aridinas") en "Journal of the Rojral AntIi- 
ropological Institute of Great Britain and Ireiand", vol. LV-11, pp. 
55-87, London. 

1927-28 "Los Incas, sus orígenes ?j srls ayllus" en "Anales de la Universi- 
dad de Chile", ser. 11, t. V, pp. 1017-1 1 5 1 ;  t. VI ,  pp. 159-233 y t. 
VII, Santiago, y tomo suelto, 1928. 



1328a '"La alfarería indígena chilena", ~luctr., Santiago. 
1928b "La prelzisforia chilena" en "Revista chilena de Historia y Geo- 

grafía", LVIT, Santiago de Chile; 2 '  edic. (resumida), Santiago de 
Chile, 1936. 

í 919 
<' 
Las creencias religiosas de los anlignos prrsrdnas", Santiago. 

1936 6, Ea agricultura prerolombina en Chile y los paises vecinos", San- 
tiago. 

3 938 
, , Arqueología de la región afacanzeña", ihstr., Sant~ago. 

Ver también Oyarzún, A. y Latchani, R. 

1924 "Kunstgeschichfe des Alten Peru", ilustr., Berliac trad. al inglés 
"The arf oj: old Peru", ilustr., Lorldon, 1924; trad. al cast. "El arte 
del Perú arzfiguo", ilustr., Barcelona, 1926, 

LEI-IMANN-NlTSCHE, Wobert 

19 18-37 "Mitología sudarrteiicana" ( serie de 2 1 areicu1o.i) en "Revista del 
Miise ode La Plata", ts. XXIV y sigts., Buenos Aires. 

1928 "Ccricancha, el templa del Sol en el Cuzco y 12s imágenes de su 
alfar mayor", ibidern, t. XXXI, pp. 1-260, Buenos Aires, y tomo 
snclto, Euenos Aires, 1929. 

3 629 "Epítonu ".-'e la Bibliofeca Oriental y OcciJi.~.,fal, Nautíra y Gerp- 
grjfzca", 1 vol., Madrid; 2 '  e&. con numerosas adiciones por An- 
drés Gorizález de Barcia, 2 vols., Madrid; reprod. iac~imilar de Ba 
edic. príncipe por la Socredacl de Bibliói~los Argentincs, Buenos 
Aires, J 919. 

Levezle, Ricardo; ver '.l-Iistoria de A1ri6risa" 

LEVPLLIER, Roberto 

1935-42 "Don Francisco de Toledo, suprerno organizador del Perú, su vida, 
su obra", 3 vols., 1~'Padrici (vol. 1) y Buenos Aires (vols. 11 y 111). 
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LEV INUS, Apollonius 

7566-67 "De Peruoiae regionis infer Nor9i Orbis provirlcias celeberzimue in- 
ventiorze et rebus in eadern gestis" ("Sobre la región de4 Perú, la 
provincia más célebre del Nuevo Mundo, y las cosas memorables 
en ella"), 5 iibros, Antverpiae / Amberes) ; reimpr., ibidem. 1583: 
trad. a1 alem., Basileae, 1567. 

LIZARRAGA, Reginaldo de (Obando, Saltasar de) 

,, 
aprox. Descripción breve de toda la tierra del PerL, Tucnrniin, Río de la 
1599 Plata y Chile" (se divide en 2 partes, la 2:' es insignificante sespec- 

to a nuestras consideraciones), ms.; 10 impr. por C. A. Romcro con 
el título "La descripción y población de las Indias"' en "Revista His- 
tórica", t. 11, pg. 261-383, 459-543, kima, 1907, y folleto suelto, 
Lima, 1908; reimpr. más reciente = "Pequ. grand. libr. hist, amer.", 
t. Sil, Lima, 1946. 

Loayza, Francisco A,; ver "Los pequeños grandes libros de Ea kzistaria ame- 
ricana". 

EOHMANN VILLENA, Guillernno 

1945 "Una tarta inedifd de IJ'duavrán Ponza de Ayala" en "Revista de 
Indias", Alio VI, No 20, Madrid, abril-juiiio; y en "Boletín de Ia Bi- 
blioteca Nacional", Afio 11, No 8, pp. 335-90, Linna, (la carta es 
fechada Gnamanga, 14 de febrero de 1015). 

LÓPEZ, Vicente Fidsl 

1671 
,, Les races arycrltzes du Pérors, Icur iangc, Ictlr religion, leur has- 
toirc" ("Las razas arias del Perú, su lengua, religión e historia" j, 
3 pzrtes en 3 vol., Paris. 

LÓPEZ DE GOMARA, Francisco de 

1552 "Primera y segunda parte de la historia general de !as itzdias con 
todo el descubrin~iento y c o s a  notühles que han acaecido desde 
que se ganaron hasfa el año 1551", Zaragoza: reimpi. más reciente 
= "1-listoriadores primitivos de Indias", t. I ( -  "i3iblioteca de au- 



toros esl;ri5olcs desde la forinaclón dei lenguaje hasta nuestros 
días", t. XXIH), Madrid, 1852; 1 trad. el  ital., Roma, 1556: 1:' rrad. 
al frsnc., Paris, 1569; l s i  trad. a! iugi., London, 3578. 

LOPEZ DE JET"IEZ ( Xerez) , Francisco de 

', 
prob. Relación d e  20s prir~zeros descr~C.rinricntos d e  Francisco Pizarrn !; 
1528 D i e p  de  Altnagro" ( t í t ~ l o  apócrifo), ms. en el Códice Cortesian.; 

de Viena, (anterioriilente, Juan de Sámano fué considerado corrin 
autor) ; I 3  ii~lpr. en "Colección de documentos inéditos para la bis- 
toria de Esgaiía", vol. V, pp. 193-201, Madrid, 1844; repr. recien- 
te en R. Porras Barreizechea, 1937, pp. 63-68. 

1534 "Verdadera relaciórz d e  la conquista del Perú y protlincia del Ciíz- 
co llamada la Nueva Castilla conquistada por el magnífico y cs[or- 
zado cabstllero Francisco Piiarro", Sevilla; se han hecho por !o 
nienos 8 r e p r o d ~ c c i o n ~ ~ ;  la nljs reciel~te se halla en el vol. de com- 
pilacián "Cróriicac de !a conquista del perít". México ( 1946) ; 1.: 
trad. al ital., Venetia, 1535; trad. al franc. por H. Ternaux-Cnni- 
pans en "Voyages, relatiocs et mémoiies. . .", ser. 1, vol. IV, ]?a- 
sir,, 1837; l'! trad. al alem. por Ph. Kiilb, Stuttgart y Tübinnen, 
'134.3; trad. al ingl. por C1. R. Markhnrn en "Iyu'orlts HakIuyt Soc.". 
1701. XLVII, pp. 3-73, London, 1872. 
Ver  t ~ i ~ b i é i i  Mena, Cristóbal de 

López de Vrla<co; ver Velasco, luan López de 

1 S60 
, , Y  

Hisfori¿i antigua del Perú" (1 "I-listoria del Perú", t. I ) ,  Lima. 
1880 "E-listcria cic la Cirtilización Peruana", Z,i~na. 

LOTiilZOP, Samuel Iíirkland 

1932 "Ahoz,igirza! nariegafiorz of tlle West C o ~ s f  01 Scuth Ar7zc'rica9' en 
'Jornal of ih r  Roya1 Anthropclogical Institute of Great Britain and 
irel;ind", vol. LXII, pp. 229-56, London. 

1937 "Colíi 2nd silver frorn Southern Peru and Bolir~ia" ("Oro y plata 
del Sur del Perú y de Bolivia"), ibidem, vol. LVII, pp. 305-25, 
ilustr., London. 

1938 "lnca treasnre as  depicted by Spanish 17istorians" ("El tesoro del 
Inca ccmo 10 han descrito los historiadores esjjañoles") en "Publi- 



catiolis of the Frederic Webb  Hodge Anniversary", ilustr., LOS 
Angeles. 

1840 "Soutli An~erica as sccn fr017z M ~ d d l c  Atnerica" en «The Maya and 
their neighbors:>, pp. 417-29, New York; trad. al cast. "Sudamérica 
vista desde Aniérica Cen~ral"  en "Actas XXVII Congr. Tnt. Am." 
(1939), t. 1, pp. 191-204, Lima, 1942, 

MARKHAM, Clements Robert 

í 856 
2, 

Cuzco: A jorzrtley to tllc ancicnt capifa! of Perzz; ívitlz a12 accot~tlf 
o)  fhe hisfory, lancjrragc, liferafure and atlfiquities o! fhe Incas. And  
Lirna: a irisit to  fhe capifnl and proviizces of rnodern Pern; ulith a 
skcfclz o! thc Viceregel Gouornntent, Izistory o! the Reprzblic, attd 
a reuiew of the litrzafure and sociefg of Pern" ("Luzco. U n  viaje 
a la capital antigua del Perú; con una relación sobre historia, len- 
gua, literat~ira y las antigüedades de los Incas. Y Lima: . . . " ) ,  
London. 

1864 "Confribntions fozr~ards a grarnmar arzd dictiot.rary of Qtrichua, the 
gcneral langrrage of t/ie Yncas of Perzr", London. 

1871 " O n  tlie gcograpfiical positions of tlze fribes which fortncd tlze ETIZ- 
pire of fhe Ync~is" ,  trad. al cast, por M. V. Balliván con ei título 
"Las posesiones geográficas de  1:l.s tribus que fornraban el Itnperio 
de  los Incas", La Paz. 1952: repr. cic la trad. en "Col, lihr. doc. 
ref. hist. Perti", ser. Ii, t. VII, Lima, 1923. 

1871 "OZlarzta. Atz unciez~: Ynca drarna", trad. del rns. Justiniani (en 
qiiech~in), Lcndo~l, (en 1853 Marlíliain había traducido y publi- 
cado fragnientos del niismo ms.). 

1907 "Eibliograpi~y of Pcru (A .  D. 1.526-1907)" en "Works Hakluyt 
Soc.", sel.. 11, vol. XXII, Carnbridge. 

1913 " T h c  Irzcas of f iru", London anci New York; trad. al cast. por 
Mantiel Beltsoy, Lima, 1920. 

Ver también Acosta, ?d. 1679-80; Avila, 1608 (edic. 1873) ; Cieza 
de León, prt. 1 (ed. 1864); idem. ptt. II (ed. 1883); idem. prt. IV, 
libro III (ed. 1913) ; Estete, 1534 (ed. 1872) ; Garcilaso, ed. 1869- 
71; López de jerez, 1531 (ed. 1872); Cs. de Molina, el Cusqu., 
(ed. 1873); Montrsinc:; (ed. 1920); Polo de Ondegardo, 1571 (ed. 
1873) ; Santa Cruz Pachacuti (eci. 1873) ; Sarmier~to de Gnmboa 
(ed. 1907). 

MARMONTEL, Jean Franqois 

1777 "Les Incas ou la desfr~icíion de l'E:?zyir.e du Perorl", 2 partes, Pa- 
ris; nosotros lienios aprovechado la edic. Francfort et Leipsic, 1 vol., 
1777 - existen por lo nienos 6 ediciones posteriores. 



MÁRQUEZ MIRANDA, Fernando 

1936 "La  antigua provincia cle los Diaguitas" en "Historia de la Nacióa 
Argentina", vol. 1, pp. 277-350, Buenos Aires; 2" edic., Buenos 
Aires, 1939. 

1940 "Los aborígenes de la América del Sur" en "Historia de América" 
(obra dirigida por R. Levene), t. 11, ilustr., Buenos Aires. 

1946 "The Diaguitas of Argentina" en "Handbook of South American 
Indians", vol. 11, pp. 637-54, ilustr., Washington D. C. 

MARROQUIN, José 

1945 "La asistencia social entre los Incas a través de la obra de  Guanzzir? 
Poma de Ayala" en "Rev. Mus. Nac.", t. XIV, pp. 3-26, Lima. 

MARTÍNEZ D E  COMPAÑÓN Y BUJANDA, Baltasar Jaime 

aprox. "Erlistoria natural, civil y moral del Obispado de Trujillo", ms. de 
1790 paradero desconocido (Bogotá?) se han conservado las acuarelas 

y dibujos que acompañaron el testo. Una fracción de ellos fué pu- 
blicada en J. D. B. "Trujillo del Perú a fines del siglo XVIII. . . ", 
Madrid, 1936. 

McCOWN, Theodore D. 

1945 "Pre-lncaic Huanzaclzrrco. Suroey and excavations in the northern 
Sierra of Peru" (" .  . . Resumen y excavaciones en la sierra norte- 
ña del Perú" =: "Univ. Calif. Publ. Amer. Arch. Ethnol.", vol. 
XXXIX, No 4, ilustr., Berkeiey, California. 

MEAD, Charles William 

1903 "The musical insfrunzents of the Incas" en "Journal of the Arneri- 
can Museum of Natural History.', vol. 111, suppleinent (Guide Lef- 
leat No 11 ) ,  ilustr., New Yoik. 

1,907 "Teclznique of some Soufh-A~nerican feather work" ("La técnica 
de cierta obra plumaria de América del Sur") en "Anthrop. Pap. 
Amer. Nius. Nat. Hist.", vol. 1, prt. I, ilustr., New York. 

1921 "Prehisíoric mining in Wesíern Soutlz America" ("Minería pre- 
histórica en la América del Sur occidental") en "Journal of the 
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Arnerican Museum of Natural History", vol. XXI, pp. 153-56, 
N e ~ v  York. 

1924: "Old ciuilizations of Inca land" = "American Musett~n of Natural 
History, 1-Iandbook seric, No XL, ilustr., New York: 2. edic., New 
York, 1942. 

MEANS, Philip Ainsworth 

192 1 "Aspectos estético-cronológicos de  las civilizaciones andinas" en 
"Boletín de la Academia Nacional de Historia", 1, pp. 195-226, 
Quito. 

1928 "Biblio~eca Andina, prf. 1, fhe chroniclers, or the writers of tlze 
sixteentlz and seventeenth centuries who treated of fhe prehispanic 
hisfory and culture of the Andean countries" (".  . .los cronistas o 
los autores de los siglos X V I  y XVII  que trataron de la historia 
y cultura prehispánicas de los paíscs andincs") en "Connecticut 
acadeniy of Arts and Scienries, Transrictions", vol. XXIX, pp. 271- 
525, New I-Iaven, Conn. 

1931 "Ancient civilizatiotzs o( the Andes", ilustr., New York and Lon- 
don. 

1932 "Fa11 of fhe Inca Empire and fAe Spanish Rule in Perrr, 1530-1780H, 
ilustr., New York tinc! London. 

1938 "The Incas. Etnpire úuilders of the Andes" en "The National Geo- 
graphic Magazine", vol. LXXlII, No 2, pp. 225-64, ilustr., Wash-  
ington. 

Ver  también Montesinos, ( 1642 (edic. 1920) ; P. Pizarro (edic. 
1921 ) ; Sancho de la Hoz (edic. 1917). 

MEDINA,  José Toribio 

1898-1907 "Biblioteca Hispa~zo-Ailzcricana", 7 vols., Santiago de Chile. 
1904-07 ' ' a  1: :  . ? f a  en Lima", 4 vols., Santiago de Chile. 
1930 "Bibiiogz.afit3 de las lenguas Quechua y Aymara" e11 "Contribu- 

tions frotn tlie Mureum of the Ainerican Indian. Heye Forrnda- 
tiori", vol. VIX, N- 7, New York. 

MEJíA XESSPE, Toribio 

1942 "P~cuedrrctos ! j  canzirzos antiguos de la Hoya del Río Gz-di7dc de 
Nasca" en "Actcs XXVII Coagr. Int. Amer." (1939),  t. 1, pp. 
559-69, ilustr., h m a .  



1534 "La conquista del f'rrli, l l a i~~ado  !a h;rrcna Castil!a'., Sevilla, (m- 
teriormente atribuída a Pco. López cle jerez y a otros) ;  trad. ai 
ital., Venegia, 1534: trad. a! frailcés, Paris, 1545; rc;->rocl. facsirrii- 
lar y tr;iil. (11 ing!Ps por 14. Sinclair, New Ynik, 1979. 

1874-90 "Diccior2ario Itisfórico-bicgr5fiL-o", 8 ts., Lirna: 2 : ~  eclic. con adicio- 
nes, notas y apkndice pos Evaristo San Cristóval, 15 ts., Lima, 
1931 -33. 

MENENDEZ Y PELAYO, Marcelino 

1905-10 "Origcnes de Io novela", 3 ts., Madrid; edicio~ies recientes: en 4 
tc., Santnnder, 1913. y en 5 ts., Buei~os Aires, 1943. 

1936;i "Coni-ri!)rzfi~n U l'Ethnograp!rle cf a iinyuisficlzrc des Ir7diens I.Tro 
d'rilncoaqrzi (Boiir)ia)" en "jour. Soc. f'irnér.", n. ser., vol. XXVIII, 
pp. 73-1 10, Pciric. 

193th "Les Indiens Llro-Cipaya de Czirongas. La cir>ili.sation matér-ielle", 
ibideni, pp. 155-207, Paris. 

1890-92 "Dic cinhoirnisclzen Sprac!ien Pcrus" ("L,as lenguas iiidíceric!~ del 
PerLi") , 6 vol:;., Leipzig. 

1893-95 "Pern. Geobachfrrngen rind Sfzzdien iiber d;~s Lartd nt7d seirre Be- 
wohner wshrend eir~es 25 jiihrigcn Au fen f l'zaltes" ( "Perú. Obser- 
vaciones y estiidios sobre el país y sus habitantes d«r:inte una pcr- 
rnanencia de 25 riiíos"), 3 vols. ilustrs., Leipzig; trad. a1 cast. de 
una parte de1 vol. 11 por F. Schwnb en "Cultura Ptruana" (re- 
vista), vol. II. N"b. 9-10, Lixna, 1942. 

MIRÓ QUESADA SOSA, A~trelio (ver tzirnbiin A .  M .  Q.  S.) 

1945 "El lnca Garcila.so", Linia. 
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MOLINA, Cristóbal de, ei <:Alm,icjrist;.» 

1552 "Retaciórt dc la cor;q;:ista pobia(:iótt dcl Perú", 1 4  impr.: trad. al  
franc. por H. Ternaiis-Cotnpans ( q u e  atribuyó In rcfación a Friiy 
h/Iarcos de Niza) en "Nouvelies annaies des voyncjcs et des sctcn- 
ces geographiques", vol. IV,  pp. 258-334, ?;iris, 1842; 1:' irnpr. en 
cast. por Barros Arana en "Sudamé!+ica" (revista),  Santiago de 
Chile, 1873; reimpr. inás reciente con el título "Destrrtcción del 
Perú" en "Peqir. grncd. Iibr. hist. an~er.". t. IV,  prt. 1, pp. 1-78, 
Lima, 1943. 

MOLINA, Cristobsil de, el «Cusqueilo» 

,, 
apio\. Relación dc  las ftibrztas y ritos de los Yngnb erz el ticlnpo de su 
1574 infidelidad", ms., 1 impr. por T. Shayer Ojeda en "Revista Chi- 

lena de Historia y Geografía", Año 111, t. 17, pp. 117-90, Santiago 
de Chile, 1913; jmpr. rilás reciente en "Fequ. grand. libr. hist. 
arner.", t. IV,  prt. 11, pp. 5-84, Lima. 1943; trad. al ingl. por C1. 
R. hlfarkIiam coi1 cl títtiIo "Sin accouizt of fAc rites and Iazvs o[ rlzc 
Incas . .  ."  e11 "Works HakIuyt Soc.", vv!. XLVIII. pp. 1-64, Lon- 
don. i873. 

MONTESINOS,  Fernando de 

1642 
, , 

Menzorias !zistorialcs g poiiticas del Pirii. . .", 111s.; 1') irnpr.: trad. 
a1 Eraiic. por H. Ternaux-Co:npans con el título "iVCnzoircs lzisfo- 
riil~c.s dc I'orzcien Péroíz" :L "Voyages, rc!ations et méinoires. . . ", 
ser. 11, vol. VIi, Paris, 1840; impr. en cast. por M. Jimí.ilez de la 
Espada en "Colecciói~ de libros esptilloles raros o curiosos", t. XVI ,  
pp. 1-76, Madrid, 1882 ( J .  T. Mediria "Biblioteca I-lispano-Rilie- 
ricana", t. 11, p. 425, 111encioria ~ i r i i i  reproducciór, en "Revista de 
Buenos Aires", ts. XX-AXII, Buenos Aires, 1870, pcro agrega: 
"Aunque nos ha parecido diferente del que editó Jirnknez cte la Es- 
pada");  1:) iznpr. peruana - "Col. libr. doc. ref. hist. Perú", ser. 11, 
t. VI, Lima, 1930: trad. al incl. por Ph. A. Means {con ii~trociuc- 
ción por C1. R. hilarkhnm) = "\;llorkc Halcluyt Scc.", ser. 11, vol. 
x rdvIr I ,  r2clldoll, 1920. 

M O R ú A ,  Martín de 

,S 

aprox. Nisroria dcl crigcn y ~ e t ~ e a l o g í a  real dc íos Aei~cs Irzcas dcl Pcrú, 
1600 hechos, trajes y maneras dc gcbierno", ms. con dibujos, perdicio; 

1.1 impr. a base de i ~ n a  copia en "Col. Iibi. doc. ref. hist. Perú", ser. 



11, ts. IV, pp. 1-253, y V, pp. 1-72, Lima, 1922-25 (la publicación 
por M. González de la Rosa en 191 1 fué interrumpida después de 
la impresión de la primera entrega); reimpr. con el título "Los orí- 
genes de los Inkas" = "Pequ. granci. libr. hist. amer.", t. XI, Li- 
ma, 1946; reimpr. por C. Bayle, encabezamiento: "Consejo Supe- 
rior de in~restigaciones científicas. Inst i t~to Santo Toribio de WIo- 
grovejo", Madrid, 1946 (contiene 20 capts. que no están compren- 
didos en las edics. anteriores). 

MUELLE, Jorge y BLAS, Camillo 

1938 "Muestrario de arte precolombino. 1. Cerámica" en "Rev. Mus. 
Nac.", t. VII, N(! 2, pp. 161-280, ilustr., Lima, y folleto suelto. 

Ver también Lastres, J. B. y Muelle, J., 1943, y Yacovleff, E. y 
Muelle, J., 1932. 

MUÑOZ, Juan Bautista 

1793 "Historia del Nueclo Mundo", t. 1, Madrid, (el ms. del t. 11 se ha 
perdido). 

MADAILLAC, Jean Fransois A. dit Pouget Comte de 

1883 "L'Amkrique prkhisforiqne", Paris. 

NORDENSKIOLD, Erland von 

1921 "The copper and bronce ages in Soutlz America" ("Las edades del 
cobre y del bronce en la América del Sur") en "Comp. Ethnogr. 
Stud.", vol. IV, Goteborg. 

1925a "The secret of fhe peruvian quipus" ("El secreto de los quipus pe- 
ruanos"), ibidem, vol. VI, prt. 1, Goteborg. 

1925b "Calculations with years and monfhs in the peruvian quipus" - 
("Cáiculos con años y meses en los q u i p ~ s  peruanos"), ibidem, 
prt. 11, Goteborg; trad. al franc. en "Jour. Soc. Amkr.", n. ser., vol. 
XVIII, Paris. 

1930 
, ' 
De peruanska indiarzernas ~~ilcfsystern" ("El sistema de pesos de 

los indios peruanos") en "Goteborgc Hrindels- och Sjofarts-tid- 
ning", Goteborg, 30 de Julio; trad. al ingl. " T h e  ancient perrrvian 
system of tveighfs" en "Man" (revista), vol. XXX, London. 



1931a "Origin of fize Indian civilizations in Soufh America" en "Comp. 
Ethnogr. Stud.", vol. IX, pp. 1-76, Goteborg; reimpr. en "The ame- 
rican aborigenes. Their origin and antiquity", Toronto, 1933: trad. 
al cast. con el título "Origen de las civilizaciones indígenas en la 
América del Sur" en "Revista del Museo Histórico Nacional de 
Chile", No 1, Santiago de Chile, 1939; reimpr. más reciente, Bue- 
nos Aires, 1946. 

I93lb "Ancienf Inca lacquer work" ("Antiguos trabajos incaicos de la- 
ca") en "Comp. Ethnogr. Stud.", vol. IX, ap. 2, pp. 95-100, Go- 
teborg . 

OLIVA, Anello 

1631 "Vidas de  varones ilusfres de la Compañía de Jesús de la Provin- 
cia del Perú. Repartidas en cuatro libros: en el primero se trata 
del Rcyno y Provincias del Perú, de sus Incas, Reyes, descuúri- 
miento y conquista por los Españoles de la Corona de Castilla, con 
otras singularidades concernienfes a la historia; y en los otros frcs, 
las vidas de los dichos padres". ms.; l +  impr.: trad. al francés del 
libro I por H. Ternaux-Compans en "Voyages, relations et mé- 
moires. . . ", ser. 1, vol. 1, París, 1837; 1" impr. en cast. del libro 1 
con el título "Historia del rerjno y provincias del Perú. . ." y de 
algunas biografías contenidas en el libro 11, edit. por J. Pazos Va- 
rela y L. Varela y Qrbegoso, Lima, 1895. 

Ollanta (drama),  ver Vaidez, Antonio 

O'NEALE, Lila M. 

1937 "Archaeological explorafions in Peru", prt. 111 : "Textiles of the 
early Nazca period" = "Field Mus. Nat. Hist,, Anthrop. Mem.", 
vol. 11, No 3, pp. 1 19-21 8, ilustr., Chicago. 

O'NEALE, Lila M. y KROEBER, Alfred L. 

1930 "Textile periods in ancient Perü" en "Univ. Calif. Publ. amer. 
Arch. Ethnol.", vol. XXVIII, pp. 23-56, ilustr., Berkeley, Cali- 
fornia. 



ORBIGNY, Alcide Dessalines d' 

1839-43 "L'honz~ne arnéricailz", 2 vois., Paris, ( fornia part ede d'Orhigny 
" Voyage dans l'itnzérique rnéridionalil", 9 vols., París, 1534-47. 
LIna sección de esta obra fue  traducida al cast. con el título "Viajz 
a la Arnérica del Sur", 4 ts., Buenos Aires, 1945); trad. al casc. 
"El hombre alnericano", 1 t. iltistr., Buenos Aires, 1944. 

Oviedo y Valdés, Go~~za lo  Fernández de; ver Fernández de Oviedo y Val- 
dés, G. 

OYARZÚN, Aureliano y LATCHAM, Ricnrdo 

1928 
, . 

"Albunz de tejidos y alfarería ararrcana, hecho bajo la dirección. . . 
en "Publicaciones del Museo de Etnología y Antropología de 
Chile", Santiago de ClliIe. 

Pachacutí Ya~nqui Salcamayhua, Juan de Santa Cruz; ~ c r  Santa Cruz Pacha- 
citti 

PADILLA BENDEZCI, Abrcil-tan; 

1945 "El pai.cr~tcsco CIC Ci;i.cifitio !J jLIuarn;2t1 Ponla" ei; "El Comercio", 
Lima, 30 de Jiinio. 

PARDO, Luis A. 

1936 "May~zctas arqrzitectónicas erz el aritigrlo Perú" en "Rev. Inst. 
Arqii.", Año 1, N'' 1, pp. 6-17, ilustr., Cuzco. 

1937 "Ruinas precolot7zhirzas del Cuzco. iT4onografia.s arqueológicas", 
Cuzco. 

1939 "Arte peruano. Clasificación de la cer&ztzica cnzquefia" en "Rev. 
inst. Arqu.", Año IV, No' 6-7, pp. 3-27, ilustr., Cuzco. 

1941 "Machupijchn (una joya arquitectónica de los Incas)", ibiden?, 
Año V, No" 8-9, ilustr., Cuzco, y folleto suelto, Cuzco, 1944. 

1943 "Los petroglifos de la Convención" en "Rev, Inst. Arqu.", Año VI, 
No" 10-1 1, pp. 1-30, ilustr., Cuzco. 

1946 "La ~netrópoli de Paccaritantpu. El adoratorio de Tampukocco y el 
itinerario del camino seguido por los I~crrnarzos Ayar" en "Re7.7. 
Secc. Arqu. Univ.", N", pp. 3-46, ilustr., Cuzco. 
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PATRÓN, Pablo 

1 906 "La vcraciddd de ~\/lorztcsinos" en "Revista Histórica", t. 1, trini. 
111, pp. 289-303, Lima. 

1504 "Nzicoos estudios aobrc las lcrzgr~its atlzericanns" (jtrnto a la ver- 
sión francesa: "Nont~e!lcs érudcs des lat1gucs arn6ricaincs"), t .  ] 
París. 

PAZ S O L D A N ,  Mariano Felipe 

1 E77 "Diccionario gcogrAficc-~st~idisfico dci Peru. Contiene aderlzjs la 
crirnologia Ayrnara y Quechrrü dc íias principales poblaciones, la- 

, . 
gos, ríos,  cerro.^. . . . Lima. 

18/9-80 "Biblioteca Peruana" en "Revista Peruana", I. 1, Lima, y tomo 
suelto, Lima, 1579-80 (inconclus~i, ]:esa soiame~ite a la letra P del 
cap. XII) .  

(VARIOS) 

desde "Los pcqneños grratzdcs libros clc lzi~toria ari~crican~l", editados por 
1 S4 1 Francisco A. Loayén. Hasta ahora aparecieron 12 vols., Lima. 

PIETSCHMARJN, Richard 

1908 "Die «Nuet:a corónica ... » des Guanratz Pe;~z;z" en "Nachric~iteii 
des Kgl. Geseilschaft der Wisseiiscliaftcc ;ti Crottjngen, philoso- 
phisch-historische Klasse, PP. 637-59, Berlín: trad. al francks en  
Guamán Poma, edic. 1936, pp. VII-XXVIII; trad. al cast. en J .  C .  
'relio, 1939, 79-9 1. 

E913 "Sonle account of the illuskrated chronicle by the Peruvian Indian 
D. Felipe Huar7za:z Panza dc Ayala'' en "Proceeding o f  the XVilI th  
secsion ol  Ii~ternational Congress o f  An~ericanists" (1912), ;rol. 
1, pp. 510-21, London: tiaci. al cast. por Emilia Ro~nero con el ií- 

tulo "Relación .sobre la crónica ilrrstradie por e: indio Perzrütlo D. 
Felipe fiiíatnárz Poit7a de Ayala" en J .  C .  Tello, 1939, pp. 33-101. 

V e r  tarnljién Pcdro Snrni~ento de Gcii-lboa, e&. 1906. 

PEZXRRO, Pcdro 

F 571 , d 

Relación dcl descubrimiento y conquisía de los Rcy;70s del Pcrú 
y del gobierno i ordcn que los rraturaies teniarz i fesotos qrrc en 



ellos se hallaron i de las ciernas cosas qr:e en el se han sucedido 
Izasfa el día de la fecha", ms.; 1 ' 3  impr. en "Colección de documen- 
tos inéditos para la historia de España", t. V ,  pp. 201-388, Ma- 
drid, 1844: 1:' impr. peruana por E. Larrabure y Unánue en "El 
Ateneo" (revista), Lima, 1887; impr. más reciente con prólogo de 
Ernesto Morales, Buenos Aires, 1944; trad. al ingl. por Ph. A. 
Pdcrrins, ebit. por The Cortes Society, 2 vols., New York, 1921. 

POLO, José Toribio 

1877 "filotnias de los Incas" en M. de Odriozola "Colección de docu- 
mentos literarios", t. X, Lima. 

1906a "Un quectzuisfa" (trata de Francisco de Avila) en "Revista Mis- 
tórica", t. 1, pp. 24-38, 269-70, Lima. 

190Gb "El Inca Garcilaso", ibidem, pp. 232-54, Lima; repr. en Garcilaso 
de la Vega, t. 1, edic. 191 8-20 y edic. 1941-46, Lima. 

1907 "Blas Valera" en "Revista Histórica", t. 11, pp. 544-52, Lima. 
1917 "Bibliografía geográfica del Perú. Siglo XVI", ms.; impr. en "BO- 

letín de la Sociedad Geográfica de Lima", Lima, trim. 1 y III de 
1926 y trim. IV  de 1935, además folleto, Lima, 1935. 

POLO DE ONDEGARDO, Juan 

1559 
' d  

Tratado y averiguación de los errores y supersficiones de los In- 
dios", ms.; 1,' impr. en "Confissionario para los curas de Indias...", 
Lima, 1585 (2%: edic., Sevilla, 1603); reimpr. con el título "LOS 
errores y supersticiones de los Indios" en "Col. libr. doc. ref. hist. 
Perú", ser. 1, t. 111, pp. 1-43, Lima, 1916. 

1571 "Relación de los fundamentos acerca del nofable daño que resttlfa 
de no guardar a los Indios sus fueros", ms.; 1" impr. en "Col. doc. 
inéd. Archiv. Indias", t. XVII, pp. 1-177, Madrid, 1872; 1" impr. 
peruana en "Col. libr. doc. ref. hist. Perú", ser. 1, t. 111, pp. 45-188, 
Lima, 1916; de esta relación forma parte: "Relación del linaje de  

,, 
los Incas y como conquistaron.. . , ms. (borrador existente en la 
Biblioteca Nacional de Madrid) ; 1 impr. de este fragmento: trad. 
al ingl. por CI. R. Markhani con el título "Report of fhe Iineage 
of fhe Yncas and how fhey exfended fheir conquesfs" en "\Qorks 
Makluyt Ssc.", vol. XLVIII, pp. 151-70, London, 1873; repr. al 
cast. e-, "Col. libr. doc. nef. hist. Perú", ser. I, t. HV, pp. 45-94. 
"Relación de los zeques y adoratorios del C~~zco",  ms., insertada 
sin indicar al autor en B. Cobo, 1653, prt, 1, t. IV (ver) ;  1.' impr. 
con indicación del autor y con el título "Relación de los adoraforios 
de los Indios en los cusfro caminos que salían del Ceszco" en "Col. 



libr. doc. ref .  hist. Perú", ser. 1, t. IV, pp. 3-44, Lima, 1917, ( la  
reproduccion de 10s mencionados escritos y de otros de Polo de 
Ondegardo en "Col. libr. doc. re f .  hist. Peru" lleva el título gene- 
ral "Informaciones acerca de la religión y gobierno de los Incas"). 

Poma de Ayala, Felipe Guamán; ver Guamán Poma de Ayala, F .  

PORRAS  B A R R E N E C H E A ,  Raúl 

"El testamento de  Pi~arro" = "Cuadernos de Historia del Perú", 
No 1 ,  París. 
"Las Relaciones primitivas de  la Conquista del Perú" - ibidem, 
hTo 2, París. 
"Una relación inédita dc la conquista del Perú ( la  crónica de  Dic- 
go de  Trujillo, soldado de Pizarro en Cajatnarca)", Madrid. 
"EI Licenciado Polo de Ondegardo" en "Revista de la Universi- 
dad Católica del Períi", pp. 179-87, Lima, mayo-junio. 
S '  Los cronistas de la conquista" en "Cuadernos de Estudio del Ins- 
tituto de Tnvestigaciones Históricas de la Uni~ersidad Católica del 
Perú", t. 1, N" 3, pp. 177-21 5, Lima. 
"Et Contador Agustín de  Zárate", prólogo de la edic. de Sárate 
( pp. 3 - 8 ) ,  Lima. 
"El rastro autobiográfico de NuatriAn Porna" en "La  Prensa" (dia- 
r i o ) ,  Lima, 26 de julio. 
"Fray Marfín de  Morúa" en la edic. de Morúa (pp .  VII-XVXI), 
Lima. 
"El  lnca Gnrcilaso de 7a Vega  (1539-1616) ", Lima. 

P O S N A N S K Y .  Arturu 

1912a "El signo escalonado en ¡as ideografías aniericanas con especial re- 
ferencia a Sihzranacu" en "Proceeáings o f  the XVI I th  Internatio- 
nal Congress o f  Americanicts", London; repr. en forma más am- 
plia en "Thesaurus ideographiartz~n at~iericanarutn" ("Tesoro de 
ideografías americanas"), vol. I, también con texto en alemán: 
"Das  Trept)enzeichen in den amerikanischen Ideographien nzit be- 
sonderer Riicksicht auf Tilzuanacu", ilustr., Beílin, 191 3. 

1912b 
L ,  Guía general ilustrada para la inr~estigacibtl de  los ~iionumentos 
prehistóricos de  Tihslanacu é islas del Sol y de la Luna (Titicacl-1 
y Koat~y) con breves apuntes sobre los Chullpas, laTrss y escritura 
aritigua de  los aborígenes del Altiplano Arzdino. . . ", ilustr., La Paz. 



1914 "Una ~nci.rópoli prcl~istórici: en la ArnCrica del Sud", tanibién :es- 
, , 

tu a!einán: Eine priihistorisciw Mefropoie irz Siidnrnerika", ilustr., 
BerIin, (el testo cnst. es seproducido, casi íntegro, en Posriansky, 
1945). 

1934 "Lo.s Uru: o l.lclStzri?i" en "Actr:s XXV Congr. Int. Anici." (!932), 
!.. 1, iq7 234-300, I,a Plata. 

t 93s "Ar~tro~oicrgía. sociología ci'c las rnzas irzfcrandinns y de  las rcgio- 
l ies adyaccrztcs" (cdit. por ci "Instituto Tiiiunnacu de Antropolo- 
gía. Etnografía y Prehisroria") . La Paz. 

1940 I' P E I  pasado prclzisfórico dcl CTrar7 Perri" (edit. por e1 Instituto 
Tihurinacu.. .") ,  ilustr., La P~L. 

1945 "Tihrranacu. La cuna d c i  fiornbrc dc  las Arncricns", también con 
< S  ,. 

tcxto ingl.: fiizrranacu. 7'11c cradle of arizcricarz nzan", 2 prts. en 
1 voI. ifuctr., La Paz. 

Ver  también Gcamán Poma de Ayzila, Felipe; d i c .  1944. 

Pouget tie NadaiIIac. . . , ver Nadaiilac, Jean F r a ~ ~ ~ o i s  A., du Pouget 

1847 "Tize lzistor!~ of the conqucst o/ P~rzr tuiPII a prclin~ii~az-y oietv o[ 
the cil:ilizafion of tlze Incai", 2 vols., New York and London; exis- 
ten por 10 mcnos 1 I impresiones en ingl., S rep:.oducciones en 
;:leili., franc., ital., ilorueg. y porti~g. y S eil cclr;t., de :as últimas 
citarnos: tracl. por N. Fernántiez Cucsta con el título ''Hi.stot.ia dc 
la coi7qrrisfa del Perli. Corz ob.scrr~acioi1e.s sobsc la civilizaciótz de  los 
Incas", 2 .i-ols., Madrid, 1647-48; trrid. por Joaqirín García Icaz- 
hnlccta, 2 l - ~ l s . ,  Mésico, 18-19-50, 1 voI., B ~ Í ~ ~ I O S  Aires, 1944. 

PRET, C .  A 

1942 "Thc Irzdiaiz tribes of SGZZ~/I Ar~icrica" ("Lzs tribus de los Indios 
de  Ia América del Sar") -- "The A~lericaii  Museum of Natural 



History, Sciewcc", vol, 111, Xexv York; ntlev3 tlr:?;c,  NI\^ >-cric, 
1946. 

RAIMONDI, Antonio 

1874-1919 "El Perú", 15 t s . ,  Lima; rcimpr. del t. 1, I,iina, 1940. 

RAIL'IIIS'IO, Giovanni Rattista 

1550-1559 "Racolra delle naairga:ionl s viaggi. . . ", 3 vol:.. Veile<i,i, I :i ;o1 
III - 1 ' irnpr, 1556, rcimpr. 1565 y 1606- conllene er::rc or:;vi 1 z., 
tradcs. de Lópaz de jere:, 1534; Cr. $2 hllenn; Fer1ian;2zz be 0viil- 

do y Valdes; Sárictlez uc ia Hoz) .  

1527 ,. 
Nistoric~l  researches oirl rhe conipl:.:i o); Perrt, Jlitxico, Bugota, 
Nafcjzez and Salomeco in f.& rlaárfeenth rcnfilry, by thc .!lforip!s, 
accornpanied u ~ i t h  eicphants. . . " ("Estudios histhricos cobre 4,t con- 
quista de . . . en el siglo 3311, por los ki/lonqoles, acompr~ñados poi 
elefantes. . . "1, Lot.ido;l: supl rnento~,  l,onilnii, 1831 gr j 83 4. 

KEISS, Wiikielzn STUBEL, Alplions 

1883-87 "Das Totenfeld tjon Ancon in I-'srrr. Ein Liciiray xilr K;í~ri~z~rt~ss  Ji'r 
Kultur u ~ d  Indusfrie des Inka-Reiches nacll dcn Ergct>nisscn ri,qc- 
ner A~~sgrabungen" ("La necrópolis de A~:cón sli el Persi. UnLi 
conrribuci6n 31 conocimircto de la c~iltura e an$ci:tr~a del Imperio 
incaico según los seslikudos dz propias e.;cr-!vaciones"), 3 vols. 
ilustrs,, Berlín: versi6n inglesa: "The necropolis o! Ancon in Prrst, 
a co~zfribufion to ozar bcnorvledge o% 2hc culf~~t-e and indrisfries o/ 
rlae incas", 3 vols. ilristrs.. !3er!ín. 

Ver tan~bifn Stübel, A,; Reiss, \V.; I<oppcl, B. y Uhle, M., 1869-90. 

fines del ''&'elación de  las costrrnzbres anfigr~as de los tz,~ttirale.c del Pirrí" 
siglo XVI (llamada brevemente "Relación anónima"), ms. ,  (atribuída por af- 



gunos autores a Bias Valera: l a  impr, por h4. Jirnénez de la Es- 
pada en "Tres Relaciones de antigüedades peruanas", pp. 133-227, 
Madrid, 1879; reimpr más reciente en "Peqr:. grand. libr. hist. 
amer.", t. VIII, Lima, 1945. 

RELIGIOSOS AGUSTINOS (J .  de San Pedro, J.  de Canto, R. Lozano )7 J. 
Ramírez ) 

aprox. "Relación de la religiort y ritos del Perú, fecíza por los primero\ RE- 
1551 ligiosos Agustinos que allí pasaron para la conversióiz de los h7cct1- 

rales", ms.; 1.' impr. en "Col. doc. inéd. Arcfiiv. Indzas", t. 111, Mci- 
drid, 1865; 1" inipr. peruana ea "Col. libr. doc. reé. hist. Perú ', ser 
1, t. XI, Lima, 1918. 

(VARIOS) 

1881-97 "Relaciones Geográficas de Indias", publicLid3s por M. Jinienez de 
la Espada, 4 ts., Madrid. 

RENG-MORENO. Gabriei 

1896 "Bibliofeca Peruana. Apuntes para uii catálogo de inzprescs", edit. 
por la Biblioteca del Instituto Nacional de Chile, 2 ts., Santiago 
de Chile. 

1905 "Bolivia y Perú, más notas históricas y bibliográficas", Santiago de 
Chile. 

1907 "Nuevas notas históricas y bibliográficas", Santiago de Chile. 

RIVA AGUERO Y OSMA, Josk de la 

1906-07 "Exaincn de la primera parfc de los Corrtentarios Reales" en "Re- 
vista Histórica", t. 1, pp. 515-59; t. 11, pp. 5-45, 129-62, Lima, 
reimpr. en J. de la Riva Agüero, 1910, pp. 53 y sigts. 

1910 "La Hisíoria en el Perú" (tesis doctoral), Lima. 
1916 "Elogio a Garcilaso de la Vega en el tercer centeizario de su inuer- 

te", discurso, impr. en las ediciones de Garcilaso ( 1609-1 71, Lima, 
191 8-20; Madrid, 1929 (antología) ; Lima, 1941-46 y Buenos Aires, 
1943-44 (prt. 11); reimpr. de una versión puesta al día en "Biblio- 
teca de Cultura Peruana", t. 111, 1938. 

1937 "Civilización Peruana. Epoca prehispánica" (curso dictado en la 
Universidad Católica, Lima. 



1938 "Alejandz*~ de  fJumL-oldt y el Perú", reimpr. en "Por la verdad, la 
tradición y la patria" (opúsculos), t. TI, pp. 433-43, Lima. 

Ver también "Biblioteca de Cultura Peruana", es. 111 y IV. 

RIVERO, Mariano Eduardo y TSCIjUDI, Juan Diego de 

1851 "Antigiiedades Peruanas", 1 vol. de texto 3- 1 atlas de ~lustracio- 
nes, Viena (en 1841, Rivero solo publicó un folleto con el mismo 
título); trad. al ingl. por Francis L. Hawlte: "Peruvian antiquifies", 
1 vol. ilustr., New York, 1853; trad. 31 franc. en "Rev~ie des Races 
latines", vol. XIII, Paris, 1859. 

WIVET, Paul 

1924 
. ' 

Langues amÉriczines" cil Meiller et Cohen '"Les langues du h4on- 
de", vol. XVI,  Paris. 

1943 
, , 

Les origines de I'homrne américain", Toronto; trad. al cast. "Lo.< 
orígenes del Itornbre americano", México, 1943. 

Ver también Créqui-Montfort, 131 2-14 y 1921 

ROBERTSON, William 

1777 "Thc history of Anterica", 2 vols., London; 1" impr. americana ío- 
mada de la décima inglesa, 2 vols., Philadelphia, 1810; trad. al 
alem., 2 vols., Leipzig, 1777; trad. al ital., 4 vols., Firenze, 1777-78; 
1.1 trad. al franc., Paris, 1778: trad. al holand., 5 vols., Amsterdam, 
1778-1801; trad. ai cast. "Historia de América", 4 ts., Burdeos, 
1827. 

ROMÁN Y ZAMORA, Jerónimo 

1575 "Repúblicas del mundo", 2 vols. divididos en 27 libros, Medina del 
Campo; reimpr. revisada (debido a la reclamación del Santo Qfi- 
cio) , 3 vols., Salamanca, 1595; reimpr. con el título "Rcpúb2icas de  
Indias, idolatrías y gobierno en México y Perú antes de la con- 
quista" en "Colección de libros raros o curiosos que tratan de Amé- 
rica", 1s. XIV y XV (el primero lleva el título "Historia de los 
Incas" ) , Madrid, 1897. 

ROMERO, Carlos Alberto 

1909 
,, 
Infornze sobre las ruinas de  Choqquequirau" en "Revista Históri- 

ca", t. IV, pp. 87-103, Lima y sobretiro. 



1916 "Los dos Crisfobai dc Moliraa" e11 "Col. libr. doc. rei, hísr. Perú" 
ser. 1, t. 1, pp. XIII-XXXI, Lima; reimpr. en "Revista Histórica", 
t .  VI ,  p-. 7:-87, Lma,  1918; reimpr. en '.I'cqu. grand. libr. hist, 
arnei.", t. IV,  pp. V-XXII, Lima, 19i3. 

191 Sa "Un qticdilui~ta" (trata de Francisco de Aylila) en ‘'Cal. 1ibr. doc. 
ref. hist. Perfi", ser. I, t XI, pp. XV-SXXXI, Lima. 

19li;b "Jizdrz Jacobo Tschezdi", íbidem, í. IX, p?. IX-XIII, Lima. 
1022 "Biografía del Padre Morrta' . ib~dem, ser. 11, t. IV,  pp. 1X-XI, 

Lima. 

Ver tr~mbiéil Lizárraga, edics. 1907 y 1908 

RObVE, John Howland 

1944 " A n  introduction to d e  arclzaeology of C~rzco" = "Pap=rs oF tkc 
Peabody Museum of Anierican Achaeology and Eehnology", Har- 
vard Universihy, vol. XXVII, E" 2, ilustr., Cambr~dge, Massachu- 
setts. 

1946 "lnra cn!tnr.e at tlle fimc o/ rlze Sptzisill conques~" ("I,a cultura in- 
caic-. e11 el tiempo de la conqiiista esp-~ñola") en "Handbook caf 
Sozltli Anier~can Indians". \.ol. 11, pp. 1233-330, ilustr. Wnshingtot~ 
D. C. y :sobretiro. 

1630 "1'vIcr/zorial cíc las hi~forins dci Nrlcvo Mundo Piri*. Mérilos y AY- ,. 
ccIcncia:; ~ I c  la cirrciad d s  Linza. . . , Lima. 

San Pedro, Juan de; ver "Relación diz la religión y ritos ctel Perfi. . ."  

SÁNCHEZ, Luis Alberto 

1928-36 "La lifcratr~ra peruana. Derrotero para una historia espiritual del 
Pcrú", 3 ts. Lima (ts. 1 y TI) y Santiago de Chile (t. 111); 2'' edic., 
aparecida hasta ahora solamente t. 1, Lima, 1946. 

1937 "Historia de  ¡a literatura americana" (desde los orígenes hasta 
1936) ", Santiago de Chile; 3" edic., Santiago de Chile, 1942: "Wue- 
t*i i  Historia de ia liferatlira anzericana", Buenos Alres, 1944. 



1939 "Gart:iia:co Iiiciz de  la I,/cgo, prirr~er criollo", S a i i t i ~ ~ g o  de Chile: 4,: 
edic., Santiago de Chile, 1945. 

1942-43 20 edic. "Nisf.oria Gencral d e  Ai716rica". 2 ts., Santiago de Chile; 
4;! edic. revisada (Sant iago de C h i l e ) ,  1945. 

( 1 9 4 3 )  " Fundar7zctzi.o~ clc la Historia americana", Buenos Aires. 

S Á N C H E Z ,  Tristáiz 

Fines del "Relación sobre cl periodo d e  gobierno d e  los Vicrcgcs D. Francic- 
siglo co d e  Toledo y D. García Hrri-tado de  Mendoza",  ms. ;  I : !  irilpr. e n  
XVI "Col .  doc. inéd. Archiv. Inciias", t .  V I I I ,  hdadrid, 1367. 

SAXCHO DE LA HOZ, P e d ~ o  

1534 "Relaciórz d e  lo sucedido cn la conquista y paci[icaciór~ d e  estas 
provincias d e  la Nueva  Castllla y d e  la calidad d e  la tierra, dcs- 
pués que el Capitarz Hernando Pizarro se partió y Ilerló a Su M a -  
gestad la relación d e  la victoria de  Cah-ar?zalca y d e  ¡U ~srisiórz del 
cacique Atabalipa", ms. perdido; 1 "  impr. en ital. con eI título " R e -  
latione .per srl i i iaesfa d i  quelche nel conquisto provincic cieila nuova 
Castiglia e srzcceso, della qualifa del paese dopo clze il Capitarzo 
Fernando Pizarro si pñrfi d i  ritorno a srla Maesta,  il rapporfo del 
conquisfainento d e  Caxarnalca c la prigiorze del Caciqzze Afabalipa" 
en  G. B. Ramusio "Racolta dellc navigazioni e viaggi.  . . ", vol. 111, 
1556; 1')  inipr. en  cast. (retrad. del ital.) como apéndice de la trad. 
de W .  M .  Prescott: "Mistory of the  conquest o f  rieru" por J .  Gar- 
cía Icazbalceta, Mesico,  1849-50; l'! impr. perunna de ¡a relación 
entera en  "Col. libr. doc. r e f .  hist. Perú", ser. 1, t .  V ,  pp. 122-202, 
Lima, 1917; reimpr. más  reciente con el título "Relaciórt pura srz 
Magestad d e  lo sucedido. . ."  en "Biblioteca de Cultura Peruana", 
vol. 11, París, 1938; trad. al ingl. por Ph. A. Means con el título 
" A n  accorrnt. o[ tlze ccnq~re::t of Peru" en  "Collection o f  tlie Cortes 
Society", N'!  11, Ncw York, 1917. 

S A N T A  C R U Z  PACt IACU'TI I , t~ l iqu i  Saiccimaybua, Jiian de 

aprox. "Reiaiió7? (le antigiicdaci'es dcsíc Reljno dt-i Pirri", ms.;  l.! inipi. 
1615 trad. a! ingles por Cl. R. h/larklia~l~ con el titulo "Arz accorrrii of tize 

antiquities of Perzl.. ." en  "kVorks  Halcluyt Soc.", vol. XI,Vlli, 
pp. 67-120, Londoi?, 1875; 1:)  impr. en  cast. por M .  Jirnérlez de la 
Espada el: " T r e s  rclacio!ies dc Aniigiieciades Perrzanas", pp. 231- 



328, Madr~d ,  1879; 1" inipr. peruana en "Col. libr. doc. ref. hist. 
Perú", ser. II. t. HX, Lima, 1927. 

SANTILLAN, Fernando de 

1572 "Relacion del orígeaz, descendencia, política y gobicrnu de los I t i -  

cas", ms.; la  impr. por Tvl. Jiménez de la Espada en "Tres relacio- 
nes de antigüedades peruanas", pp. 3-133, Madrid, 1879; 1 impr. 
peruana con el título "Nistor~a de los incas y relación de  su go- 
bierno" en "Col. libr. doc. ref. hist. Perú", ser. 11, t. HX, Lirna, 1927. 

SARMIENTO DE GAMMOA, Pedro 

1572 "Segunda parte de la Historia General llamada Indica, la cual por 
mandato del Excmo. Sr. D. Francisco de Toiedo.. . con~puso..  .", 
ms.; 1'' irnpr. en alem. por R. Pietschmann con el título "Gesrhichre 
des Inkareiches" "Abhandlungen der Gottinger kgl. Gesellschaft 
der Wissenschaften, Philosophisch-historische Klasse", n. ser., vol. 
VI, N^ 4, Berlin, 1906; trad. al ingl. por C1. R. Markham en 
"Works Hakluyt Soc.", ser. 31, vol. XXII, Cambridge, 1907; 1 '  
impr. en cast., Buenos Aires, 1942. 

SCHMIDT, Mau 

(1929) "Kunsf rzind Kulrur von Peru", ilustr., Berlin. 

SCHWAB,  Federico 

1936 "Bibliograj'ia de etnología peruana (1900-1935)" en "1301. Bibl. 
Plniv. San Mari-os", año IX, Nos 1-4, Lnrna. 

Ver también Middendorf, 1893-95, vol. 11. 

SELER, Eduard 

1902-23 "Gesaminelfe Abhandlungen i u r  Amerikanischen Sprach- und Al- 
ferfumskrsnde" ("Disertaciones compiladas sobre lingiiística y ar- 
queología americanas"), 5 vols., Berlin. 



SODEN, Jufius von. 

1794 "Die Spanier ín Pera", Berlin. 

SORIANO INFANTE, Augusto 

1941 "Ticapampa", "Huayltapampa", "Oíleros", "Cabana", "Pallasca", 
"Corongo", "Huandoval" en "E¡ Departamento" (semanero), 10, 
20, 27 de febrero; 3 de abril; 11, 18 y 25 de junio. 

1942 "Algo sobre la arqueología de Ancash" en "Actas XXVII Congr. 
Int. Amer." ( 1939), vol. 1, pp. 473-83, ilustr., Lima. 

SQUIER, Ephraim George 

1877 "Peru. lncidents of travel and explorations in the land o[ the Incas" 
("Perú. Acontecimientos de viajes y exploraciones en el país de los 
íncas"), ilustr., London and New York; trad. al aiem., ilustr., Leip- 
giz. 1883; trad. de partes, folleto, Cuzco, 1937; y "Cultura Perua- 
na" (revista), vol. 11, Nos 9-10, Lima, 1942. 

STRONG, William Duncan 

1925 "The Uhle pottery from Ancón" en "Univ. Calif. Publ. amer. Arch. 
Ethnol.", vol. XXI, No 4, pp. 135-90, ilustr., Berkeley, California. 

STRONG, William Duncan y WILLEY, Gordon R. 

1943 "Archaeo2ogical notes on the Central Coast" en Strong, Willey y 
Corbett "Archaeological studies in Pertz" (= "Columbia studies in 
Archeology and Ethnology", vol. I ) ,  pp. 1-25, New York. 

STRONG, William Duncan, y CORBETT, Jolzn M. 

1943 "A ceramic sequence at Pacl~acamac", ibidem, pp. 27-121, ilustr., 
New York. 

Ver tambiéln Kroeber, A. L. y Strong, VII. D., 1924a y b. 

STUBEL, Alphons y UMLE, Max 

1892 "Die Ruinenstatte von Tiahuanaco inz li'ochlande des alfen Perú. 
Eine kultnrgeschichtliche Sfudie arsf Grund selbstandiger Anfnah- 



rnen" ("Las iuiníis de Tiahuaiiaco en ei Altiplano del Perú antiguo. 
Un ensayo históricc-cultural a base de propios estridios" f ,  2 paste. 
en I vol , ilustr., Breslau. 

STÜBEL, Alphons; KEISS, Wilhelin; KOPPEL, B. y UHLE, Mas 

1889-90 "Ktilttzr rznd Industrie siidanzeril~a~iisclicr Volker nach den ir11 .Ge- 
sitz des Museunzs für Volkerknrzde ;u Leipzig bejirzdlicfien Sainrn- 
Irzngen. . ."  ("Cultura e industria de poblaciones sudainericanas se- 
gúxi las colecciones en el Mcseo Etnográfico de Leipzig.. . " ) ,  2 
vols., ilustrs., Berlin. 

Ver  también Reiss, W. y Stübel, A,, 1 h80-87. 

TAURO DEL PINO, Alberto 

1946a 
' S  

E1enzer1to.s de literatula peruana", Lima. 
1946b "Bibliografía Indianisfa Perrtana" en "f-lol. Bibl. Univ. Saii Mar-  

cos", Año XIX, N'" 3-4, pp. 283-308, Lima. 
1947 "Historia e historiadores del Perú antzguo en 1943-i9r'6" en "La 

Crónica" (diario),  Lirna, 1" de enero. 

TELLO, Julio César 

1923 "Wira Iíocha" en "Inca" (revista),  vol. 1, pp. 93-319, 583-606, 
Lima. 

1929 "El antiguo Perli. PrJrlzera época", iliistr., Lima. 
1938 "Arte antiguo peruano. Albrrn~ fotográfico de  las principales espe- 

cies arqueológicas de ceránzica existentes erz los Mrzseos de Litna. 
Pritrzera parte: Tecnología g nzorfología" - "Iiica", vol. 11, ilustr., 
Lima. 

19.39 "Las primeras edades del Perú por Grla~nán Ponia. Ensayo de itz- 
terpretación. . . ", ilustr., Lima. 

1941 "El iI/ltrseo de Antropolcgía e Irzstituto ci'c Itinestigaciones antropo- 
lógicas" en "Chaski" (revista), vol. 1, N- 3, pp. 72-78, Lima. 

1942 
' S  

Origen y desarrollo de las cií7llizaciones prcfzistóricas aizdinns" en 
"Acr.ac XXVII  Congr. I ~ i t .  Amer." ( 1939),  t. 1, pp. 589-714, ilustr., 
Lima y sobretiro. 

1945 "El país de los Irzltas" en "PerU en cilras 1944-45", pp. 592-613, 
Lima. 



'Ternaux-Con~pctr::;, Henri 

ver Cabello de Balboa (edic. 1840); López de Jerez, 1531 (edic. 
1837) ; Montcsinos (edic. 1840) ; A. Oliva (edic. 1837) ; J. de Ve-  
lasco (edic. 1840). 

TOLEDO, Francisco de 

1570-72 "In[ormaciones acerca de2 Señorío !j Gobierno de los Yngas", ms., 
impr. de partes en "Col. doc. inéd. Archiv. Indir-ls", t. XXI, pp. 
131 -220, Madrid, 1874; por M, Jinienez de la Espada en "Colec- 
ción de libros españoles raros o curiosos", t. XVI, Madrid, 1882: 
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Don José Morales de Aram urú Y Montero del Asuila 
Por DAGOBEKTO GARCIA RAMOS 

Don José Morales de Aramburú, ha recobrado actualidad, por ser autor 
del cuaderno manuscrito en que se da noticia del verdadero r)entajoso esfado 
politico, de  el Perú uajo la governación de el Excelentissirno Señor Don Ma- 
nuel de Anzaé y Junient. Descendía del Pacificador don Garci López de Mo- 
rales,' primer canciller de la Audiencia de Lima, y de su esposa doña Ma- 
ría de Aramburú y Zambrano Guerrero,:? qtiicnes fundaron el primer mayoraz- 
go por instrumento otorgado ante el escribano real y público el 13 de octubre 
de 1628. 

Hijo primogénito de este inayorazgo, l:ormado por el matrimonio Morales- 
Aramburú, fue el Dr. Dn. Juan Morales de Aramburú, caballero de la Orden 
de Santiago, colegial del Real de San Maxtín, Oidor y después Presidente. 
Gobernador y Comandante General de Quito. El segundo poseedor del mayo- 
razgo fué don Dicgo Morales de Aramhtirú, hermano menor de Juan y no hijo 
de &te, como afirma Mendiburu.'! Don Diego hdorales de Aranibriríi fue tam- 

1 La faniilia de Morales, procedente de las doce troiicalc:i de Soria tuvo parentesco 
con el Virrey Marqués de 11Iontescl;iros; con cl Arzobispo don Bartolomé Lobo Guerrero; coti 
Don Pedro de  Sorez y Ulloa, de la orden de Alcrintara. general de hatalla y presidcnte de 
Chile; con el Obispo de Concepción, don Diego Zambrano de Villalobos; con don Diego 
Feri~ándcz de  \lelasco, Gobernlidor de Cartagella y Prcside~ite de Panam5; con las casas de 
León y Garavito. Los Morales, por últ~ino, tuvieron por ascendienies al  conquistador Ni- 
colás de Ribera el Viejo y a don Luis de Guzn~atl, Gobcrn;idor de Veraguas y Popaydi?, des- 
pués coniandantc general de Ticrra Firme. 

2 La fundadora, doña María de Ararnbiirú y Zambra110 Guerrero fiié hija dcl gciierai 
don Diego de Arainhurú y Egiiiluz, primer Canciller de la Audiencia de Lima y de  doña Ca- 
talina Zambrano Guerrero, hija cuarta de don Francisco Zambrano Giierrero y de María 
Slínchez de las Casas, la primera propieiaris de la casa de La Merced donde actualmente fun- 
ciona el Ministerio de Hacienda, quc fue solar del inayoinzga. Don Diego Aramburú Egtii- 
luz fue el primero de este nombre que vino al Perú. Erd el segundo hijo de  don Martín 
Sáenz de Oyardo Aramburú y Eguiluz y María Sáenz de Ripa. Don Diego hizo su inlor- 
tnaclon de nobleza en el lugar dc Oyardo, que "es tierra y jtirisdicción de Urcovoitayes" (Gui- 
guzconl, el 24 de marzo de 1556 ante el Alcalde Ordinario Pedro Sáenz de la Fuente. D e  
esta inforn~ación se conserva copia certificada de  la epoca. 

:: Documentalinente l o  comprueba así iin valio:;o maniiscrito intdito titulado "Genealo- 
gía de la Casn Morales", que consta de 144 liojas escritas por anil>os lados y en el cual apa- 
rece una petición presentada por una presunta hija de don Fklix Aramburt? y f\/lontero. Este 



bikn Canciller y Pri:ner Ministro del Santo Oficio e11 Lima. Tuvo alojados a 
!es inquisidores en !a casa de su niajiorazgo, mientras aquel Tribunal fabrica- 
ha la sriya. 

U .g:l tercer poseedor del mayorazgo fue don Ignacio Mora!es de Aramburú 
y Rodiig~iez Muris, hijo de don Dicgo Morales de Aramburú. 

El cuarto poseedor del liiayorazgo fue doíla Luisa Morales de Araniburú 
Soto I'ereda y Mendoza, quien casó con su tio don Diego Morales de Aram- 
buríi y Rodrígilez Muris. Del matrimonio de éstos nació don Ignacio Mora- 
Ics de krambtirú y Moraies de Aramburú (quinto poseedor del mayorazgo), 
que iigwa corno militar en las guerras de Chile; y como Maestre de Campo de 
las rniiicias de Lima y Alcalde ordinario en 1716 y 1721. Casóse don Igna- 
cio con doña Ignacia Montero del. Aguila y Zorrilla de la Gandera," quienes 
tuviccon los siguientes hijos: don Diego Morales de Aramburú y Montero del 
Ag~?ila (sexto poseedor del mayorazgo), doiía Josefa Faustina Morales de 
Araniburú y Montero del. Aguila, religiosa de Santa Clara: el Coronel don Fé- 
li:; Mordes de Aramburú y Montero del Aguija (séptimo poseedor del rnayo- 
r;i::g»); DON JOSE MORALES D E  ARAMBBIRU Y MONTERO DEL 
XGUIEA, tercero de los hijos varones, y dofia Catalina Morales de Arambu- 
rú y Montero del Aguila, tronco de la actual familia Aramburú. Como se 
ve. don José Morales de Araniburú no solamente tuvo una ascendencia ilus- 
tre, sino muy destacada en los campos culturales. Nació en la ciudad de Li- 
ma, fue colegial del Real y Mayor de San Felipe, a donde ingresó el 2 de oc- 
tubre de 1731, conforme se consigna en la lista de los colegiales que tuvo di- 
cho plantel, desde su primitiva fundación (que hizo e! Virrey don Francisco 
de Toledo) hasta enero de 1771, en que fué extinguido por el virrey don Ma- 
nuel de Amat y se concedió a los colegiales que obtuvieron las 12 becas de 
II~LI~IPSO, pasasen de maestros al Real Convictorio Carolino que entonces se 
fundo. Siendo colegial tuvo tina hija natural, bautizada con el nombre de Es- 
coiristica de Morales, la cual casó con don Santiago de IViariluz, y tuvo dos 
hijos que murieron de tierna edad. 

Gradtlóse en Cánones en la Unive~sidad de San Marcos, y fué abogado 
de la Real Audiencia de Lima y de presos del Santo Oficio. Sin no 
figura inscrito su nombre en el Colegio de Abogados que se inauguró en 1808, 
y publicó en este a60 una nómina de !os graduados desde 1758 : es por lo tanto, 
posible, que Morales se graduase antes de 1758. Tarnbikn fue asesor del Ca- 
bildo de Liniri y di1 tribunal del Constilado. 

c?oc~~nrcnto, que pude cüristi!t;:r sr::cia:, (1 13 ge~lt i lc~a dz SU iictuitl p«sc.edor. el Dr. .AndrC.s 
Avelino Aritmburú Mcncti,~cn, conticne intcrcsantíijimos d:\tos. qric r:?e han  servido para dilu- 
cidar el parcntc'sco erifrc dcn Dicgo y don Ju;in M«i,ties de Ar;rrnbririi. 

q u e  hijo dei iluctí-z doctor dcn Dieyo Moritero di1 Aguila, i~ ; i i*~ i , i l  dc Chile, Presi- 
dente de esa Audicnciri; hizo sus estudi~s en cl Co!e?;io dc Sñi i  M:trti:l de Lima: fuf nbogii- 
c!o, catcdi3tico de leyes; contrcijo ~riatrimonio con doñ:i Lorcnzii %,oiril!a de I;i Gandcra y 
ciiando envitidi? fue presbítero. cur:i de h c;itedr:i1, ex;:ininador sinodal, provisor, vicario yc- 
ncral, ascendierido h~ista 13 diyriiil;rd de. Obispo dz Coiic~pció~i. y lucgr, de 'rrujii!~. Fiilleció 

Saña cl 75 cle Ecbrcro de 1718. 



Tomó la orden sacerdotal, fue examinador sirloda: del Arzobispado, Vi- 
sitador c!c !as p;ovincias de Yauyos y Cañete, Comisario sub-de1egr;do de Crrt- 
zada, Vicario, cura y Jiiez eclesiástico de la ci~idad de Santiago de AIn~agro, 
cabeza cle la provincia de Chincha en 1764. Edificó a sirs expensas el tem- 
plo de P¿I~~l.áil  del cual lue cura de doctrina, por colación real de 17 dc ases-  
to cie 1740; así coino los de Picarnarán y del p ~ e r t o  de Santa Cruz de Zúíiiga. 
a los cnales dotó cle utensilios, ornarneiltos y alhajas. Fabricó taxnbicn a su 
costa iin puente en el río de Cañete y una cárcel en la ciudad de Cl~inchn. 

En la docitmentación histórica sobre la Universidad de San Marcos y el 
ciilto a !a Virceil Antigua, refiere el Dr. Luis Antonio Eguiguren 10 siguiente: 
"En 1770 siendo Rectos: D.  José h4orales de Arambilrii, de acuerdo con el Vi- 
rrey, y a in~inuución de este último, se niandó poner una gradería de piedra 
blanca en el altar de la Antigua. El maestro Mastín Góniez hizo las l~Iantillas 
de inndera que servirían de modelo para las gradas de piedra y Agustín Fari- 
ña, inaestro en el arte de picar piedras y cantería, recibió 2,407 pesos, de los 
que se otorgó escritura de obligación aate  el escribano Felipe José Javava. el 
10 de Abril del citado 1770. Don Juan de la Roca corrió con las gradas, )- 
el claustro, en agradecimiento, le obsequió una tabaquera de oro, adquirida en 
la tabaqt~erín d e  la esquina de  Mercaderes, de  Francisco Núñez, por 70 pesos, 
con 6 reales y medio (Libros de cuentas - Archivo de la Universidad) ". 

En  la escritura citada (Archivo notarial - Lima), se pactó entre el rector 
y el inaestro de cantería Fariña, el precio de solo 2.407 pesos: la mitad al em- 
pezar la obra, "para que se pueda conducir al paraje de donde sc saca dicha 
piedra blanca, costo de ella y su condiicción a la ciudad y la otra mitad con- 
forme se necesitase el dinero". Ante el mismo notario hay i;nn carta de pago 
del mismo dia, entre Fariña y e1 tesorero de la Universidad, D. Esteban J O S ~  

Gallegos, lnaestre escuela de la Catedral. 
'También bajo su rectorado es indispensable cox~sigriar el grado de adelan- 

to cultural que se operó en la Universidad, mercect a su enipeiíosa labor. Bn- 
jo la dirección del catedrático Cosne  Bueno, hízose el certamen de coi~clusión 
de matemáticas en presencia del Virrey Ainat, ei 1 1 de Junio de 1768 (Medina: 
La Inzprenfa en Lima, t. III, p. 11  ) .  Dicha casa de estudios contaba enton- 
ces con una renta anual de 14.006 pesos. Se creó la cátedra de Primii de 
Matemáticas, cuyas clases se inauguraron con un célebre discurso del Dr. Coc- 
me Bueno. Se fundó tanibién la catedra de Teclosía para la enseEacz:: de ía 
doctrina de Santo Tomás y al frente de ella se prisa a los religiosos de San 
Francisco de Paulri, siendo el primer catedrático fray Pedro Sánchez cie Ore-  
llana. a quien se le confirieron los grados de Licenciado ?: Coctor, si11 costo 
alguno. 

El  Rey concedió a los religiosos de San Juan dc Dios facultad p a ~ q c i e  
pudieran e s t ~ d i a r  medicina, éil~sofía y cirugía y aunque encontró resistencias 
eil la ejecución de este plan, todo qiicció a1l::n:tdo con la condición de que no 
pudieran obtener ninguna cátedra. 



Parece que no se libró Morales de Ararnburú de las sátiras populares, muy 
acostumbradas en esa época. Vale la pena citar la del Padre Fray Fran- 
cisco del Castillo, conocido con el mote de "Cieguito de la Pvlerced" a quien se 
atribuye la siguiente dticima: 

Morales, a la verdad, 
Estoy viendo de hito en hito 
Que hoy has puesto un Sanibenito 
En  esta Universidad. 
Dios nos mire con piedad 
Porque si tu calavera 
Por más tiempo persevera 
En el cargo de Rector, 
Se graduará de Doctor 
Toda mula calesera. . . 

Estos versos que reflejan más gracia que poesía, según Palma (Tradicio- 
nes Peruanas, t. VI,  p. 127) fueron dedicados a un doctor Morales, eiegido por 
entonces Rector de la Universidad. Como hasta antes de la muerte del Pa- 
dre Castillo ( 1771 ) varios Morales fueron rectores de San I\/larcos, no se pue- 
de precisar con certeza si esta décima fué dirigida al Dr. José Morales de Aram- 
burú y Montero, Rector algunos años antes de la muerte del referido religioso. 
Pero, si en realidad fueron dirigidos a él solo podrían tomarse corno una burla 
sin sentido, ya que en el cuaderno trascrito demuestra su alto espíritu educa- 
cionista, al dolerse de "Que en todo el Reyno no se pudiera encontrar un so- 
lo ingeniero y tuvo que ilamarse a un francés a quien entonces se tuvo por 
el mejor hombre del mundo". Su desvelo como Rector y propulsor, en !o que 
al saber respecta, también aparece manifiesto en cuanto dice que "No hallán- 
dose en todo el reyno, libros correspondientes para su enseñanza, me presenté 
al señor Virrey, para que nos hiciese el favor de franquearnos los que se en- 
contrasen eii el colegio de San Carlos. La misma representación tengo hecha 
a SU Majestad eii nombre de esta Real Universidad, para que nos señale s t ~  
librería para la biblioteca". Preocúpase en mantener latente en la juventud 
el amor por el estudio, guardando con los alumnos estrecha vincu1;lción. "Y 
en tal grado de Eorrnalidad que no entro vez a visitar las aulas en calidad de su 
Rector que no los encuentre con el mayor empeño en sus adelantamientos, de 
modo que esta es una facti!tad tan entretenida, una vez que le cojen gusto a su 
armonía, que hay mozos que no les fuera moles~o dormir en la misma escuela". 

Muclios homenajes fueron tributados a la usanza de su tiempo, al Dr. 
José Morales de Arambtirú, en atención a sus méritos personaies y a stt desta- 
cada posición. B e  algunos dan cuenta ciertas publicaciones registradas por 
Josk Toribio Medina.' 

En "La Irnprenta en Lima". Tomo tercero, p~?:jrt:n 532, aparece la siguiente referencia. 



Uno de los hermanos, don Felis Morales de Aramburii y Montero del 
Aguila, limeño de nacimiento, Eué Maestre de Campo; Rector de San Marcos; 
mereció distinciones y favores del Virrey Amat, con la aprobación del cual 
organizó el 19 de Noviembre de 1762 una compañía de individuos de1 gremio 
de Pasamaneros vestida a costa de éllos, y con coronel permanente en eiempa 
de guerra o de paz cuyo mando recayó en dicho don Félix que antes habia 
sido capitán y sargento mayor del batallón de Lima. Dicha compañía se or- 
ganizó con motivo de la declaracion de guerra heclia por el Gobierno Espaííol 
a Gran Bretaña y Portugal y que se publicii solemnemente el 3 $e Noviembre 
de 1762. Don Félix fué también alcalde de Lima en 1764. Estuvo casado 
con doña Josefa de Silva La Vanda, a quien Federico el Grande de Prusia, 
le dirigió una carta desde Dantzig con fecha 6 de Noviembre de 17'70, en la 
que pondera sus virtudes, en tono altisonante. Así lo anota el Dr. Raul Po- 
rras Barrenechea en el discurso ofrecido sobra la personalidad del eminente 
periodista D. Andrés Avelino Ararnburú:" y lo refiere José Toribio Pliledi~~ei,~ 

Según Manuel Vegas Castillo, los restos de D. Félix fueron enviados a la 
Argentina por habérseles confur~dido con los de Monteagudo. 

2548.-/Meritos y servicios de la / Persona, y Casa del Doctor Don ]o- / seph 
Morales de Araniburú y Montero, que se hacen presentes a la Justificacion / del Exmo. 
Señor don Manuel de Amat / y Junient, Cava!iero del Orden de San j Juan, Gentil 
hombre de la Cámara de S. / M. con Entrada, Teniente General de / sus Redes Exér- 
citos, Virrey, Goberna- / dor y Gpi tan  General de estos / Reynos del Peru, y Chile t3. 

Fol.-El ejemplar de que dispongo solo tiene 5 hojas s. f .  Probablemente 3s ;nipre- 
sión de 1767. 

Del Tomo tercero, pd@na 533: 

2549.-(Virteta). Al Señor Insprctor Ge- / neral del Reyiio, don joscpii del / Va- 
lie Oc, Dedica su amantifi- / nio Amigo, Doctor Don lofeph / K'lora!es de .ArannburU 
bc. / las figuienies / Dccimas./ 

8e.-4 hojas s. f .  con el v. de la última en bl.-Sin iecEia (siglo XVIII). 

Y en el Tomo scgui?do, página 565, la que se describe a continuaci~n: 

1227.-/E1 General Don Ygnacio de / Escandon, Comandante General de Guerra, 
ce- / lebra la Eieccion de Mecenc?~, heciia / en el ilustre doctor Don / Joseph Morales 
y Aramburú, Cura, / y Vicario de la Villa de Almagro, / en el Valle de Chincha: / 
y por incidencia / hace un corto panegyrico, / n~inirno tributo de sus aiectos, al in- 
mortal Rla- / son de las Glorias de Espana, y aun de todu el / iVlundo al querido 
Adonis de la / America, a su adora- / do Maefirc: / el ilustrissirno Seíior, y R.!il(l. P. / 
M."o D. Gerónyxrio Feyjoo, por aiitonomfisia, Ex-Genera! de la / Religión de San Be- 
nito, del Consejo de / Su Magestad, con otras cjosas / quc verá el Lector. / Irnpresso 
en Lima: en la Oficina de la Calle de la Encarnación. Afio de 1765. 

4P-Port.-v. con una "adverteiicia que el autor hace sobre la ortograi'ía dentro 
de viñetas.-28 hojas s. f. 

Es  una carta á don José Eiisebio Llano Zapata, suscrita n 17 de Abril de 1775. 
'; Véase Mcrcurio Peruano: Lima, noviembre de 1945. 

Ob. cit.: t. 111, p. 32. 



D. José Morales de Aramburú conservó en su ~ o d e r  v~liosos manuscritos 
del genero epistclar. Ya  D. José de la Iiiva Agiiero y Osin:: en su tesis sobre 
La Historia en el Perú, al hablar de don fosé Eusehio de Llano Zapata, mencio- 
na la breve colección de cartas que éste dedicara al Ccrii de Chincha don íos6 
Morales de Aratiiburú, que por su importancia es necesario mencionar: "Una 
carta es dirigida a1 teniente de navío don jos6 Díaz Infante, otra a don José 
Najera sobre la falsedad del origen americano del venereo, otra a don Juan de 
Espinoza sobre el metal aubricalco y otra al Dr. Mari11 de Poveda, en que re- 
pite y desarrolla el proyecto de una biblioteca pública en Lima. Esta breve 
colección la hizo imprimir en Cádiz don Carlos Lorenzo Costa y Uribe, el ,xiío 
de 1764". 

Don José Morales de Aramburíi y Montero del Aguija, correspondió siern- 
pre a la amistad que el Virrey le profesara y hace conocer el alto concepto 
que el Excmo. Sr ,  Virrey Amat y Junient se había granjeado en Europa y 
Ministerio de España, sacando a luz una carta suscrita en e1 Puerto de San- 
ta María, el 28 de Agosto de 1771, por Fr. Francisco de los Ríos, Obis- 
po electo de Panarná, quien se permite escribir a nuestro ya citado erudito D. 
José Eusebio de Llano Zapata ponderando cn ella las sabias resolucione:; y 
acertadas providencias con que Axnaé gobernaba los vastos dominios del Perú." 

Los restos de Don José Morales de Aramburú y Montero del Aguila, que 
también fue cura rector del Sagrario de la Santa Iglesia Metropolitana, fucron 
enterrados ex1 Ia iglesia de la Merced, en el "Entierro" de la familia Aramburú, 
que se hallaba debajo de la lámpara principal según la "Genealogía de la casa 
Morales". 

Al ir a comprobar estos datos a dicha iglesia el comendador R. P. Arteagi! 
me prestó sit ayuda, y después de varios días de minuciosa búsqueda llegamos 
a la corlclusión de que, habiéndose realizado en esta iglesia numerosas obras 
de reconstrucción, dichos restos fuero11 exhumados, junto con los de otros Fer- 
sonajes que fueron protectores de dicha jglesia, eil la cual la familia Morales 
de PAramburú gozaba de privilegios tales coino tener una banca o escaño qiie 
se ponía en eí pilar fronterizo al púlpito en las Iiinciones píiblicas. 

'Troiico de la actual familia Aramburú fué doña Catalina MoraIes de 
Aramburú y Montero, hermana de don José, quien casó con Francisco Calixto 
de los Cantos Torres, efipizl real de Lima (de  la lícea de los Torres del Gasti- 
110). Hijo de éstos fue Gon Ignacio ¿e los Santos Morales de Aramburíi. 
quien casó con Petionila Flores, y tuvo un hijo llamado Igczcio de los S;-intos 
Morales de Aramburú y Flores, esposo de dcria María Caiicepción Vega Ra- 
rán y Ruiz de 13racamonte, y padre de don José Féli:: Aramburú Vega y Ba- 
rán, í~ltimo poseedor del mayorazgo. Este ingresó a la adiiiir~istracióri públi- 
ca durai,te el protectorado de San Martín y desempeñó los cargos de Oficial 
Mayor de ITacie~ida, Fiscal del Tribunal Mayor de Cuentas y Administra- 
dor cle la Advnna del Callao, durante los gobiernos del general Ramón CastilIn. 

. - 

8 J0if Toribio Meú'ina: ob. cit., t. 111, p. 39. 



josÉ MORALES ARAMI-3~1~6 



1.-El QUADERNO DUPLICADO EN QUE SE DA NOTIC:A DEL VERDADERO VEN- 

TAJOSO ESTADO POLITICO DE EL PERU VAJO LA GOVERNACI~N DE EL E:XCEI.EK- 
T I S S I ~ ~ I O  S E Ñ O R  DON MANUEL DE A F ~ A . ~  Y J U N I E N T  ha sido formado hacia 1770, 
a base de  las cartas que el doctor don Joseph Agorales de Aramburú y Morztero 
del Aguila enviaba a un anzigo que, en Madrid, trasmitía al Rey las inforrna- 
ciones que ellas contenían. Esto parece cuesfionable si se atiende al [ ind  
anuncio del autor, sobre el término de  su cuaderno y el proyecto de aconrefer 
la redacción de  otros posteriores: "principiaré itzmediatam" el segundo Qua- 
derno, que tnatheria sobra para muchos tornos". Pero resulta evidente del tex- 
fo rnisino, donde se lee: "en mi últinza carta", " en  mis cartas pasadas", "dixe a 
V m d .  en las pasadas", "lo próximo d e  el Nauio qzze sale me corta el J7l0", etc. 

Fué cerrado el cuaderno en "Lima y enero 25 de 1770". fecha que coincl- 
de  con la única que aparece inserta en la porfada: "Cura Rector de esía santa 
Yglecia Metropolitana en 25 de Enero de  1770". Y es presunzible que la co- 
rrespondencia continuara, y en verdad fuera incluída erl un segundo cuader- 
no la relación de los hechos posteriormente ocurridos bajo el gobierno del virrey 
Amat, porque en la propia portadc2 aparecen, con leírd y tinta diferentes, los 
cargos que después de  aquella fecha ocu!,ó ci doctor don Joseph Morales de 
Ararnbnrú y Morzfcro del Agnila: "Proto Notario Apostólico de su Santidad, 
y dignidad de  la Sta. Yglecia de Roma". 

Deseaba el autor llevar a cabo una relación contpleta del menciorzado go- 
brerno. Dzce, al efecto: "Tengo adbertido a V m d .  en mis capítulos pasados 
que para la cotdinazion de la obra iran los apuntes segun corresponden los 
capítulos 11 sus tiempos, pues no he podido guardar orden, y es la razón qrre 
por entonces tome el tenzperamento de escririir a V m d .  segun las ocaciones los 
pasages que se ofrecian. Unos llegarian, otros perdidos y tal vez Vtnd.  en C E  
dia no los podria juntar, y siendo mi sistcnra imprimir toda su Historia quiero 
hacer una recopilazo" de todas sus obras".Y puede creerse que el corresponsail 
a quien tales apuntes eran enviados habría de  actuar como estrecho co!abora- 
dor de tal relación, pues, debía coordinar y dar forma definitiva a los apunfes 
que es.oorádicamcnte le eran enviados. Obedecería así a la instancia del pro- 
pio doctor Morales de Ararnburú: "sierro esfe  Quaderno para que sea remitido 
en primera ocazion a manos de  Vmd . ,  y principie una Historia". Y luego: 
"Vnzd. tiene basiante margen en que poder ejercitar lo valientie y dulze de su 
Plunza que tanto al prezenfe hotzorifica la rzacion, que a mi no me toca otra 
cosa que exponer triza narrazO'hand, sincera, limpia, y verdadera: Los hechos 



hon noí'ortns: M I S  culdados, y Tr:reds ~orl t ir lua~ n o  me dan hí$"ir a ia mayor 
pulidel y nunca tendre quej't, enmiende, coloque, G" conzo no sea jalftar r-na 
tilde de su substancia". 

A mayor abundarniento, el mist~zo docfor Morales de Ararrzburú exprexa, 
por otra parte, que: "Monterziendo la L)c.sconfianza de  qc nzuchos de  mis ca- 
pifu~os ~~asado.7 que con toda puntualid" fengo escrito a Vrnd sobre las obras 
sie mi Exnzo. Virrey o sea p' no harrer llegado nzis cartas, o por hauerlas Vrrzd. 
traspapeledo procuro haser un resurnen de  todas sus obras arzn que sea que- 
hrando el Y l o  y orden de  su serie que uor srrs fechas 110dt.á darle ia colocaeion 
correspondi'. que como en la Realidad tzo falft  la verdad y su substarzcia, no  
rrnportara nzucho vayan unas antes, LJ otras de.y3uec". De  nzanera que el "qua- 
tlcrno duplicado" puede considerarse conlo el resumerr Izecho por rl doctor Ato- 
rales de Aramúrrrú, para suplir parciales extravíos dc su corres!>ondcncia y de- 
lar puntual testimonio de  la gestión currzplida por el virreg Anzaf. 

2.-Consta d e  una hoja blanca, 72 hojas escritas -de las crralrs la prirnc- 
ra y la última presentan la vta. H.-, y a1 final una hoja bl. De  29 x 20 cnz. y 
con anzplio margen a la izquierda, erz el cual han sido insertos escolios --pos-  
teriores a la escritura del cuaderno en la segrinda mitad- que declaran las 
rrzaterias tratadas. 

3.-Fué conzprado el 14 de abril de 19iif, por el Deparfanzento d e  Aticprri- 
siciones de la Biblioteca del Congreso, de  Washington, con cargo a los fon- 
dos e.speciales que el Gobierno de  los Estados Unidos había destinado para 
contribuir a la restauración de  la Biblioteca Nacional del Perú. Pero equítio- 
carlzente se le di6 ingreso en el Departamento de Manuscritos de la Bibliote- 
ca del Congreso, donde fué registrado el "quaderno" en cuestión bajo el nú- 
nzero C1820. Y sólo el 11 de junio de 19.17, con ocilsión del viaje que el doc- 
tor Jorge I:i*sadre hiciera a los Estados Llrzidos para asistir al primer Con- 
greso de Bibliotecarios de Ainkrica, fué enfregado a la Biblioteca Naciorial del 
Perú. Dc ello se sentó un acta qrze aparece erz una hoja preliminar del nxisnio 
cuaderno, y que, a la letra, dice: "Presented f o  fhe National Librar9 of Perrí 
ai a ceremony hcld in the office of the Librarian of Congress, Jtrne 11, 14.L7. 
Accepfed on behalf of tlze National Library of Peru by Dr. Jorge Basadr~" .  
Y al pie aparecen las firnzas de los concrirrentes a la significatir~a ccrernonia: 
Lutlzer H .  Enans, Jorge Basadre, 1"ariirerzce S .  Thomas, J .  B.  de Lasalle, Janzes 
Espy, N .  Fernátzciez Dár~iló., W a l d o  G. Leland, Fredciiclc Cror7írvel1, Thco  R. 
Bolotlgaro-Crenenna, Lctvis Nank t ,  tFraf7cisco Aguilera. 



Amigo muí querido niio y [de] toda mi estimación: He rezivido 
dos de Vmd. vna con fecha de 12 de Mayo y otra que es la vltima 
de 13 de Septiembre con la adjunta de mi fcivoresedor el Sr. Dn. 
Ju[an] Mans~el de Miravalles, y Colonga, todas de 68 mas tan 
subcintas que me deja Vmd. inicio de todos los asumptos que le 
trato, y quiciera tubiera Ymd. mas paciencia, y me prestara algun 
tiempo para mi mayor complasencia, pues en las que escrivo a Vmd. 
que son vien largas le vaceo todo lo que ocurre, assi en orden a 
mis pretencio~es como en las grandes obras de Ntro. Exmo. Virrey, 
por que deseo que juntando Vmd. todas mis remiciones, y Capitu- 
los tocantes a sus ecclarecidas obras, se pueda formar vn Libro, el 
que hechándose al público con e1 acierto qC acostumbra la pluma 
de Vmd. buelen a todas las cortes los deuidos elogios de este 
eroe esclarecido, siendo :ni persona ei autor de esta verdad la que 
desnuda de toda lisonja la han de conlesar hasta los injustos 
emulos que blasIemos se destinan a obscurezer la misma luz, por 
q .  bien allados en ?as 'I'in~eb!as rebientan de embidia de conocer, 
no encueutran blanco donde con pureza formar el tiro, si no es 
con la falcedad, y iniquidad esttando V n ~ d .  en la verdadera in- 

E .  2 vta, teligencia que estos Barvaros Ens / inigos son mui pocos, pues des- 
de el descubrimiento $e erte ziuevo Mundo, no a hauido Virrey 
rnas amado ni mas recozrienda'ule por la. repeticrón de sus obras tan 
bentajosas a la Corona y a n ~ e s t r a  propia uti!i$,' que quando 
llegue este Reyno a esperirricntar su falta no sera otra su ruina que 
diez temblores juntos ccmo el passcio d. 28. DIOS por su rriiseri- 
cordia nos lo mantenga por muchos af;.os. 

.i?eparo del Pue~ .~ te ,  qr se ha!lana en cor~ocido peligro. 

Lo que ay que alladir a! presente sobre el as:lnlpto es esttar qua- 
si concluidos los ojos de nuestro szlebre puente, el que se hallava 
a srr ingreso en tcin mísero estado que por instantes se temía una 
ruina cuio costto importaria mucha siuina de Dinero, no siendo me- 
nos lo que se a gastado desde su eseccion en t o $ ~ ~  Eos goviernos 
pasados, pues siendo er~conlendaclo sil reparo a los primeros hom- 
bres travaxan inutilmtc dando que comer a ?os Alarifes, y Garia- 
nes los que engañzvan al Priiicipe Populacho reduciní~ su afecta- 
cion a que hc?uiati cur~~plido con ei superoK orden; mas las aveni- 
das siguientes descubrian su falzedad y hacian ver con evidencia 
qe. pedia prornpto reparo, lo que amenasaua nuebamentte, se voluia 
a recomendar en concurso de grandes Sheoiogos su refaccion 

f .  3 a1 que parecia de / mayor Caveza. Es dable que en una Ilustre 



ciud" como la de Lima vna matheria que pide lá Instrucion de Ma- 
thematicos Ingenieros y demas hombres necesarios para semejan- 
tes se trate entre Clerigos, Teatinos y Frayles? Es verguenza de 
nuestra tierra, y despues de todo venimos a parar en un gasto 
inutil; y como su daño era esttar comida y gueca por devajo, cuias 
Cangrejeras la tenian quassi en el ayre materia tan importtante, no 
tenia otra vistta de ojos que los mismos engañadores que havian 
situado un vanco de seyurida('. en que poder sostenerse todos !os 
años manteniendo sus familias con lo que producian esta precisa 
pencion; no digo Yo que los comisionados a su reparo fuesen los 
Ladrones, mas si de Ios qe se valian, y solo culpariamos su ninguna 
inteligencia y descuido en la matheria. Lo cierto es que al pre- 
zente con solo un gasto se an evitado muchos costos construyen- 
do su reparo immortal siendo el aiurife el Sor. Virrey quien lo a 
maestrado personalmente, ocupando sus Guecos y Cangrejeras con 

E .  3 vta. unos Pedrones, / tan desmedidos que a cid0 necesario todo el ar- 
te para su conduccion rellenando sus vacios que lo acompañan 
de los nobles materiales, de Cal y Piedra, y un escarpe para la 
decaida de las aguas que viniendo éstas furiosas en sus avenidas, 
no pueden vencer sus opuestos Pedrones y como el arte está de 
modo que una sin tanttos enemigos sería imposible arruinarlos re- 
sulta no solo su firme establesimiento, si tambien una hermosa vista 
que siruiendo de Balcones sus Murallas sirven de vna diuersion 
continua al Publico en los tiempos que las mismas abundancias de 
las aguas se dejan reparar con el mayor agrado: Cada año se de- 
dica su lavor a un ojo, travaxando incesante el tiempo de seca, pues 
es impocible aya mas  para seguir otro, y sol ofalttan dos a la fe- 
cha de esta que se principiara eI penultimo. Se puede negar que 
este Heroe grande lo destino Dios para restaurador, fundador, y 
reparador de este Reyno? Se podrá negar que con la tercia partte 
del Costo de esta grande obra se á repa / rado su daño, y que en 
asumptos de los haueres Rs. se desnuda de lo CavalIero, y Principe 
combirtiendose en vn Comerciante del Soberano, el que sin mengua 
de la Diadema alcansa con sus arbitrios lo q e  no suele ser regular 
en los hombres? Ha de confesar el mundo que sus maximas han 
cid0 la escuela y disciplina de las Indias, y que hasta su llegada 
en todos asumptos á comunicado luzes para el acierto. Bastantem- 
te tengo escrito a Vmd. en los antteriores Pasajes, para que con su 
elocuencia pueda sin empacho, y si nlisonja esprimir las prensas 
en sus elogios, ni menos tendrá que avergonszrve ni??ctc.n Covernn- 
dor de que Dios crie privilegiados hombres, y si este es delito que- 
mense los hechos grandes de tantos esclarecidos, y no tengan los 
tiempos subcecivos estimulos para la iinitazion, y para el exemplo; 
este solo punto pedía mas estencion, mas su elocuencia sabra ves- 



tir las Claustilas y sin faltar a la substancia de lo que expreso co- 
municür mas gustto en sus Narraciones./ 

f .  4 vta. El Amiyo Dn. Martuel Colonga me pide encarecidsirriente le re- 
mita el suceso de secuestro de 10s Padres Jesuitas que con tanto 
cuidado y pr. estenso tengo comunicado a Vmd., y que es imposible 
aya dejado de llegar a sus manos, y me persuado no se lo habra 
querido Vmd. comunicar pos querer salga a luz inipieso, y no pier- 
da su Iucimientto. Añade que aIgunos Picarones injustos y Blas- 
femos an dho. contra ntro 'Virrey, y segun reconosco es n-~tti aman- 
te de dho. S'. y toniare el travajo inui gustoso de remitirlo y reco- 
nocerá ser obra que solo iluminado de ntro Dios pudiera hauer te- 
nido tan feliz acierto en todas sus partes practicando el superior 
Orden, Piedad, Celo y Misericordia reniitirelo en esta ocaz0l1. 

f"lzabiirfación del canzino de Ltlrigar~cho, y de los a'enl>s, que corresponden a l a s  
diuersas salidas de eam Capital. 

En nii última Canta toque a Vind. sobre el Carnirio de Lurigan- 
cho su  rirnenidad y construsion el que se á hecho trailcitable a Coche 
basta su llegada pero en el ciía ya son todos los qc co~nunican ei 
Reyno y sus Provincias a distiricjon del de los pad.res iJe.tletmi~ci:i, 
concl~tído ya e! q". sale de Ntia. Sra. de Gtiia, üna de las rnayore:; 

i. 5 obras del Re-yno; pues sus atolladeros, Ropas, Botijas, / Mulas que 
morian, importa mucha sunia de Dit~e: :~,  particularmente ein tiempo 
de Asirnadas y solo c m  la industria y Cailcza a hecho transitar 
quassi hasta la Ciudad de Trt~xiílo, de modo que s i 9  ciendo pocible 
andar dos cluadras en Coche por sus piedras y desagues, salí a re- 
ciuir a m i  SKI. Da. Jpha aora cinco dias a quatro Mulas, cerca de 
tres leguas con tin gran concurso de Mzdanias sus Parientas las 
quc hiban en la misma Eorma: De  suerte arnigo mio qire a distin- 
cion de el Canlino del Callao el que su. misma precicion lo tenia 
en co~iercio con 1a g?articul,?ric;jad qur este Siendo tan necesario el 
Carruaje de Ccclies era preciso siniir del Callao con bastante luz. 
pues de 10 contr~!rio eran continuas las aveiias en bolcarse los ca- 
ruaxes por su nia1;r constrarccion, y Canales que hacian los 13esn- 
gues de Las rnisnias Haciendas, h e  lo piirnero en que di6 principio 
Ntro. Exnio. con puentes firmissimos, allanadura en todas sus 
Quiebras, y toda su penalidad de piedreria eri q ~ s  asia su corta ,' 

S .  5 vta, Carrera cle 2 Leguas y3 en el dia es irancii-abls y delicioso en quai- 
quiera ora dz la -r?oci:i., y a la inEeliciriaf:. $e honibres de Marineria 
)I Soiiliac?ek3ra i:as q t .  coi1 dificiil~aii eticuentran cavalgaduras azerl 
vr: Comercio ;i pie :,iil la lnenor iatig;~; si csto acontecia dos leguas 
de la Ciud;id d o r i ~ c  por precicion Iiauinr! de trcmcitar desde el 
CoviPJ'. aparaavrixo, :se deja ii~tc!iciei si surno descuido con que se 



vivía sin dar vn paso en todo lo que es comodidad. limpieza, y hue- 
na ordenanza, donde sale la concecuencia lesitima que serian los 
demas Caminos q e  comunican las demas Provincias quando estas 
se octtltavan al GovO" y sin otra expeculacion que la tradicion lle- 
gaua a sus oydos lo que solo pasaua por cotnbersacion sin que ja- 
mas se puciese reparo a su remedio. Mas en el dia todos se han 
ajianado, y esto que al parecer abultta vna empreza ardua y difi- 
cultosa, este Cauallero a dado tales Prouidencias y aruitrios qP. con 
vn ridicuio costto de sus Hazendados a reparado tantos daños, los 
a dejado gustosos y veneficiados, !es a hecho conocer sin violencia 
el engaño en que viuian, les a aorrado in- / finidad de Pleytos y 
disgustos en crecidicimos gastos formando Puentes firmes donde no 
reciuian perj~icios vnos de otros pues cada aniego y deshorden de 
sus segadores en una noche les votavan tapias y Paredes, mortnn- 
dad de vorricos y mulas por sus atolladeros y Piedras, dificuItad 
de sus trancittos sin la comodidad de poderlo hacer en sus Carrua- 
jes, lo grauoso a los enfermos hauer de executarlo por fiierza a 
mula, no gosar de la Livert" de las Clmpañas aun sus propios due- 
ños por la incomodidad de sus familias q". hay muchas que hasta 
estos tiempos no hauian visto sus Haciendas porqu eno sauian rnon- 
tar a Cavallo y solo la conciderazn. de sus Caminos les formaba 
espantto; mas al prezente todos se dejan ver con agrado pues no 
solo se ha contentado S. E. con sus auilitazO". si tamhien en los te- 
rrenos que permitten la lnexor vista. la ziembra de zauceria y otros 
Arvoles los que no solo mantienen el verde de todo e1 año sino ?ani- 
bien la vtilidad que le resulta a los mismos labradores de los Ma- 
deros para infinitas obras, las que siendo necesarias las d e n  a 

f .  6 vta. buscar mayores distan- / cias: Lo prodigioso es que la repetición 
de tantas obras no se aia oido hastta el prezente ~ J I I  solo jeinido 
pendiendo toda esta ihlacluina de encomendar estas ordenes a vnos 
Sugetos del primer Caracier de los mismos Hacendados de justi- 
ficacion y Celo, los que deseando complacer a la confianza, tam- 
bien lo executan por sil veneficio y provecho. 

i?.'08rrl>rarnienfos cie alcaldes de  barrio pctra el aseo de  las calles, y pronfo reme- 
dio para la mejor observancia de la Jus~icia. 

Contcinplzoldo S. E. que vila tierra de temblores como es la nues- 
tra nececita de muchos años para su refoin~a y lirnpiezn, y que vna 
ruina como la pasada dejava iniposiuilitada la Ciudad, pues la re- 
peticion de obras, acomodado de los uiuientes, Templos, Monaste- 
rios, I-lospitales y dernas vecindarios nececitavan todo el curso de 
sus Calles, aguardo su prudencia a que estubiese todo esto eva- 
qsado como de lacto se alla todo en el dia a la perfeccion, imedia- 



tam"". advirtio haser ciertos Alcaldes de barrio dandoles toda la 
Colnicion en forma como me remito a la Gazeta adjunta para que 
reconociesen los que viuiesen nial, delinquentes, y Ladrones los 
aprexendiesen, puciecen en Garceles y remediasen todo / lo que 
fuese de prompto, que en vna Ciudad tan dilatada se haze impo- 
sible en tales casos remeaien sus Justicias para el mejor arreglo, 
de sus determinaciones, todos los quales nominados an de dar sus 
Calles correspondientes empredradas limpias, Causes de sus Aze- 
quias, con facilidad del Comercio continuo de sus Coches, y Cale- 
zas, y multitud de vestias que de continuo traficando toda lenidad 
i ningun agravio de su vecindario para que haciendoseles lacil, sus 
prorratas, conoscan una grande utilidad en sus veneficios, no es- 
perimentten continuas Epidemias en la infestacion de corromper los 
ayres con mulas, perros, muertos, inmundicias, todos efectos con- 
trarios a nuestra naturaleza, buen Orden, facilidad en sus tranci- 
tos, hauilitazion de s ~ s  Casas, y demas comodidades, que clara- 
mente se experimentan en dha. Limpieza, en poco tiempo se an  bis- 
to sus buenos efectos, y entre menos de un año se verá una Ciu- 
dad famosa. 

Alcaldes de  campo pa la persecución de  salteadores. 

Al mismo tiempo a hecho otra nominazion de Alcaides respecti- 
vos en los Campos y Valles con la misma Comicion para que sean 

f .  7 vta. atalayas de los foragidos, matadores simarrones, que de ordinario 
hauitan los / Montes, y espesuras, conciderando que vn solo AI- 
calde Provincial no es vasttante para dar cumplimientto al lleno de 
su obligacion y sin perjuicio de su Judicatura a puesto vn Plan en 
que se remediaran los mas formidables y atrozes insultos, siendo, 
vna de las obligaciones de dhos. Comicionados mantener los Ca- 
minos limpios, sin aniegos, conservacion de sus Puentes y demas 
concernientes que componen sil mejor orden, y establecimienttos. 

Nuevas y primorosas salas, y repetidas mejoras en los Nospifoles. 

Aunque toque a Vmd. en mis Cartas pasadas sobre los Hospitu- 
les, solo hay que añadir que como contempla su Ex:' qc'. la continua- 
ZO". de Nauios, esterminazn. de Quratos, y dernas Providencias se 
an de augmentar los viuientes como se a experimentado desde que 
se construyeron sus Hospitales se hayan a! p~ezente en un auje ilo 
solamente sumptuosos, y firmes, si tambien con nuevos vazos para 
reziuo de otros tantos mas doiientes, y a concluido vn Salon ii-iui /' 
dilatado, de 2 ordenes en el Espiritu Santo: otro muy primoroso en 
la misma conformidad en Sr. San Andres, Santa Ana, y todos los 



demás en lnucho augmento, con tales acisttencias, y Caridad, que 
velan los hombres en cccederse en asumptos tan piadosos, y como 
S. E. es e¡ Mayordl"ll. y Diputado MoL de tan Santa obra se ven 
vnos efectos tan Cristianos que no ha menester e1 nezecitado pro- 
nunciar la palabra del jemido, si en elfos tantto madruga la caridad. 

Estaclo q' tienen las milicias. 

Tarnbien me he dado por entendido repetidas vezes a Vmd. eil 
asumptos de Milicias, e1 pie en que se allan, en el estado misero 
que las encontro S. E. que quatro Inglezes se hubieran burlado de 
nosotros, y sin contsadicion Ics hubieramss brindado por fuerza 
quanto hubieran querido en svs ventajas, mas por la Misericordia 
de Dios al prezente no tenemos que temer a Inglaterra, a todas 
las naciones, y al mismo Infierno, pues la Disciplina, instrucción, 
artillerias, armas, Poluora, y defenzas dudo se encuentren otras mas 
bien preuenidas, y dispuestas, en el dia, y ora qr. ttocasen vn tam- 

f .  8 vta. bor: Por estenzo tengo escritto, / como digo a Vmd. todo lo actuado 
en este asumpto y solo ay que añadir que este Heroe grande jamas 
para en e1 auginento de estos asumptos, y aunque ay hombres, tan 
peruersos que an dho. en la Cortte que es fantastico, lo que se a 
escrito esperamos por oras a un Cauallero Hinspector Gral. que 
envia su Magd de Gov". del Cailao: dho Cauallero reconocerá ser 
mucho más lo que experimente pos sus mismos ojos, y tambien si 
es justiciero como espero vera lo que encontro S. E. a su llegada, y 
claramente confesará lo mentiroso de los emulos maldicientes los 
que no encontrando blanco en sus aciertos, oluidados de Dios y 
obstinados como Barbaros y extranjeros de la justicia, intentan 
obscurecer la verdad, como si fuera satizfacion de su iniquidad 
dejar en embrion lo que a de constar al Monarca, y al Mundo, y 
lo que es más quedar tan feos, y auominables, que a mi vez, no 
bastaua el desprecio de los hombres, sino es haserse Reos, y acrehe- 

f .  9 dores de vn Patibulo. Yo aseguro que el Conde / del Puerto, Co- 
mo Cauallero y Catholico diria en España lo que alcanzo a ver el 
tiempo que estubo en Lima los que se hallan en España que pue- 
den sauer, sino lo que se les escsive y ablar voluntariamt" sec;un 
su Pacion otros que ha ido de por aca aunque se contemplen supo- 
sitados, por alla en este Paiz fueron adversos porque tal vez no se le 
concedio a su sin razon el antojo de sus maldades y al mismo tiem- 
po fueron Siempre despreciables por su voracidad: Pero ningun 
hombre qe. profese la Ley de Dios sin otro motivo que el Premio 
o su Castigo dira otra cosa que lo que refiero. Estte punto me 
saca de mi y pierdo el Ilo de mi narracion por qP. quiciera teñir 



la pluma con la sangre qi merezen ttales demonios, mas Dios haze 
justicia. 

Fortificación del Presidio del Callao. 

Como iba diciendo, procigue la Conclucion y rnmiendas quantas 
son pocibles a fin de Ia llior deienza del Precidio del Callao, el q'. 
si Ifrituiera pricipiado S. E. no íubiera que reparar, mas le contare 
a Vnid. vn Quento. Hubo vn gran Sastre en España tan diestro 
que no vsó medidas a Persona alguna y solo a la vista pintava los 
vestidosé fue vn Corcovado a que le hiciera de vestir, dijole quc 

f .  9 vta. estaua bien, Ileuoselo, no le entraua, dijo / dho. Cauallero: I-Iombre 
que me a s  perdido el vestido. Vstted era el gran Maestro? Res- 
pondió: Amigo, Vmd. perdone que yo se hazer vestidos mas no a 
corcovados. Es  lo mismo que a subcedido a la Letra con el Precidio, 
y S. E. quien hauiendolo encontrado en su principio errado a cido 
necesario toda su industria y mejor acuerdo por remediar dc algún 
modo sus Defectos, es imponderable lo que se a trabajado y írauaja 
para su mexor seguro con todas las Circunstancias de Casas Matas, 
Fosos, y contra fosos, y ultimamente quanto conduze a su mayor 
Defenza. 

Digo Arnigo mio de donde nacio su error de no encontrarse na- 
ra obra tan sircunstanciada, y la nias grave que se podia ofrezcr 
en todo el Reyno vn solo Mathematico, ni formal Ingeniero p8 io 
qual la misma necesidad lo precisó a hecha1 mano de vn Fran- 
zes, quien por entonces se tuvo por el m1 hombre del Mundo, y 
coliio hera vna facultad que en su perfección ninguno lo entendia 
se le dio un falso culto cifrando en sus intenciones e1 mayor acier- 
iro, y si en la realidad era como el decia suspendo el juicio y queda 
p ~ n d . ~ "  / la critica con saver solo que hera estrangero: esto nace 
cle iiauer cid0 vna facultad Ia de Mathenlaticas en este Reyno tan 
vo!rintariosa que sobrando cn inuchos en su substancia no hauia 
mas aprovazl que la cle su antojo recomertdandose con varios 1x1s- 
triimeiltos, Libros y obccrvaciones, nc podenlos dudar que esta R' 
Vnivcrsidsd tiene Cathedras de dhas Mathematicas, pero tamhien 
savemos que sus ol:ociciories Iian cid0 por vn decreto del Geie Su- 
perior y m o ,  u otro aplicado mas e11 fuerza de su aiiilidad y". de 
la Disciplin:~: Mas al prezente ntro. Exmo. Virrey conociendo lo 
importante que es para todos los Reynos riel Mundo esta Ciencia, 
y que Careciendo de sus Luzes no pueden tener la misma claridad 
en sins empiezas á fomentado en ttal grado su escuela en que ocu- 
p a ~ ! ~ ~  los Jovenes de mayor hauilidad señc,landoles vna Aula e11 
dha. R' Vnivercidad cuio Maestro es el Cathedratico DI' Cosme 
Bueno quien por la aprovazun de los Inte!igentes es e1 que sobre 



sale, quien Doctrina por la maiiana, y a la tarde vn sostituto a 
quien se le á señalado renta de los mas aprovechados del Paiz; er? 
su estudio tan continuo, y en tal grado de formalidad que no entro 
vez avisitar las Aulas en calidad de su Rector que no los encuentre 
con el mayor empeÍío en sus adelantamientos de modo que esta es 

f .  10 vta. vna facultad tan entretenida vna / vez que le cojen gusto a su .Ir- 
monia que ay  inosos q' no les fuera molesto clorniir en la misma 
Escuela: el modo de fomentar S. E. cosas tan importante y que le:; 
sea a dhos Jovenes mas facil su subsistencia y sugecion determino 
su prudencia fuesen Cadetes, Alferez, y Thenti'\ tropa pagada que 
sin hacer falta al manejo de las armas ocupasen el tiempo en ma- 
teria tan importt'inte Y que su traje y forntnlidad tambien formase 
vn Colegio Respetable, se conocerá er, breves tiempos su provecho: 
No  se herraran las obras con tanta fdciiidad, saidran vnos Pinpo- 
110s de oro Capnzes de lucir en todas las Cortes, saldra de la ig- 
norancia vn nueuo Mundo que en el tiempo de su Conquista devin 
de hauer florecido. y no echandose de menos su defecto y contem- 
plando Yo no hallarse en todo el Reyno Libros correspondiente:, 
para su enseñanza me presente al S''' Virrey para que nos hiciese 
el fauor de francluearnos los que se encontrasen en el Colegio de 
Si' Pablo con sus %nstrumentos, los qtie mantendríainos con buena 
custudia hasta los Superiores ordenes de nuestro Soberano, de  qrir 
se  seguia el verieficio de que no Cuese11 Pasto de la Poli!la: La 

f .  11  misma Reprezentazn tenso heclia a su M a g G n  nombre / de esta 
Real Vnivercidad para que  nos señale su Libreria para Biblioteca. 
siendo la vnica de  las Supremas Vnibercidades que se  al!a con cl 
defecto de no encontrarsele vn solo Libro: Mas  la venignidad de  
su Es:' nie !o concedio de prornpto, esto es los Libros h4athemat.i- 
cos e Instrumentos que se hallan en la Escuela con el mayor es- 
plendor y limpieza y con la esperanza de conseguir otra Biblioteca 
por informe de dho So" quien se ha hecho cargo de la nececidaci 
que ellos tienen en esta R1 Academia, y los conocidos augmentos 
que experimentar;\ su vc-cindario, y Yo me alegraré mucho que en 
mi tiempo se logre un.o de los principales deseos de Vmri. que co- 
mo tan amtt' a su Patria recoiioc,: su:; u'iiíidacies las q". no caven en 
muchos Pliegos s i  de  antemarlo tiene Vnd. bieii provado lo que se 
omite. 

Desbelos por 13 jtzstiiia. 

Tambien tengo escrito a Vmd. sobre el Pral. Punto de buen Go- 
vierno el que se manriene como en el Principio, que es dar Auclien- 
cis todas las tardes a quailtos infelizes ocurren a su Palacio, no ay  
qaeja que no oyga; sus Puertas, y Guardias se franquean con agra- 



do, de modo que no ay hombre por pricipitado que sea que no 
f .  I l  vta. contenga su furor porque sauen con euidencia qe en el Dia / ha 

de ser sauedor el Principe de la mas leue injuria, no ay compuertas 
para el aflixido, todos alcansan sin demora su justicia, pues solo el 
dia de fiesta a mitad de tarde Sale al Paseo mas por co~templacion 
del Publico que por su gusto, siendo solo el suio las tareas y fati- 
gas del empieo, y quando procura divertir esttas es en otras nuevas 
ocupaciones que tarnbien conducen a io prezte y lo futuro, la Cons- 
truccion de su Palacio no fue dirigida por ningun Generoso Prin- 
cipe pues se siño en tal grado a lo preciso q' pocos Caballeros par- 
ticulares tendran tan oprimidas piezas, y quando pareze qUe los 
Palacios son los que gosan Ias franquesas del Desahogo, el de esta 
Capital es al revez, proporciones un dado la repeticion de temblo- 
res para su nueva redificacion, mas Yo entiendo que cada vna de 
ellas ha cid0 inauilitaz" de su Comodidad no hablo de lo sump- 
tuoso en que no correspuilde a la Dignidad, y empleo esto se re- 
conocio con el anttesesor de Su Ex" en esta vltima ruina quien se 
preciso a salir a vivir a la Plaza Mor a vna Barraca de tablas don- 
de era escuchado de la Pleve sin tener lugar el Gavinete y la Con- - 
fianza: Podo esto reconocido por este cauallero valiendose de si1 
mismo Jardin sin ocu / par mas citio arvitro su talento recomendar 
mucho mas su amenidad y flores estableciendo un Desaogo tan 
ápacible para los señores Virreyes que su armonia es vna Machina 
alta, y vaxa que en cualquier Turbion se puede acojer sin violen- 
cia con ceparacion Ofizinas, comodid~d y recreo, sin serle necesa- 
ria otra viuienda a sv despacho, su esplicacion nezecita la ocular 
pues no vasta su pintura y solo podre asegurar a Vmd. que esto 
que al parecer es de poca montta es de grave importancia para 
cualquier suceso. Haze tambien agradable la esttacion de los SS. 
Virreyes y a1 mismo tiempo forma vn equivalente a lo supmtuoso: 
todo su gasto ha emprendido a sus expensas como muchos mas en 
la perfeccion de sus intteriores Cauallerizas G". 

Cuidados p'. el publico, 

La Alcantarilla que entrava de los Desamparados para el Puente 
ha cid0 vn escalabro de Coches y Calezas desde la Conquista, y su 
trcincito tan preciso, executaba a toda la Cirrdad en su Comercio y 
paseo, por sus mismos ojos experimentaua S. E. desde su Balcon 
los acasos y penalidades, y en esta pocecion se ha viuido hastta 
el prezente, mas otro señor discurrio vn escarpe de Lozas tambien 
dispuesto y las azequias q" atrauiezan en tal dispocicion qe a cid0 

f .  12 vta. vn agradecimiento / comun de Nobles y Plebeyos, pues tanto im- 
pedimento resultava a los Carroages como a la gente de a pie qe 



es crecidicimo el n? de los que trafican: Ha  seguido del Puente 
para avajo, que desconociera Vmd. el terreno sin encontrarse por 
todas sus Calles, el menor embarazo de porqueria, y aun en las 
escusadas los Muladares antiquisinios de modo que se deja ver el 
Paseo de Alameda que también se le áeve su reforma, hauilitazll 
de Pilas, Plantas, Arboles fin a su Excelencia como tengo vastan- 
temente dho a Vmd. en otras y desde dho paseo sigue el de Lu- 
rigancho con sus nuevas alamedas cuia delicia es la esttazXi y de- 
sahogo del Vecindario. 

Providencia nacida de  str deboción. 

Todas las Corruptelas y abominables poceciones en que viuia el 
vecindario en que padeciamos conocida nota en lo Catholico y sin 
faltar a lo Christiano podemos tener la mayor vanidad en la ob- 
cervancia de la Santa feo solo le podemos dar vn viso de menos 
reverencia ocacionado del Sexo Mujeril en quien de Ordinario en 
lo comun no se encuentran las mayores reflecciones. Acontecia que 
a todas las proceciones en Plazas, y Calles era su acistencia en 
Coches y Calezas, y aitn q '  los Señores Arzobispos repetidas vezes 

f .  13 pro- / muigaron pr sus edictos la irreverencia, partict!larrnente 
quando salia el Sacramento, con todo era como impocibie cercenar 
en el todo su defecto mas S. E. conociendo que tan superior Orn. 
no vastaua inmediatamente mando secretamente fuesen aprchendi- 
dos los Cocheros en la Plaza M1 en dia festiuo despues de pasada 
la Procecion, los que fueron puestos por corto tiempo eri el Preci- 
dio del Callao sin reserun del Mciyor respetto, Esto soio 3 basttado 
para euitar toda Censura de mojo que en el dia es todo vna gloria 
ver la surnti:ecidsid de estas funciones sin que se encueztre ni aun 
a disttancia vn solo Carrcage, lo prodigiocio es q" esta accicsn qtie 
pudieran dhas señoras conceuir corno desayre, son las primeras que 
lo han selebrado y rinden las grzcias coi20 veneficii~dns pues :jii 

Cristtiandad !e ha adbeztido ru descuido. 

Orden par3 la r1íii.5 -5cii expedición dc los carttl2gc.s. 

A.1 misnlo Tiempo, desde la Conquista de este Reyno acoatecia 
en los principales paseos de Alcaldes, año nuevo BL .vn ei~rxedo y 
desorden tan irretnediabíe que a la Budtta de dicho Paseo se cstre- 
chavan en el Puentte los Carreages que hacia11 tan dificultosa su 
retirada que aun el mismo SeTior Virrey no podia haserlo con fa- 

f .  13 vta. cilidad a su Palacio, y des- / pues entraua tal gregeria que vnvs que 
se situavan de propocito para ver pasar el restto de Coches, ottros 
porque se atrauesauan Cocheros endemoniados que hacian razon de 



estado el que primero hauia de pasar iniicilos lar?zes que se nc:icic;- 
navan, y en estas funciones dauan las nueve de Ia noche y 30 rc 
hauia desembarazado dho Puente coi1 adverttencia ql' no en tanto 
grado, mris en Íos Domingos y ciias de fiesta del a60 se padecin sa 
incomodidad, mas ad\;ertido todc por S. E. mantiene el orn. avn:3 
esquadra de soldados para que estos se dediquen a no permitir se 
pare un Coche, los que en continilo movimiento despues de hacer 
apreciable su Paseo corre su Curzo en !a Dispocicion de no en -  
contrarse el menor mouimientto corlcigiiiendose sn logro a satizfi?- 
cion de stis Vezinos. 

Freno a la barbaridad de los Negros. 

Tiene tambien S. E. en vn conocido arieglamento el n9 crecido 
de Negros en que no solo los dias festiuos de sus concurrenci¿as, si 
tambien en todos los de fiestta, cuias Cofradias y tambores y Bo- 
rracheras ponian la Ciudad en continuo alvorotto y de que restrl- 

f .  14 tavan muchas averías en disturbios vnas Naciones con otras: todo 
se ha remediado / pues tales dias salen soldados de a pie y de a 
cavallo, a Pelotones rondando la Ciudad, se les permiten sus diver-. 
ciones vajo de las Condiciones del mayor sociego. jamas se han 
esperimentado menos alzamientos de dhos negros, especialmente en 
estos tiempos del Secuestro de los P. P. en qtte se temian en sus 
Haciendas funestas resultas por lo atreuido que vivian y viciosos 
en su liberttad pues no les faltaiza el conocimientto de advertir que 
por execrabie que fuese su atreiiimientto quando mas se castigava11 
las cauezas de Motín, y que el demás cuerpo quedava libre, y q" 
la impiedad y nececidad de sus amos no harria de acauar con to- 
dos, mas al prezente se halla saiiedores que el Rey no es pobre, y 
que el menor de sus pensumiento; se les castigara sin niisericor- 
dia para el exemplo de Ios demas, esto lo tienen bien en la menio- 
ria, y en vno u otro que lo an ictentado reconociendo la fuerza, y 
prontto remedio de s. e. han Clainado arrepentidos y llenos de es- 
panto se ma,ntienen sin ecepcion todos los de Ir.., 'qnciendas opu- 
lentas con el mayor temor, sin üdelantar .su brutalidad a la mas ri- 
dicula averia que hastta el prezente no se a experimentado. 

Erección á e  Compañías de Estzrdiantes. 

f .  14 vta. Oy dia 16 de Mayo se prezentto en el Palacio / de s. e. vil ,I'' 
crecido estudiantes para que estos fuesen escojidos y señaladoles 
Capitan y demas oficiales en que se haran varias Compañias, entre 
los quales fueron algunos vniformados colorada la Casaca y la 
diuisa amarilla que es gustto verlos tan bien plantados, y será vn 



regocijo General el c!ia qiic hiciesen sta ei;erricia el que será n In  
perfeccion: el mgmento y resultas de este pctrsamiento es el ma- 
yor que se pudo hatres escojitado; en su crecido numero mui raro 
se encontraria qn hubiese disparado vna Pistola, y vn Buscapique 
o Cohete seria t~astcinte para espantarlos, esto no causara ndmiraz" 
a ninguno que se hiciese capas de1 Paiz, si se tiene la experiencia 
de antemano quando en Barvados hombres en la ocacion q" S. E. 
dispuso la Tropa al disparar vn fi~cil boluian la Cara haciendo mas 
estruendo que su mismo fuego. Se podrá negar que estos Nifíos 
perderan el miedo, se aran incignes Tiradores, le cojeran vil gran- 
de amor a las armas harrorreceran los auitos y aun dc Jovenes obs- 
tentaran querer parecer Beteranos? Se haran al fuego: sabran todo 

E. 15 el exercicio: se acomodaran / mucho mejor al espadin que a la so- 
tana. Tendra su MagC' de quien Iirchar mano en sus nececidades 
sin que a estos los auiente el miedo y busquen las compañias por 
acilo, y l ibertars~ de vna enipzeza que jamas saludaron y les fo- 
menta dificultad su escuela? Mas con esta Doctrina viriiran en- 
greidos, no les precisara la nececidad n metterse frailes, Clcrigos, 
Medieos, Avogados, y otros cuerpos mrichos de ociocidad donde 
no son necesarios: Exeniplos vxtantes  tenemos del servicio qC han 
sauido haser en las vrgencias de la Guerra, y el pensamiento de  
S.  E. es de conccidas ventaxas, no quedando esta inatheria solo en 
el sonido si en la verdadera practica. 

Reforma de gastos en los Alcaldes Orditzarios. 

No puedo dejar de encarezer a Vmd. quantto en mis pasadas 
Cartas le aseguro hasta aclonde llega la felicidad de hauernos em- 
biado Dios vn Governador tan prodigioso, pues no se da paso don- 
de no nos rezulte los veneficios; se hallaba esta Ciudad de Lima en 
el estado de no hauer vn Cauallero que quiciese ser Alcalde ordi- 
nario por su indigencia, y no ttener fondos con que poderlo ser 

f .  15 vta. por la Competencia tan orro- / rosa que hauia en este ast~mpto: se 
destrriy ,). las familias, y quedavan sensuadas, y empeñadas por 
muchos tiempos y al mas moderado le hera imposible omitir la pre- 
ciciosa de gastos tan inexcusables que de no haserlos pasarian por 
la aduana de Ruines; no encontraban medio los seiíores Virreyes 
porque si dispensauan en la sangrase hechando mano de Traperos, 
lebanttaban la critica los Duques diciendo se les hacia agrauio al 
empleo que deuian desfrutar los primeros: talvez precisaua a dhos 
señores, el reconocer que los Bancos de la fortuna podrian sufrir 
tan perniciosos gastos, y no acavar de arruinar a los que se dauan 
por Quejosos; assi sucedio con los vltimos cavalleros qr lo fueron 
al ingreso de este seÍior Virrey haciendo tal competencia que no 



es temeridad regularles Diez mil ps. a cada vno. Esta locura dio en 
ojos aun a los de mayor desvaratos y para en adelante quedaron en 
verguenza los q 9 0  quieren ser menos, ni se conforman con el acci- 

f .  16 dente de los Tiempos si en ellos latte / la noble sangre de sus ve- 
nas: Mas este grande Principe arvitró su prudencia cortar, y ex- 
terminar estos delirios vnifor.mandolos de modo que al prezente 
elige como quiere, ninguno se recistte y aquellos qíf pr su indigencia 
viuian olvidados aun ciendo tan a propocitto para tales ocupacio- 
nes a resucitado los Huesos de sus antepasados trayendolos al Can- 
delero de el aprecio, y manifiesten al publico sus luzes; los ha en- 
galanado con mejores galas que son ia Librea del Soberano y solo 
pueden ser distinguidos en la aprouacion de sus actuaciones y Zelo 
de su justicia: Los rnagnificos refrescos que seguian a dar en sus 
Casas en el todo quitados vaxo de la pena de su indignacion coi;- 
teandoles dho Soi'. el pomposo refresco en su Palacio. Se podra nc- 
gar que en solo esta accion veneficia dos distinguidas familias con 
la gratificazn de Diez mil pR. de cada va año, beneficio tan cono- 
cido que todos los confiezan y assi lo reconocen con su mayor 
G , '  ratitud. 

Beneficio a la Noblesa. 

En la rnisma conformidad tielle siu~lstituicla toda Ira Ciudad, sien- 
do vna general a.iilitaroil :lo solo de los nc~esii~zdos si tambien VI: 

f .  16 vta. aorro j a la Superfluidad de los acomodado:; : Qiiaritos Caualle- 
ros se escusauan presentarse a los Palacios, y lo cpe es mas a los 
templos y festiuidades porque sus elesencias no correspondian a sus 
personas, ni al estimulo que encontravan a I a  Coinpete~lcia y sen- 
sura en que nececitavan repeticion de vestidos nuevos, usos al trage 
c ~ g i o  paxa SUS DZIE?OS y demas funciones. hfas en el dia va se%o 
vniforine es compensatiuo de Cien galas, y jamas se han visto éun- 
cicnes mas conipletas ni lucidas, no er,cusandose ninguno a las acis- 
tencias co solo de :;ti obligacion sino tamhien a la:; cortezanas de 
Pueblo. Estte solo veireficio sobraua para fsrxsrie vna Est2tua. 
Vbtimamcntc los Incognitos, los rnel:lricnlicos que hacian razon de 
estado su retiro, con esta C~rac ion  soin 313 depuesto sus Caprichos 
p e q u e  la facilidad de trage los ha ccnstituicio en verdaderos Co- 
jegiales, los qi' con su Opu y Veca se prezentan sin empacho, tan 
lucidos qe no hechan menos las mas sobresalientes Galas. Qtiien 
podra dudar qí' s. e. en sola esta accion tietiz auilitada a toda la 

f .  17 Indigencia? 



Reginzerl de s u  vida. 

El Rexiinen y obcervancia de su vida es 12 :;ig:~iei?te: antes cte 
Ias seis de la hilañana está en pie resa~ldo sus Deuociones: A las 
siete Oye Kdissa y muchos afligidos le aguardan a su salida, dcnde 
reziue los Memoriales que oficze In ocncion: Retirado en s:l Ga- 
vineto, toma un pocillo de chocolate; sigue leyendo hTemorinIes, 
Iilstrumentos y quailt.to es cci~ducelite a su gueri Govuo: De quando 
en quando da una vista a sus :iec~etarias intericrcs: si es dia de 
Acuerdo vaja indispensable~nente: Qil;indo se retira huefhe a la 
tarea, en que algunas vezes por la mañrina segun !o pide ia ex@- 
cucion del tiempo firma el Despacho: A la:: doce en puntto se toca 
un esqui~oncillo a comer, lo q" esecuta con n:ucha parcirnonia, veue 
menos, duerme su ciesta cortc: Biielve al truvzso: ci?tre quatro, y 
cinco se deja ver en su Jardin sienipre de etiqueta donde practica 
la obra mas Salita ql' se le puede prezentar a la mas recta justicia. 
Ya saue el Vecindario que ha de oir a quanttos llegüren sin distin- 
cion de sexos, pobres y ricos. Tanihien concurren algunas peiso- 

f .  17 vta. nas distinguidas a negocios, o a haserle co~nbersaciói~ los que / se 
retiran cuando su Est'- escucha a los afligidos. Al mismo tiempo <:a- 
les días de la Cerr~ana se alternan a dRa ora los Prelados de las 
Religiones a distincion de dos mezes antes de la eleccián de sus  
Capitulos donde son rechasados para no entender ni oirIes iisump- 
tos que tanto auomina: Dando las oraciones repite el esquilon, y 
en concurso de su familia se reza el Rosario de Maria Santicsiiila, 
cuio Capellan lo tiene todo prevenido: Conclirida esta De~aocióii 
sigue el Despacho de las siete a las ocho, o mas segun lo:; ne-go- 
cios y dentra su tertulia (le algunos Caualleros Militares, y Pro- 
vistos donde se tratan conibersaciones vtiles y correspondientes a1 
deuido respeto: No sale de su Palacio sino Jiieves, y Domingo por 
la tarde de Quatro y media a cinco dando su buelta por la Aia- 
meda y sigue el paseo de Lurigancho media legua corta de la Ciu- 
dad, y a la buelta lo hase a pie cuio exercicio le es mui fauorable 
a la salud sigue su comitiua y acompañamiento de varios Gnualie- 
ros los i i , ~ , , ~  ""rtinguidos de esta Capital desandose ver vna Cam- 
paiía lucida pues indepeiidiente de los ql' le siguen que se deja en- 
tender de alto y magnificencia de Carroaxes, tainbieii por ambas 

f .  13 Bandas se repara su Camino orlado de Coches y Calezns/de la dis- 
t i~c ión  primera de señoras y demas vezindario advirtiendo a Vnd. 
lo que le sera increhible que en el tiempo prezente salen dhas seño- 
ras con sus cortinas auiertas de modo que se hasen conocidas del 
Concurso lo que a cid0 imposibie lograrse desde la Coriquista e 
Insenciblemente se va logrando en nuestro Lima; Todos los Gaxes 
de verdadera cortte. Corno hiva diciendo los expresados Dias de 



fiesta oye 2 M i s ~ i ,  no para s u  continud fntiga, a las onze del d ~ a  
se abre cl safon donde concurre la priricipai nobleza de Caualleros 
a combersacion hasta las Doze donde puedo asegurar a Vmd, sin 
el menor viso de Lisonja que es vna Vnibercidad con menos ior- 
malidades mas con crecidos aprovec4naraiientos: Se tratan materias 
a todos asumptos donde se comunican sobrnda:~ Iuzes poaiendo en 
la practica lo que resulta en conocidas ventajas que tal vez por el 
ningun vso se Ignoravan 8". 

Confiesa y Cornülya todas las fesriuiddes y sin gasrac la nienor 
Yproquecia se admiran sin afecttacion sus exen~plos: No pierde ju- 
bileo, lo que executa por las tardes con reverente Deuocion: No se 
le toca puntto por critico que sea aunque sea extrangero y" no 3b- 
suelva con elegancia, ni nienos xriereze !a satizfazn de los que oyen 
por el empleo sino porque verdaderamente haciendo fuerza su dic- 

f .  18 vta. tamen todos quedan / satisfechos, no por quien lo dize, sino por lo 
que enseña: se oluidava el restto de la noche pues concluida su con- 
versacion en que antes hauia precidido su refresco, su comun sena 
es vna 'k'erua tan ligera que solo en lo que se experirnznta es v ~ i  
mantener la vida cercenando todo lo que pud~era ser dañoso y Gu- 
la: este a cido su rejinien desdc el primer dia que s ese reciuio sin 
alterar vn apise d e  lo que se a dickio. 

Arreglo de ser fatrii!ia 

Aun que eri mis carta': p.isadas me he  dad^ por etitendido con 
Vmd. del nianejo y estado de sct iarnilia, sentiria niucho no tubiera 
Vrnd. prezrnte este pasaje con szguridad: No se encuentra 11x1 solo 
faniiiiiir de conveniencia pues aunq" algunos an logrado Corregi- 
mientos conociendo la justii.icacióu del amo y que en ninguna Pro- 
videncia permitiria el nienor desorden, y que comensaria por s u  Ca- 
sa la justicia aii viuido en vn arreglo que no se ha oydo ia rnenor 
Queja contentandcr;e solo con vna utilidad que apenas pase ni ten- 
ga cl 1111:310r viso de lo que se Ilania ventajcsa conveniencia, y como 
ttodos 40s Corregirniei~ros vienen dc Ecpafitx son tan cortos los que 
okieze la oc3z1 q u t  tal ves aOn .!drnitidos por no aparentar actos de 

f .  19 soveruia en los y' tleilen su j 2ecldencia en el Palacio, ~ i o  se able 
porque son verdaderaiitente Pobres, ni sus facriltades las que son 
ningunas alcanxr Ios Sub>idios que eri otras ocaii.iories an cido, 
conlo Consultas sn los En~~~rli~xres y t,i?ixbien conocer1 todos que no 
ay xtias oiizlna que S E. stt iecsiirtd, y jszsticla, erto se entiende 
a dist~ncioti de sa secret ailo quieii quclriclo dentro en el seruicio de 
S. E. eza Rico, y de comSeri:encias, y t;l vez la prudencia de S. E. 
h ~ s i  10 elzgio por ql*e su4 ülc-inscs iodo lo adbienten aun en el Co- 
~ioclrn~ento de ser vn Ca~inllero tan des~ntesesado y prendado que 



por su nottoriedad omieto qualqriiera elojio: (sigsrerz nueve líneas 
tesradas ) . 

Pudiera llealar nirichos Pligeos en alavanza de los sobrinos mas 
son tan notrorlos sus procedim~entos que no se distingun de vnos 
verdaderos soldados, y servidores del Rey y la que en otros tiem- 

f .  19vta. pos fueron ven~ajo- / sac vtilidades aun en sugetos que no tenian 
esta secomendacion, como es Capitanra de A cauallos G1 en e1 dia 
solo son vnos señidos salarios que apclnas se pueden manttener los 
Cauallos: este es vn punteo en que no tiene lugar la Lisonja, porque 
el mismo numero de soldados son vnos trornpeteros cjHe jamris a n  
guardado respetos a 1a Diadema, y no hay Chiriv~ttil donde no le- 
vanten la Queja, conio liombres rusticos, y Pobres que qualquierd 
peso que les quiten les hase notable faalta a los horirrado:; para 1,i 
subcisttencia de sus familias y a los desbaratados, para sus vicios: 
Pues estos mismos son los que en el dia publican que jamas se ha 
visto nias pureza y tan dlsttante la tiranis que solo se pienza en la 
mayor economia la que ~zsul ta  en sus mismos veneficios como es ei 
que se hallen vien soniidos bien vestidos, y atendidos en sus enfer- 
medades siendo todo e3 desvelo de estos Caualleros el cuidar de la 
Tropa: el mas infeliz de todas es el primero, y el mas hermoso es- 
peso donde se maran las atenciones de1 Cuidado, ninguno es dis- 
pensado, ni gosa del menor priuilegio y como viue distdrite del Hn- 
teres se encuentra vna rigorosa Disciplina en la obseruancia de sus 

t. 20 Leyes: Assi se experimenta pues estan tan / diestros en el manejo 
de Ias Armas que la Tropa mas veterana dt España no le excederá 
en sus promwtas evoluc~ones se adrriirarci Vmd.  la iormalidad con 
quz en este asump:o se procede, en tal dispociclon, y GOV.'~ qae no 
se e ~ t r a ñ a  la P!aa mas rigorosa, y que le arnenasan sus honteras 
montadas de guardnas, Retretas, y todo lo mas q' ericierra su v ~ 1 J a  
armonía, ya e dicho a Vmd, en niis pasadas Carttas que toda la 
solrladei~d, y sus oficiales guardan itiviolnb!emente su trage que 
si por accidente se disfrasan son Czstigados, Y perdido su empleo. 

Estte mismo Orden, S: estrenle al Prccidio del Callao que si an- 
teriormi6' o h ~ e i v a v ~ n  algun orden e:? el d-ia se hallzl tan reforma- 
dos que quando melos piensan ac encrcentran con C. E. cirio terno: 
los tiene en perpztua sentinela: Las lntroducciones antir;uas de ser 
vestidos por sils Capitaces, y otior, Coiriercxos que no precian lo; 
vnos arreglados, todo se ha cercenado con tan nueva dlspocicion 
que todos vlven gu~tosos sln penaldLiLid y con mas dewan:,o. Esto 
sigue a todas I J ~  denlas ocupacia11es que conducen al Serriicio de 
Rey entre las qua3es se alta11 disting~zldas algunas de ellas de 611 3s- 
dla mor G t  cwas vtilidades couistruian opulerrtos ionclos. sri renred~o 

f .  20 vta. a sido tan pron- / tto que solo a quedado en arreglamentto ttod:, 
aquello que en su gregcria y mal arden ela confucinn. Mas com5 



iva dicidierrdo todo el entretenimientto de estos sobrinos Recoletos 
solo es del cuidado que se expresa, los salones de sri aiiitazp son la 
Sala de armas, Arineria Limpia de Carlones y ciernas Pertreclios 
que conducen a vna ofizina donde no se encuentran otros Iristru- 
nentos que los de Martte. y vna escueia tanibien continua de jo- 
venes vien plantados de Pifanos y Atamvores, los que haciendo a 
la perfeccion su Toque biuen tan entretenidos estos Caualleros con 

> 4 2  esta diuercion que jamas saien del Pa!acio. si no los precisa lo ese- 
. : , i  cutivo de la etiqueta haciendose tan amables del 'Vecindario que no 

'*:J~P oye vna palabra que no corresponda a sus Deuidos elosios; se 
bolueran a España, llenos de merittos con el Caudal del mas pro- 
digioso dcsinteres, y precisaran al Exmo. Tio les coniiinique todo:; 
los aucilios de su subcistencia: V l t iman~ '~  no se encuentra Pariente, 
ni Criado perjudicial, pues cifrando todo el Poder en la misma Dia- 

f .  2.1 dema no se deja arvitrio por donde disfr~iten aqtiellas reyalias de j 
jas que resultando las vtiiidades tambien se fabrica e1 Clamor, y ei 
Odio. 

Sumptuoso templo de las Monjas nasarenas. 

A1 mismo Tiempo dixe a Vmd. en las pasadas el esttado de la 
Iglecia de las Nazarenas, la vnica q" falttaua ps concluirse en esta 

Capital, cuia compacion mouio a vtro Esmo. Principe a promover 
su obra, concurriendo con distinguidas Limosnas, a cuio exemplo 
siguio tambien el Vecindario col1 sus mezas; pues despues cie ser 
tan deuido eI Cultto del Si" xpto. de los Milagros es tambien jurado 
Patron de los Temblores, por el Cauiido, y Resimientto y siendo 
todas obras piadosas, pareze ser esta la mas obligatoria de su Pue- 
blo. A la verdad se ha construido vn Templo tan milagroso, que 
sus primores exceden al de Delphos, que en onor de el Apolo fa- 
bricó Espintaro, y puede dar einbidias al sagrario de Minerva qf' 
construyo Melecigenes, a1 Dorico de Juno que edifico FIermojenes: 
No se ve en el cosa que no sea vna vistosa Maravilla su claridad, 
sus Bobedas, CIaríl- :llas, lo singular de los Reliebres, el primor de 

E .  21 vta. el arte, en Frisos, ~ ~ ~ ~ ~ . ; t r a v e s ,  Cornijas y Chapiteles, pareve vna / 
obra del Cielo: que podemos decir con verdad que es el Principe de 
los edificios. 

Su fortaleza y nobleza de los Matheriales es hasta donde se pue- 
de entender en lo pocible, de suerte que si el sor Virrey viene antes 
de la Ruina no se puede dudar que con la mitad de su costto se 
dejaran ver los mayores templos del Mundo pues sin embargo de 
los q" administramos en la Europa no ay muchos que le excedan 
esto es guardando pxoporcion en su Tamaño. S. E. a cid0 Artiéice 
de la Idea, Maestreando sus proporciones. lo que no solamente con- 



d l r e  n lo apacible de su vista, sino tambietl a su substancia pues 
en sus reglas deja vn modelo a la posteridad, y conocidas ventaxas, 
aorros y provechos para lo subcecibo, y su Gí:vllr'. 

monáa de srz Gotiierno con el Ecl~siásfico. 

Jarnas se vera mexor armonia entre dos Prlncrpes ~iuiendo es- 
tos tan vnidos qrie ni al Cecular, ni al Ec l~c~as t ico  se le concede 
aquella complacencia que suele ericonttrar la Malignidad, porque es 

f .  22 preciso qf / haiga en el Mundo buenos, y n~alos, y el alimento de 
los perversos no es otro que las dicerciones de los q" joviernan, por 
no aliarse bien con la trancluilidad, y sociego. Easta  el prezentte 
no se a olido el menor desavr in~ '~  si, lo contz:irio, pues pareze .vn 
solo Govierno, y que ambos Cuchillos, tan fuera estan de lastimar, 
que son las mas eficases triacas de sus heridas, se aman con ter- 
nura, se vicitan con agrado, y a su mismo erieniplo tiene tal quie- 
tud e1 vecindario que no hay otra combersazion sino !o que expre- 
so; por la misericordia de Dios esta logrando esta Ciudad vn Vi- 
rrey, que mantiene el Reyno con la Mayor tranquilidad; mui injus- 
to será e1 qp se qunsase de su justicia, ni menos se podra llamar 
ninguno desgracizdo, si al contrario muchos absueltos de sus crime- 
nes, por qV concivio su enmienda, y si ay alguno que no sea perdo- 
nado sera por que procterbo no quiere la miceriiordía. El Principe 
Arzovispo es vn si" tan manso que sin dejar de practicar toda la 
justicia se dcva amar porque YUS determinncjones siempre van em- 

F .  22 vta. bileltas con la lenidad de el / Estado. Sus Li~nosnas, prendas y vir- 
t u d ? ~ ,  convienen con su empleo, rne deja en escrpulo Un Manuel 
Miravalles y Cofonga pidiendome el modo con qP practico S. E. el 
secuestro de los P.P. Jesuittas el que escriui a Vnxd. como vno de 
los principales asunipttos de esta obra, y teniendo Vmd. la mas 
segura amisttad con dho Cauallero no hauiendole dado traslado de  
la mia bueluo a rrepetir que recelo se perdiese; por lo que en breue, 
resumen hare a Vmd.  de lo practicado. 

Confieso a Vmd. que solo iluminado de Dios, pudiera este Caua- 
llero hauer logrado tan feliz acierto, ni que sus talentos, y adber- 
ttencias püdiecen conseguir vn exito a quien se le encontravan agu- 
das espinas, mas sus felicidades lo constitu-yen priuilegiado, porque 
sus logros ttodos los concigue sin extrepito, y tal tranqtri!id" que las 
dcterrninaricnes mas arduas parecen pasos tiatturalei;. 

Savias rncdid;~s qr tornó p" ía expat.riatión de los jesrritas. 

Hzbieildo Ilcgado el ordll de ntro. Soberano consternó de tal ino- 
do la Ciudad qi' ~iinguilo sailid a que se dirijia prouidencias tan 



f .  23 promptas, y con solo la accion de hauer man- /-dado aprontar el 
N a ~ i o  del Rey, andaua Ea Crittica tan diversa en sus Conceptos qe 
vnos lcs atr~baiiin a nuruo Govierno, la que constternaua a los 
Apacionados y jiisticieros, en la faltta de su ExL,  otros a nuevas 
fundaciones, Ievanttando~e en el Reyno y sus Prouincias vn turb~on 
de Confiiciones sin que eE mas auisado pudiera tener la menor luz 
de eI Subceso y en las combersaciones qp se ofrecian solo decia S. E. 
Parturiunf figotates ef nasetur rediculu~ mus. Vltimamente pr no mo- 
Iestar a Vmd. en muchos pasaxes que solo condusen a su arnlonia 
y no a la substtancia quando proporcionó el tpo. a sus decignios, 
y dio las prouidencias mar; activas y sigilosas valiendose de los 
suxetos mas substtanciales en deseinpeiia del Cargo en la fiestta de 
Ntra. Si "e Moncerrate a quien an jurado las Milicias por Patro- 
na, cuio Novenario se executa con la mayor Sumptuocidad y cele- 
bra S. E. el segundo dia avn remattando la Tropa el ultimo mando 

f .  23 vta. a tni / P-Iermano Dn Feliz en calidad de su Coronel qr respecto de 
10 mucho qe tenia qp hacer para quedar desembarasado concurriese 
dho Cuerpo en su dia como assi se executo, este golpe era ttan na- 
tural que nunca podria anaciir particular sospecha, el dia 15 de sop- 
tiembre dio orden a dha Tropa que reducida a su Palacio despues 
de concluida la Procecion se le reciuiese con vn magnilzo refres- 
co, y siguiese vna opulenta Cena en obcequio de lo bien qe se ha- 
uian portado en el manexa de las armas, y que a todo acompañase 
vn golpe de mucica y vna ires que hubiesen enirado todos serrasen 
las Puertas de su Palacio con expresa Orden que no se dexasen a 
ningun ofizl ni soldado y q u e  esta Dedicacion fuese solo al Cuerpo 
de Milicias sin introducion de otros viuientes, y para mayor descui- 
do de las jcntes y el ningiin cuidado qc mantenia en su generoso 
cspiritu se fue esa misma noche a la Comedia que hacaua regu- 

f .  2.4 larrntp a las Diez. Boluiendose a su Palacio por en / meci:o de dha 
Tropa tan franco y cortesano que los llenó de nuevos Jubilos pro- 
curancio que comiesen y veuiesen y aunque algunos tarde de la No- 
che le suplicaron el desamparo de sus Casas respondia con agrado 
qt' queria pasar vna Toledana noche en Coinpaiiía de sus hijos los 
:soldados. Despues de las doze de la noche quando la Ciudad se 
hallaua en io apacible del sueño, dio 1c.s Prouidencias cecretas a 
los Fdinistros de los 'Tribunales para q" concurriesen a su Gauineto, 
esta novd tan intempestiva por precicion auia de conturvar los ani- 
mas, seuia vn Nauio aprontado en el Priertto, sin que se le averi- 
guase el destiao, vn sigilo tan espantoso, qe a la verdad tenia mar- 
chitos los animos y por limpia que enconttrase cada cual su con- 
ciencia era presicion llenarse de aprehenciones: esta conster- 
nazoll apoderada de sus familiaxs no es dudable q" el mas inteje- 
rrimo, se liberttase del primer susto esto que en la substtai~cia es 



veaialidad abran ensangrenttado Ia plufila 10;. MaIign'c~s por suspar- 
titulares motivos valiendose de las sombras del siibrero; lo ciertxi 

f .  2*I vta. es que todo se executo a !c7 per£eccion srn Ia mernor faltta dan dos^ 
el a ~ a l i o  a vn mismo tiempo en todos los Colegios dc Lima qe se- 
i,,rla las Qu?tro de la nrailana quando se le mandii a la Tropa toma$- 
las armas con los Tiros co;zres~andiei~te,;: y valloiaetta Calada: No 
hubo VEO salo que no cotzcirrietie se hiina a emDaiea.r. Para Vmd. 
haserse Cargo hastta donde treparia la Confucion ;>:les aun esttan- 
do en sus destinos no salieron err mischo tiempo de la Congoja qur- 
dando ttodos admirados de ver los Aruitrios de este CaualEero, 
quien no parese vmano en las prevenciones, con difciiencias de 
pocos dias se executo el Secuestro en ttodo el Reyno este es otro 
prodixio que apenas caue err el entendimiento; las resultas air cid0 
tan acordes qC no a hauido notta ni en la Ovediencias de los WR. 
PP. los que se an conformado suznisamente con las Reales determi- 
naciones de ntro. Monarca y quando esperaucirnos en la Baruari- 
dad de los negros de las Haciendas levantamienttos, fa buena con- 
ducta los a puesto en doblatlo rendimientto, e1 trato de dhos RR. 
PP. respeto a sus personas ha cído rnui arreglado a las ord" d' 

f .  25 Rey / sus entradas y salidas en Coches, sus acistencias Superabun- 
danttes, de modo que a practicado S. E. ttoda la Correspondte a sta 
misericordia, sin dar lugar a la menor sensura y qualquiera vos qc! 
Vmd. oiga disonantte d e ~ e  Calucninrse coino blasfemia por q" S. E. 
es tan Soldado y Caiiallo como Cristiano: Mas nunca Ealttan obje- 
ciones a la Malignidad aun con la prereva de vna Ca.nonisacion, 
siendo e1 numero de los injrretos mui crecidos seIo pr que hubo vir- 
ttudes q" embidiar segun ias ocupaciones de ntio. Principe, las que 
son infinittas, mas quiera Dios darle fortaleza que assi lo Espero 
de su Misericordia pft Gloria del Paiz y seruicio a la Magd: Vna 
de las Maximas de S, E. es ser uicitado en distintos dias de la Ce- 
mana por 1 ~ s  RR. PP. Maestros Coniisario de S" Fran':", Sn Juan 
de Dios, Vicario Gral. de Ntra. Sr:' de Mercedes, )7 demas Prouin- 
ciales es para tenerlos piezentte en la mas puntual obceruancia de 
sus Religiones y aruitras los remedios de SU reforma, y como en 

E .  25 vta. crecidas Comunidades es preciso q" aiga / defectto en los hombre::, 
se ha experimenttado vna Cuordinación conforme a su instituto, se 
han recoxido sus Religiosos, se han traido a disttancias sus apos- 
ttatas en la audiencia de los R R P P. Jesuittas, se han dado promp- 
tas Lrouidencias augmentando los Conventos de Ciudades Pro- 
uincias recomendando sus asistencias en los Edoneos para el Minis- 
terio: en la Quaresrna se an doblado los Conlicciornarios, haciendo 
en cada Conventto vna Penitencieria continuada sin reserua de los 
mismos Prelados a cuio exemplo sedexa enttender el desvelo de los 
Subditos consiguiendose el fin de su promptto despacho: a esto a 



seguido 1 rc~:ticinn de Ser~nones como al rnismo tiempo la Espli- 
cacion de Doctrina Cristiana por todos los Curas de la Ciudad 
quienes i3  executtan inuiolab'mente todos los Domingo del año en 

f .  24 sus / correspondientes Parroquias. 

Reparos al oicio y celo pu- la hotiesfidad er, las Comedias, q" fomenta para 
ciesahogo del publico. 

En  todas las diuerciones publicas tiene puesto el m."' cuidado, el: 
la Comedia separacion de hombres y mujeres, yluminaclos sus Co- 
rredores y Patios( Rondas continuas para celar la onestidad, 121 

Competente tropa para el Respeto y reparar qualquier Turbion, en 
las funciones de Toros dobladas guardias, donde se experimenta el 
menor desorden, y quando semejantes funciones prometen al des- 
varato la Iniquidad de las inttenciones, en el dia con dificulte' con- 
seguiran las proporciones del Deseo, pues siendo de razon darse 
al Publico las acostunbradas diuerciones particularmtr S. E. tiene 
exterminadas todas las Cecretas, con todo pasan por la Aduana de 
la mexor cordiriacion, ias jugadas de toros que se hazen pl' las Car- 
nesttolendas, son tan acerttadas q" no a cido otra cosa sino vn ve- 
neficio Conirzn a la Ciildad: donde reducido su vecindario se a ex- 
terminado vn abuso gentilico donde sus Juegos eran resultas me- 

f .  26 vea. lancolicas assi por las auerias / de Baruaros que corriendo las Ca- 
lles en fieros Bruttos, atropellaiian rnuchachos y demas jentes y 
no se pasaua año que no hubiese muertes corno dhos Juegos se rc- 
ducian a ar,egur e! Pileblo ro!trinclo !as aguas de sus alcanttarillas 
con pellejos niojados, sieno y otras inmundicias lo que eran comun, 
en la Canalla, seguia de Balcones y techos continua llubia sin dis- 
pensar aun lo mas Sagrado, qsiantas serian las enfermedades q" 
ocacionaua este Desorden lo que se ain en el dia remediado siii 
que por esto faltten repetidas E s c ~ a d r a s  de solds con sus Cauos los 
q" se encuentran pr toda la Ciud"ara su mr tranquilidad y socie- 
go todo lo que se le deue al celo de S. E. 

S~tjetado el pertzicioso abuso de los coclzeros. 

Al mismo Tiempo se aya reparado el desorden y tropelia de Co- 
ches y Calezas q" hacen coctinuo Comercio, en ql' de ord0 biilian 
tan il.iso!eilttcicfos los Cocheros qi' median pr el respeto de ?os amos 
su utrcuinieritto. Sin e h e n o r  repcira atropellauari quantto se les 

1 .  27 ponia por Delante, y con el Li~i;tigo / de vno y otro y promulgacion 
de un Bando se an sujettado cle tnotio que no se oye en este asump- 
tto ti menor T)esorciíln y la L~rreccion los a puestto en la mexor 
polittica. 



Tendra Vmd prezentte a vn numero crecido de facii~erosos cuia 
ocupazon era salir por las Noches en stis Cauallo:; y de facto con- 
segiiian arreuatar sombreros, Reuosos &* h4as se les a aplicado 
iill-iioiablem'" el Remedio pues el que a caido se le han dado DO- 
c i e~ t to s  azottes por las Calles colgandoceles al cuello el vrtto, de 
modo que queda quitado ei Dafio. 

P~rezc:  como impocible tener S. E. esterlninado rigorocissirna- 
mentte !os Juegos y aunque esta proliiuicion se ha intentado pr los 
Seiíores Governadores, jamas se ha podido asta e! prezt' consiguir 
lo que se experimenta no solamente en la Soldadesca cuias resul- 
tas lo teiiian en el mas miserable exterminio assi de sus precisos, 
nacesarics si tan bien en las vijtinias de sus noches en vn Cono- 

f .  27 vta. cido Quebrantto de  la / salud, mas a pasado el Celo de S. E. a per- 
seguir de tal modo este desorden que no ay  persona ni Casa por 
priuilegiada que sea que no viva esempta de  este Crimen y el rne- 
nor aun tocando en los tesininos de diuercion porque solo pueden 
envoluerse en el dervartlto y ruina no se contentta con la prornul- 
gacion de sus Bandos sino tnmbien personalmente se da por enten- 
dido de sus disgtistos: Por lo que todos se mantienen en tal obce- 
ruancia q" los distinguidos procuran complacer, y los de otras cla- 
zej: temerosos del Castigo no se atreven a quebrantar las Leyes 
que sin remedio an de ser :;oj~isgadas er, la rriayor severidad. 

Se lae olvidaua noticiar (1 Vind. que el ciia del Sr S" Czrlos de 
este preseiite a so  se estrenaua la Iglecia de las Monjas Nasarenas 
y si acaso le parese a Vrnd. en su Parrapho pondera mucho, no por 
ay infiera los deinas de d ni Narrazion. fidelidad y lirripieza en todo 
lo qt' le notocio de ntro. Exce!entisiino pues lo vnico qe se ha de  ce-- 

f .  25 lebrar en esta obra / es solo no encontrarse vna palabra qe no la 
Caiifiqu por verdadera aun los mismos enemigos y cpucctos a si1 
i~~tegr idad .  R4e llenó la ateilciori vna obra tan Esqilisa que jamas 
:;e a uisto e11 ias Indias vna labrica que se distingue de Ins de mas, 
vna Forttaleza y conocida utilidad que deja converrcidos a vnos Ca-  
prichos que con tacta renticion de Golpes cr, sus temblores no ha- 
uian liasttn el prezente cor.ccido sa:; lierrores gastando ia stiper- 
liuiclad de sus Fdaquinas en lo material de Alttares Corruptibles 
cuio Cenit breue los deja en el temperamento de feos vna tropeka 
de Confuciones midiendo s s s  crecidos gcisttos por 10 que aparea- 
tan mas no en su firmeza y todo e¡ prodigio que cncierra su v e h  
ciispocicion estta en que su diirazz)l' por lo natural será eterna y su 
bictta y lucimiento permanente. 



Crecido aumento en la.$ reales rentas 

Le causara a Vmd. admiracion y junttamt<' a infinittos de la Cor- 
tte como cauen tantas obras en vn Cortto tiempo ni que caveza 
vasta para poder cnttender no solo en lo que tantto importa, al He- 
rnrio R' C/UC con tantto desvelo se dedica por sus mismos ojos iodo 

f .  28 vta. lo conducente a su rnayor al*grnt"lyuc no ai Tribl por distante que 
estte que no este pendiente do su soinbra, y que sean llamados a 
dar cuenttas de sus ocupaciones que se puede decir con verdad que 
no mantienen el menor ssciego con tan prolijo examen de su obrar 
que no tiene seguridad el col~ceptto sino pasa por la Aduana de !a 
Experiencia. 

Estta sola ocupacion vastaua para quitarle ttodo e1 tiempo que le 
sobra para poder entender cn tantas Maquinas, mas 10 prodigioso 
es que tan distribuido tiene ei ttempo a lo que acoinpaña su buena 
salud que siempre está en vn movimiento: sus inaxirnas son tan 
grandes y sus luzes tan agudas q' no encuentra tropiesos en las 
dificulttades, y las arduidades las ataxa con vna sagacidad tan 
compuesta que pisando los riesgos se hasen llanos los Caminos por 
donde sin violencia trancita si? Idea, Aseguro a Vmd. con verdad 
qe astta el prezte aun conc~irriendo tantto meritto en los Coverna- 
dores pasados ninguno como el prezente a tenido tan verdaderos 

f .  29 An~igos los/que viendo mui de lejos los interezes solo lo aman pr 
su meritto. 

Ai-enciorz znfatigablc por la ensefianza 

En asumpto de Indios que tantto encarga su MagQn la repeti- 
cion de sus Cedtrlas ha cid0 tan observantte qe a trauajado poco en 
practicarlas porq" su altta comprohencion tambien a conocido se le 
deiren sufragar ttodos !os aucilios de su misericordia, a pasado per- 
sonalmtc (de q" soi testigo deste suceso como de todos los demas 
de la obra) al Colcxio del Cercado que ocupauan los RR. PP. Je- 
suitas en que eran doctrinados y enseñados los hijos de los Caci- 
ques p" que puedan obttencr distinguidas ocupaciones cuias Vecas 
paga su Magc' se les ha puestto prezepttor ordenando su mr cui- 
dado y acistencia en ttoáus las occciones que se ofreciesen derrama 
toda su piedad todos Ios recursos q' se hacen eri sus distancias, 
con prontitud y ningunos gastos. Lr: oprecion antigua es enbexeci- 
da de los 'rienipos quc se hauia establecido como penciones, las ha 
rnidificado dc modo que hnri sacudido el Yugo de su penalidad y 
del mismo modo esperimentan los aliuios, tan bien los mantiene en 

f .  29 vta. la mas profunda suxecion por/que conoce que todo es deuido al 
mesor orden, trutandolos como a hijos y cuando dan merito Casti- 
gai~dolos como verdadero Padre. 



No tengo que añadir en esta ocacicin en orden a milicias y arre- 
glamentos de Tropas a distinción de lo que tengo dicho a Vmd. en 
mi anterior Capitulo porqe lo que acontecio en la Guerra pasada, 
las Sumptuosas funciones, presentaciones de campañas de todos 10s 
Gremios Infantteria, Cailalleria, Comercios, destrezas en el manejo 
de las armas y todo lo deinas conduz"' tengo escrito a Vmd. en mis 
pasadas carttas con gran puntualidad, y aunque, como no falttan 
indignos hombres los que con iniquidad pretenden sercenarle esta 
gloria a nuestro Exiu0 Virrey y a1 mismo Siernpo despreciar iltra 
Tierra obscurecer su liauilidad, negar su esftierzo y demas prerro- 
gativas q" hacen laudables los Reyncs, contentense con ser Papa- 
gayos de la Blasfeniia mes su soilido ttendrá lugar en la ignorancia 

f .  30 si lo actuado tient toda la fee de la verdad y q" los misrncs;Euro- 
peos con admirazon lo confiezan y por que Vmd. quede inteligen- 
ciado que 130 tenemos que temer, sintieron en sumo grado quando 
la Guerra el comun de la Ciudad ocacion no tener en que poder 
desahogar el deseo de la Lid y darles a conocer a las naciones que 
su temor pendia del descuido pero en e1 dia se burlaran de sus ace- 
chanzas, pues no es lo mismo pelcar con el corazón las que eran 
anteriosmte srxs defensas mas proiieidas de poluora, Miiniciones y 
demas pertrechos de guerra infunde otro aliento sin el qtial se ha- 
sen como impocibles las defensas, no es dudable que antes de la 
venida de este Sor Virrey se burlavan los Criticos con sobrado fun- 
damentto pues no se encontraban otros Aparatos sino la Cordura 
de vna retirada poryue su guarnicion, su Sala de armas, sus mili- 
cias, sus Cañones, sus precauciones, no eran otros que atribuir sus 
defensas a milagros, y siempre eran venttaxosos los enemigos, mas 
pr la Misericordia de Dios biuimos sin temor, engreido el anímo y 
todos los necesarios. Sin que tenga el temor lugar la disculpa, ni se 

f .  30 vta. augmentte eI/Orzor a la nececidad de sus armas, las q" no duer- 
men rnojosas sin su exercicio, si a siis tiempos en los Alardes se 
les sacude el poluo, en las citaciones destinadas y comodas por su 
Exa en q<' resulttan no oluiden lo aprel~endido y se mantengan los 
Soldados en el Conocimiento de sus Gefes: toda esta Bella armo- 
nía se mantiene rigurosa sin que sea mo~estoso a los gremios por 
que se destinan los dias de fiesta por la tarde con la formalidad 
que mi Hermano DL1 Feliz, Coron' de Infanteria, tambieii a combo- 
cado de Capitanes para avaxo todo of iz9ara  el menejo de espon- 
tton arma y mandar el exercicio, lo que se executa en su Casa y 
concurren gustosos los Dias expresados: y como los dhos Ofiz''" 
vnos mueren, otros se ausenttan y otras proposiciones en que p" 
fuerza se nececita entrar otros de nuevo es necesario apelar de jo- 



venes quc salen de los Colesios los que no an tenido esta disciplina 
y nececitan para mandar sauerlo a la perleccion, como de facto 
vnos se intruicnl otros inandan y los demás no se oluidan/todas son 
dispociciones de Su Esa cuia Sabiduria consigue mas con el agrado 
q" con la fuerza, y mittando al gran Alesandro qc' inas conquist~ 
con la sagacidad que con la espada. 

Conio todos los Correxirnie~~tos bienen pi' S. M. y su Ex" rigoro- 
cisimamente obcerua los Rz ordenes las ningunas facultades tiene11 
conttenida su franca mano a no comunicar como quiciera a tantos 
nececitados sus Socorros, mas en lo que puede posterga a sus Cria- 
cinc priuilegiarido a los Cauayeros de esta Ciudad: Assi lo an Es- 
perinlentado varios y pueden ser buen testigo de esta verdad corno 
de todo lo dho. 

Dtl Gaspar de Se~iallos quien se ai!a en esa Cortte que siruio el 
Correxiemto de Guamanga dos años quedando postergado el me- 
ritto de Criados que hauia tiempo era acrehecior" por su seruicio, y 
solo pueden levanttar queja de que no aiga tantas coiiveniencias 
como nececidades Ilouiendo vn mana de empleos p;' que todos sa- 
tisfechos se les sacie el gusto mas no se ha de culpar a quien se le 

S .  31 vta. limitan dichas/facuitades mas confiezen el agrado de su Deseo e 
Int-encion. 

El dia 4 de Junio se executo en el Coleso de S" Pablo que OCL:- 

pauan los Jesuitas vna Reuistta general del Comercio que se reduce 
a diez counpañias es a sauer que cada vna se compone de 50 hom- 
bres, y of izqre in ta  y nueve rcduciendose el N? deste Reximiento a 
Quinientos Quareritta hombres vniformados, Casaca blanca y di- 
~i isa verde, su Coronl el Conde Torreveiarde, no a falttado quien 
nos aia dado noticia de la Incredulidad de muchos que tienen como 
por impocible qe en estta Capital de Lima aia podido S. E. reduci;. 
sin otro salario que su Claro entendimto y cierttos compensativos c!e 

Onor para todos los que hasrn este seruicio a la Mag" su bueca 
Conducta, sin la menor violencia los hase entrar en todo lo que !c 
parese conveniente para el mexor arreglo de sus prevenciones, como 
iva diciendo, como diciendo a estos injustos q' no ablan en otro terít- 
peramento q" el de/los Papagayos porque i(;norandolo todo bolu:i- 
tar" dizen quanto sueñan o les comunica la nala voluntad: Yo  los 
hubiera puesto el dia 20 de Enero de 58 en que este mismo Regi- 
miento se prezento en la Plaza mayor a hazer su euercicio, y evc- 
luciones la qual concurrencia fue la mas hermosa, y festiva, que se 
puede ver en vnas disttancias, donde cada Deinostracion es vrt 
IvZilagro: lo que p" el contrario en tropa pagada el menor descuido 



es defecto grande. Pocas vezes se abra visto dha Plaza tan adcr- 
nada, pues su Est' se ciei:o ver en su galeria con todo el goIpe de 
sus Ministros; toda la distincion de señoras, y Cnualleros ocupar013 
todas las Galerias, y principales citios, no dexancio gueco que n 

pelea la Pleue no ocupase: De modo que fue necesario, para quc 
no sc cayesen los Tcchos einbiar Tropa para impedir los riesgos 
que podian resultar ds  su Tropelia: Se quedó avisniado el Vezin- 
dario, y en partictilar los Europeos, y que mas pre:irrmen en el ma- 
nejo de las Armas, al ver tan refinada avilidad en vnos hombres 
que pareze desde que nacieron, no hauian ttenido otra ocupacion: 
Mandó otro exercicio diL Juan Vgalde, Provisto Corregur rematan- 

2 .  32 vta. do con/su saludo al Rey: cuia fi.~ncion comenso, a las 4 de la Tar- 
de, y se concluyó a las oraciones. Como se podri negar este pasage 
tan notorio con muchos anteriores ios que an tenido la misma auto- 
ridad, y Disciplina que se expreza en esta: No es tirania querei 
desl~tcir a vn Keroe tan esclarecido como el prezente? y que todc 
lo conciga en virtud de su sagacidad, y conducta, y que cada dia 
mas y mzs empeñado en este asurnpto pareze empieza su fervor 
como si le amenasara por insttantes el enemigo? Y que vna Tierra 
donde tenía por inútiles las Armas; por ociosidad sus Cañones: por 
adorno sus Mural1:is: en el dia se an !lenado de tales luzes que 
kechan menos todo aquello que les fczItaiia de seguridad y Clara- 
mente tambien conocen lo vendido q' hauian viriido, y la seguri- 
dad con que al prezente se allan. 

Prosigue la fortificación del Presidio 

Porque no quede Ynforme y poder ablar con la mayor propiedad 
y seguridad de lo que se ha adelantado el Precidio del Callao des- 

f .  33 de la llegada de este Seiíor Virrey se a de arvertir el estado en/que 
lo dejó su antecesor: Pasé en persona el dia 8 de Junio a dho Pre- 
cidio donde averigue prolijamente gastando todo el dia sin que sc 
librase lo mss ridiculo de mi especulazO", como iva diciendo dho 
antesesor de S. E. solo dejo la Muralla, Contra muralla, cuneta, 
foso, y Glacis el que actualmente se esta travajando en tal dispo- 
cicion y Regla que el enemigo no es capas de ofender a ningtirio 
de la Plaza, y por fuerza an de ser vistos de nosotros registrandole 
los Tacones y para conseguir podernos ofender nececitavan acavar 
con todos sus fosos. Tiene montados cientto seis Caílones, tan 
promptos, como si estuvieramos en visperas de vna fuerte guerra, 
y a sus Pies sus Pilas de 700: Tiros segun el Calibre que corres- 
ponde. El Caballero monta veinte y seis, entrando en este número 
sus quatro miras: Los Morteros son nueve en sus correspondientes 
sitios con sus Platillos, y mas riezesarios que correspor~den a su 



prontitud, son de Calibre de Catorze Pulgadas. y diez y seis de 
Diametro. Baluartes Cinco, cada uno con su Almazén de finisima 
Polvora, los dos grandes donde cabran mil Quintales en cada uno, 
y los demás a Seiscientos; Finalizadas las Casas-matas hasta don- 

h .  33 vta. de se puede esten-/des su mr perfeccion, fortaleza, comodidad 
seguros se compone de 3 Vobedas, Quartel, ceparaciones de ofizia- 
les, Oratorio, y demas necesarios que condusen ~1 todos los ajusttes 
que en tales casos se nececiian; la armoliia de da::les luz y hacer su 
estación apacible, es vn embeiezo que nius ii causado mucho rego- 
cijo ver unas obras que solo las manteriian los Curiosos por su no- 
ticia, pero en estos tiempos ocularmente las Celebramos: s u  entra- 
da es famosa, se deja ver una frontera, con tres escudos de Armas 
de Piedra tan perfectamente pulida que hasta el prezente no hauia- 
mos visto otras; tienen a sus lados sus Orejones en vna disposición 
qe la menor inteligencia en todas sus partes coiiose todas sus se- 
guridades, y resgua1:dos. Los Matteriales de que se compone, se 
deja entender, son los mas nobles, mas el artte, y dispocicion de su 
EP' les duplica la seguridad del daiidoles el deuido sazon, y puntto 
para el aciertto de su lauor. Todas las Piezas que encontro dho So' 
a su ingreso inauiles por desfogonadas, y qv janlas se auia pensado 
en su reparo por lo irnposible/que parecia encontrar Perito que 
remediase su Dafio, a ccnseguido S. E. hacer este grande servicio, 
y no quedasen abandonadcls vnas piezas que por su recomendacicn 
niouiail a conocida Iristirnn remediandose todo !o qe parecio vtil a 1ü 
\.!tima perfeccion; se a fabiic;.~do vn 1-Iospital a proporcion, con dos 
divicionos para Tropas, y Piesos, sri Botica, h4edico y demas ofi- 
tinas, vna erreria do~lde se travaja de continuo con los mas acre- 
ditados ofiziales para todos los nezesarios de 1a Plaza y sus Nauios; 
vna Carpintcrria en la misma conformidad, donde no para el trava- 

,-m 
jo de Cureñas, y mas condusentec: i iene !a Plaza 3 Posos, vno 
tn frente de las Gasc+sMatas de buena agua, y los otros dos en dis- 
tintos sitios para el consumo de las obras; al mismo tpo. tiene cinco 
Almazenes, el primero de Marina, don& se depocitan sus Pertre- 
cl~os con sus Pa5oles tan industriosamente fabricados que son vnus 
Depocitos que precaucionan todos SUS efectos de Polilla, Ratas, y 
demas sabandijas, estos embreados perpendiculares sobre pies de- 
rechos qi' confiesan ttodos los Europeos que a su similitud no a y  

i. 34 vta. ningunos en la Europa: Segundo de V i ~ e r e s  de la Pla.za,/donde 
son preservadas las semillas y mantenimientos en dbos Pañoles, 
livertandose de toda corruccion. 3" donde S?: guardan todos los Per- 
trechos de Artilleria: Quartto Arzenal de Maderas donde se en- 
quent~an las mas ventajosas y nobles pasa la aplicacion de su Des- 
tino: 5" Para los azoguez y consunios: V n  Cuerpo de Guardia con 
seis Cuarteles, y v r i  Calabozo, siis Jardines p:' sus necesarios, obra 



de basttante ingenio: 2 Cuarteles mas, vno de Granaderos, otro 
del cuerpo de Artillería; vna Lapilla la qual se Iiiso en tie:npo del 
antesor de S. E. y ttodo lo demas conio se ha referido al Celo dc 
Ntro Exmo. quien tiene vn espiritu tan guerrero que emprendiendo 
tantas obras las quales no caven eri el iiernpo de su Govierno pa- 
rese que cada cual por si le llena todo el ticrnpo y su  atención; ina:; 
corno iva diciendo podremos desir con verdad qi' en todas consigue 
vn verdadero acierto, pero en ttocando punto de Tropa, es devil. 
donde no puede disimular el bochor~o  y zelo qt' tanto le di-ti~eli~ 

1 .  35 !as seguridas del Reyno y precai~cioilei;/Hijrnc proprins de V:I Suer.: 
soldado que cumpliendo con sus obligaciones, no solo procura agra- 
dar al Soverano sino tambien complazer enrriyueciendo sus  ocujs!- 
ciones con e1 mayor aliuio y gusto de sus viuientes. 

Vltitnümente como no es pocible apunto fixo referir a Vrcd. has- 
ta donde se estienden las Maquinas de las p~evcriciornes ysre guai- 
dan los Alaiazelies para qualquier rompimiento de Guerra qt, :;e 
ofreciese en el dia, todo lo que compone 13 Saja do Aroias, la q u e  
su vistta sola causa respeto esto se entiende en la del Palacio de 
S. E. su arreglamiento, limpieza de Armas .todas encaxonadas con 
tal azeo y disposicion en todas las partes que contiene que sin Id 
menor Tropelia en breve ticntpo se daria todo el avasto corres- 
poncttC La 8fi:cina de Arrneria no para vn instante donde Trauaxan 
los rnas peritos que armonia no causara ver vn Rcyno donde los 
prezentes aparatos construian la ignoraxrcia corno ociocídad, porque 
su tranquilidad y distuncia dcl enemigo coiice~zia Irt mayor ceguri- 

f .  35 vta. dad, mas al presente an recordado de v r i  s t~eño qt' les a dispertado/ 
la xnismn razon llegando :i conocer lo desci~bierto qL' ilauian vitrido 
y que solo hasta aquí no 11;luian tenido atro recurso q" a los Mila- 
gros, y pasiidos Doscientos y Cinquen'ia ;año': de cor-iquista ya se 
vio por 13 misericordia de Dios atro Sor ser esta rnui establecida en 
ntra S':' Fee. Cathoiics y estarnos obligadar:; a dcf~ricler nuestro Sti' 
Evangelio con espada en mano; f!nalmr". se encuntr~irari dhos hima- 
cenes con CaEonei; c3.z Bronze de barios c;~lil~rei;, otros de iierro, 
Pedreros de Bronce, %Aorteros, porciones de Cuieiias mantksidas y 
de reserva, crecidicirno ntimero de Balas de distintos Calibres en el 
Precidio y en Lima, Cribrias, Baitrencs, 'Trinrava~cs, P~~acquctes, 
Caravinas, Lansar;, con sus hasi-as Lanradzi;, iPt;ic:jdoris, Bacos, 
Saca tacos, Guarda cartuchos, Quir~tafes de 1brechr:, "i";ico:;, Cartu- 
chos, Caxcries de Gr:~~riai.las, C,iniisas inxndasias, Frasyueras de 
luego, Alnlazen, repet~dos assi en el Precidio coiilo ,211 otros Va- 

l. 36 Itiartes de Lirna de f~nisirna Poluori~ hasit.,/,lo~ide p:tede Ile ;ar el 
vltimo grado de la perf.crcion como es te5iltjo i d o  e1 x~ezindnrlo en 
el exerciclo continuo qP se haze por los Art!lleso~,, lo:, que e:;i;in cair 
Diestros que de Doce tiras al Blcilaco :igi uc~iciori qi los onrr parten 



el medio, y no a muchos dias que concurrimos y se executo e3 pse- 
sencia de ambos Principes quienes quedaron llenos de regocijo; 
como iva diciendo, Cajas de Medicamentos en tal dispocician y 
Arte que se encontraran sin equivocazión los Jaraves, Azeites, Vil- 
guentos, Balsamos, Emplastos, Tinturas, Confeciones, Purgantes, 
Polvos, Cordiales, Alsorventes espiritiis, sales, Pildoras y Diferen- 
tes simples, todo enfrascado, vcndns y las I j i  de lo que e tenido 
prolija especuiaioll de verlo todo repetidas veies que e ido al Pre- 
cidio por poder escriuir con pureza assi a este asumpto como todo 
lo dernas de mi Narracion, y como prüt asumpto en esta obra es que 
no se encuentre la menor falcedad y que los mismos enemigos, si 
es que los ay, que no me persuado, estos mismos convencidos an 
de confesar su verdad. 

Estte es el estado en que se halla el Reyno ht* el preiente y lo 
1. 36 vta. proximo de el Nauio que sale ~iic/corta el Ilo 10 que proseguire 

remitiendo en todas ocaciones lo mucho que ofreze la Riquisima 
Mina de Talentos de S. E. que raro dia dejaré de tomar la Pluma 
en conclucion de mi intento, y que logre el que salga a Luz vn ~ o m o  
de sus obras, y no carescz el Mundo de sus Noticias. 

Solo puedo decir a Vmd. que Dios y el Rey a enviado a ntro. 
Lima vn verdadero Principe con adbertencia que no manteniendo10 
diez años mas, sin faltar un dia contra su voluntad, todo lo que 
hasta el presente se a actuado, siendo mucho, todo se lo llevara el 
Diablo, porque este Cauallero es priuilegiado y nacio para Gover- 
nar dos Mundos y no tendrianios que envidiar el mesor Paiz de 
todo el Universo, Su Magl'. aseguraría sus Indias, las que hasta el 
prezente a tenido descubiertas; las Naciones oluidarian sus fantas- 
ticos sueños, y quando enloquecidos lo pensaran, encontrarian con 
seguridad su desengaño y castigo. 

Cornpañia unifortnada a costa de su Capifatl. 

Con el motiuo de hauerse demorado pocos dias dhos 
f .  37 Nauios logro seguir mi/sistema hasta donde alcanse su prefixo dia: 

el 15 de j!i!io de este prezente año se presentó a Su Exa vna CompL. 
Vniforrnada, Casaca blanca y Diiiisa morada a costa del Mro. Mr. 
de los Sastres, tan lucida qe solo su vista pudiera acreditar su Celo, 
y explendor; hiso su exercicio proponiendo obligacion prezentarse 
en tcdas las ocaciones que fue necesaria al Seruicio del Rey: En 
esta conformidad ay muchas. Que Monarca abra a esepcion del q" 
por nuestra dha merezemos que pueda contar Basallos tan leales, 
los que a espensas de sus propios bienes costeen sus lucimientos, 
se entreguen gustosos y voluntarios a las fatigas de vn continuo 
exercicio, tan aplicados y Diestros que admiran a los mas Vetera- 



nos,como aprehenden en tan breve tieqpo lo que no se consigue 
en muchos años, y que en el. tiempo mas muerto viuan entretenidos 
como si tubieran a sus Puertas al Enemigo. Empesando pr. mi Her- 
mano &. Feliz Morales de Aramburu, Coronel de las Milicias de 
Ynfanteria de esta Ciudad, hasta su ultimo Ofizial se prezenta con 

f .  37 vta. la pompa correspondt'./a la distincion de sus empleos; lo mismo 
acontece en !a Caualleria por su Coronel, el Exmo. Sr. Don Fermin 
de Carbajal, Conde del Castilleso y de el Puerto, cuios crecidos 
gastos y conocida ruina de las principales familias la dicercion de 
Su Es:'. a modificado por no acauar de una ves con sus raizes y 
ca(u)sas  arreglando vna Vniformidad que no solo conduze a su 
menor gasto, sino augnientar su m". esplendor y cordinaz"". Faltan 
Xrozes para la esplicacion, hasta donde se estienden los veneficios 
de este Sr. Virrey cuia conducta a llenado de esplendores a la Pa- 
tria, la que al prezente desconociera Vr;id. compensando falta cle 
sueldos, y que puedan llevar sin violencia este Iíugo voluntario con 
el cornpensativo de estimazqjn. a los empleos mandando guardarles 
los fueros Militares, mostrandose afable, fomentandoles lo agrada- 
ble que es al Monarca sus seruicios, y lo q" le es facultativo, pre- 
miandoles con las corttas facultades que promete su Govierno,/res- 
pecto de venir en el día todo pr. el Rey viuiendo en este asumpto 
tan mortificado que no se le deja eí menor arbitrio a si1 franca ma- 
no, y que tambien conoce le faltan premios para la distribucion de 
su justicia. 

Camino de Amancaes. allanados rus estorvos. 

Pareze como impocible, y supuesto este Capitulo, el que ara íuer- 
za avn a la misma razon, y quassi como impocible su persuacion 
como Vm. bien saue. Al quarto de legua de la Ciudacl se dexa ver 
vna quebrada cuio verdor, y Pastos, se lleua la atencion de quan- 
tos la pasean, que comunnlente ilamamos los Amancalles, paseo 
que an acostumbrado Treinta y tantos anos tres señores Virreyes 
con adbertencia qC solo el tiempo de Yvierno esta apacible, mas los 
restantes mezes del año arido y seco, y con todo dhos. señores lo 
emprendian por las tardes los doze mezes haciendo razon de estado 
vna estacion tan desap:!cible y 13 que la hacia mas penoso era su 
trancito pedrejoso, mucha parte de el lleno de cieno augn~entando 
este la llubia pr. su tiempo, vria lageria que estorvava el paso, y aun 
mancava las cavalgatas y lo q". es mas, vna cuesteciila que con 
gran dificultad trancitavan los Carroages de Coches y Caleras; se- 

f .  38 vta. rá/pocible, decia, q? en tantos tiempos no fuese esto reparado por 
dhos. señores virreyes que su propria comodidad no lo adbirtiese, 

an- proferir fue avandono y desprecio de la Tierra, fuera en mi ad,l 



talni". y la niejor mocleracion es que sus mismas ocupaciones los 
tenia c:;traido:;, con adbertencia q" el paseo que acostumbra Mtro. 
Exrno. áias de fiestas y jueves, que son los vnicos que sale de su 
Palacio a distincion de los dias festivos que puntualmente gana los 
jubileos, y al mencionado paseo los dias de Sil Juan y Si' Pedro, / 
tal vez qriando permaneze el augmcnto del verdor y a haser mas 
sumptuoso dho Paseo con su presencia: Como iva diciendo ya esta 
todo reparado de modo que el veziridario logra haserlo a pie y dis- 
frutan todos los gaxes de la diuercion, este es un numero crecidisi- 
mo y para m'. satisfaccion de su logro el mismo Sr. Virrey con 
muchos q'. le acompañamos a vaxido a pie desde el principio de 
la quebrada hastta cerca de la A l a ~ e d a  que es lo ultimo de la Ciu- 
dad, y con el ningun costto pYq" los Hacendados repararon sus ;o- 

f .  39 mas, mantieiien el/cuidado de sus desagues, y otros arbitrios que a 
nadie penciona; jamas llega el Caso de empuñar el azero y solo eI 
amago y sagacidad le sobra para el obedecimiento, y como todo va 
en justicia y en raz". ninguno se escuza a sus proprios interezes 
pudiendose desir con seguridad que en ningun tiempo se ha verti- 
do menos sangre, ni jamas se ha visto mas asegurado el Respeto, y 
la Diadema. En conclucion anteriormente se escusaua mucha parte 
del Vezindario grandes y pequeños al espresado paseo, los n o s  pr. 
su incomodidad, y los otros porque les era preciso descalsarse pasa 
pasar los Lodasales: Todo se a rremediado y a su continuazon. .:o- 
dos los caminos que trancitan las Provincias en cilio asurnpto no se 
para pr.qc. su sistema es la uitima perfeccion; y como e dho. a Vmd. 
antes si fuese tanta ntra. dha. q" nos durase diez años, su Magd. 
asegurara sus Indias, las q' hasta el prezente a tenido descubiertas. 
y hauiamos logrado vti Paiz tan ventaxoso que sera la envidia de 
los que oy mas sobresalen. 

f .  39 vta, Manteniendo la Desconfianza de qr muchos/de mis capitulas pa- 
sados que con toda puntualid". tengo escrito a Vrnd. sobre las obra.; 
de mi Exmo. Virrey o sea p1 no hauer llegado mis cartas, o por 
hauerlas Vmd. traspapelado procuro haser vn resumen de todas sus 
obras aun que sea quebrando el Ylo y orden de su cerie que por 
sus fechas podra darle la colucacion correspondt'. que como en la 
Realidad no falte la verdad y su substancia, no importara mucho 
vayan vnas antes, y otras despues. 

Paseo de Alameda. 

Una de ellas, con que inicio el Lustre desaogo y divercion de esta 
Capital, fue el Paseo de la Alameda el que inerecia tal desprecio 
a su ingreso que avandonada en el todo reducian los Carroages a 
haser toda su corte en los Reynos, los que ayudados con vn corto 



artificio se desgasan apacibles sus aguas del Rio que atraviesa, y 
principia la mencionada alameda la que en tiempos antiguos se dejo 
ver con el mas distinguido agrado. El curso de los tiempos, y des- 

f .  40 cuido de la Ciudad quebro sus Cañerias, y se arruinaron. sus/Filas, 
murieron mucha parte de sus Arboles y ultimamente se hiso vn 
Desgreño cuia compacion pedia a gritos vna hauilitaz". como vnico 
desaogo de su distinguido vczindario; mas atro. Exmo. luego que 
reconocio el defecto puso en planta su remedio, y a poca costa dio 
arbitrios tan particulares que se admiran los honbres de que Mina 
saca produciones tan utiles y eficazes y mui distantes del perjuicio. 
H a  tiempo que se halla ccncluida esta obra, y en ¡a m". perfecion 
dando embidia a las mas Celebradas de la Europa. No solo cons- 
truio su auilitazo1l. sino íanbien la arreglo en el misrilo pie de las qtie 
dan la regla de estas distancias, haciendo piso por anbas partes 
para el trancito de a pie en libertar las Calles para el comercio de 
los Coches, haciendo plantadas de arboledas permanente; augmen- 
tto Pilones para el desague de sus Pilas; vna Caja de agua que for- 
mando vn hermoso Chapitel despide cuatro caños, los que caen 

E.  40 vta. agradables, y concurren a vna armonia deleitosa/al oido, y a la vis- 
ta; de modo que su establecimiento y Cuidado forman vn perfecto 
paseo de todo el año en que no solo se han reconocido tan grandes 
veneficios, si al mismo tiempo se han cuitado feas viciones a la 
onestidad, pues, precisandose 3 la concurrencia de los Peynes co- 
mo vnica diverzo". era cosa mui ridicula que se reduje en el verano 
a ver nadar muchachos entre los cuales hnuia algunos que podian 
ser Padres. E s  inegable los veneficios que resultan de dho. Paseo 
pues dandose por entendido S. E. en algunas combersaciones lo 
mal que parecia qC las S':". en todo paseo acian razon de estado q' 
la mas cerrada de cortinas se coilstituia la mas onesta, y que con el 
semblante de dhas. Sr:'.. tal vez infinidad de perdidas mugeres po- 
drian encerrar la iniquidad valiendose de esta precaucion para su 
desvarato, como iva diciendo, Dixo: que dhas. señoras debian salir 

f .  41 en la misma forma qP se practica en las/Corttes, y que no sentia 
bien de las encordovanadas cuia carzeleria sospechava lo que es mui 
proprio de delinquentes, y que muchas vezes equivocava la Corte- 
sania sin distincion de quien segun el grado la merecia; mas le aman 
en tal grado en virtud de su meritto y lo que propende a diverttir- 
las en lo honesto, fomentandoles paseos decorosos, llanura y lim- 
pieza en sus trancitos, piedad y misericordia en sus aflicciones, im- 
parcial distribucion en su justicia, que lo q' no a conceguido ningun 
SO1'. Governador decde la Conquistta oy se logra con admirazion 
de los viuientes siendo conocidas las clazes distinguidas de Seño- 
ras sus personas, y muchos Casamienttos que resulttan del conoci- 
miento de estas vistas; lo que nececitaua anteriormente otros pro- 



yectos que tal vez desvanecldn lo q el acc~dente aogAa Pio~ayeie 
e1 Paseo, y sli a u ~ i ~ t a z ~ .  hastta el mlsmo Euriganchs pues no sat 5- ' 

r'. 41 t ta. fecho lo que hasta el prezente se  a actuado, concluida la obra se;J 

vno de los mayores en sils cacunstanc~a:~ que c2lebre el in:~:~do 6% 

Fjhrica dc  plaza de  foros. 

Aunque tengo dicho a Vmd. las conocidas .;entajas con que sr 
aia en ei dia ntra. Capital de Lima es tanto lo qne se olrirse decir 
en cada vno de los asumptos respectivos qe se omiten rnuchzs cir- 

cunstancias que tainbien conduzen a fa feliz". del Govi'". de 'este 
Ittl1l0. Eroe: Vna  de ellas es ia  magnifica Plaza de toros que se 
construido en su Tiempo dando S. E. su figura y deinas agregados 
que la constituyen mejorada a todas las dernas de la Europa don- 
de se lidian vnas fieras hasta donde se puede estender su besa ;/ 
deje satizfecho el gusto de aficcioi~ espaiiola, cuias jugadas son 
ocho al año en que congregado el vezindario en aquellos Dias q" 
los vnos eran juegos propriamerite de torpeza por las Carnesto'rzn- 
das como anteriormente tengo espuesto en mi narraciori y los vene- 
ficios tan/conocidos en otras funciones; y para que se conosca -1 
So?. fin de este esclarecido Principr, y que sus proyectos corres- 
ponden a sus intenciones, parece col-no impocible lo que no se pue- 
de oir sin admiraz<"l. del Mundo, en ttan repetidas corridas no a 
hauido ni se cuenta vna muerte; no faltara quien diga cpe dho acci- 
dente pendera de que ntros. Toros no son tan furiosos como los de 
España, a lo que se responde que ellos mismos son testigos de las 
ventajas, fortaleza, y Tamaño ccn que los criollos exceden, ir ~310 

les daremos Ia prin~acia a dhos. Toreros, por su destreza y disci- 
plina, Ilebando tambien otra nueva ventaja los nuestros en su va- 
ruaridad, de donde sale la conclucion lexitima que el no hauer mil- 
chas muertes es conocido milagro, y felicidad del Principe que hac- 
ta en esto pareze lisonxea la dha. su Piedad y Misericordia: No 
se puede dudar que la disposicion de la Plaza conduze a libertar 
muchos lanses, que pro presicion amenasavan su estrago, mas tiene 
en el medio vn templador que sisue de resguardo: Todo el obaEo de 

f .  42 vta. la Plaza[es] de firmes Pollos para que con farilidad/'piredan cojer 
sus Barandas o Ba!austres de modo que era necesario gastar aigun 
tiempo en su hermosa pintura mas rní deseo no es otro qc' cornv.ni- 
car al Mundo el estado en que tiene ntro. Exmo. estte Reyno, y 
las utilidades que resultan a Dios, al Rey, y a su vecindario; la 
obra se concluio a la perfeccion, nc? se  omitio el mayor gasto a SU 

fortaleza y perpetuidad despues que da vn distinguido proprio a 
la Ciudad; vna divercion onesta, y tambien en 1a substancia vn 
aorro de Salud, y dinero al vezindario, aun que haiga Barbaros que 



digan lo contrario, y si no repliquen a esta propocicion. Embejecidn 
costumbre ha sido en esta Ciudad que :as distinguidas familias por 
las Crtraestolendas, Jueves de Compadres, y Comadres, formaban 
p::.seos 2 los Ptieblos iniliediatos como tiempos destinados a la di- 
vercion ocho Dias que aun que fuese ese el animo pasavan mu- 
chas mas; qrral seria la mas econornica que no gastase Quinientos 

f .  43 p'. o mil: a esto seguia/la nueva gala, la Competencia de dhas fa- 
milias segun sus profuciones; los Juegos assi de Dinero como de 
agua aun que fi-esen aromaticas, de todos modos enfermavan: A 
este exemplo seguian otras clazes de onesttas, o perdidas Muge- 
res, dond ese embeuia lo costoso, y desonesto: Se puede dudar que 
con dhos Toros es infinito el aorro: Regulese el gasto de vn quar- 
to, el ningun afan, el que solo consta de montar en vn Coche, y en 
breves instantes subir su Galeria, y con luz concluirse la funcion, 
hauerse diuertido, y bueltose a su Casa, que quedadas en ellas ha- 
rian mas gasto en las meriendas que acostumbran, y solo pueden 
criticar Ios que no son aficionados, o por viciosos apettesen la li- 
bertad del Campo: Lo cierto es que quando no se lograia otro be- 
neficio q" vna Congregacion de Pueblo vaxo la Reverencia y ones- 
tidad donde son todos vistos con moderacion la diuercion que oca- 
ciooan sus Colores y matizes forinando vn Paiz de Marauillas, vas- 

f .  43 17ta. ta-/ba solo para ser vna obra Eroica. Corrio con ella y a sus es- 

pensas el Corone1 de la Villa de Cañette Drl Augll. Landaburu, y 
Ribera haber elexido proporciones tan utiles al destino como reco- 
mendable a la aclamazol'. de e1 PuebIo, el que se haya gustoso y sa- 
tiziccho. 

Tambien me he dado por entendido de las Comedias que estan 
siguiendo en ei dia en que combienen todos los Europeos, que las 
Conlunes que aqui se reprezentan no son continuas en España, se 
an exterminado como tengo d l ~ o  Celocias en los Quartos, todos se 
prezentan en publico, los hombres Ceparados de las mugeres y!u- 
minado todo e1 Coliceo por dentro, y fuera, vn Cuerpo crecido de 
Tropa para su mejor orden y sus Juezes en continua Ronda, de 
donde resultta no solo la Divercion onesta, si, el crecido veneficio 
del Hospital de Sor. S". Andres que no bastando el infatigable celo 
del Conde de S" Icidro qe en calidad de su rnayordlllo. su piedad lo 

1. 44 a ~r,antenido/y mantiene a la perfeccion con este sufragio en que 
tantto. propende S. E. puede subcistir vna Hospitalidad de Espa- 
ñoles donde la misma distincion de sugetos su indigencia los pre- 
cisa a buscar el alivio de sus dolencias y donde deven ser aplica- 
dos los aucilios al correspondiente de vnos infelizes cuio tempera- 



mento los constituyo en otra drlicudes donde es preciu.3 üp!icnrles 
la contemplarn. y no haserles mas grauoso su Infortrinio. 

Casa de gallos. 

No tengo prezente si he escrito a Vmd. sobre la Casa de Gallos 
establecida en tiempo de S. E. Esta resulto de hauerse introducido 
en esta Ciudad con la venida de varios Mejicanos vnas peleas de 
Callos que pucieron en tal albororo la Ciudad que no hauia corra- 
lon, Guertas, Casas caidas, Baloartes de Murallas donde no estu- 
biese la mr. p'irte de la Ciudad y su Pleve destinada a esta diver- 
cion y tambien mucha gente distinguida; lo que restiltaua era que 
no travasavan los Ofizq., los esclavos no seruian a sus amos, los 
distinguidos avandonavan sus precisas ocupacionh., los Juiciosos 
sensuravan con justicia esta jr?atilidd., las justicias ocupavan el dia 

f .  44 vta. en socegar estasjTropelias, su desorden como irnpocible el remedio, 
Robos, Puñaladas, Historias, Pleytos, G:! mas con la fabrica magni- 
fica de la Casa de Gallos en la rriisnia forma que se obcervan en 
las Ciudades que se lidian se fabrico en la Plazuela de Santa Ca- 
tarina con sus ceparaciones altas, y vajas segun los sugetos, en tan 
vella disposicion q" es selebrado su Qbalo de los mismos Mexica- 
nos. Se promulgo Bando bajo de barias penas no se jugase galio 
ninguno en la Ciudad, ni en sus contornos, y que se destinavan los 
Dias de fiestas con presencia de vn Alcalde para que se diesen las 
Correspondientes sentencias, saciasen su deseo vajo de sus Leyes 
establecidas, y que al mismo tiempo las ha hecho smer a los que 
anttes ignoravan las maldades que se executavan, las apuestas son 
correspondientes a los pocibles, y como son conocidos los sugetos, 
no se arriesgan a rrovos donde pueden ser con facilidad descubier- 
tos, se ha conseguido en este proyecto ester-/minar todo lo que se a 
dho: tener congregado vn cuerpo perdido los Dias de su descanso, 
vna diverzion onestta pues antes que tubieran la prezente, su ocu- 
pazn era el juego, la Desonestidad, el Novo, y lo menos malo la 
aniquilazQn. de las Guertas y otros entreteniniientos que fraguav'i 
la malicia; de modo que oy tiene la Ciudad este nuebo proprio pa- 
ra el desenpeño de sus necesarios, y el pensamiento de su EX:? no es 
otro sino darles diverciones onestas, y acavar con ttodo vicio, co- 
mo dijimos antes en el Capitulo de Plaza de toros; tambien se pro- 
mulgo por vando qP de ningun modo se jueguen toros en Cinco Le- 
guas en contorno de la Ciudad: vna de las maximas riias altas que 
se pueden practicar no hauia Misa cantano, Prolecion, Compaclras- 
go, dia de Sto. que no se reduciese a funcion de Toros, pero tan- 
bien jamas acontecio que en cada vna de ellas no resla!i;ase repe- 
tidas averios o techos que se cnian, quebraduras d.e Piez .y manos, 





hacie~ldoie íos ofizialcs !os honores correspondtC". segun ordenan- 
:a: Encaminose todo este lucidissinlo Cuerpo, a Monzerrate donde 
se i ' o r ~ o  parte del y su Artilleria, y la otra se estendio en dos Alas 
en las Cal!es de la Carrera que lleno 4 qitadras, dio principio la 
funcion con la Solemnidad que corresp~"'. a v : ~  dia tan festiuo: se 
me encomendo la Misa pues independt". de ser hermano del Coro- 
nel de dho Roximiento concurria en mi e1 dro. de hauer sido en la 
edad de 15 años Capitan de Caballos de el partido de Maule, y 
Como. gral de la Cavalleria/eiz eI Reyno de Chile, gracia que se me 
confirio atendiendo a los meritos y ceruicios de dos Abuelos Legiti- 
mos Prezidentes, Governadoies y Capitanes Grales, Obispos y 
Conquistadores de aquel Reyno cuia Calificazn. tiene autenticada 
la Historia, paicze que dc justicia este YIustre Cuerpo de Mili- 
cias me eligio para vna Celebrida6 que sin violencia pareze ajus- 
tava su complemento, cantase sus festivas glorias aquel que desde 
sus t i e r ~ ~ o s  años fue embuelto en las mantillas de Marte. Como iva 
diciendo se hicieron 13s descargas a rus prefijos tiempos, se pre- 
dico vn esquicito Panejirico, a las 3 */2 de la tarde se dejo ver S. E. 
en su Carroza, mas luego que principio la Tropa hecho pie a tie- 
rra, y acompailado de toda la Nobleza se encamino al Monasterio 
donde hiso orazion, revistó por vna y otra parte la dha Tropa, se 
lleno de Cornplasencia a1 ver el evercicio y perfeccion de el mane- 
jo, y fuego que se hiso en su presencia, dio las gracias a 30s Gefes 
prales. por el desetnpeño de sa obligacion, mostrando a todo cl 

E .  47 vta. Cuerpo el nii'./agrado, bol~~iose er, la misma forma a su Palacio dan- 
do tiempo a que siguiese la procecion, lc: q~1e se executo con el apa- 
rato correspondti'. de Salva Arti!Ieri:a, y honores al pasar e1 Divino 
Sacrarnt<'. Conc!uida esta Funcion sc retiro er? la misn~a conformi- 
dad, al 1~igar donde sc formo; la Correr2 es la mas hermosa de la 
Ciudad pues de la plaza a Monzerrate corren a cordel 8 espacio- 
sas Quadras, In multitud de jente, .i~alcones, Gaferias que se fin- 
giei:oc, Techos, Puertas de Ias Calles, forinavan vna precpectiva 
acrehedora a la mayor Celebridad, el Concurso de jente a vno, y 
otra lado, hastti. el mismo Monzerrate en cuia Plazuela atrauieza 
vn Rio, eran arrojadas m a s  Granadas de fuego, cuia imbencion 
lograva que al reventar en dho Rio despedian vn formidable Pe- 
nacho en tanta elevazn. que al Caer rnojaua como Ilubia su inmedia- 
to concurso, vlttiinarnt<'. si se hubiera de poner a la letra como an- 
ttes dije todas sus cirqunstancias seria gasttar mucho tiempo el que 
me faittn para dar/noticia a V n d  de lo mucho que ay  que decir de 
este gran Eroe. Lo mas prodigioso que ay en el asumpto y digno 
de adrnirazJ1. que en 29 hombres, los que no ciendo de Tropa pa- 
gada por precicion no vastta el orden, ni la amenaza del Castigo, 
para que dejen de incurrir en algun desorden, pues siendo assi que 



los Capitanes los festejaror, en Ali?tuersos, y comidas, procurando 
cada qual Excederse en la profucioil que tanto acostumbra el Paiz, 
aun en los nias uinildes apenas abra exenplo en el Mundo del Sub- 
ceso, no se embriago vn soio hombre, todos estubieron promptos en 
sus tiempos al manejo del arma, sir, la menor nota, no se perdio vn 
fucil, ni Bayoneta y lo qtie es mas de todas las Cornpailias citadas 
al prefijo Dia y ora tampoco faltto vn hombre. Este es vn Prodi- 
gio mui digno de la estampa por donde se puede inferir las seguras 
esperanzas que deue tener ntro. Monarca, que en las mayores dis- 
ttancias tiene Basallos tan leales que si en la gentte viciosa se espe- 
rimentta tantto honor, que sera en aquellos a quien por naturaleza 

f .  48 vta. le bienen como precisas las obligaciones. Muclaos Caballeros/justi- 
cieros en visperas de esta gran función ofrecian muchas Rilisas a las 
animas por que se apareciese en el Puerto del Callao el Inspector 
que por oras aguardamos, y hubiese reconocido sin e1 m''. cuidado 
lo que pareze impocible se esta viendo en la Capital de Lima mas 
reconosco que dhas aniinss venditas no devea estar tan nececita- 
das, que Sangre no ara a la verdad; qtle duerza a la razon: aian 
maldicientcs y ociosos, que escriuan a Espaca. desmintendo vnos 
hechos tan berdaderos, y vna paridad calificada por todo vn Bas- 
ticsino PtíebIo que sistema injusto Ilebaran en su ficción. Ni es obs- 
cureser las glorias de su Governador, es impiedad 1)i:es toda la fe- 
licidad del Reyno, concistte en su Subcistenza. y su ~ k t i m a  desgra- 
cia sera su faltta, si es odio a sus Patricios es otra temeridad en 
querer obscureser su fidelidad, y sus serilicio-,. y solo me persua- 
do que el BIanco no es otro que el querer escluir a los Patricios de1 
Dro. tan conocido que tienen a los empleos y confiansccrj, y desnr- 
darnos de aqueIlos honores que desfrt~taron ntros. m.a-/yores por 
ventura algunos Conquistadores, fundadores, Virreyes, Governado- 
res, Prezidentes, segundos y Terzeros de las Casas, Ministros, Co- 
regidores, Comisarios G" de donde vinieron? fueron estos criados, 
y elegidos de los mismos Indios, o fueron traidos de las Morismas, 
o Turcos, me pareze, y assi fue que hecho mano S. M. para dhas 
Confianzas, y distincion de empleos de Sugetos dignos, estos se an 
fincado con raizes y Mayorazgos en todo el Reyno en cuia inteSigF$ 
dejara de ser fatuidad en aquel que nias sobresaliese ea toda la 
Europa en tener por menos a algunos que en la realidad no tienen 
que embidiar Cunas, y soio se lamentan la desgracia de nazer en 
vnas distancias donde no pueden imitar el Sert:icio de sus antepa- 
sados donde fueron preríiiados corno pedia Ia justicia, mas del mo- 
do pocibie executtan hasta donde pueden alcansar la fee de vn fiel 
Basallo. No se puede negar que cl Me:<imiento que se hacaua de 
presentar puede competir al nlas veterano, de la EspaIln y solo le 

f .  49 vta. faltta la fortuna de ser visto de su/Rey, se conociera vna Leoneria 



de valientes hombres, vn manejo del arma, con10 los mas embejeci- 
dos en la Guerra, vn lucimiento de vniformes y muchas Compañias 
a su costta, vna ovediencia tan reverente que la Tropa mas bien 
pagada no obceruara tan puntualmente sus Leyes. 

Desde la llegada del Exmo. Sor. Virrey enprehendieron por su 
orden esta fatiga los 3 Gefes principales que ya se han expresado, 
el primero Dn. Feliz Morales de Aramburu, Coronel del mencio- 
nado Reximientto, el que siendo hermano mio no se deue gastar la 
atenaion en su aplauso, y basttara solo con decir que desde el tiem- 
po de la Guerra tiene avandonado su Mayorazgo, y la acistencia 
de sus Haciendas por estar mejor empleado rn el R'. seruicio, mas 
no omitire el Celo del Conde de Castañeda de los Lamos, cuia ocu- 
pacion no es otra que estar en continua fatiga sin perder de vista 

f .  SO su Cuerpo ni perdonar al dia de fiesta su descanso, en/calidad de 
Theniente Coronel: El Sargento mr. es Dn. Manuel de Paredes, 
Marques de Salinas, y qualquiera celebrazn. quedara costa pues 
despues de tener vna inata aplicazn. al R1. Seruicio, se a tomado 
tal desvelo en la enseñanza de los soldados que no le excedera al 
mas Veterano, de la Europa en el Ministterio de su obligación; 
pruebas tiene dadas de su aprovechamientto mandando mucha par- 
te de su Reximientto en Plaza Publica, en precencia de ntro Exmo., 
llebandose su atenzn. como igualmte. la de todo el Vecindario. 

De modo que hasta el dia prezente de la fecha no a tenido inter- 
micion el Orn. de S. E. a fin de que el insenciblemente se instru- 
yan en el manejo de las Armas sin e1 menor gasto de los Rq. haue- 
res, para cuias fatigas se destinan siertos dias a distinzou. de aque- 
llas funciones o revistas Generales, que entonzes se executa con 
mas ardor, y anticipado tiempo. 

Dichas actuaciones componen vn vigoroso esercito que para 
f .  50 vta. quando llegase la forsosa de vn/Eiiemigo a la vista y otra sospe- 

cha o euidencia del modo que sea; tiene S. E. vn Cuerpo Discipli- 
nado el que en poco tiempo hara vna Defenza mui vigorosa y sin 
mucho milagro vn conocido vencimiento, sin qe padesca el animo la 
menor sombra del Miedo: soi testigo de que revicitando S. E. la 
Tropa, biendo las Barreras dilatadas que formavan el Populacho 
profirio diciendo: Dizen que no ai Soldadesca en Lima, y aseca- 
lando con la mano ablo a los concurrentes, miren Vscñorias todos 
c;uanttos ven y fueren reparando si se armasen son los rnismos, y 
tambien ajestados como los prezt". en que n fa verd". fue vn reparo 
tan verdadero qP todos conocimos e1 crecido numero de sujettos que 
se pueden armar en Guerra, y por la Misericordia de Dios no tiene 
e1 Reyno que envidiar en ninguna Linea lo que en otras muchas 
Cortes resplandecen: la auilidad es Gigante: el amor al Soberano 

f .  51 estre~sioso : !a Docifidad/aplaudida : el Desinteres conocido. Algu- 
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nas familias ttan esclarecidas que entroncadas con las primeras de 
la España tal vez las ridiculisan, por qC Siendo a fondo sus Dros. y 
Ynstrumentos pudieran dar muchas pesardumbres, y tal vez es con- 
sulta de la Maxima el desprecio, y no confesar tan cercana vna 
Iielazon. que seruiria de arrepentimientto: Mas como iva diciendo 
lo vnico que faltava al Paiz kera la instruznll. militar mas luego que 
inei-ecimos a este Principe Guerrera, claramentte se ve sus venta- 
jas, y temblaran las naciones de sus prevenciones: Yo soy el pri- 
mero qG: confieso como testigo autorisado assi p' la edad de 50 años 
como por la obligazn. de sauer el estado del RnU. la inclucion de los 
ncgocios y ser vno de los mas principales de la Tierra que antes de 
la llegada del Sor Amat comensando por mi hermano el Coronel, 
por mis Abuelos, y todos los denlas Cavalleros empleados desde la 

f .  51 vta. Conquista en asum-/ptos de manejo de las Armas, y su exercicio 
todos lo ignoravan, y solo competia lo valeroso de sus Corazones 
con el pocible de sus Riquesas, y los que binieron de la España el 
ningun uso en breve tiempo los olvido en el todo; la prueva es cla- 
ra, quando el levantamiento de Guarochiri para adiestrar las com- 
pañias que fueron a su expedizion fue necesaria los instruyese mi 
Tio el Coronel DX1. Bittorino Gonzales Montero. Capitan de las 
Guardias del Exmo Señor Dn. Jph Manzo y Belasco por la que 
traxo de España en el tpo que siruio a su Mag". y vn Sargento 
COXO lo qr causo grande admirazon. el ver mandar el exercicio: Y;; 
se iie 110 en fa pulides, y uitimas ordenanzas en los anteriores tiem- 
pos con ocazn. de noticia de Inglezes en las Tropas qU se fevanta- 
ron, era vna gregueria que mas eran fantasticas armazones que ber- 
daderos honbres, si carecian de Disciplina de Armas,/Poluora, Ba- 
las, y todo quanto conduze a la formaiidad de verdaderos Solda- 
dos, y realmente su mismo desgreño er aotra nueva confucion la 
que vastava para el mal logro de la mas ridicula empreza. 

Quiero preguntar a la mas rigurosa Critica y de mayor pu!idcz 
en el manejo de las arma3 si en el dia, lo que Dios no permita, :;e 
rompiere la Guerra, y S. M. ubiera de prover sus Plazas, y Puer- 
tos con sus Tropas, que ofizialcs ubiera de imbiar qe hicieran nlas 
que los que se allaii al prezentte en esta Capital; lo mismo digo de 
la Soldadesca, diremos que es jente beterana con el Sonido de la 
vos quanto tiempo ha que termino la Guerra, qiiantos murieron en 
ella, qitantos despues, los que se retiraron del Seruicio, los que 
quedaron invaiidos, los impedidos por viejos, que hecha la regu- 
lazoil. seran muy pocos los que al prezelnte se ayan actos y en po- 
tencia de seguir su Curso, luego inialiblem"'. sale por concluzion 
lexitima que todos quantos biniesen, y se compartiesen a los desti- 

f .  52 vta. rios han de ser/Ilombres nuebos de modo que toclos somos iguales: 
Las Guerras na se hazen con Angeles, si no es con hombres, Ar- 



mas, Pofuora, y Balas, Pertrechos, Defefizas, Destrezas, y vil buen 
Gobernador. Gloria a Dios todo lo tenemos: S. M. deue vivir sa- 
tizfecho y bien seruido y los hemu!os ociosos buscan otros Caminos 
que les sean mas utiles a sus desvarios y no pretender obscureser a 
vn Soi tan exclarecido como es el que all~mbra al prezente el Pe- 
ruano Reyno. 

Celebridad pública p'.  los dias dc nro. catlolicc iI-fonarca. 

El dia "w de Nac de S" San Carlos cn que se celebro el nombre de 
litro Rey y Señor, manifestto su anlor y lealtad el Exmo. Señor 
Virrey con ttodos aquellos aplausos que puede estendeí el mas glo- 
rioso aparato, la bispera se ilisminar;)li. los Palacios, y Casas de Ca- 
uildo a Kliafiana y tarde se dejaroiz ver en sus Galerias dos Coros 
de esquicita Mucica a!teriiativamenie, practicandose la misma fun- 

f .  53 cion el dia mas lucido, y Brillante que se puede idear apenas/cupo 
el Concurso en sus salones, Corredores y Patios, adornados de to- 
da la ofizialidad tan ricamente vniformados que con eI misto de 
Tribuz~cnles, Col~j ios  t3 formuva vn Paiz el mzs ameno y Deleitable 
que se puede pintar: Coricluida Ia funcion dei Besamanos siguio 
vna obsteatosa Meza a !a que coricrlrrieron todos los Ofiz". en se- 
lcbridad de su Monarca, a las 3 cie la tarde se presencio S. E. asis- 
tido de la Real Aud:'. y Tribunajoo, a la Galeria en publica etiqueta, 
donde allo formada y espii~:zdci la Plaza guarnecida del Regiinien- 
to de Infanteriu todas 4 Caras donde se le hiso el exercicio de fue- 
go por Quir~ieii..~os Graiizdcros tambien discipíinados que en la re- 
peticion de evoluciones quedzr01.1 admirados los mismos Europeos 
al reparar hasta donde se estiende !a auilid('. de estos hombres que 
si hubiesen cid0 enseñados por el termino de Diez años era impoci- 
ble haser vuz punto mas lo qual caiiciguio en breves dias el The- 
nien Coronel Dn. Demetrio . . . . . . . . . . . . quien mando dho exer- 
cicio y se devio vn aplavso oral dejandose ver la funcion mas res- 
petable y armoniosa en que dejo al vecindario sumanlente gustoso 

f .  53 vta. y conplacido, su esercicio se executo rigorosissimaint". de fuego/sin 
que faltase cirqunstancia de vna Guerra viua acompañauale la Ar- 
tilleria de 6 pzas. en sus Cureñas, las que correspondian a sus tiem- 
pos conciuiecdo con iac 3 descargs. iiitimas de Viva el Rey: for- 
mando despues vna ketia tan vicible que decia Viva Amat, com- 
puesta del mismo Regimiento que ni los hduchachos tendrian qc de- 
letrear propiedad tan clara. DLISÓ (?ha funcion hasta la OrazO"., le 
regalo S. E. en premio de su idalga aplicazn. y Zelo vn rico Espadin 
de Oro  y Caxa: Faltan voces para poder cignificar a Vmd el Tea- 
tro que formaroii 12s Galerias y Balcones de la Plaza, pues des- 





Adclatltanziento, c f P .  logró cl &yno tIe Chile dz~rante ssrr gol-ierno. 

Desde la venida de Nro. Exmo. a las Indias deinostro lo aece- 
sario que hauia de ser en sus principales Ciudades; quanto seria cI 
deseo de Ntra. Capital a1 escuchar los auisos que xios escriuian del 
Reyno de Chile, y si se contempla al Jigi4' por el dedo, qualec 
fueron sus obras que no dieron embidia a los que deseavan con an- 
cia el augmento de su Patria: Yo soi testigo ocular el año de 32 
que estuve en dho reyno liauiendome Vrtado mi Sio Dn. Vittorino 
Conzales Montero del Colesio el que paso a tomar pocecion del 
Mayorazgo y Titulo de h4arqq. de Piedra Blanca por muerte de su  
primo hermano Dn. Diego Montero, y Corttes, y aunque mi edad 
no pasaua de 15 años basto para obtieiier los empleos q". en mis 
clausulas pasadas tengo expresado, me enteré de todas las circuns- 
tancias de Nro. Reyno con la felicidad de hauerlo visto con qiiatro 
ojos por que me serui de los de el mencionado mi Tio DI1. Vittori- 
no, cuios talenttos son mui notorios en todo el Reyno, y quien te- 
nia precicion de aueriguar lo mas oculto, por que le venia por he- 

f .  55 vta. rencia pues su Padre legitimo fue Ovispo de la Concepcion su/ 
Abuelo Prezidente y Capll. Gral. dos vezes del Reyno por su h4agd. 
Vltimamente por abrebiar desde sus Conquistas, como consta de 
vna R1. Cedula en que embio el Rey por el Sor D". Ambrocio Jus- 
tiniani, vno de ntros. Abuelos, para que ftiese precisado por hauer 
faltado la varonia de la Casa, a desfrutar a Genova sus esttados y 
Casas 6" como iva diciendo se carecia regularmente en Santiago de 
Chile de todos los comestibles, y siendo vna Tierra tan abundt". el 
mal orden la hauia constituido en conocida nececidad, partticular- 
mtc. para la infelicidad, la mas escasa; mas no escoiidiendosele a 
este gran Principe su remedio inmediatamtí'. mando haser en la 
Plaza vna Recova de firme de Cal, y Piedra, y sus Depocitos de 
Madera la qual la adornan 3 puertas, en cuio interior se encuentran 
todos los viueres que son nezesarios para avastecer quatro Ciuda- 
des; venelicio tan grande que solo vn Angl. pudiera Evitar vn per- 
juicio que parecia inrremediable, pues aun q(' venian en el dia gran- 

f .  56 des porciones se vendian por/junto, no se remediava el Pobre, no 
tenian donde guareserse y las nias vezes, aburridos abandonavan 
sus vtilidades por no tener Depocitos ni doblar el travaxo en el aca- 
rreo a sus Esttancias, y Casas; mas al prezente las sobras quedan 
en Depocito y aseguradas devajo de Ilaue y vna sentinela que con 
vn corto estipendio tiene asegurada su venta sin mas trauajo que 
surtirse de lo necesario; los Ladrones que heran continuos de Ba- 
cas, Carneros ?Y son con Eacilidad conocidos, se ha constituido vna 
Plaza a todas oras donde todo nezecitado logra proverse de la por- 



cion que le es vtil sin la precicion de comprar ío superfluo; aña- 
dese el ventajoso veneficio que se sigue a 1íi Ciudad pues en el es- 
terior de dha Recova se fabrico de Cal, y Piedra varias tiendas de 
Mercaderes cuio producto pasa de 39 p\ fondos perpeiuos de dha 
Ciudad en que se an facilitado celebrar las fiestas de sus Patrones, 
las que el tpo. iva oluidando por la Carencia de sus faculttades; al 
mismo tpo. levanto vna Compañia de Dragones de 50 Caualleros 

f .  56 vta. los que ocupados en el seruicio/de el Rey tambien eran disciplina- 
dos sacandolos de lo inculto de la Campaña, se ilustravan en lo po- 
litico recordando los Sertiicios de sus antepasados, los que con glo- 
riosos hechos tienen autenticados las historias y con la esperanza 
de ser atendidos segun la Claze de sus ineritos, procuran exceder- 
se en el cumplimientto de su obligazion y corno por lo gral. siem- 
pre a cid0 estilo de la Patria en dho Reyno viuir entretenidos aun 
¡os mas distinguidos en la labor de sus Campos a distincion de los 
que siguen la Carrera de las Letras, y conociendo la felicid". de sus 
resultas por lo esclarecido de su auilid". cuio exemplo tenemos ve- 
rificado en Audiencias, Tribunales, Cauildos, ecleciasticos, Religio- 
nes &$ Cuerpos tan íihu~dantes que faltan colocaziones y sobra in- 
finidad de Hombres, mas para el R'. seruicio de la Guerra quantos 
mas hubiese, mas seguras y defendidas sus Plazas y Puertos y co- 
mo el aciertto de las funciones no pende solo de la/rnultitud dc 
Viuientes, sino del manejo, y destreza de las Armas, como ni los 
Cañones, y Muros, son en la Realidad las defensas de sus Ciu- 
dades, sino el Gefe que las muebe; Nro. Ytt1ll0. Principe aqui en 
nada se le esconde, conciderando qr vn Reyno tan circunstanciado, 
tan abundante en todas sus partes tan priuilegiado que puede dar 
emuidia a los mas sobresalientes de toda la Europa; en el mismo 
insttante que empeso su Gouierno reconocio la faltta de su cultiuo, 
y vnico lunar de que se hacia reparar aun a los de menor instrucion 
saco de sus Cavañas a Cinquenta Caualleros los que fundando su 
limpieza con verdaderos instrumentos azentaron Plaza en dha Com- 
pañia; apostataron del Poncho y abandonando el Laso se ciñeron 
el Azero, limpiaron las Armas, recordaron la memoria de sus ante- 
pasados que tal bez no  ha^.. !eido sus executorias, las cordina- 
ron, solicitaron vnos Instrumentos ttan oluidados que tal ves por 
ningun vso los encontraron ya, pasto de la Polilla y a lo menos 

f .  57vta. con-/ciguieron certificar, y autenticar su nacimiento que pasados 
mas años seria impocible su provanza se engalanaron con la Librea 
de S. M., se cultivarn. con el manejo de vna Ciudad entrando y 
saliendo en poiiticas combersaciones; la misma ocupacion les sacu- 
dio el Poluo de la rustica Campaña cuya propriedad es por el nin- 
gun vso, combertir en Salbajes, aun a los mas sobresalientes cor- 
tezanos, dio destino a 50 Cavalleros, se ilustro la Ciudad con otros 



tantos, a quienes hauia oluidado su miseria, y su misma nececidad, 
tambien los hiso por fuerza compañeros de las fieras; estos mismos 
que antes viuieron avasallados de los tiempos recordsron de viles 
sueños, y con mejores luzes hicieron Casamientos Correspondien- 
tes. El GovoV se halla con vn mando respetable, e1 que antcrior- 
mente solo gosaua vn ovedecimientto vo!untario, .y tal ves, se veria 
precisado, a dicimular vnas prouidencias qr en el dia seran execu- 

f .  58 tadas lo que tendrian por impocible, por nojponer en balanza, el 
Respeto, y regalias del empleo, que en mi sentir, quanto mas se 
augmentase las Guarniciones de 10s Governadores aun que pares- 
can superfluas a la vanidad, son necesarias y precisas a conservar 
la Dignidad de la Diadema, ni pueden de otro i30d0 cumplir en jus- 
ticia los Superiores ordenes Qc el Rey, pues no seran otra cosa dhos 
Superiores mandatos que vnas fmagenes de Pintura que les presta 
la Reverencia, el atento o cortesano qc se repara por que el irnpo- 
litico pasa de largo, atropella las Leyes, y solo obcerua aquella c1u.e 
le parecio mas propria de su antojo, y quanto mas se augmeDtase 
vna Ciudad y sus Provincias de viuientes ha de tener de aucmen- 
to !a escolta de su Govor. y de lo contrario es impocible pueda es- 
tar bien seruida y ovedecida, y si se mantubiesen en arreglo y dis- 
ciplina como lo executta Ntrro. Sxmo. Virrey se redoblan con tal 
conocidas ventajas como que no e; otra que pelear dos hombres, 
esto es vno sano con un tullido: al mismo tiempo Reglo las mili- 
cias, vniformo Quatro compañias, Grana [deros,] Artilleros, usases, 
y Fucileros: de Cauaballcria q" a su llegada eran Quatro se Eor- 

f .  58 vta. maron treze y sus ofiziales respectiuos vniformados./ 
En su tiempo se adelantaron las h4inas de Oro y Plata y la faci- 

lidad de la Saca de sus Metales, consigio hubiesen vajado los Ca- 
ciques y Mocetones a su mismo Palacio a parlamentarse, y fueron 
los mismos de la Tierra alzada a quienes en virtud de su osadia y 
repeticicn de atrocidades los hiso oprimir y tubo la gloria S. E. de 
que los hubiese visto toda ia Ciudad de Santiago en su mismo Pa- 
lacio cuio ejemplar no se encuentra desde la Conquista, quando la 
costumbre es y a cid0 de celebrarse el Parlamento donde ellos gus- 
tan: Redifico muchas Plazas perdidas. La frontera de la Concep". 
determino espedicion para la comunicazion de Ealdibia: Reforrno 
en el todo el emvejecido manejo de dha Plaza de la Concepcion 
observando rigorocici~iamente el traje militar en ofiz3. y soldade., 
mandando vajo de muchas penas fuesen pagados sus sueldos en 
Dinero y exterminada la introducida costumbre de ser satizfechos 
en jcneros y otras especies que en la substtancia viuian grauados 
y los qc tenian el Comercio Ricos: Fundo de nuevo vn estableci- 
miento Chfistiano y reglado a la mente de su Mag". En el mismo 

f .  59 orden cuordino todo lo respectiuo a las/cituaciones y Plazas: en la 



misma Ciudad de Santiago padecia su plaza mayor continuos anie- 
g o ~ :  Mando formar vna magnifics. acequie, obru tan grande que 
queda euitado su daño hasta la postteridad: Entablo vna hermand". 
de hombres acomodados, entrando entre ellos S. E. para mantener 
los pobres de la Carsei, que antes padecian conocidas necesidades, 
aun biviendo entre las mismas abundancias; mas e11 vnri ocazn. 
allandoce crecido num? de delinquentes paso, su insolencia axecu- 
tar publico levantamiento y si S. E. personalmente no lo hubiera 
precenciado conciguen su locura y con todo fue tal su sobervia que 
preciso a la misma piedad a dar xnrierte a muchos y niandar orcar 
otros tantos, y poner freno a vna demacia que pedia vn esempIar, 
pues de lo contrario seria continuo su deshorden. 

En  su tieinpo se erigieron por su Magtl. las Cathedras, y IZni- 
vercidad de dho Reyno, y eii calidad de su Patron dio los arbitrios 
y colaciones para la forinalidnd de su subcistencia sin perdonar 
apice de quanto era conduzente a su mejor arreglamento; fomentto 
con ardentia y celo el estudio de las Mathematicas tan neccesario 

E .  59vta. al/Reyno de Chile por la shundancia de sus Riíinas: Formo vna 
Alameda para diuercion del vecindario de que tanto carecia. Ulti- 
mamente estos pasajes fuera de otros muchos son los que tiene r?c- 
tuados en el Reyno de Chile, cuia notoriedad es pregonada aun por 
los mas Discolos de su Paiz: Vien lo ei~idencia lo que executo a su 
salida pues mando poner p~tblicos Carteles empeñando su Palabra 
de Cristiano y Caualiero, qiic depucicsen los agrauios demandan- 
dole qualesquiera injuria para satizfazerla imediatamente, para Io 
qual ocurriesen a las Casas de1 Sor. Dr. D". Yph de Traslauina y 
Sor. Dn. Juan Balmaceda, Oydores de aquella R'. Audiencia, los 
que satizfarian p'  S. E. si11 reparar en ios Cargos pues queria venir 
a su Virreynato sin el menor escrupulo, accion rnui propria de 
quien viue satizfecho de su buen obrar, y que qualquiera resultta, 
la que no pendiendo de su intenzn. le diese luses para su nuevo 
GovRo. maxima a la verdad grande en que no solo quiere libertarse 
de qualesquier espina, si tambien adquirir nuebas luses para lo sub- 
ceciuo: Estos son los q' quieren acertar, y no sal' IS f ec h os con sus 
procedimientos pretendenjsatizfazer hastta lo inculpable porque se 
conocen hombres que pueden errar. 

Ultiinamente quando cntro al Govn'>. de Chile encontro la Ciu- 
dad empeñada en Catorze mil ps. y dio tales arvitrios q" incencible- 
mente se satizfacieron sin perjuicio de su vecindario y no satizfe- 
cho con tal util obra paso a auginentar dhos Propios en mas de 
39500 pi. y si sigue su Govierno 2 años los deja enrriquecidos para 
la postteridad con nuevos arvitrios siendo vno de eiIos hazer posos 
en que depocitar la Nieve pa aquellos tiempos que siendo dificil su 
traida se hallase con comodidad y sin gasto particular en la Ciu- 



dad y sus vecindarios; augmento tan conocido que no deja q" du- 
dar assi a este como otros muchos que omito lo que fuera inutilidad 
expresar, quando no se han verificado: La justCL. se mantubo con 
tal celo que jamas se vio el Reyxio mas arreglado: el Reximen de 
su vida, el mismo qe ha practticado en Lima, con la diferiencia que 
viuio mas Recoleto por las menos ocaciones que se ofrecian en pre- 
cenciarse al Publico. Aora pido la atenzn. de Vmd. recuerde mis 

f .  40 vta. clausulas pasadas en que apunte q' Ilos/Criollos los mas que se ha- 
llan en España, todo esto ignoran o por que les haze fuerza el nue- 
bo establecimientto de estas Capitales, el hermoso pie en que se 
hallan sus reformas, sus ventajas, sus diverciones, las nuevas luzes 
en la forttaleza, y armonia de las fabricas, la marcialid". en los 
hombres y Señoras, las que salen descubiertas en los paseos, noved". 
tan grande que no han podido conseguir los anttecesores de Nro. 
Exmo. aun entrando los que vinieron Matrimoniados, y para decir- 
lo de vna bez ttodo lo que tengo escritto en mi Narrazn. basta solo 
que sean eroicidades conocidas para q" no le den toda la creduli- 
dad que se merezen! Por ventura el despejo de las cortes, no las 
precisa a despojarse de las mantas, y que el desti~io de hauer na- 
cido en las Indias los Caracterize encojiclos obscureciendo los priui- 
Iegios de su Paiz, quando a su conocida vondad, no le ha faltado 
para haserse superior a las rxias sobresalienttes, sino vn par de Go- 
vernadores que hubiesen arvitrado enrriqueserla con el amor, y ce- 

f. 61 Bo q" Nro. prezente Virrey. 'No es fatuidad, seguir el sistema/de 
quatro rei~oltosos assi de esto:; Pciizes, como Europeos que toman 
por asilo la distancia, por livertarse de la Correccion, o porque la 
precicion de volverse a España por variedad de asumptos, o por- 
que no salieron bien despacl-iados del Govim. porque pretendieron 
que :;ü. injusticias fuesen canonicadas, o infinidad de motiuos ina- 
ueriguables que se encuentran en la malignidad de los hombres es- 
tos sol1 los que siembran ia Cisaiía, y pretenden acaudillar otros 
malignos, y como verdaderos Papagayos gritan destemplados pso- 
firiendo: es falso quantto se escriue del Virrey de Lima. Vien co- 
nosco que esta voceria solo queda en ventas y Mezones, y que al 
Real Gauineto solo llegara mucho mas de lo que espreso, y que 13 
Mag". deue biuir mui satizfecha del ventajoso aciexto de S. E. 

Teiigo dho a Vmd. que el aiio de 31 y 32 me halle en el Reyno 
de Chile siruiendo la Plaza de Capi1. de Caua!los del pzrtido de 
Maule no teniendo cumplido. la edad de 15 allos: co~icerii iva a vna 

f .  61 vta. Ciudad que seria lo mismo que ia Capital de/kima, rebestido de la 
banidad de Abuelos y dos Obispos, Precidentes, Conquistadores 
G" y quando repare vna salida publica del Sor. dil. Gabrie! Cano de 
Apontte PrezP*'. que todo su tren se reducia a vn Ayudip. a cava113 
al lado del Coche: por Guarniciori de su Palacio quatro soldados 



de Poncho sumamti'. ridiculos, reciui pesadumbre mudando de Con- 
ceptto, porque vn Colegial que empieza a viuir le es necesario pa- 
sar a otro Paiz para qC abriendo los ojos distinga el Mundo y 
desempricione las Maquinas que forma vna Idea, la que desbaneze 
despues la refleccion: Si paseaua con otros Caualleros las Calles 
que eran trancito de algunas politicas vicitas no se ofrecia el menor 
gastto, pues escaseava de ttal modo la diuercion Pueril que no se 
presenciava vn Canastto de dulses, y otras vagatelas que conduzen 
a los entretenimientos de Niños, y esto acontecía porque no hauia 
la formalidad de vna Plaza de comestibles. Quando entro Dn. Juan 
Franco. Larrain que se restituia a Chile despues de hauer seruido la 

f .  62 PrecidS1. de Chuquisaca, mando el Sor./Precidente saliese vna comp". 
de Cauallos a reziuirle a S". Migi. de la Cañada, y me parecio vna 
Mojiganga de enponchados y los ofzq. ridiculamente adornados sin 
mas orden que vn total Desgreño que mas parecia corrida de To- 
ros de Campo que la ceriedad que pedia vn acto dirigido pr Qn 
S"'. GovoL. que ya se ve pedia funcion mas respettable: Pudiera Ile- 
nar muchos Pliegos en repeticion de otros pasajes, pero basten es- 
tos para sacar mi concequencia llamando fa atencion de mis Pai- 
sanos que se hallan en España: Dire Yo, es falso todo lo que se 
dize del Reyno de Chile por que aorn 37 años soi testigo de vista 
no hauer auido tales 50 Dragones diciplinados, galanos, y pagados: 
Tambien es falso la magnifica Plaza donde al prezente se enquen- 
tran no solamente lo necesario si tambien lo apetitoso: Del mismo 
modo el arreglamentto de Milicias repocicion de teinplos, fabricas. 
Profucion eri las Señoras Porque antes no hauia orden en Tro- 
pa; arruinados sus templos; moderacioil en sumo grado en los tra- 
xes de $has s~';'". y otras infinitas mas qf' omito: Fuera vna gran 

f .  62 vta. Bestiali&'., necyai las ventajas con que al prezente se alla e1 Reino/ 
de Chile ttodo deuido al Zelo de S. E. rii es vaxesa de los Reynos 
sus adelantamientos particularmente estamos biendo quantto mas 
se augmentaol cada dia las antiguas Moniirquiñs, porque quantto 
mas se estienden los animos, y !os años, se comunican las luzes eil 
todos asumptos; pues que sera vnos Keynos de Docientos y sesen- 
ta años de Conquista: La fortuna, o desgracia, pende de los Go- 
vernadores los que augmentan disminuyen, o conservan el mismo 
temperamento qc lo encuentran: Por eso decia Yo que si a Nro. 
Exmo. Virrey no lo continua S. M. diez años mns en este Reyno, 
para su perfecto estabiecimiento subcedera lo mismo que en el de 
Santiago de Chile que a su salida se vicia todo: Los Cinquenta 
Dragones que, para sentar Plaza davan las mislilas iniormaziones 
que para ponerse vn Avitto, ya en el dia es perdido todo el fin de 

f .  63 su trauaxo: Lo mismo a sucecido en la Alameda/que por falta de 
Cultiuo esta perdida: Del. mismo modo corren infinidad de cosas 



las que con la falta de S. E. mientras no quedan a su perleccion 
establecidas por precicion se pierden: Ningun cliscretto tendra por 
maxima grande el que vn Governador que subcede haiga de refor- 
tnar eroicidades solo por que no fueron obras de su mano, pues lo 
mismo es, no mantenerlas en su vigor qe esterminarlas, fundando 
solo lo grande en errados Caprichos, fomentsndo otras Maquinas, 
tal vez que no conduzen a su mejor arreglo, por tener a menos se- 
guir Guellas en que otros an gastado sus fatigas en conseguir su 
logro, y como cada qual en su tiempo es poderoso, conocen los 
hombres sus disparos, mas la lisonja le cortta galas a su desua- 
rio: Nadie contradize el mayor herror, y con todo entran gustosos 
en el aplauso, y por fuerza fizcalizan su conducta. Lo ciertto es qe 

f .  63 vta. Nro. Exmo. Virrey jamas se ha casado con la sin/rrazon, ni menos 
se ha apartado de acluellas obras que iniciaron sus antecesores si 
le parecieron conformes al mejor establecimientto enprehendiendo 
el trauaxo solo de corregirlas, y enmendarles, arvitrando cada dia 
nuevos proyectos: en tal grado que siendo utilidades al Monarca, 
tambien se conforma con vn bastissimo Pueblo y con el mas ligero 
gravamen consigue s ~ i s  comodidades, y mui distante dc la queja, 
le tributan culttos en aplausos: Vltimamente, esto es lo que con se- 
guridad he podido adquirir del Reyno de Chile omitiendo infini- 
dad de pasaxes que escuso, por qc'. conosco que nececitaua otra 
obra aparte p:' ablar solo del Reyno de Chi!e, el estado en que lo 
encontro S. E. los adelantamientos con que en el dia se halla en 
los pocos años que tubo su recidencia en aquel Reyno Nro. Exmo. 
Señor Virrey. 

Providencia pez. evitar el perjuicio, q' hacia la tnt~chedu~mbre de perros. 

f .  64 Reparando S. E. que hauia crecido en tal/grado el numero de 
Perros que se hauian constituido Principes de la Ciudad, y que solo 
con su estesminazion evitaria muchos daños: Dio osn. que los Ne- 
gros Aguadores (el que es numg crecido) saliesen de ncche, de las 
9 para adelante, y diesen muerte a quanttos encontrasen, y que es- 
tos amontonados, tubiesen obligazion los Carretoneros de conducir- 
los, fuera de los Muros donde no siruiese de incomodar la Repu- 
blica, los qc siendo Pasto de los Gallinasos (qr en la Europa Ila- 
man Cuerbos) fuesen en breve Tiempo consumidos: Esta manio- 
bra se executa a qualquiera ora de! dia, o de la noche segun el en- 
cuentro de estos Comicionados, a distinzon. de aquellos de estimazo", 
corno son de casa, que comunmte. llamamos de Agua, los de Presa 
de Toros, de Armas para escoltta y guarda de las Casas, los que 
siruen oprimidos a la Cadena, ni menos duermen en las Calles, ni 



hr?:crr daño sino en vil Caso remotto y de tottal descuido, cuio orn. 
solo se deue entender con los monttarazes que no tienen otro des- 
tino que cl comun pcrj~~icio a toda vna basta Poblazion, estos por 
lo comun se multiplican en los muladares, en los Baluarttes, en las 

f .  64 vta. Calles escusadas, Matorrales, Caja de Rio, Monteci-/llos y quando 
se hallan Capazes de andar disparan por Calles, Plazas, y Plazo- 
letas, haciendo su pral. iuerte en la Plaza mr. siruiendoles de abri- 
go toda la Ciudad: las resuittas son tan perniciosas que apunttare 
en breue algunas. 

N o  se pasara dia alguno sin que se q u a t e n  repetidas averias, 
muchachos, vielas, Mendigos Limosneros mordidos de estos anima- 
les y aun a mucl?os advertidos: los Carroages de Coches, y Cale- 
zas, a quactos encuentras dormidos por las Calles pasan sus sue- 
das por la mitad de su Cuerpo, y en ttodas partes se ven figuras 
que aun qrie dañosas mueven a compazion, infinidad de ellos sar- 
nosos y apestados, y hasta que su mizeria no los acavaba no ai 
alguno que se mueba a quitar de la vista expectaculo de tanto as- 
querocidad quando les hera de veneficio el matarlos, estos mismos 
se acojen a las Casas, y se acomodan en los lugares mas incog- 
nitos, y su mismo fetor los desecubre, y dsepues de hauer dejado 
vna gran pestilencia, toda la satizfazion se reduze a botarlos de es- 
tas para que se vayan a otras, y baia corriendo el mismo orden te- 

f .  65 niendo por cosa grave quitar la vida a vnos/Animales que aunque 
inmundos tienen su patrocinio en San Lazaro, quien les castigara: 
No se puede dudar, ni menos espantar, que aun en mayores cortes 
:;e enhejecen las fatuidades, y quedan eternas memorias de sus pri- 
meras fundaziones, los adbertidos tal vez por compacion, y el Bul- 
go por ignorancia, como iva diciendo; las pulgas que acarrean estos 
Animales ya se ve qiianto sera su augmentto, la porqueria en las 
Cailes, en tal grado que la jente que trancita a pie numero creci- 
dicimo, por mucho cuidado que Ileue, no se libertan de la incomo- 
didad de enporcarse y lo que es mas la fealdad de Amarrase es- 
tos animales para la Generazion, en que perrnanezen algun tiempo 
en vna dispecicion mui agena de la Onestidad, y su vista rnui con- 
tinua en todas las Calles, teniendo por entretenimiento los Mucha- 
chos andar a pedradas con dhos. Perros hasta conseguir su desv- 
nion; entrar a manadas a los templos y en grandes concursos, tam- 
bien se reparen semejanttes hasquerocidades, y verdaderamente aun 
en los Brutos pareze delitto, lo inculpable, y la Providencia des- 
tinó las Campañas p:' qp la misma incultura fuese sombra de sus 

f .  65 vta. desordenes./ 
Al mismo Tiempo se hacia impocible fuesen aprehendidos los La- 

drones delinquentes, pues ciendo las noches acomodadas para que 
las justicias lograsen los lanzes que en el dia se haze impocible su 



logro, se burlaban los facinerosos, pues de muchas Quadras por el 
aullido se cautelaban, y eran auiseros de sus latrocinios, y quantto 
mas se acercavan se disponian mas promptos a la huida sin que 
basttase la mayor Cautela a su concecucion. Las Personas que a la 
mitad de la noche salian a buscar el Socorro espiritual, o temporal, 
holuian mordidos, y hechos pedasos y niuchos avn en lanzes apre- 
tados escusavan la salida de miedo de su voracidad, ni basttaua el 
salir en Bestia pues se le rrodeavan tantos que la mordian salia cor- 
cobeando, y sino era buen Jinete pr precicion daua vna boltteta pie, 
o mano quebrada, y quando menos vn Golpe que resulttando vna 
Apostema benia a morir de su resultta; estto era tan comun que 
como tengo exprezado no se pasaria dia sin repetidos sucesos, mas 
con la prouidencia S':" y jjiista/quedaron evitados tantos daños; se 
podra trancitar 13 Plaza nis. y ddemas Plazuelas, y Calles, a qual- 
quiera ora de la noche en sus nezeciciades, lo que hera cuasi im- 
pocible estando en la verdadera inteligencia que cada vna de las 
Ordenes de S. E. en su especulazion se encontraran muchos vene- 
fiicos a la Ciudad, pues no se deue atender solo al sonido de lo que 
se manda, si a lo que encierra la causa pr q" se ordena. 

Vlttimamentte se llegaron a insolenttar de tal modo dhos. Perros 
que en el Valle de Lurigancho adquirieron tal dominio que hacava- 
van con los Asnos, animales mui nezesarios en esta Capital para eI 
Carguio de la Yerva. El Lizenciado DI'. Lorenzo de la Breña deter- 
mino hazer sueltta de vna Hazienda por no poder remediar aun 
con todo el cuidado que mantubo, el estrago de los Perros que ha- 
cian con los Borricos: en pocos dias le mattaron 30, el modo, nu i  
industrioso; lo sercavan muchos, se precipitaua el Asno, lo enca- 
minauan a los atolladeros donde logravan a su saluo la Preza: y 
para concluir sus conocidos perjuicios soi testigo de vista que vi- 

f .  66 vta. niendo S. E./vna de las tardes que acostumbra hazer exercicio a 
Pie en dho. Lurigancho descubrimos vna tropa de Perros en perse- 
qucion de vn Asno, que buscando asilo para liberttarse, ocurrio a 
la misma comittiua de los que veniamos con S. E. y aun que ttodos 
a porfia pretendian libertar tan importtantte Eroe, aun a costta de 
su ruina con todo no se pudo conseguir dexase el Asno de tocarle 
la Casaca: andubieron los Soldados a pisttciletasos en que mataron 
algunos, y se dio prouidencia para en adelantte: A este grado hauia 
llegado el numero de Perros, queda euitado su daño con tan sana 
ProvdZt. 

Advertn. del author. 

Tengo adbeitido a Vmd. en mis Capitulos pasados que para la 
cordinazion de la obra eran los apuntes segun corresponden los Ca- 



pitulus y sus tiempos pues no he podido guardar orden y es la ra- 
zon que por entonzes tome el temperamentto de escriuir a Vmd. se- 
gun las ocaciones los pasages que se ofrecian. Vnos Ilegarian; otros 

f .  67 perdidos y tal vez Vmd./ en el dia no los podria junttar, y siendo 
mi Sistema imprimir ttoda SLI Wisttoria quiero laazer vna recopilaz"' 
de todas sus obras. 

Pompa frrneral pl.. las exeqrrias de la Su. Do. Isabel Farnecio. 

Fuera ocioso gasttar tiempo en hazer dilattada Relaza de las R" 
Excequias que a la Memoria de la Reyna Madre ntra Sr" D" Isauel 
Farnecio mando hazer en esta Capittal Nro. Exmo. Virrey, cuio 
libro habra corrido imprezo en esa cortte por d" Jph Anttonio Bor- 
da, y Orosco, Coronel de el Reximientto de Dragones del Valle de 
Caravadillo, cuia pluma corre con felicidad por lo acrehedor que se 
haze a la mas digna Laudatoria: Puedo azegurar a Vmd. que des- 
de el Descubrimientto de las Indias no se ha executado funcion 
mas autorisada, ni cumplida; tambien es berdad que conduze mu- 
cho a lo suniptuoso, la hermosa Tropa su diestro manejo en pun- 
tualidad de Salvas, y Cirqunsttancias que segun el acuerdo de los 
mismos Europeos ninguna funcion de toda la Europa excederia a 
lo sentido, y formalidad de esta para la qual se señalo el dia 10 de 
Julio de 768 para que se selebrasen las Visperas, falttan vozes para 
poder esplicar a Vmd. htU. donde se estiende el Celo de S. E. pues 
nos hizo ver por ntros Ojos aun de lo que no teniamos noticia, 

f .  67 vta. formando vnas Ideas tan respetables, y tan vivas en su/sentimien- 
to qv su misma ardentia acreditaua su Celo. Mando disponer vn 
Tumulo que no pareciendose a los Comunes en que siempre la leal- 
ttad procura exceder a lo magnifico, con ttodo parecia vn Milagro, 
o fingimientto lo que en la realidad alcanso el prodigio: En los Qua- 
tro angulos de dho Tumulo, y sobre el mismo Socalo que los sos- 
tenian, se lebanttavan Quatro Columnas Sepulclares cubiertas de 
Luzes macilentas en toda su esttencion, y en los rebancos que las 
coronavan se colocaron Quatro grandes vasos de fuego: ardian en 
todo el Muniimentto mil achetas de Quatro Pauilos. Como tengo 
dho fuera Ocioso reproducir ttan dilatada obra, y enpañar su lu- 
ciinto. Solo si tengo que añadir que corrieron todos sus adornos del 
exprezado Tumulo a la direccion y cuidado del Sor Dr Dn Anttonio 
Hermenejildo Querejasu y Mollinedo del Orn. de Santiago del 
Consejo de S. M. en el Supremo de Indias, Oydor de esta Real 
Audiencia y antteriorm"' Precidente de la R1 Audiencia de Chu- 
quisaca, vno de los mas justificados Ministros de la Monarquia cuia 
integridad, talentto, y Celo, al R1. Seruicio logran la Confianza de 



este Superior Govierno cn todcs asumptos, y la comun azepttacion 
E .  68 de el/Vecindario por concurrir no solo lo dho si tamhien vna man- 

cedulnbre tan genial que parece tejido de flores. 

Cotnpocición maferial de Palacio p'. la incomodidad de  srrs piesas. 

Todos los SeEores Virreyes an p~ocurado e.\ceJcrse cn el Cum- 
plimientto de los años de ntros Monarcas, pile.; quando no 10 en- 
señase la justicia, el amor ynato que se ttirne a sus Reyes, que- 
daria mui fea la Lealttad si no anelaze a las mayores ponderaciones 
su regocijo: con ttodo 14ro Exmo. y esclarecido reForrnador de es- 
te nuevo Mundo, saliendoce de los Trillados Caminos qC hastta sil 
llegada hauia continuado la precisa seremonia, a adelantado de tai 
modo su esplendor que si antteriorm"". fue etiqueta de los Tribuna- 
les, Milicias, y partticulares Caria!leros, !os Plazemes Ca las I ia-  
chas en ambos Palacios, y Casas de Cabildo por la noche; lidian 
Toros cori Cuerda en la festruldad de rl dla lo qoe hauia muchos 
arios ya se hauin cercenado: En el Spo.  de litro. Exino. se a hecho 
vn aplauso gial. en tcil grado, q'' rio vastan los Salones Corredores 
del jardin lo que en e1 dia sin añadir sitio pudo la industria de S. E. 
formar vn fa le r i~~a  en que no solo le a coinunicado lo deleitoso en 
su vistta si adelantado vn paseo sltto y vaxo de tanta armonia q" 
hurttandole la estrechez que padecia su herrada clispocicion ha 

f .  68 vta. constituido vn Desahogo tan nezesario a losjSe5ores Virreyes que 
ya se puede decir que es Palacio, y que todas las incomodidades 
que antes se padecian en el dia se logran a satizfazn. sus ventajas, 
mas como iva diciendo ni estte augmentto hasta para poder abri- 
gar con comodidad su Concurso, y de que depende de estar abiii- 
tada toda la Ciudad en trage de poder presenciarse sin sonrrojo, 
pudiendo decir con segurid". que todo su vezindario es Tropa arre- 
glada, y coino son muchos los Cuerpos, y las Clazes diuerzas ocu- 
pan sus lugares correspondientes sin que se de paso qc no se en- 
quentre vna Marcialidad apurada: Cada ario imventta el amor de 
S. E. alguna novedad de gustto y magnificencia: Da  en su Palacio 
vna explendida Comida, por la noche vn correspondiente refresco, 
cuio Deser, pudiera dar golpe en la Corte mas obstentosa: La Ar- 
tilleria de Lima corresponde a la del Precidio a sus tiempos y oras: 
este de S". Sebastian que cumplio años P4ti.o. Monarca se bio en 
esta Capital lo que no tenemos noticia desde su Conquista, la Co- 
media que se solemnira por la noche se iluminó su Coliseo con 88 

1. 69 Ricas Pantalliis de Cristal las mas de a 2 Luzes fuera/& sus Ara- 
ñas del mismo matcrial, cuio golpe de luzes y pabula cera parecia 
el mismo dia, precediendo antes de romper la Mucica vnos fuegos, 



e ilumiiiazn. en su primer Patio donde el artte se dejo ver sin per- 
juicio, obra ttan esquicita que tampoco se hai:ia visto en estos Pai- 
zes su industria sujetando la veracidad de su Polvora a un ietnpe- 
ramentto que causando gustto la repeticion de :;u fuego en tanta 
imediazn. ni vn solo tiro repartio a sus costtacios haciendose m;is 
plaucible su vorrasca, la que solo poblaua el ayse y st:s altturas, y 
como el Concurso hera grande no :se libertaban del si:sto, ioiltten- 
diendo que todos se quemavan y en sil substtancia tambien era otra 
dibercion lo que aparentaba sin estrago. Estas Magnificas funcio- 
nes las presencia Nro. Exmo. lo que ocaciona tal acisttencia y$' en 
cada vna de ellas no se encuentra ocho dias antes quarto; 21 
mismo tiempo en tales dias ay sri exercicio de fuego por la tarde, 
en la Plaza, en la misma conformidad que tengo dho a Vríid. cn mis 
pasados Capitulos: en este pasaron revista quatro cornpaliias clc 
Naturales vniformados costosamtc. hicieron algunas er~oluciones en 

f .  69 vta. la Plazuela de los Desamparados, hauien-/do salido S. E. a sus 
Balcones acompañado de toda ia Ofizialidad con la ocacion de ha- 
uer el Coronel de los Naturales, y el de Pardos rezit:ic!o el hon:~r 
qe la pied". del Rey les confirio vna Medalla con su RJ. Retrato Ir?:; 

quales fueron puesttas de mano de S. E. en publica etiqueta dcs- 
pues de concluido el Besamano de los Tribs. con el mayor cot?c~~rs<; 
que es imaginable, practicó S. E. la seremonia con i;l Maq!.  que 
pedía vn honor que se hacia a vnas Naciones donde hera 11ecesario 
derramar toda la sagacidad y como hasta ei prezente no se f n t ~ i : ~  

practicado igual suceso, Yo no se de que formulario sacó oraciones 
distintas con que poder figurar palabras ttan ajastadas, tan viua:;, 
y de el asumpto q" estudiadas muchos aÍíos seria feiii" lograr s u  
acierto. 

Dichas Naciones an celebrado con Magnificencia sus lionorcs, y 
no es dudable quedaran mas empeñados en lo Satizfaccion de este 
reconocimientto; tambien en celebraz" de el dia salio bestida cle riue- 
bo la Infantteria, y la que en tiempo q'? estubo Vmd. en esta C;:- 
pita1 llamaban los Piojosos en ninguna Monarquia, se enconira- 

f .  70 rán/Soldadas, ni mas bien instruidos, conlidos, vestidos, y acistt:- 
dos, todo lo qual se deue al Desvelo de e! So' Dn Anttonio de A~iirii 
Sobrino de S.  E. quien verdaderamtv nacio para la Gucrra. y cc:llo 
es notorio no tiene instante del dia sin perdonar la noche que *70 

sea su entretenimiento el cuidado y Disciplina de la Tropa, y con- 
templando el perjuicio y" resultaria a su Tio, lo destemplado de 
Pifanos, y tambores que por precicion en su enscñanra han de fris- 
tidiar, a e!egido la ultima ofizina del Palacio donde poder satizfa- 
zer su inclinazn" logrando su fatiga vn cuerpo de auilidad, y de 
ianto lucimiento, que despues de ser vnos Jovenes tambien aperso- 
ilados los mantiene en tanto esplendor ~ L I P  se lleuan la atencion en 



todas sus cirqunstancias, no se dará vno solo Soldado de Infante- 
ria, o Cavalleria de Tropa arreglada que no conosca sus Nombres, 
y propriedades, y que al mismo tpo. no haya esperimenttado sus 
piedades, coom sus correcciones: Jamas pasa pr. la menor imper- 
feccion pues quiere manttenerla en tal grado que llega a delirio su 
Cuidado: Publicamente al que repara que tiene mal puesto el Cor- 

f .  70 vta. vatin, desgreñado, u otra qualquier cosa qjue/da en ojos, por sus 
proprias manos la remedia. a.r7n no se satizfaze con e1 exercicio es- 
tablecido, si dobla las Tareas porque su deseo es que cada vno de 
los Soldados no lleue la menor ventasa del que manda: no le cae 
peso que no sea para destribuir en mucho mas de lo que omito G". 

hTom branios, de Cap". de Alabardero.~. y Caballeriso rna !!sr. 

I-Tauiendo muerto Dl1. Jph. Brario de Lagunas Coronel del BaIle 
de Chancay y Capitan de Alabarderos de la Guardia de S. E. cuias 
cirqunstancias distincion, y Merito le hiaieron acrehedor a la esti- 
mazion de ntro. Exmo.; y teniendo entre su familia distinguidos 
criados, y muclios  retend dientes de la primera claze de esta Ciu- 
dad, quando menos pensavan determino la piedad de S. E. Expe- 
dir vn Decretto confiriendole la misma ocupación a su hijo mayor 
DrL. Pedro Jph. Bravo y Sauala vn verdadero subcesor de las Pren- 
das de su difuntto Padre con la qual accion quedaron todos satiz- 
fechos y mui distante la queja: Al mismo tiempo con motiuo de 
hauersele hecho/la gracia a Dn Fermin de Lizarazu de el Corre- 
gimiento de Chancay, y bacado Ia Plaza de Cauallerizo m". que 
obttenia, se Ia confirio S. E. D1l. Manuel de Paredes, Marqs. de 
Salinas, escrivano m". de la Covernaz" y Guerra de este Reyno, y 
Sargt" m''. de los Regimientos de Milicias de esta Capital, acredi- 
tando S. E. con estas acciones que los Seruicios que se hazen a la 
Mag". nunca mueren en la estimacion de dho. Sor. ni menos le arre- 
vata la atencion de sus proprios criados pr. que si1 justificaz0". solo 
mira el Intterez del meritto. Assi practica todas sus acciones con el 
Sentimiento solo de las pocas facultades que se le franquean, por- 
que quiciera su generocidad distribuir en miichos acjuellos premios 
con que los encontró dignos. 

Ultimamente, con este Capitulo sierro este Quaderno para que 
sea remitido en primera ocazion a manos de Vmd. y principie vna 
I-Xisttoria tan digna de la inmortalidad, pues n ~ e  dcsve!a a mi, y a 
milchos justicieros que haya honlbres tan fatuos que  se dediquen a 

f .  71 vta. gastar el tiempo/y su escritura en vidas de Beatas enhustteras q'' 
las mas er? su escrutinio salen Brujas, y de otros muchos Barchilo- 
nes que Eomenttan a su simplicidad milagros: Por que la Casuali- 
dad de caer vn guevo en el estiercol, no se quebro, o porque la 



misma naturaleza hizo crisis su accidente; no se duda que hay hom- 
bres y Mugeres dignos de la estampa; pero no se podra negar el 
tempcramcntto tan coinun que han cojido muchos de hacer entrete- 
nimientto, lo que SU misma vondad añade por el artificio de niu- 
chos y muchas enbusteras: Lo ciertto es que esta es vna Historia 
de justicia, de ejemplo, de agradecimientto, y fuera tirania que a 
vn reformador conocido, bien hechor de este nuevo Mundo, a qD. 
con verdad todo se le deue, no se haga vna Memoria eterna a la 
Postteridad, y se enttere el Mundo y sus naciones de vn Heroe que 
pl. nuestra felicidad hemos merecido en estas distancias. Vmd. tie- 
ne bastantte Margen en que poder ejercitar lo valientte y dulze de 
su Pluma que tantto al prezentte honorifica la nacion, que a mi no 
nre toca otra cosa que exponer vna narraz". sana, sincera, limpia, y 

f .  72 verdadera: Idos hechos son nottorios: Mis cuidados, y Tareas/con- 
tinuas no me dan lugar a la mayor pulidez y nunca tendre queja, 
enmiende, coloque 8) como no sea falttar vna tiIde de su substancia. 

Principiase inmediatamtc. el segnndo Qsaderno, que matheria so- 
bra para muchos tomos, pues c a < l ~  dia arbitra este Gigante nuevos 
documentos de enseñanzas, de seguridades del Reyno, reforinacion 
de estilos impertinentes, cosiurnbres envejecidas, cuio desengaño 
haze conocer sin fuerza lo errado que vjuian, y tamhien afiade de 
conttinrio nuevos esplendores a la Patria: Dios Gue a Vmd. mq. a". 
Lima y Enero 25 de 1770. 



(onclusiones de la Primera Asamblea de Bibliotecarios 
de las Américas 

Dcl 12 cle Mayo al 7 de Junio de 1947 sc reunió en Washingfon la 
primera Asamblea de Bibliofecarios de las Américas, cuya iniciafiva fué 
lan~ada por el Director de la Bibliofeca del Congrcso, Lufhcr Evans, en 
Lima, el 4 de Julio de 1946, a1 hacer entrega del donativo norteamericano 
ii 121 Biblioteca Nacional de esta ciudad. 

Ln Asamblea fiié posible gracias a la cooperación del Deparfamento de 
Estado, de diversas cnfidades c~rlturales norteamericanas y, en forma dcs- 
facada, de la propia Biblioteca del Congreso. Ejerció la presidencia dci 
C01:tifé del temario y la Secrcfaría general de organización de la Asani- 
biea g 11zcgo la Secrefaría fécnica dc la Asamblea misma, el Dr. Ernesto 
(;, Giefz,  director del Instifufo Bibtiolecológico de la Universidad de Bcie- 
nos Aires. Hubo cuatro semanas de discusiones, de acirerdo con el fcma- 
rio, alfernatldo reuniones generales con debates de  comifes. Cada sesión 
gcneraf fuvo dos presidentes, tino norte y ofro lafinoamericano, y diversos 
espccialisfas fueron it~vifados a haccr breves charlas según los disfinfos fc- 
mas allí tratados. Análogo régimen quedó esfablecido para los cornifés, 
e11 clonde el enfocamiento c i r  los distintos problemas vino a ser más es- 
pecífico. 

La presidencia de la Asamblea correspondió por elección rrnánirne al 
Dr. Lufher Evans. Actx~ó conro Sccrefario General Francisco Aguilrrii, 
cle la Fundación Hispánica de la Bibliofeca del Congreso, ayudado por un 
equipo de "vohrnfarios" bajo la jefafura de Mariefta Daniels. U n  bole- 
tin diario, edifado por Berfha Harris, de  la Bibliofeca Benjamín Franklin, 
dc México, fué ptrblicado durante fodo el ticmpo de las sesiones. 

" F E N I X  irzscrt.3 a confinuüción una fraducción no oficial dc  las con- 
c1r;siones de la Asamblea, iatcs corno aparecieron crz cl apéndice al bolc- 
tiri informaf.ivo de la Bibliofcca dcl Congreso dcl 10-16 de Junio de  1947. 
La traducción ha sido tiecfia por I>crcy Gibson P.. de la Bibliofeca Na- 
cional dc Lima. Es  de advertir que la Secrefaría de la Asamblea cstá 
aizforizada para hacer rrtodificaciones de redacción y ordenarnictlfo cuando 
cditc el libro corztcniendo focfa la dc>rrrmcnfación pertinente. 

1. - COlMlTE DE EDUCACION PROFESIONAL 

La Asa:nblea de Bibliotecarios de Aiiiérica recomienda: 

1. La urgente necesidad de dar una jerarquia prolesiona1 a las  actividades relacionadas 
con la organización y adrriinish.ación de Icis bibliotecas. 

2. Procurar dentro de uc p!aso brcvr la otgar1iz:ición del patrimonio bibliogrSfico de 
cada país de acuerdo con un criterio bibliotecologico moderrn. basando tal esfuerzo 
en la uniformidad y seriedad de las prfi'icticr?~ y técnicas correspondientes. 



3.  Fundar y mantener escuelas de Bibliotccología, cuyos programas y requisitos nlinl- 
mos quedan especificados rn5s adeiantc, pura dar adecuado cuinplimiento a lo  expre- 
sado en los puntos 1 y 2. 

4. Organizar el funcionalniento de estas escuelas, de modo que los estudios se realicen 
teórica y prácticiimente de acuerdo con métodos y técnicas de uso i~lternacional riuil- 
que adriptándolos a las características particulares de cada pais o lugar, y confor- 
mándolos dentro de una doctrina integral acerca de Ict misión y significado de las 
bibliotecas dentro de la sociedad conteinporánea. 

5. Exigir los siguientes reqiiisitos para el ingreso, a fin de establecer un nivel minitilo 
de enseñanza profesional por parte de las escuelas de bibliotecarios: 

a )  Que se considere corno edad miniinn los 18 años y coino m6sima los 40; que !os 
candidatos hayan terminado los mismos estudios qut  se exigen para el ingreso 
zi la universidad de cada pais o posean el titulo de maestros normalistas; 

que los aspirantes puedan leer inglés, teniendo en cuenta que la mayor parte del 
inaterial cie estudio está escrito en ese idioiria y ai inismo tiempo, la falta de 
textos en casteilano y portugu6s para muchas de las materias que se cursan; 

que se exija asiinismo el conocimiento de otro idioma moderno, e1 cual será dc- 
terminado por cada una de las escuelas; 

que los estudiantes acrediten poseer cox~~ocimientos y practica de rnecanografia. 

b)  Que se establezcan con10 inínimo las siguientes materias con un total de horas 
de clase no inenor de las indicadas a continuación, pudiendo dictarse cada una 
de esas materias en los semestres o años que se crean convenientes: 

1 )  Introducción a la bibliotecologia, 30 lloras de exposición teOrica. 

2 )  Bibliología (historia del libro, de la imprenta, etc.), 60 Iiaias de exposición 
teórica. 

3 )  Catalogación y clasificación, 90 horas de exposición teórica. 

4) Administración y organización, 90 horas de exposición teórica. 

5) Bibliografía y referencia, 90 horas de exposición teórica. 

Que cada una d r  las mrrterias eccmeradas se cotnpieinente con horas de trabajos 
prácticos en proporción conveniente con las horas de exposición teórica y con 
práctica en una biblioteca que reuna las condiciones necesarias. 

6. Valorizar y elevar el nivel de la profcsión bibliotecaria, mediante el otorgamiento 
de los siguientes títulos oficiales: 

a )  Bibliotecario auxiliar, despu6s de los estudios y de prácticas bibliotecarias, cuya 
intensidad no podrá ser inferior a lo indicado en el pux~to 50 de  estas sugeren- 
cias, y previa la presentación de una tesis. 

b)  Bibliotecario, a los post-graduados que hayan seguido un número adecuado de 
asignaturas ~~mplementar ias  de nivel uitiversitario y de especialización profesio- 
nal, y realizado los trabajos de investigación debidamente calificados. 

7. Propender al adiestramiento del personal ya  empleado en bibliotecas pero no gradua- 
do en una escuela, asi como a la creación y desarrollo de una conciencia bibliote- 



caria, estableciendo cursos de orientación, de una duración no menor de seis sema- 
nas, sin que ello signifique el otorgamiento de un titulo o diploma profesional. 

8. Legrar una mayor arrrionía de los procesos y prácticas bibliotecarias en el continente 
americano, mediante el intercambio de estudiantes y profesores entre las escuelas de 
los distintos países, quedando a cargo de las Escuelas de Bibliotecología promover el 
cumplimiento de esta finalidad. 

Tener en cuenta para esto: que tratjlldose de bibliotecarios que viajen al exterior 
con el objeto de seguir cstudios profesi~onales, es conveniente que lo hagan después 
de haber aprobado sus cursos en una escuela de bibliotecarios, siempre que exista, y 
con el visto bueno de la respectiva escuela; 

que las escuelas podran solicitar del becario, como parte del plan de  trabajo, el es- 
tudio y solución de un determinadto problema profesional: 

que los becarios cumplan, aparte de sus obligaciones con la escuela elegida, un pe- 
ríodo de trabajos practicas en una biblioteca adecuada en relación con su caso pex- 
sonal. 

9. Crear una Asociación Latinoa~ncricana de escuelas y profesores de Bibliotecol~agi~. 
considerando que en varios de los países de la AmPrica Latina funcionan actualmente 
escuela para bibliotecarios, y con el objeto de lograr la debida uniformidad y mutua 
ayuda en la preparación profesional de sus estudiantes. 

Esta Asociucióil velará. además, por llevar a la redidad los deseos y sugeren- 
cias propuestas por esta Asamblea, por intermedio l e  su Comitci- de preparación pro- 
fesional del bibliotecario. 

Rcsolrición 10. Trabajos sobre procesos fecnicos preserrtados a la As;:rrtblea. Resuél- 
vase qric Ia Asamblea exprese su admiración y aprecio por las mtichan obras impresas y ma- 
nuscritas en el campo de bs Procesos Tkcnicos que han sido sometidas a su atención durante 
sus deliberaciones. 

Rc:;oluciót~ 11. Contité de  procesos tecnicos. Considerando que dos subcomités (de Epi- 
yrafes y de Cr~talogación) han prcsentado resoluciones u r g i e ~ d o  la formación dc un cornité 
central de biblioiecerios o una aoficina central, para colaborar en ia compilación y en la pu- 
blicación de listas definitivas de epígrafes, terminología, abreviaturas aceptadas, uso d? 
mayúsculas, y reglas de alfabetización, en los idiomas de América Latina, y 

Consicieiando que tal ComitP podría ser sumamente i?+il para el planteamiento de otras 
reglas de unificación de prácticas que no es posible discutir en esta reunión, resué!vase 

A. Qrie dicho Comité sea autorizado por la Asamblea. 

B. Que sus niiembros sean escogidos entre b s  cspecialis~as de América Latica en el 
canipo de los Procesos T(.cnicos, representando hasta donde sea posible a todos las 
paises de esa área. 

C. Que este Comité tenga iin corisejo ejecutivo de cinco niieinbras designados por la 
Asamblea en la forma siguiente: 

1. Area del Caribe. 1 miembro, Gonzalo V~,láiquez. 
2. Centro América y M@>:ica: 1 niiembro, Teresa Chavez. 
3. Brasil: 1 miembro, Mpria Luisa Montciro. 
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4.. Sudamérica sepkentrionai: 1 miembro, Cecilia jiinénez. 
5. Sudamérica meridional: 1 miembro, C a r b s  Víctor Penna. 

D. Que el Consejo ejecutivo a que se refiere el inciso C forrrie el Comité antes de 1; i  
disolución de la Asamblea. 

E. Que el Consejo ejecutivo establezca reglas para si y el procedimiento del Comité. 

F. Que se auwrice al Consejo cjeciltivo a aceptar invitnciones para la ubicación de la 
oficina del Sccretasiado. 

G. Que el Conscjo ejecutivo haga Io coriveniente p x a  obtener fondos para subvenir a 
su propia labor. 

H. Que el Conscjo ejecurivo proce.Ja a determinar un ordirn de prioridad para el es- 
tudio de estas materias. 

1. Que cuando estk listo el plan de trabajo del C m ~ i t é ,  sea presentado a tina fundación 
que conceda su ayuda o un subsidio. 

Resolución 12. CatalogaciJtr. Considerando que el Subcorniti. de Catalogación ha re- 
comendado la creación ctc un Conlitf general de Bibliotecarios de las Américas para un es- 
tudio minucioso que conduzca a la solución de los problemas que, se cree, impiden que las 
reglas de la Asociación Americana de Bibliotecas sirvan a las necesidades de Latinoamérica 
con el máximo beneficio internacional, 

Resuelvase: 

A. Que el Comité antes ri~encionado aborde tainbi6n este problema de las reglas de cra- 
talogación. 

B. Que pida a la División de Catalogación y Ciasilicación de la Asociación Americana 
de Bibliotecas s ~ i  coopersción para la formación de un Coniité unido para el men- 
cionado estudio (envi:>ndo copias dc  esta petición, al Secretario Ejecutivo de la 
Asociación Americann de Bibliotecas y a la Comisióri dc Relaciones Internaciona- 
les de la niis:na ?hsociación. 

C. Que se haga una petición analoga, u la Asociación C-.~ri:idiense de Bibliotecas, a ine- 
nos que considere que estd adecuadarnerlte represen~ad;t par. !a desigriación de niern- 
hros canadiense:; en la Divisióri de C:italogacióii y Clasificación de la Asociación 
Americana de Bi:)lic>tecas. 

Resolución 13. Llasificrici6n. Gtisiderando que el Subconiit6 de Clasificación juz(;a 
que sus problemas inmediritos ~.eiacionados con 13 expansión del Sisteiníi de Clasificación De- 
cimal Dewey a Derecho, Geografía, Historia y Literatura de LatinoarnCrica, deben ser arri- 
~liamente resuelt.os, corripletarido los esquemas ya preparados con cooperacion latinonmerica- 
na a los que deben agregarse esquemas para tres paises. 

Resuélvase, que las rccoinendaciones del Subcomité sean envi;ld;is a la iXsainblea, apro- 
badas por el Comité de Procesos Tkcnicos. coxilo sigue: 

A. Que diclio Stibcornitf se constituya en un coniiti. indtpendiciitr p'1r.a encargarse 
de la solución coinpleta de este problesna. 

B. Que el Cornitc ;!si reconstituído obtcnga 13 ayuda de l a  Biblioteca Nacional de Li- 
ma. Pe r í~ ,  para í:ooidiriar el estudio d}: la expansión de la clasificación de Derecho 340. 

(El presente Subconiitf de la Asamblcíl coiisiste de: Htctor Fuinza!ida, Esther P. 
Potrer, Sara Friincc, julii, Presscy y David I-laykiii. EA composición de este ea- 



niité inc1i:ye íiutoridades en el campo de !a CIasificcición Dcci~tial de Dewey ~7 s:i? 
ap1ic:lcior.c~. sicndo uno de ellos resporisable de Ins d:finiti\ras dccicione:; ~ditoriiilrsi. 

C. Que al término dc 13 labor del S~ihcoinitf aqui incncic~~ado, los probicnias re!;iti\;os 
a clasificación sean sometidos a1 Coinite noinbrtido cii la Resolución 11. 

Resoliición 14. Llso del Código MerrU. Considerando que el Siibconiité de Clcisifica- 
ción ha recomendado soiicitar Iii aprobación de la Asociación Americana de f3ibliotec;is p;i- 
ra eI uso oon posicriorid;!d al 31 de diciembre de 1947 de ltr tradiiccióii española del cóciigi; 
Merri! para clasificadores hecha por el señor Ed\i.:ird Iieiliger. 

Considerando que :niiibién otros nliembros del Comité de Procesos Técnicos de otra5 es- 
ciielas latinoamericanas de bibliotecarios han aprobado esta consulta. 

Resuélvase que dicho pedido sea trasinitido a la Asarnbleci. 

Resolución 15. A70nii:rcs Brasi1c:io.s. Considera~ido que l~ i s  recoiiicndacioncs del Sub- 
coiiiitt de Noinbres Brasi1e;los y del SubcotiiitC dc Cíit;iiogiición espccific;in las seccionc:. 
donde convecdria hacer cambios en las R ~ g l a s  de Catalogación de la Asoci;~ción Americana 
de Bibliotecas para Autor y Titulo (2:! ed. revisada en preparación), y 

Con~iderand~ct que la posibilidad de tales cambios favorecería la uniforinidad en el üso 
ii~ternacional de las reg!as de la Asociació~~ Americana de Bibliotcciis para cataIogacióii de 
bibliotecas y para la unificación de los proyectos bibliográficos. 

Resuélvase que los inforines completos de los comités ariibcc mencionados sean ?;oi~lc:i- 
dos a la División de Catalsgación y Clasificación de la Asociaci6n Americana de BibIiot:.c:is, 
a través de la Srta. C1;ir;i Beet!e, ecli!orc. qiic actualmente trabaja eri la revisión, y qiie  OS 
iiiforines estér? listos 1.3 inás pronto pcsiblc para su publicación en periódicos profesionalcs. 

Resoliición 16. Edición Oficia! de 10 Clasificación DccirnaE de Dervey. Conside:aiii'io 
que estas ~zisinas recoincndacinnt:~ merlcionadas en la Resolixción 15 pueden tariibién afectar 
las prácticas de la Biblioteca del Congreso y las de la Biblioteca del Vaticano, cuyos có- 
digos de procediinientos tienen la atención universal, y 

Considerando que la posibilidad del cambio contribuirá a la uniforinidacl de prActicas y 
a siinplilicar el uso de los servicios de lichas dc la Biblioteca del Congreso en estas rnateri;:~. 

A. Que se solicite a la Oficina Editorial de 13 Clasificación Decinial de Dcwey 1:i ira- 
ducción oficial española de la edición. 

B. Que sin desatencier las ventajas dr  los esquernas de clasificación de la Biblioteca del 
Congreso y del esquema de "Bruselas", la Asamblea recoiniende, e11 principio, el uso 
del Sisteina Decimal de Dewey (la edición oficial de la Oficina Editorial de la 
Clasificación Decimal de D .'$.y), por ser la más ampliamente usada en los paises 
donde se habla cspaiíol, francts y portiigufs, porque puede obtenerse en forma de 
esquema impreso, fácil de adquirir para uso de la enseñanza en escueIas de !,ibiio- 
tecarios y en bibliotecas, y porque ha sido la fuente de casi todos los sister;ias for- 
inulados posteriorizente con fines bibliográficos o como base para futura expansibn. 
Al hacer esta recomendación, le Asamblea no se opone al uso de otros sistemas, ni 
al uso de expansiones de clases especiales. Siinplemente desea expresar la necesi- 
dad de que estas expansiones se hagan con arreglo a tablas ya  en uso, excepto e11 
el caso del Derecho (3401, que, en opinión de todos los iniembros latinoamericailos 
y los coilsejeros del Comité, necesita una revisión y una expansión que hagan po- 
sible una correcta aplicación al Derecho fundado en la tradición romana. 

C.  Que, en principiect, todas las tablas aprobadas hasta el presente para Historia y Gco- 
grafía de los siguientes países: Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecu~idor, 



Guatemala, el Salvador, Mexico, Nicaragua, Panamá, Perú, Puerto Rico, Haiti, 
Uruguay, sean aceptadas sin perjuicio de posteriores modificaciones que pueden ser 
introducidas para mejorar los esquemas. 

Que otros, de mayor extensión, sean delineados por un comité que considere 
el problema. 

Que las tablas aun no desarrolladas para la Argentina, Paraguay, Bolivia y Ve- 
nezuela sean terminadas y enviadas al subcomirf permanente de Clasificación de la 
Asamblea de Bibliotecarios de la:; Americas antes del 31 de diciembre de 1949. 

Este comité determinar& asitni:;mo, qué tablas serán revisadas. 

D. Que las siguientes subdivisiones sean recomendadas para las clases 986 (Historia 
de Colombia, Ecuador y Panamá) y 989 (Historia d-1 Paraguay y del Uruguay). 

1. Colombia . . . . . .  986.1 
Panamá . . . . . . .  986.2 
Ecuador . . . . . .  986.6 
Zona del Canal . . .  986.3 

El número general 986 será usado para obras que traten de historia de la? tres 
países incluyendo Venezuela. 

2. Paraguay . . . . . .  989.2 
. . . . . .  Uruguay 989.5 

El número general 989 será usado para obras que traten de historia de estos dos 
países, y otros iiúineros se reservarjn para regiones geográficas o políticas especia- 
les cuyo territorio puede incluir zonas geograiicas de ambos paises o sus vecinos. 

Resolución 17. Bibliogriifías Naciondcs. E n  vista de la circunstancia de que repetidas 
recomendaciones de organizaciones iiiternacion:lles conccrcientes a la conveniencia de publi- 
car bibii,ografías nacion¿iles no h2.n sido atendidas, sa!vo en unos cuantos paises, la Asam- 
blea de i3ibiiotecarios de las Américas resuelve recomenda- uuc !as bibliotecas nacionales o 
las insiitucioncs bibliotecológiccis essman e1 deher de facilitar 13 compi!ación y publicación de 
bibliografias nacionales de sus respectivos paises, donde tl! Iribor no ha sido aún realizada 
ya  sea por el Estado o por la iniciativa particular. 

Resoliicióti 18. Bibliografía de Bibliografías Naci»nales. La Asamblea de Bibliotecarios 
de las kinéricas res~ielvc reccmendar i~rgentcrnente la co1npilaci0n cic una bibliograiiri de bi- 
blio(írafias nacionales, c o n o  punto dc partida para el continuo progrcso en este campo. 

A base de anteriores experiencias, reconienda a la Biblioteca del Congrew que continúe 
su  plausible programa de invitar a consu!tan:cs con el propósito de compilar tales bib!iogra- 
fías, mediante revisión y expansión de compilaciones previamente preparadas en el respec- 
tivo país. 

Recomendar taínbién que, en la medida de lo posible, la Biblioteca del Congreso publique 
tales bibliografías en sus Series Latinoamericanas. 

Resolución 19. Bibliografía de  Eibliofecologia. La Asamblea de Bibliotecarios de  las 
Américas resuelve: 

1. Aprobar la compilación de una biblioorafia latinoaniericana de P>ibliotecologia, de 
acuerdo con las siguientes especificaciones: 

a)  La bibliografía debe comprender libros, folletos y escritos de autores latinoame- 
ricanos sobre biblio:ecología, cualquiera sea el tópico, así como obras sobre bl- 
bliotecología latinoarnc~ricnna por cualq:iier autor y en cualqaier idioma. 



1)) l a  bibliografía debe iilcluir: hibliologii,, hil~lioteconomia y hibliogafia sobre 
ciencia 5: tkcnlcü I~ibliotccarins. 

C )  La bibliogr;?fici dche incli!ir d>ras  pii!>lic:ldas :> partir del 19 de enero de 1948. 

d )  Los cisicsntos deben ser :?notados, siempre qiic I:is notas se li~niten a 40 palabras. 

c.) Otras caracteristicas de la bibliografía serán determinadas por la Comisión La-. 
tinoainel-ic;in:i dc Dibliografia Ribliott~co!ógic;: a propi!est;\ del Sccretari:, Go- 
~icral .  

2. Constituir con este propósito iiriii  Coiiiisión L¿;tinwniericana de Ribliogrufia Biblio- 
tecológica compuesta de por lo menos un representante de cada pais, coino 
sigue: Argentina: Aiigusto Raúl Cortaiar y Ernesto Gietz; Bolivia: Adrián Canlacho 
Porcel; Brasil: Rubens Borba de Morais. Maria Luisa Mcnteiro, Bernadette Sinay 
Ncves; Chile: Héctor E'uenzalida: Col3mbin: Rubén Pércz Ortiz; Costa Rica: Julián 
Marchena; Cuba: Fermín Peraza; Rrpública Dominicana: Emilio Rodrigiiez Deinorizir 
Ecuador: Alfrcda Chaves: El  Salvador: Baudilio Torres; Giiatcrnala: Ricardo Castn- 
ííeda Paganini; Haití: Raymond L:iveIar.ct; Mésico: Rafael Garcia Granatios; Nica- 
ragua: Gastón Littori; Panamá: Galileo Patiño; Paraguay: Abdón Alvarez; Perú: Jor- 
ge Bamdre; Uruguay: Arthur E. Gropp; Veriezucln: Enriqiic Planchart; Puerto Rico: 
Gonzalo Velásqiiei; Filipinas: Gabriel A. Bernardo. 

3. Rcsponsabiiizar a cada niictiihro de la Comisión, por I:t compilación de la 1)ibliogra- 
fía de su piiís. así colno por la opor:i!na entrega de la compilación a la Sccret:iri:: 
de la Comisi6n. 

4 .  Designar 211 Instituto de Bihliotecologia de la Universidad de Biien'os Aires coino Se- 
cretaria General, y al Dr. Augiisto Raúl Cortaxtr. Director de In Bibliotecri de la Fn- 
ciiltad de Filurofia y Letras de  la LInivcrsitiiid de Biienos Aires, como Secretario Ge- 
iier;tI. El Dr. Cortazar se er~cargar i  dc todas las actixridadcs relacioiiadas con la 
ii.unióii, coordinación y pi!hlic;icirjn de los rnzttbri:ilis. y someterá a la Coiiiisión ciial- 
quier problema que siirjii t:; I;i  ri;ilizi!ciór, de cstr ti.re;!. 

Resolución 20. Bibiiograjia rcrro~y.cfii);i <!c úii~liottcoio~ia.  La A s a m b i ~ ; ~  c ! , ~  Riblio- 
tecar ia~ de las ArnGricas resuelve reco~iiendiir que 1:i Comisión Latinoamericana de Bibliogra- 
fía Bibliotecológica estudie el problema dt. organizar iinn bibliografía retrospectiva bibliotc- 
cológica, re1ncion;ida con Axlii.ric~. Latina y que el Secretario General informe sobre este 
asunt,s 2% la proxima As;tmblca de Rihliotecarios. Este estudio n o  interferirá con la labor 
preliminar, que piieda ser elnprcnditia en cada iino de los países, con vista a la publicación 
de ta!es materi;ilcs, de aciicrdo con 13s normas est:~!)Iecidar; para la bibli~grafia de Bibliotc- 
cologia corriente. 

Resoliiciótr 21. Epígrsfcs. L3 Asaitlblca de Bibliotecarios de las Américas resuelve 
,igradccer al  señor H. W. Wilson por conceder permiso a la Comisión Latinoamericana de  
Bibliografía de Bibliotecologia para usar y traducir al español los epígrafes de literatura bi- 
bliotecaria, y expresar su satisfacción al !tistituto de Bibliotecologia de la Universidad de 
Biienos Aire? por sir ofrccii~:ic~nto c!c tr?ci~icir los cpi:iralcs sobre bil>liotecologia y distribuir 
la lista n los rn ie inhr ,~~ de I i  Comisión iiiites del 19 de cTiero de 1948. 

Resolución 22. Bibiiografias espccialcs. La Eisatiiblea de Bibliotecarios de las Ainéri- 
cas resuelve recoiiiendar a los países de las Arntricas el estímulo de las actividades biblio- 
gráficas en los campos especializados y que, con tal propósito, se establczcari premios pro- 
vinciales y municipales para los inejores estudios. 

Recomendar que las Universidades ertimiilen la iilvestigación bibliográfica estableciendo 
un rnínimum de requisitos para tal investigación en 13s diversas Facultades, y quc dichos es- 
tudios puedan ser luego conservados ordenadamente. 



Recomendar ;I lri Unión Panan~eric;inii que estiidie las pwibiiidiides dc fonientar la irivCs. 
rigación bib!iogrhfica e?peciriliend;i y que f-cilite In pi~b~ic:l~iÓ13 de los triihajos. 

RcsoIirción 23. Bibli0~7rafía.e de 6ibliografins esprciclies. La  Asamblea de  Bibliotecario.; 
de las Améric;ts 1l;ima la atención sobre h creciente complejidad de1 control bibIiográfico e11 
canrpos espcci;i2izados del conocitniento, y recomienda que la Uncsco di. cuidadosa y cordiar 

Lconsi&ración al problema de compilnr una bibliografía de  bíbiiogrnfías especializadas, en 
,icttraI piihlicaci6n en todo el mundo. 

Resolución 24. Bih:io,qrnfías de triidirccicinca. La Asiinbica de Hihliotecarios de 12s 

Aritéricas acoge con profunda satisfacción los esfuerza\ llasta :i!loi.;i Iicciios en el campo dc 
!a traducción de libros de los Estados Unidos al e spak l ,  portiiguis y ir~irrci.~. Convencida 
tic que estas actividades no  sólo contribuyen significativarncntc a I;i iiilidiid cuItural íie ?iis 
Aniricas, sino que aportan considerable ;iyud;j a la urgente t~irea tic promover el bienestar 
nzaterial de las repúblicas latinoaxneric;~~ias, la Asíiiiihlea espcra quc cstos programas del Dr -  
pnrtarnento de Estado. así como de los editores de las Américas, c,ontinurira con el niisnlo vigor. 

A fin de asegurar en Arnkrica Latic? 1;i niiiyor iitiíiz;ición posiblc dc los recursos intc- 
!cctuales creados por estos esfuerzos, la Asarn!lled qugicrc que el Dcjxirtatrieilto dc  Estado 
cie los Estados Unidos d i  especial corisideraciór~ a1 cstablcci~iiierito en la Biblioteca del Con- 
greso de una oficina central para !a coinpila~ión y distribiición de inform;ición hibliogrhficix 
coricerniente a traducciones de obras de los Estados Unidos a1 cspaiíoi, poriugiiés y franccs. 
Tales listas comprenderán las publicaciones yíi traducidas, así corno las obras por traducirse. 
Se ha sugerido que 1;) propuesta compilación comprenda no  solamente las traducciones ac- 
riiales. sino también una bib1iografí:i retrohpcctiva d(. las obras de los Estados Unidos tradiici- 
das al español, portugiiés y francés. 

La Asamblea de Bibliotecarios de Iiis Ainériciis rcc,3inienda especialmente que las casax 
editoras, centros bibliográficos y bibliotecas t~;icioiialcs de 1;i ArnGrica Latina coopsreri al  máxi- 
nzo en la realiración de este programa, poiiirndo ;r disposición de la propuesta oficina toda 
ln informaciári pertinente que tc~ig;in en su podcr. Con tal propósito sc urge a los dele- 
gados presentes eir esta Asainb1e:i a prestar toda 1;r ayticla p«sib!e, yr: seti individuai~nentr o 
a través de comisiones especialmcntc organizadah. 

Resolució~~ 25. Bibliografía tic pt~hlicacioncs pciiódicas. La Asai~rblea de Bibliotecarios 
de las Américas resuelve recomendar quv la Ución Pananiericana establezca en "El Libro 
Americano" un;? sección especial pitra la relación de nuevas publicaciones periódicas de Ani6- 
rica Latinil y cjue, ~ 3 1 1  ti11 propósito. 1ii l111ióti Pdiiarnericana solicite ayiida dc  todas las 
agencias e instituciones pertinente:;, isle:; como Cornisioncxs Bibliogrifica.; h'acionales. regi:- 
tros de propiedad intclectiial, oficit!;+s dc Correas, ctc. 

Resolución 2G.  Bibliografía de orticrrlos crl prlblicaciones pcri6diccrs. La Asamblea de- 
Bibliotecarios de las Américas resuelve agradecer al señor H. W. Wilson por su ofreciinien- 
to de incluir en su Re;tders' Guidc fo Pcriodiccil Lifcrafure artículos que ap;:rczcari en las prin- 
cipales revistas latir~oaniericanas, y ofrecer al señor Wi!son la co1abor;ición de los bibliotc- 
carios presentes en esta Asamhk-i p;trn sc!cccio:inr las pii1:lic;iciones periódicas. 

Resolución 27. Normas i>ib!io<jriificoc, nlii~irn::.~. Ln Asa~nbiea tic* Hibliotecario:; de la\ 
Américas resu~.lve reconicndar que en !a:; nota!; bii-liogr5ficiis que s i  p!)lican en diarios y 
t n  publicaciones periódicas se dé la siguiente información: autor. titiilo. edición, traductor. 
lugar de publicación, editor o impresor, fechr, núrnero de págiiias o de volúmenes, ilustrz- 
ciones, serie y precio. 

Recomendar que en todas !as con~pil~~ciones bihliogr&ficas los asientos scar. lo más corn- 
pIc.tos posible, conforme a reglzs de catcilogación y que p r  lo mcnos las nornias miniirias 
definidas mas nri-i!~a scar: observadas. 



Recomendar que la Scciet'lría de la Asaniblza y 30s delegados dcn ia rn;~ amplia pu.?li- 
cidad posible a esta resolucl6n. 

Resolución 28. Bibliografías sclecfivas. La Asamblea de Bibliotecarios de las Amér ic ,~  
resueIve expresar su satisfacción por el tipo de trabajo realizado por la Srta. Elvira R e n k  
Rodríguez, egresada de la Escuela de Bibliotecarios de la Asociación de Ingenieros de Mon- 
tevideo, ~ . 1  preparar "LIna Bibliografía Selectiva de 500 Obras Reprcscntativas de !a Culturaa 
Urtsguaya, y recomendar que en otros píases se  preparen siinilnres bibliografias seleccio- 
nadas, cono u11 medio pr5ctico de proporcionar inforniaciós~ sobre los r:lc:isicc:; ccltiirafes del 
país respectivo. 

IV. - COMITE DE ADQLIISICIOIVES 

Rc.jolucibn 29. A%?aC~rial para lib1iotecas. La Asamblea cle é3ibIiotecarios de las Américas 
resuelve que se compile una Guía de Fuentes Interamericanas de Material n o  libresco, de 
la cual las especificaciorles suger ibs  serán debidamente puh!icadas en las actas de la Asamblea. 

Resoidción 30. E.xikrsión de  la propiedad intclccfiial. La  Asamblea de Bibliotecarios 
de las Américas resuelve que la legislación, convenciones y trabados que afectan al derecho 
de autor en los materiales de las bibliotecas, sean aclarados y ampliados con respecto a los 
derechos de las bibliotecas e instituciones que hagan uio de tales materlaies y los reproduz- 
can con propósitos culturales y no comerciales. 

Resoluciór, 31. Mapas. La Asamblea de Bibliotecarios de las Américas resuelve que un 
representante de cada país participante en esta A.samS!ca, debidaínente designado, (en coope- 
ración con el S.&corni:é Interamericano d i  Compra o Canje de Mapas) solicite la aytida de 
iin c;:rió(;rafo que pn3porcione inform:tcidn sobre agencias cficiaies que preparan y pu- 
blican mcipas en esa materia; que se compile una !ista de cocierciantcs po7eedores de ma- 
pas no oficiaies, c o ~ ~  la ayuda dcl SubconiiiC. para Compilar una Lista Sc!cccionada de 

D .. . Libreros en el Comercio Interamericano de L i b r ~ c ,  Publicaciones enodicas y Mapas; que 
los n~nibres  de los funcionarios que cooperen en cada pais sea enviada al Dr. Burton VJ. 
Adkinson. rie La División de Mapas de la Biblioteca del Ccngreso, Washington D. C., a fin 
de que, después de consultar con el Insti tu:~ Panamericano de Geografía e Historia, propor- 
cione a cada funcionario colaborador un formu!arb con inioraacián precisa para ser compi- 
lada y distribuida. 

Resolución 32. Compilación de Listas de  Libreros. La Asamblea de Bibliotecarios de 
las Américas r e s~e lve  que se estabiezca u11 Sub-Comité para Compilar una Lista Selecciona- 
da de L.ibreios en el Comercio Interamericano de Libros, Fubiicaciones Periódicas y Mapas, 
con el propósito de co~npilar y distribuir ciiestionarios cuyos datos serán concordados y pu- 
blicados en beneficio mútuo de las bibliotecas de las Américas. 

Rcsolución 33. Vcnra de  Publicaciones i)ficiales de los Esfedes Unidos. La Asa~nblea 
de Gibliotecarios de las Americas resuelve que la Asamblea inste al Departamento de Es- 
tado de los Estad,os LZnidos, a la Oficina del Supwintenclerite de  Documentos y a la Impren- 
ta de1 Gcbierno de !os Estados LInidos a llevar r su término la propuesta de que las pub!i- 
cacicnes cotizables del Gobierno de los Estados Unidos sean puestss a la venta en otros paí- 
ses. mediante vias oficiales; y que se estudie la posibilidad de un arreglo similar para la venta 
de d.3cumentos publicados por los Gobiernos de Ics países latinoamericanos. 

Resolución 34. Barrcras a1 Cotnercio de Libros. La Asamblea de Bibliotecarios de las 
Américas resuelve solicitar a la LInión Panamericana que presente a la próxima conferen- 
cia en que se trate de asuntos interamericanos de  comercio o culturales una recomenda- 
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ción para qiie se simplifiqucri y uniforinicrri cntrc los gobicrr:cs los trimitcs a r e  rigen la li- 
bre importaciGn ?e libras por las bibliotecas y las institucioiies ediic;?cionnlcs; c~iie la Asam- 
blea de Bibliotecarios de las Américas envíe una resolución a la LINESCO y a la 0rg:iniz.i- 
ción de Comercio T:~:eriiacioila! par2 que los gobiernos coti coi;irol dc c:inibio excep:úcii ;a 

los libros y al ni;iterilil impreso de Ids condicione~i de dicho control, auc los libros sean cn- 
viados poi correo ordinario, hacicndo liso de niedlos adecuados para evitar dificultacles e11 
la reglarnt~ntación a<!iiancra de los paises a los cuales cstán clestinaci~s los libros. habiéndose 
Ilainado la atención de Ia Asamblea sobre la declaración del Btrri.ni1 of Foreign n;~d .Domestic 
Comrnercc qiic se incliiye en las Actas y qiie los mieiiibros de 1;i Asaniblea den pcrrñ>i~al con- 
sideraciói; ii IINESCO'S "Draft Pro:,oscii for UATESCO Boolc Coirpon Srlicnic fo Ovcrcimti 
Ctrrrei:c!~ Barricrs fe Frce Fio~zr o[ Pub!ic:+fionii". 

KesoIiició!-. 3-5. ficclucci<jn dc fcrifns posf;i!cs. Ln Asai~blea  di' Bibliotccarios de las 
Américas, teniendo en cuenta que una reducción de las írttifns pos:ales para correo a i reo  y 
para el despaclio aireo regular de material hihliográfico scriti íiltamerite beneficioso para la:; 
Eihliotecas y quicises las usan, rccornier~da que se den los pasos iiccesniios para llamar la 
ntcnción dc los fiincioirari3s corrcspondic~itcs sobre este asunto. 

Resolución 36. S:~scril_;ciones dc Periótlicos. L;+ Asatnblea de Kibliotccririos <Ir, las .4tnó- 
ricas rcsuc!vc qitcb :;e pi:)pcnda 1i;ici: un ini.tod.o rcis ciicientc e11 e1 ri;inejo de las suscrip- 
ciones periódicas de !as Bibiiotecas de Arnérica Latina a travós dc agencias tic los Estados 
IInidos; qtte los editores que actu;ililieilti. ricepinn solainente suscripciones periklicas de par- 
ticulares. cxticitdan sus scrvicias a las bibliotecas coino tales; que aquellas agencias que dc- 
muestran biicnn voltinta(? de cooperar en ambas cosas consideren la posibilidad de ofrece:- 
descuentos en proporción al creciente voluincii de negocios qiic indudal~lemente resultaría; y 
que se aritorice a1 Comité Intcrrimericano de Adquisiciones (que scríri aprobado por cst'i 
Asamblea) r? iniciar las averiguaciones necesarias para Ilcvnr a cfect3 estas propuestas ,ctiyos 
detalles se faci1itriri;n n todos !os interccñdos riiei!i;!nte sil publicación en las Actas de csi;-i 
Asamblea. 

Recolución 37. Coriiprn cic Li1:tos rirro.? y tioczrn~cníos. La Asaiiiblra de I3iblioic.carios 
de las A.!néric¿is recomicndzi: 

Qi.1~ las bibliotecas que rccibaii ofertas de libros rrjros o dc in;tiiüscritos dc parte de iigen- 
cius o de prirticulares en otros países, investiguen la proccdcncia de la5 iiiateriales ofrecidos, :I 

fin de asegi:rar e1 estricto cu~npliiniento de los requisitos legales qiie rigen la exportación dr 
tales unaterialci; y que esta recomendación sea particu!arinente tomada en cuenta cuando di- 
chos libros raros o n~aitiiscritos que pcrteiiezcan al patriti:onio criltural de 11x1 país dado. 

Que la Unión Pari;irncricntin prepare y ptibIique una cornpiliicióii de todas las leyes y 
disposiciones vigentes en cada un:) de los pitiscs americanos, relativos a la conservación -br 

protección del patrimonio crtltiir;il, y que dicha piiblicrtción. conjuntainente con esta rcsolii- 
ción, circule en la forma niis nli>pli:l posible entre las bii?liotecas y Ins instititcioncs qtie 
compran el in:iteiiiiI comprentlido por ta! 1egisl;ición. 

Resoliición 38. Mcjornnticr~to clc los proccdiniicnros par3 e1 inicrcimzbio de libros. La 
Asarnhk:i de Bibliotecarios de las Américas rcconlieiida que los rcpresentatitcs calificados be 
esta Asainhlca pidan a las csiriaras de libros, i.c., a las asociaciones de vendcdorcs de li- 
bros y editores de los países l;ati!ioamericaiios, estudiar en su prósinio congreso la posibili- 
dad de niejcrar las prácticas ob:;crvadas para Iiaccr pedidos y p;igos dc libros transportridos 
de un país a otro; y que las recomcndacioncs de esta Asainhlca, en lo que coricierne al co- 
mercio de libros, sea11 puestas bajo la atcncióri del congreso arriba nicncionado. 
.. Resolución 39. Cornifi. Ii~fcrarncricnno Pertnaizenfe dc Adquisiciortes. La Asarnblea dc 
Bibliotecarios de las Americas resuelve que, n fin de asegurar la continua cooperación de las 
bibliotecarias participantes en esta A.saniblea, se establezca iin Comité Interamericano Per- 



ulanente de Adquisicioiics, en coiiforni~dad con Ios pracedimieutos que la Awinblc,i esame ne- 
cesarios, que este Cornltt permrrnenke esti. canpuesto por Ins bibliotiaricu que rcprescntan a 
cada pais participante en le? Asaniblra, que el ComitG perinanentc estz compuesto por ics 5%- 

gitierites iniembms 

Ernesto G.  Gietz 
Nivarclo Paz 
R i i b e ~ ~ s  i3orb:i Morais 
Héctor Fucnzalida 
Cecilia Jim6ncz 
Juiian Marclien:i 
Jorge Aguayo 
Emilio Rodrigticz Demori:i 
A!fredo Chavrs 
Bnudilio Torres 
J. Joaquin Pardo 
Itaymond Lavelanet 
Rafael Gaiciii Grariadcs 
Gastón Litton 
Galileo Patiño 
Ahdón Aivarcz 

Jorgc Bcis,id;c 
J i a n  Silva Vi!a 
Eíirique Piiinchnrt 
Gabricl Be~narcLg 
Gonzalo Vei,ízqirrz 
Zdith C. W i s e  (Prcsidcnti. del Comitc 

intc.rriineric;iiio de Aciqiiisicici~?~; 
Lcwis I-?a:iks 
Josepfi H. Reason 
Scott Adarns 
Lanreucr Kipp 
Frederick Crom\vell 
Hurron W. Adkinson 
Jarieiro fjrooks 
Miron Burgiri 
P?ii!fips Tcriiple 

Resolricióii 40. C:ai~jc. L;1 Asa1iiUlc;i <!c I3ihlioízc;irios cic 1'1s ArriCric,~.; rcsiiclvc que, 
isii consideraciór; de los ht~ncbficios ;i derivarse d i  1,) proposición ii<:(.!i;i c1 1 de !nal.zu di. 
1947 por el Dr. Lutlicr H .  Evaris, i3ibliotec:irio d-1 Co!igrc~o, rc1;itiva íi la crc;rciór; de uri 
centro americano de cnnjtrs, usnndo como base exisici~tc cl Ccntio cid Libro A~iiericaiio a i -  
tiialinente estaBlecido, con oficina priricipal en la Bi3liotr.ca cici Conyrcs.), surdiante el cual 
puede Iiarerse el canje d t  rnntsriales. particulr~rmerite diii>licñdos, eritre biblio~ecas e institu- 
ciones iiiteraiiicricanas, la AsarnbIca auspicie la propiiiss:ii ;iiiics nicncion,\da. 

Rcwlilcióti 41. Ascciizcii>i~rs .N;IC~OII:~!ZS ííc B!!>!ii~ti<.;~rio.s. Lil As:iiiihlc:l dc Bihliotec;i- 
rios de 1:is Annciic'::; ~.ecomicttd::: quc ca;l:i pñis !,:ti;lo:ii:ict.ic;~iio eat;tl,lzzca una ;isociacióri 
de I~ibliotecarios. 

Rcc~l i ic ió~i  42. Lqlisiaci6r? soúrc scruicios ¿>il>!io!ci:~ris>s. La Asariii>lca de Bibiioiccnrios 
cic las Arnériczs rccoiuicrid~z: yuc en todos los paiws six ciiccc un:i Icgis!¿rcióri col1 el pro@- 
iiito de oig;inizar un adc~u;ido srry.ri<:io 1~ii~liotec:iiio. 

Resoiucióri 43. Uii>ii~:~cos Infsizrilcs. La Asanih!e,i dr Bi:>iiotcc:crios cic 1:3\ Aa~Cric..~s 
rccotnisnda: qiic sc c i i .  cspccii~l aterición al ~st-tbicciiiiiznti> de  bih!iutec:is  ir;^ rijfios. 

Rescllilción 44. Scroicio ilc ficproducciot~es. La  As,l:i~b!~ii de i3ibiioti~c;~i. i~~ de las AlriG- 
iic;is recoiniencia: qiic se facilite la obtencióil de rcprodiicciuric*~ fotost5iic:;i.; y r::icroiilniic;i:< 
de uiaterial r;:ro, art.iculos en publiwciorics periódicas, cte., ci;  los casos en clac r! prCstiuno 
hi!,lioiecario interri;icionril prescqte dificit!ti*.cles. 

Resolución 43. Constrc>ctcidn rlcI ~li'aiericrl. Lii Asaniblca (Ic Bibli«tzc,iiius cich ias  Anie- 
ric;is recomienda: que las Bihlioteczs provean !a 1rricrofi!iriaci6:i de colecciones dc ruaterial 
raro y documental, y que las rcproduccioncs se cbiquc'ri cn ?;i;>!iotecñs bien cor,strui;las '$11 

clivrrrí~s países, lo que se sugieri co~iio LD método de preser\-ai materi;ii~,s raros cwitra los 
estragos de1 fuego y los trrremotos. 



Re,wlucióii 46. Eshblecimicnfo d e  In scrnma interarncrican~ dcI libro. La  Asaiablea de  
Bibliotecarios de las 9,niéricas recon!ienti:i: que se celebre en las Americas La  Sctnana de! 
Libro Nacional y que se conicccionc v.ni1 lista de sirgerencias para servir de  giiia en el pla- 
neamiento de tales certámenes. 

Resolución 47. Cdcccioncs especia!es. La  As:imblea de Bibliotecarios de las Américas 
r ~ c ~ ~ i n i e n d a :  Que las bil>liotecas latinoainericanas presten especial atención al  desarrollo d i  
colecciones de artes y oficios, tiigiene, agricultura. industria casera, etc.. en  beneficio de 
!os trabajadores inciustriales y los agriciiltores. 

Resolución 48. Exposiciones sobre asitnfos dc ucfiiaiidncl. La Asanii~lea de  Bibliotecario.; 
de las Américas reccinieiida: Que las :iiltoridadcs escolares cooperen con las bibliotecas en 
la organizaciún de exliibici~ones para cstimiilar el inler6s en inaterias qne son di. actu;~l e in- 
inrdirita importriricia para izi colectividad. 

Rcsoliicióii 49. Esfat>lccin~iento íIc bih[ii>tc.cas ccntrc>!ci rcl/ioti;tlcs. La Asaiiiblea de  Bi- 
bIiotecari~os de las Ani6ricas ri.comi~rid:r: qiic s i  orcliiiiicc cn cazla país bibliotecas centrales 
regionales. 

Resolución 517. Asociaeiorzcs auxiliíirrs. Lx Asriniblca de Bibliotecarios de  las Atnéricas 
recoinienda: qiic sc orgnniceli asociaciories locriles de "Amigos del Libro" y "Amigos de  la 
Biblioteca". 

V I .  - COATITE DE I\'EI,AC:IONFS BlBI,IOTE(:AKIAS INTERAMERICANAS 

Rcsolucióri 51. Orili~nizaciorics bii>liorccírriis. A fin de propender al desarrollo de  bi- 
kliotccas públicas en los paises de la Aiiii.ric,i Lntinii. Ir?  Asainblen d r  Bib1iotcc;irios d ~ .  las 
Américris resuelve: 

Su(1erir a los gobicriios y CGtii;ir;is !igislr:tivr:s cjuc sc coni.rd,i a las bibliotecas nacionales 
iiiitoiioinia adiniiiistrativa y fii-::ncii.r;i. >;e:nej:iiitc n la que <liizaii las utiiversidades. ya  sea co- 
mo critid;ides indcpendicntes drl gobierno, r )  eri forina di. f~indr~cioncs o corporaciones. cori 
fondos propios provenictitcs de iiiipuestns. Estas enticindes serrin responsables de la orga- 
iiizacióti integral dc la l>ihliottca. tisi coino d? la clcsign;tcion y promoción del personal pro- 
fesional y sub-profcsional. 

Resolución 52. Mlitlt~al de c;mjc.s. Coiisiiicr~iido qiie cl c;injc de piihlicaciones es  uno 
dc los factores n~r'rs importantes cn las rc!~icioiies cultui:!!i?s Iilteranieric;;nas; y 

Considerando q ~ i c  las resoluciones, rcconiend~ciones y conv'xiciones relativas a talcs can- 
jcs han sido aprobadas por la ~iiayoria de 1;is Confc;.cncias Americanas Iilternacionales: y 

Considerando quc, :i pesar dc tales acuc~dos,  e1 canjc de publicaciones no se realiza efi- 
ciente y satisfactoriasxicritc; y 

Considerando quc las bibliotecas se itncargan, por lo 5;crieral. de la tarea de promover 
y mantener el canjc de  publicaciones; y 

Considerando que la fa!ta de fricntes iidecuadas cle infori~iricióii es el principal obstaculo 
para el desarrollo de relaciones de canje rnás eficientes entre Ins bibli.utecas y otras institu- 
ciones: 

La Asainblea dc Bil>liotecai.ios de Iíis Atnericas resuelve: 

1 .  Reconienditr la prcpriiación de un rnaniial de inf»rin:rclón destiiiado i i  pri>n:over el 
canje intcr;iiuerica~io de publicaciones. 

2. Recomendar qua la Unión Paiia:nericaiia prepare dicho manurii, el que contendría 
adecuada inforiiiaci6n conceriiien!e al origen, desarroilo y actividades de las institu- 
cbnes  latinoamericanas culturales, científicas, técnicas, cducacionales y profcsiona- 
les en general. 



3. Ofrecer a Ia Unión Panamericana toda la cooperación necesaria para la prcpara- 
ción del nlanual. 

ResoIución 53. Comisión Prcpnforía .  La Asamblea de Rinliotecarios de las Amé- 
ricas rcsiielve: que los iniembros de la Asamblea constituyan un cuerpo que se llame Comi- 
sión Preparatoria para la Segunda Asamblea de Bibliotecarios de las Américas; 

Que se confíe al Comité Ejecutivo la tarea de llevar a cabo la labor que pueda ser 
necesaria para la preparación y convocatoria oprtuna de la próxima Asamblea. 

Que el Comité Ejecutivo tenga, ademss, poder para coordiilar las actividades de aque- 
llos comités y comisiones que esta Asamblea haya establecido o autorizado; 

Que el Comite Ejecutivo conste de cinc3 miembros, a elegirsc por voto secreto por 
la Asamblea; 

El jueves 5 de junio los miembros de la Asaniblea eligieron a los siguientes: Jorge Basa- 
dre, Rubens Borba de Morois, Ernesto G. Gietz, Luther H. Evans y Ferrnín Peraza. 

Que el Comité Ejccutivo elija su propio directorio; 
El sábado 7 de junio los miembros del Camité Ejccutivo eligieron al Dr. Jorge Basadrc 

como Presidente. 
Que el Comité Ejecutivo este autorizado para invitar a dos miembros adicionales en el 

momento en que lo estime aconsejable; 
Que el Comité Ejecutivo funcione durante el veríocb comprendido entre la clawura de 

la presente Asamblea y la inauguración dr la próxima Asamblea. 

Resolución 54. Grefitud al Depmtantcnfo de Estado. La Asamblea de Bibliotecarios de 
las Américas resuelve: pedir al Presidente de la Asamblea que exprese al Departamento dc 
a t a d o  de los Estados Unidos de América su profunda gratitud por el auspicio del Departa- 
mento a la conferencia. 

Resolución 55. Gratifud a dil~ersas orgiinizacioncs. La Asamblea de Bibliotecarios de 
las Américas resuelve: expresar su profunda gratitud a las diversas organizaciones e institu- 
ciones, públicds y privadas, que cooperara1 a la labor de 13 As~mblea, y pedir al presidentr 
que lcs exprese estos sentimientos en nombre de la Asanihle:i. 

Resolución 56. Gratitud a la Bibliofcca del Congreso. La Asamblea de Bibliotecarios 
de las Américas resuelve: expresar al Dr. Luther I-i. Evans y a 10s miembros del personal de 
la Biblioteca dcl Co1lgre.w su mrís profundo reconocimiento por la amistosa hospitalidad de 
que disfrutaron los delegados durailte su labor en la Bib!ioteca y su estada en Washington. 

Resolución 57. Gratitud a la Secretaría de la Asantblca. La Asamblea de Bibliotecn- 
rios de las Américas resuelve: expresar su profunda aprecio a los miembros de la Secretarín 
de la Asarnblea por su dedicación y eficiente bbor al servicio de la organización y funcio- 
namiento de la Conferencia. 



La Xlll lesión del (omité Internacional de %ib!iot~cas 

"PEiVIX" se complace izn rq~rnducir  el resumen de ic:tn XIU .wsiÚa 
del Comité Infernacional de  Bif)liofecas, realizada en Oslo. IIá si- 
do especialmente enviado pt-ira niiesfra revista pnr corfesia <!el Di- 
rector de la Biblioteca de las Nr~ciones Unidas, señor A. C. Breych-  
Vaizíier, y cori fe1 motivo hacemos vofos por que las relnciones en- 
fre los bibliofecnrios del Viejo y dcI Nucao Mundo sean cada ircz 
riiás estrechas y frucfuoccrs. 

La Federación jniernacional de Asociaciones de Bibliotecarios Iia reanudado con esta 
sesión de su Comité, sus reuniones internacionales, que fueron interrumpidas por la guerra 
y Ia última de las ciiales tuvo lugar en La Haya en 1939. Cincuentidos delegados en re- 
presentación de dieciocho naciones, de la OrgüliizaciSn de las Nacioraes Unidas para Edu- 
cación, Ciencia y Cultura (UNESCO) ,  y la Federación Internacional de D~curnentación. 
han participado en siis trabajos. 

La sesiún fué abierta por el Presidente de 13 Pederncl6n, Sr. Marcel Godet, quien, si- 
guiendo la tradición, pasó revista a los principales hechos que scbrevinieron después de Ir: 
úitima reunión. Iiizo notar cómo la Federsciún, apesar de todas las dificultades provenier~- 
hes de la guerra, pudo inantener, aunque en modcst? escala. los víric~ulos epistolares con las 
Asociaciories o con algunos de sus ~niembros; obtener y transmitir irifornies sobre los bihiio- 
tecarios prisioneros c desaparecidos; hacer gestiones en favor de los lbibiictecürius arrestados 
o detenidos; participar en los trabajos del Comitk consultivo pera 1s lectura de los prisione- 
ros de guerra. Ahora, graci:?s al itnpulso que le clan sus asociziciones afiliadas, la Pedeia- 
ción reanuda plena~nente su actividad y ve agregxse  a los prcblemas antigi~os y permanen- 
tes nuevas y urgentes tareas. 

E n  seguida el Sr. Godet hizo constar cjue, a pedido de sus colegas y coino consecuen- 
cia de los acontecimientos, se habi3 proIon(jado SU m:indato de presidente, pero que había 
mantenido su decisión i ire.~í~cabIe de renunciar; pronuzo al Cornité la elección del Sr. \ni'. 
Miinthe, Director de la Biblioteca de la Universicfad de Oslo. como s u  sucesor, el que fué 
elegido por aclnmaci0n. Como vice-presidentes ficerori t.lqi:ios el Sr. a?;. Lord, Director de 
la Biblioteca pública 13e Boston, el sefior El. C~shmore  de Ciriningham, n~itiguo Presidente 
de la Asociación de Bibliotecí+s. el Doctor tlaiiin, Presidente de la Asucinci6n de Biblioteca- 
rios Franceses. C o n o  Vice-Presidente de Honor fué elegido el Sr. Biskenrnajer, Director 
de la Biblioteca de la Universidad de Poznsn. 

El primer acto del nuevo Presidente, despncs c!e rendir horncnajt. a los rii6ri;os del Sr. 
Godet, fué proponer la eiección de este último c o ~ n o  Presidente de Honor de ia Federación. 
lo que le perniitirá a r ~ e : ~  seguir aprovechando de sii gran experiencia; el Comité tom6 co- 
nocimiento. cori gran satisfacción, del mensr-ije que le d i r i g i ~  Mr. Luther Evans en su cali- 
dad de Presidente de la Conferencia Interarnericana de Bi!~lioiecarios que se reuniera al mis- 
rno tiempo en Washington y cn sil rrspuecta subrayó :;u firme esperanza de ver estrechar- 



zc ciida vez 1122:i los 1;:zos entre los bibliotecario:; de las ArnFricas y sus coXcgas de otrí>s 

El Secretario gencri!l dc la FederaciO.:~, Sr. Scvcnsina, prcserató su IOino. informe ariu;rl. 
Uestacó, en particular, el hecho de que, gracia!, a nuevas adhesiones, la Federación ecg1ob;i 
e11 la actualidad no so1atr;ente a las Eisociaciones profesionales de los priíses de Europa y 
Estados Unidos, sino también a !as de la Argentina, Brasil, Ciinadá v Nueva Zelaiidia; su 
czirricter cada ves iriás iiitcrnr-icionril le permite representar verdaclerarnente nuestra profesión 
er? e! inui~cio cntert3. La Secretaria permanece establecida er! Ginebra, cerca de la Biblio- 
:ecn de las Naciones Unidas, Los señores Scvensma v Breychíi-Vz?u:hier continúan actunn- 
do respectivan~entc com» Secretario (J-erreraí y Secretario. Se  tiene en preparación tina gui.3 
de las Asocirtcionez; de Bil~liotecarios afiliadas n la Federación, la que apnrccerá a fin de 
cstc año y ofrecerá ;nfarn~nciones ii~teresnntes sobre las organizaciones de hibli3tecarios de 

Una de las priincins tareas del Coinite Tu6 la reorgcinización de sils trece sub-comisiones. 
Estz reorganizacián se hizo sobre la base de las reuniones del b~;rcerl a~npjiado de la Fe&- 
ración en Ginebra, en la Biblioteca de las Naciones Unidas, en mayo y ci3vieinbre de 1946. 
131 resultado fuf que la mayor parte de estas sub-cotnisioncs podían ya  presentar en Oslo 
ir:iormes teniendo en cuenta !as últimas fases de la situación. E s  así como el Cornití. pudo 
<\Ir u11 informe dc su Comisión de Yibliotcciis especi~les y de los Centros de Docuaic:lt¿i- 
cien, mostranda el iinpn!.;~ qiie la guerra habia dado, muy especialn?ente, a esta categoría 
ik institi:riones. Las Rib1ictc.cris parlamentarias emitieron, por ir~termedio de sils sub-comi- 
siorics, el voto para rstabiecer contactos riiris continuos entre los bibliotecarios de los par- 
!cir-ientos y de adininistracioiies de diversos paises. El infs~rme de la sub-coinisión para la 
irni,ficación de reglas dc catalogación constató que, sobre todo en los Estados Unidos, lo:; 
prci>Ien~as de cataIogaciÓi1, qiic parecian escnci;ili.s en e1 siglo XIX, han disminuido en inte- 
res ; ~ i ~ t e  el criterio de los dirigentes de bibliotecas entre 1900 y 1940, pero que, desde en- 
torrccs, se wnstata tina nueva ola de interés que se ma~iifiesta, entre otras formas, poi. la 
clril->oración de nuevas reglas simplificada:;; esto dará occasión de presentar útilmente propo- 
siciones de unificación internacional. 

Vista la importancia especial del problema de que se trata, la sub comisión de Pr(tstan1o 
Internacional se reunió en Oslo, en momentos en que se realizaba la reunión del Comité. 
Ella subrayó Ia importancia de  mantener el reglamel~to actual de préstamo en vigor y en- 
cargó al bureaa de la Federación pedir a las Asociaciones afi!iadas que pusieran al día, lo 
iniis rápidamente posible, 1íi lista de las bibliotecas que se hayan adherido. E n  vista del es- 
trecho vínculo existente entre el préstamo y la foto-duplicación, pidió a las asociaciones que 
indicaran las posibilidades de las bibliotecas cor, respecto a la reproducción fotográfica 0 

dc inicrofilm. Llamó, en fin, la atención de !as bibliotecas que se  han adherido a la wnvcn- 
ción internacional de préstamo sobre las dificultades que experimentaban ciertos países al 
efectuar pagos en el extranjero, y preguntar si los gastos de despacho no podían correr a 
cargo del expedidor, en los casos en que se trate de envios en países en que los préstamos 
se ecpilibran. 

E l  Comité conoció, además. los informes de sil sub-comisión de Normalización, y emi- 
tió seguidamente una resolución subrayando la irno~rtancia esencial de mantener el formato 
internacional de  fichas de catalogación, 12,5 x 7,5 cm., que no es siempre respetada por las 
proposiciones de normalización. Sobre la base del informe de su sub-comisión de bibliote- 
cas populares, el Comité adoptó una resolución pidiendo que se les estimulara en lo posible; 
tcrnó asimisauo conacimiento del deseo de los representantes de sus bibliotecarios, de ver 
representados iilás vigorosamente, en el cuadro de la Federación, los intereses de sus biblio- 
tecas. 

El Comité escuchó y discutió también los informes de las sub-comisiones de la Pruduc- 
ción y del Precio de los libros y periódicos, de intercambio de bibliotecarios, de intercambio 
de publicaciones universitarias, de enseñanza profesional, de estadística, de bibliotecas de 
hospitales, así como el informe de la Federación internacional de docun~entación y de repre. 
sentantes de la LINESCO; los informes nacionales presentados, dando una visión del desarr* 
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!lo de los bibliotecas en ciiccisietc paiscs, ser;in puhiica<ios jilnto con los otros niareriaies dc 
la Confcrer~cia de Oslo, en el volunlen XII de las Actas del Comité intcrnacional de Biblio- 
tecas que se enc~reittra cn prepar;ición y c;iic saldrá a luz t ~ i  noviembre de este año. 

El Premio T. P. Sevvnsrna c~st;tblccido en 1939 para fesiej;!r c! 609 onoinástico del Sc -  
cictario Geirer;il perpetiío dr  la FideraciEri, ser5 otorg;icio por primera vez, en 1917. El 
tenia del conciirso que acaba dc ser coinunicado a las asociacioncs afiliadas para hacerlo 
pública, ser5 "La ciicsrióii di .  1:i simplificación y de In unificación dc !as rcglas dc catalo- 
g;iciósi". 

Entre los demás i>~il: l t<>~ trittados por el Coiniti, ccnvienc citar la adopción de uii pro- 
yecto de convención entre la Orgailizrición de las Nociones Líi:iri:is para Educación, Cien- 
cia y Cul:tira ( U N E S C O ) ,  y la Federación interriacionril dc ;:iccii~ciones de hihliotecarios, 
por la cual la U N E S C O  reconoce íi la Fcderaciór. como 21 grupo rcpresenta:ivo de nnes- 
tr;i pr0fesió;i. Ambos organiz¿?cione~ sc h;rn piicsto de ;lcticrdo a<:I.;.f los ccntzicros perma- 
nentes a cstabIecerse. 

E l  tercer Congreso internacional de hit>iiotecas y bi11iiogr;iliir se realizar5 en 1948, en 
I?:;tados Uiiidos, y la próxinia reiinióli del Coini!i. initcir~;icio!i;:I dc bibliotecas sc eíectuar:t 
(.n la misrna ocasión. La  fecha y e1 Iligrir ser511 dctertniil;idos por la Federcición y la Aso- 
ciación de bibliotecarios; esta úliiriia inicnta, asimisriio. encoritr;:r los niedios qiie periniiiiii un:: 
participación representativa de sils colegas de otros continentes. Praga lia sido escooida 
c,omo luqar dc reunión del Comité iiitcrn:iciori:+! de hii?liotcc;is en 1949. 

Gracias a la atnable hos;pitnlicintf iic ?,ti:< coicga:; xioriiecjo:;. los hiblioiecarios del mundo 
ciitcro venidos a Oslo pudieron tener frecuente:, entrevisics fiicrzr de sus rerinioiics de traba- 
jo, 10 que les pcrmitió apreciar los grandes encantos de Ncriicga y renovar o crear niiinero- 
iss lazos entre ellos y las institiicioncs que representaban. 

A. (1. BREYCWA-VAlITIEN, 
Bib1iotec;irio de Ias Naciones Unidas cn Ginebra; 
Secreiniio adjunto t i  12 Federación internacional de 

;~soci;iciones dc bibliotecarios. 



Escuelas de Bibliotecarios en América Letina' 
LISTA P&'OVISIONdL 

Argentina: 

Curso de Bibi iote~ologi~~ Museo Social Argentino, Escuela de Servicio Social. Alberto 
Zwank, Director. Establecido en 1937. Direc:or de Curriculum, Carlos Víctor Penna. 

Carrera de Bibliotecarios, Facultad de Filosafía y Letras, Universidad Nacional de Bue- 
 ros Aires. Director: Augusto Raúl Cortazar. Establecida en 1922. 10 estudiantes. 

Bolivia: 

Curso rapido de capacitación, Biblioteca Nacional, Sucre. Director: Adrián Gmacho  
Psrcel. Establecido en 1938. 12 estudiantes. 

Brasil: 

Curso de Biblioteconomia anexo 5 Esoda Livre de Sociologia e Politica de Sáo PauIo. 
Largo de Sáo Francisco, SZo Paulo, Estado de SSo Paulo. Director: Dr. Rubens Borba de 
gforai:;. Vice-Director encargado: Francisco Azevedo. Establecido en 1936. 200 estudian- 
tes graduadas. 50 estudiantes niatrlculaclos. 

Escola de Biblioteconomia da Faculdade de Filosofía "Sedes Sapientia", Rua Marques de 
Paranagua, S50 Paulo, Sáo Paiilo. Directora: Madre Santo Amb:osio. Establecida en 1944. 
114 graduados. 

Escda de i3lbIioteconomia da Universidade Catolica Pontifica de Campinas, Faculdade 
de Filosofía, Cannpinas, Estado de S5o Paulo. Monsenhor Salim. Direc~ar. Establecida en 
$945. 48 graduados. 

Escola de Bib!ioteconomia, Biblioteca Nacional, Rio de Janeiro. Director: Dr. Rubens 
Borba de Morajs. Establecida en 1915, reformada en 1941. 85 estudiantes. 

Curso de Biblio:economia, Biblioteca. Publica e Escola Politecnica da Universidade da 
Bahia. Salvador, Bahia. Direct.ar: Eernadette Neves. Establecido en 1946. 58 estudiantes. 

Curso de Riblioteconomia, Faculdade de Economia e Administracao, Universidade de 
Porto Alegre. Porto Alegre, Rio Grande do Sul, Brasil. Directora: AngeIa da Costa Franco. 
Establecidcz en 1947. 25 estudiantes. 

Escuela de Biblioreconomía, Biblioteca Central de la Universidad de Chile, Casilla 1043, 
Santiago, Chile. Direcioi: Héctor Fuenzalida. Establecida en 1946. 17 graduados. 18 es- 
tudiantes. 

" Inf~ormación obtenida de diversas fuentes, incluso cuestionarios devueltos por los de- 
iegados ante la Asamblea de Bibliotecarios de las Américas. Se sollcita a los interesados 
que remitan süs indicaciones, sobre las posibles omisiones en que se hubiere incurrido, o 
sobre las adiciones que fueren necesarias, a: Marietta Daniels, Library of Congress, Washing- 
ton D. C.; a Carlos Víctor Penna, Museo Social Argentino, Buenos Aires; y a la redacción 
de la revista Féni:~. 



(Aderaas, el Sr. Fuenzalida escri1:c 'Desik 1940, se han hecho cursos, en combina- 
clón con la EscucIa de Tercp3radas, tia:ta la temporada de Verano de  1936, por el Director 
de la Biblioteca hasta 1943, tainbién, por la Srta. Mugda Arce). 

Colombia: 

Escuela de Biblioteconociiii, Colegio Mayor de Curidiilaniarca, Bogotj, Colombia. Di- 
rectora: Cecilia Jiméncz-Saiavia. Establecida en 1946. 6 estudiantes. 

C:os~a Rica: 

Curso cle Ciencia Bibiiotecaria, E s c ~ d a  de Verano, LIi~iversidad de La Habana. Direc- 
tor: Jorge Aguayo. Establecida en 1996. 10 estudiantes. 

Escuela dc Bibliotccoiiornis, Univc.:sidad de S;hiito Domingo. Ciudad Trujillo. Director: 
Lic. Luis Florén. 

Curso para Bibliotecarios. Crisa de b Cultura Eci!ritoriana, Quito, Ecuador. Director: 
Alfredo Chavcs. Establecido en 1946. 35 g:-ncli~adi>s. 40 cct~iciiantcs. 

El Salvador: 

Ninguca. 

Curso bre\.e de Bibiioteconomia, Facultad de Hu~nar:idridcs, C;~ii:tcl~.ialíi. 30 estudian:cs. 
Mayo, 1947. 

Haif i: 

Ninguna. 

hil6xico: 

Escueia Nacioil;li dc Rib1;otecoiiomía. Secretaria de Educacion, MCxico D.  F. Director: 
Ft.ancisco Orozco Mufioz. 

Carrera de Archivista y Bibliotecaria. Univei.sidnc! Femcninn dc México. Directora: 
Adela F. de ObrcOon S¿intnciliii. 

Nicaragua: 

Curso de Bihlioteconomia, LTili.i*essidnd & P:?n;-irnA. Dirrc:or: (piicsto \~aciitlte). Esta- 
hlccido en 1941. 7 graduados. 11 eshrdiantes. 



Pcrú: 

Escuelzi Nacional de Bib!iotccario.; i it l  Pcrú.  t3ib!ioteca Nacioníil, Liin;~. Director: Dr. 
Jorge Basadre. Esinhlccidn cii 1944. 19 esttidiaritcs. 10 gradi~ados. 

Departaniento de Ciencia Bibliotec;lri;t. Llnivcrsiiiad de Fi1ipin;is. h/Iani!;i. Dircctoi-: Dr. 
Giibriei Bernardo. Esiab!ccido en 1916. De 150 a 160 (jrniiriridos. 

Escuela dc Bibliotecnia de  la Faciiltcid dc Cicricias Econtirnicas y dc Adminlstracibn de 
1:i Universidad de la República Orienta! del IXriigiiay, Tviontevideo. Dirrctor: Arthur E. 
Gropp. Estrr.blecida cii 1943. reorganiznci,~ en 1046. 111 gradiiados. 39 cstiidiantzs. 

Ninguna. 



POINTERS FOR PlIBLIC LIBRARY BLliLBiIVG, por Rtls.scli J .  Sctiartk. - Cliicago, Arnc- 
rican Library Xssociiitiori, 1945. 68 p. 72 crii. 

En vista de ios serios problcrn~rs quc se prcseritiin ir los i>ibiiotccarios en la construcción 
de los nuevos edificios y la reforma de !os antiguos, Russell J.  Schurik Iia ~ntentado propor- 
cionarles en este tra1)ajo Iris informacionris que ha obtenido en conferencias con destacados 
bibliotecarios, niiembros de c,mscjos bibliotec:irios, y arquitectos e ingeriit.ros especializados 
en construccio~ics bibiiotecari;~~, además de aportar conclusioiics basadas en su  propia expc- 
riencia. Pero no  pretende suplantar iodo lo que se ha  escrito sobre este aspccto, sino intro- 
ducir a obras de mciyor envergadura. 

Es un tri-lbajo bien enfocado y meditado, dividido cn dos partt.~. E n  la primera agrupa 
Lis obligaciones que corresponden ril Consejo Ribiiotrcz?iio, a1 bibliot~cario y al arquitecto, 
iinn vez que han clccidicio llevar a cabo !a construccióri del eciifici~, el c~ ta l  dehcr5 reunir las 
condiciones exigidas a la biblioteca moderna, es decir, un perfecto l'unciorialismo que r e d ~ ~ t i -  
dar6 en beneficio de los lector.cs y del personal, tfcritro de uri plztn de i,conornía bien enten- 
dida. Hace especial hincapié en la pcrfcctri zirmonin y colaboración que debe csistir ent r i  
ias personas ri cuyo cargo está la dirección dcl proyecto, y a  que el éxito c!epcnderá de s ~ i s  
csftierzos aiinridos. Luego se ocupa de l;z ubicación del edificio y h c e  una serie de s u g t ~  
rcncias :i f i l i  de lograr las riinyorcs vcnt;ijiis pata qtie s t  curi~pl;rii todos lo:; objetivos que SLI 

irnponc la biblioteca; contempla los detrrlles inherentes a! p1;ine;imiento cie la biblioteca p5- 
blica peqiieiia y de la gritndc: y da atinados consejos a aqiicllos que se pr~ponei i  rcformri:. 
1, . .' '. as \,icj.is construccioiies, incluyendo en ellos 12 forma 1n2s :idccii;tcia coiilo debc rcaiiz;?rst. 
el traslado de  las colecciones de lihros, mc?l>iliario y equipo. 

En In srigun'da parte tr;\t;i de los prol>lern;:.s qiie dcbcir resolversi. a! convertir cl proyect,> 
i.11 realidad. Corisirisr;~ sep:iiadamcnte tres grul>os: estructiir:!, cc~~i ipo y colcccio:iei,. 

Para fificilitar la labor de los mienihtos rcspons~iblcs, 11:: elaL:ora."o titia lista alfahi.!ic,i 
di, Ins diversíjs seccionc.~, ;irticulos y objetos quc forman 1'3s tres gr~ipus p;ir,i que 1,) corrsril- 
trri y absuclvaii rncdiíiiite ella cualquier duda o dificiilt:id que sc  Ics prescritc. 

De los clerncntos que forman cacl~i grupo 1i;:ce un i~iir~:icior,o :inSlisis. mriniicst;i;~do en for- 
rir;i rniiy dctzillada y clara los puiitos a los cii;\!cs sc. <ichc dar in5s im;>ortarici;i decd~: cl co- 
mienzo. Por  ejempl,3, en 1'1 constriicción se ociipa ciesdc los cimi;%rit«:;: cri cuanto iil equi- 
po da consejos que aba;c:iii desde 1;t silección de !os inucblcs. meiii;iniC los c;iMlogos; e n  
b s  colecciones profundiza el ri.at;~rniento que requieren dcsdc :,ti colocación el1 los diversos 
sectores del cdiiicio y sus respectivos estantes. 

Eri "Ncfcicnce Dati*" iiii  !as reglíis, diniciisioiies y cap;~cii!.i~\ c;ue del)::i~ tiricr los estaii- 
res, depósitos y ~ntiebles; las cor,diciones e11 qric dche inst;~lrirse !a luz, el aire acotidicionadn 
y deniás elcriientos importanti~s cjue contri!>uirSi~ ;II perfecto dcscrivdviaiicnto rlc la !)ibIioteca. 

Al fin;\] tiene una bii)liografia de las ohrzis que se oci?pn~i de la coristrticcióil de bi- 
b~iotcc;l!;. 

Este follct:, podcnios  considerar!^ conlo una giiia miiy útil para !os bibliotecarios, y aun- 
que atirridc a !u rea!idad norteainci,ican;i, se Iíi p~icit t  utilizar ;idapt:uldola a ins necesidades 
di. cada pais. 



L/-? SELECCIOM DE LIBROS. REGLAS PARA BIBLIOTECARIOS, EDITORES, LI- 
BREIEOS Y Li?CTD!?ES, por Jnvicr Lnzso de la Vcga. Madrid, Grsiicas Gónz~ilcs, 
1945. 35 p. 2-1 cm. (Sep:irsta de í?ih!iagr;ifi;l Ytispfinica Nps. 1 y 2 ) .  

L;ls.so de la V c g i i  prescnia e! probiemn de 1:: sclicción de libros coino básico y funda- 
mental p:irn focta bihliut~cn, casa editor:?, librcría y, en general, para toda persona q ~ i c  desee 
oiicntnrse en el e',ti!dio y la Iestura. Considera que C I  ni53 debe scr iniciado en la sciec- 
ción de :;ii i t irur:~,  cfcsde 13 cscuc!a, y sc le debe iridic:ir las mejores obras dc co~sulrri y 
de estudio. 

N o  se puede prctcnder que !a scIccci61i seti &<a de u11 solo hoiiibre porque la produc- 
cióii de libros escaparía ii sii cnpocidrtd de 1cctur;r. Por eso indica Lasso de la Vega ¡a ne- 
ccsidad de qiie toda Sibliotcca, editorial v lii>reri;i, tcngri un cuerpo capacitado de lectorcs. 

Sohrt: "La sclección de libros para cl nifio", se inicluyen los esquemas de Drury para 
hsccr iii: anhlisis breve y efectivo de Lis ohrns que forman la bibliografía infantil, los cua- 
les tienen la vcntlja de ¿:celerar la sclccción. Deierrninado ya el vralor de un libro, se  sla- 
boran unas listas que citan !;i utilidad de ncilcrdo con 1;; edad y el tipo del iiifio. Lasw de 
la Vega ha estuctiado cuidadosamente el problcina <le proporcionar 1ecti:ra a los niños de 
iici~erdo al sexo. edad, y cvolucióri meiital. 

E n  el capitulo correspo~idiente a los adultos incluye igualnrcnte 1.3s esquemas de Drury 
para enciclopediíis, diccionarios, novelas y obras de imaginación, y libros cte materia dcter- 
minada. Rcco~nicn<l;i qric, luego cie hecii;i sclección, se elaboren listas con juicios corres- 
pondientes a c:iiia oLx¿i, se iigrupirn los libros afines, y se exprese a continuación dcl juicio 
la clase de pers3nris para !ti:; cu;ilcs -según su capacitación o grado de instrucción- es 
apropiado cada libro. 

Con respecto a 1;i lnhor tlei editor, ciiyo critcrio de selección debe elevarse a la catego- 
ría dc un arte, smtirnc que es una ilecesidad que se sienta responsab!e de su misión. 
preciso que :;e:! iisi~ltm lector de lii hib1iografi;i en que es especializada su editorial y que 
este íamiliariíscio c<;n las rcvisrñs bib!iográficas nacionales j7 extranjeras. A1 librero hace 
igual recorucndación y le acoriscjc~ 1::s revistas bibliográficas, las criticas de libros y la asi- 
dua asii3tencia a conferencias y cliarlas c~iliuralrs. 

El lector -meta final del anhelo de la biblioteca, cditorial y librería- es tratado cspe- 
ci:iliirente porque él scr i  quien usc los libros previa~nentc seleccionados y escogerá de acucr- 
do a su gusto y preparación. Y considera a los católicos como iula categoría especial de 
lectores, reconi.cnd5nciolcs consnltrir -1 úidice dc los libros prolribi<ios por la Iglesia, la clasi- 
ficación del abate Betkileem y Iris secciones cie critica litcriiria de di.i~ers:is revistas católicrts 
cuyos títtiiui acompciíla. 

E n  este follcto se presentri la selección en forina d a r a  y compreiisible. pero niuy clc- 
inental y con marcada infliienciri dcl libro de  Driiry sobre "La selección de libros". Indu- 
c!ablemente ha cic scr útil a las pc r s~nas  que dcsscn hacer iin e:jtudio ligero acerca de la 
:elección de libros. 

Clcrnenfir~a CASAS S A N D O V A L .  

lji, SERVICIO DE R E W E N C I A S  EN I\/IIITEHIA LEGAL, por J. Frrxlcric Fittó. Santa 
Fc, 1946. 18 p. 22 cm. 

E n  foilt3to "El servicio dc rclercncias en iiicitcriri legal", J. Fredrric Finó expone am- 
pliatiic~ite, h:isdndosc en su experiencia personal, 13 Eoriii;r en que sc. hr-i orgrrnizado todo el 
r:~atcrial legislativo existcnte cn la Rcpíiblic;: Argentina para ser uti1it;ido en el servicio de 
cons~ilt~l de una biblioteca. 

K o  se trata tlirectarueate de iin servicio de consulta et? esta materia, siim más bien dc la 
organización -en este caso cotnpii:icióc, clasiiicación y catalogación- de cierta parte dei 
fondo legal de una biblioteca de caracter nacional, universitario o especializada en esta ma- 
teria. Esta organización reprr.scnta lo iCi~ndz~tnent:~l pr.ra que aquclla biblioteca pueda dar 
i i r i  servicio de consulta eficaz. 
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Comienza dcnios t r~~ldo t,cdas las dlflcultadcs existentes en 13 Argentiiia p:im una orien- 
tación dentro de la materia legal. Existían buenas recopilaciones de leyes, que hasta este 
rnomeiito son de !o más iitil, pero en cii;irito a los decretos y resoluciones no habia otra 
so!ucióri que ciasificarlas y catalogarlas individualmente y hacerlas figurar mediante fichas 
en un catálogi3 especial, distinto al catjlogo de libros de la biblioteca. 

Esta forma permite, tanto al bibiiotccario conio al lector, encontrar rápidamente no solo 
an;i ley determinaci;~ sino también cada decreto, cada resolución. Mediante un índice de rna- 
tcrias, que se ha I:echo, es posible además reunir todo el material legislativo correspondiente 
;1 un asiu!to dcteriniriado. 

Finalmente cl autor se ocupa del problema de person;il y del económico, indic;indo que 
t ~ i ~  perso~ial experto es indispensable y que el costo no es demasiado elevado. Se trata pues 
de algo perfectamente factible y las irentajas obtenidas en cuanto n la eficiencia de: servicio 
ccmpensíin ampliamente la labor ejecutad;:. 

Parece que el autor es uno de los primeros que en Sud;imí.rica, se ha enfrentado a a n  
problema bastante grave para las bibliotecas latinoamericanas: el de la organizacijn de todo 
el material legislativo existente, de una inanera uniforme y clara, Ia 5nica foniia eficaz para 
que una biblioteca pueda dar servicio dc consiilta en materia legal. Solamente este hecho 
significa un gran progreso, que deberin servirnos como estimulo y ejemplo. Los detalles 
técnicos --~3riro la forma de !as fichas, cte.-, qiic indic'i e! autor r ~ r v i r á n  de guia excelen- 
te en los trabzjos futuros. 

Al final de sil exposición el autor irivita a otros bibliotecarios a manifestar sus opinio- 
nes y experiencias en cuanto a problemas siriiilarcs, para redactar un conjimto de normas 
~ . ~ l i c a b l e s  al mayor núinero de los casos, apayado en 1;i practica. 

Desgiaciadamcntc carecemos todavi3 de esta:; experiericias. Pero nos parece muy con- 
veniente uniformar lo mas posihle la organización de 1;i materia legal en todas las bibliote- 
cas latinoamericanas, sicínpre que lo permitan las cnracteristica:j especiales de las legislacic- 
nes eii cada tino de nuestros países. 

Ojalá nos sea pasible, dentro de pocos años. poder contestar en uiia forma rnás amplia y 
detallada a esta vaiiosa esposición. 

EL CATALOGO DE LA BIBLlOTECA L).EL. CONGRBSO LIE LOS ESTADOS LINK- 
DOS, por Cerlos 'L7ícCor Penna, Biieiicjs Aircs, D/:ti:eo Socicl A~.gcr~!-ino, 1917. 31 p. 
22 cm. 

ia obra del seíior Pciina e:; una deicripcióil del cat5logo impreso en la Biblioteca del 
Cc-?gseso de los Estadcs :lairlos, en la cria: se hace un n115lisi.s de Iris v?í;:rij;>s que se deri- 

de su :jplicaci&l a las nr.cesidüdcs hibli.3:ec;iri;ii. DA una pequoiia s ín tcs ;~  de su evo- 

jiiciáil, ir?dicancio !as fechas cn que s e  for~íló dicho cafii!ogo. 
El f?,&;ijo d ~ l  r<ci?or Pcnna cstrí justiiiciido por srr desco d t  poner dr il;;miiiesto la u l i ~  

lici;:cl del cat;ilc:go, tmio para cí invectigadur coino parn el biblíotcwrio. Consta de dOLs 
partes: la primera tiene el propósito de Iinccr coiloccr cl significado de las anotaciones im- 

presas en el catálogo, a aquellos que no dominati la piioiesión bibliotecaria. La segunda 
parte, ya  no inf»rinativa, ofrece apreciaciones sobre su importaricia eri el campo de las acti- 
vidades concernientes a la bibliotcco~~oniia. 

Prescindiendo de la primera parte, de índole rneranie:itc descriptiva, tienen interés para 
nosotros las o~nsicleraciones que expone el autor sobre 13s ventajas del mencionado catálogo, 
no sólo debido al aprovechainiexlto de las fichas iinpreszs para i ~ s o  de lectores y de la mis- 
ma Biblioteca, sino su valor como ayuda para e! bibliotecario cn la selección de libros, ca- 

talcgncién, clasificación y consulta. Tarnbií.n puede significar un ahorra de trabajo, que 
siempre redunda en una economía para la institución, ya que son co~iocidas las dificultades 
por las que atraviesa una bibiioteca, cuando no cuenta con las posibilidades necesarias para 
desarrollarse corivenientemente. 



Expone los be~ieficios que se obtendrían al desarrollar la técnicr~ de la catalogación :<o- 
bre identicos procesos y orientaciones en todas las biblioti,cas. es ciecir. al universalizar 1.1s 
~e<jI;>s de c;italogación, usando iin misriio código o bien varios, redactados so!>rc las :mismas 
i>;ises. Así se obte1idri;in grandes ventajas y se Ilcgaria n la psibilidad de compilar enor- 
ines catálogos centralizados ir~ternacionales, de gran importancia y utilidad para los lectores. 
Desde este purito de vist;i es extraordinariamente vintajoso el catálogo impreso, ya que esta 
basrido en reglas de catalogsción interniicion:iles. 

Es  tambiPn de gran iit.ilidac1 1:) consiiltn del cat6logo antes de In itdquisicióir de libras y 
cii espcciril para el depert;iincnto cie consuitn, porque c!ispoiiiendo de este elcrnento, el Si- 
bliorecario está en condiciones <le siiiiiiiiistrar dritos c?i;c i:o encontraría posiblelnente en el 
catdlogo di, su propia I>iblioteccr. 

LUCW, e1 señor Pe~inil, pasa n considcrar las ve~itnjas y desventajas del catAlogo coiuo 
eletiit~nto bibliogr6fico. Corac) vcntajiis señala sobre todo las que dependen de la riquezü 
de In mencionada bibliorccii, perinitiendo iriformación sobre obras r i  veces úriicas o dificiles 
dc locrilizar. La cornplicricióu qiie se presenta es c.1 hcclio de que cl catálogo impreso de 
la Biblioteca del Congreso sea un índice rilfabctico de autores, i~icluyendo única~nente los 
principales, pues esto lo liinita. N o  regi.?tra en las obr;is de car5cter colectivo los colabo- 
radores, cditorcs, continuadores, etc. 

El último aspecto considerrido cii la ntiIid,icf de! catálogo, es sii aplicacióri al prestnino 
iriterbibliotecar.i.3, que permite brinda:. :i los lec!ores u11 servicio tnis aiilplio, 110 Iimitáridosr 
iinicarnente a Ia mtigiiitcid de utia coieccióri. Opina el autor qiir es una realidad el préstamo 
interbibliotccario, habicíicio sobrcptis:ido los limites de iin pais, para íilcaiizar validez iiit.ci.- 
iii>cionaI, aunque con las t6ciiicas ~iiodcriicis coiiio la inicrofotoyrafía y la fotocopia que asc- 
(iiiran una iitilización más intensa del in¿itcrial bibliográfico, n o  es necesario traiisportar li- 
bros a sitios lejanos. Lo esericial eti este servicio es la localización de la obra reqricridrt. 
En cstc ;ispecto es de gran ;iyrida lii pr:blicación cic qiie estamos tratando. 

Aparte de estas cor?sidcraciones, scííala su imporhnci;i para la confección de c;it;ilogc?h 
ceritralizados. :1uc niiichas bibliotecas 1atirioanicricaii:is deseíin poseer. 

Eri resuirieii. la obra del scñor Peri~ia, es iiri  entusiasta elogio ii los 163 \lolúiiierics qíic 
coinooiien e1 c ~ t á l o g o  impreso de la Biblioteca del Congreso. y una exposición clara e in- 
dicativa de Iris ventajas que se pueden obterier en una biblioteca observando i ~ n  uso iiiteli- 
cjcrite dc los iisientos bibliogr5ficos qirc lo constiti~yeri. 

Mtlarzic FRAYSSINET. 

BRITlSH LlBl?ARlES, por Li~nel  R. McCol~>irt y J. Rcoie. - London, Thc British Couiicil. 
s. a. 44 p. 22 cm. 

Parece que diirarite la guerra aumentó rnuct.io la coiiipra de libros porqiic se emiticror 
series de libros de excelente pañel reforzado; pero a pesar de todo el poblico inglks solicitó 
libros a las bibliotecas, en riiayor escala qiie en los otros paises. Con excepción de las bi- 
I>liotecas especiales que sólo dan servicio de consiilta, todas las bibliotecas prestan libros ii 

domicilio. Este método no cs nuevo; desde el siglo XVII se conrriba ti11 gran núinero de 
libreros que prestaban libros a los vecinos por ciiotas Iniiy pcpceiías. Se puede decir qiic 
la primera biblioteca públicri q!!e dió servicio de pr6s:amo fui. 'b librería del poeta y li- 
brero: Allan Ramsay, ciiya tirrida estahi: en Edirnburgo. Este inétodo originó las "Bibliotc- 
cas coinerciales", sostenidas por las suscripcioncs de sus miembros; éstos pagan por adelan- 
tado una cantidad que les permite retener uno, dos o niás volúmenes al mismo tiempo dri- 
rante un período de tres, seis o doce meses. Poco después de la guerra de 1914-18 se o:.¡- 
ginó iin iiiievo tipo de bibliotecas coinerciales, llamadas "twopenny libraries", que se redil- 
cen a algiinos estantes de libros (novelas, biografías, aventuras y viajes) instalados eri los 
alfi,ocencs, bodegas, tiendas. Esta forma permite encontrar inaterial bibliogrrjfico en el últi- 



rno rincón de la ciudad. Por el contit~wo uso los libros se i:eterioi.an r5pidamentc y .son 
necesarios cientos de copias de1 mismo cjcrnplai. 

La bibiiotcca pública no se creó en un día; lia sido el rcsuítado de varios años de tra- 
bajo y de estudio. Las primeras bibiiotei~s se U~stiilaron en los monasterios, después en 
las catedrales y colegias, finalmente en las universidades. E n  el siglo XIX las municipali- 
dades instalaron las prinieras bibliotecrts púl:licas, que w n  tnantrnidas col1 los impuesto:; 
de la Iwatidad. Ert cada municipio, 1 4  l7ibliateca pública tiene sir Comité de Biblioteca 
p&licn que en los condados es un skcomite  del Comitk de Educación. La hibliotcca pú-. 
blica es iin método economio:, de proveer librcs e informaciórr bajo la ayuda del biblioteca- 
rio. EII su colccción están reprer;entadas totlas las formzis de la litcratura, hasta las mas 
ligeras pero dentro de un margen de buen criterio, estilo y giisto. 

Importante papel tiene cf depart;imento de consulta. El tiene una colecciói~ especi;%l 
formada por todos los libiias locales, recortes, periódicos, boletines, folietos, programas. E n  
tina palabra todo lo quc se rc1acion;i ccln 1;i ciudad o distrito: su historia, topografía, histo- 
ria rtakral, sus coiidicioncs sociaics, sus ciudadanos notal~les, cada r-.spccb2 de str vida prc- 
sentc, y pasada. Casi siempre tiay una colccción ezpeci:il de las principales industrias locales. 

En cuanto a ir is bibliotecas infantiles pueden scr iina sección de la biblioteca pública o 
tener local -aparte. Fomeritan desde tcrnpi.zna edad cl interés por 10s libros, y forinnii e1 
habito de lccti~ra diaria. Sil colección dchc estar eri perfectas condiciones sieinprc. E l  niñ? 
busc;i la apariencia y no apreciar5 iii respetar2 libros que no le llcnen iir vista. La colcc- 
cióii siielc iriciuir nlgtin-;S piiblicacio;it.s pt:riódicns e inclusive algunos libros de ;~du!tos, para 
:iatisEncer a los Iectorcs jcvcni1e:i. 

Hoy hay millones de libros y tnillones dc !ectores en las bibliotecas inglesas. Y a  no es 
nsunto de diir unos cuafitos libros :i pocos lectores, ah~rc i  es necesario dar a cada lector 
¡os libros que él reqriicrc*. K,z riquezi y coio~picjidad del mxtcrial bibliográfico es tal, que 
hasta liii csprcia1ir;t;r carcic de  tiempo pr?r> rc!aci«nar!o con su tra!,ajo; esto cs hecho por 
t>ibliotecarios expertos c ~ i  las disti:itas tnaturiíis. y qtic cstiniiilan el tiso de los iibros. El bi- 
bliotecari3 dreb ser un profesional. 

Hay tres grados en la profesión de 1:ii;lioteczirio: Elcmiritnl, Iiiterniedio y Final. Para 
pasar a! Intermedio es necesario bübcr trubaji!do como ni.o~esiorial dur;lntc tres años en un;: 
biblioteca, sólo ent3rices es posihle ser elegido socio dc 1;! nsoci,~ciótl de Iiibliotccarios. )r en 
el grado Final se pasa a scr miembro (Felio\v). 

La enseñanza bibliotecaria se procura de va rks  ioririas. Hay una Uiiivcrsidad de bi- 
blioteco~io~nia en University College en Londres, que otorga sir propi:, diploma. Otros cur- 
sos se realizan en instituciones ti.cnic<is y- politécnicas, hay n~uchos que se conteritari con ctir- 
sos por correspondt,ncia dados por la L .  A .  A. (Associatib3n of Assistant Lihrarians) . 

Esto no es una buena sustitiición 3 los cursos diarios y son muy pocos 10s que pasan 
en los exámenes. 

Para el futuro los bibliotecarios ingleses ticiicii mucl-ios planes. Sabeir que todavía yup- 
da mucho por hacer. El Consejo de I'i Asociación dc Bibliotecas ha propuesto vari;is re- 
formas y modificaciones, tales con10 ¡a iii~ificaciói?, la itlstalación de un Centro nacional bi- 
bliotecario, etc. Y se c,rrnfía que In I-ribliotcca será la base cic una sociedad detnocrática, 
sana y feliz. 

POR LO ESPE(3.!!ICO A 10 GEh'ERi(?O EN LA C:/lTALOCr/lCION (para  rlno Nofn- 
rión !J E;iiqr¿ifin Posigic:), por iiic-::do Aihiriri V¿ircjas. ("Fénix", N* 4, segundo sc- 
nlestre dc 1946, p. [774]-784). 

Hacia ~nucho tienipo que cil la lileratt~ia hi1)lio:ecoiógica de había cspañola no hahia- 
mos encontrado un trahajo más persorial y .;.n!iciltc qite cl que con el título de Por lo Es- 
pecífico a lo Gcnt'rico cn la C);ifaloUncit:~ii publicó en e1 Ni 4 de "Fénix" (Lima) el Dr. Ri- 
cardo Arbulú Varca:;, del Departr,merito dc Catalognclón dc Iii Bit)l;oteca Nacional del Pe- 



rú, y que fuera discipulo del que estris 1ine;ts escribe, en la Escuela Nacionai de Bibliote- 
carios de Lfrna, de enero a junio de 1941. 

E l  trabajo del Dr. Arbulú inieresa porque toca, con e s20  personal. no  desprovisto de 
ciertas expresiones curiosas, 1.11ia de las cuestiones más ripasionantes de la organización mo- 
derna de las bibliotecas, cual es :a de determinar si el catalogo debe responder a las nece- 
sidades propias del gran pllhlico, o si, por lo contrario, debe satisfacer las apetencias cultu- 
rales permanentes de una selecta minoría de sabios, eruditos, profesionales y entendidos. 

Ei Dr. Arbulú discute el problema desde el punto de vistri del catálogo diccionario, por 
lo que sus sugerencias están encaminadas a mover el interés por el cstuclio de lo  que él 
llama, con su pintoresco estilo, la epigriifia del catálogo. 

Sabe el Dr. Arbulú que es sólo gracias a un adecuado a j ~ s t e  entre las necesidades pro- 
pias de una nación y las exigencias de una técnica profesional universal, que es posible lo- 
grar un catáltugo diccionario en que los epígrafes cumplan con su adecuado rol de aproxi- 
mar el lector al contenirlo especifico de los libros de un mismo asunto. 

COII aguda interpretación se piiwcupa por que el catiilogo n o  se organice a espaldas de 
lo que pudiéramos llamar la ciencia oficial, contrariando el tecnicismo de las facultades uni- 
versitarias y el IIW de las acadeniias y demás corporaciones sabias. 

El autor re manifiesta partidario de que los epígrafes sean la expresiói~ del contenido 
de  los libros en el idioma espaiiol y no la traducción iiteral de vocablos de  escasa significa- 
ción en nuestra lengua, cuando no una contradicción flagrante con el uso oficialmente esta- 
blecido entre los hombres de ciencia. 

S e  inquieta especizl~nente p r  las necesiclades del investigador y del sabio, proponiendo 
una como solución doble, consistente en doblar el catálogo en aquellas partes necesarias, re- 
cordando al efecto que el Vaticano so!ucioca el conf1ic:o con el uso de dos catálogos: uno, 
diccionario, para el lector común: otro, clasificaclo, para el especialista. 

Propone también el autor del trabajo, a manera de conclusión, que "el ~ a t á l o g o  de Ia 
biblioteca general ha de ser organizado coi20 un catálogo de bibliotecas especiales. distribuí- 
d o  en el fichero segil11 el orden que fuera acioptci33. ora metódico, ora diccionario". 

El Dr. Arbulii, sin salirse dcl niarco dr.1 catAlogo diccionario, se prontincia tambic'n por 
un dob!e proceso de catalogación: para el Iiombre llano, una epigrafí,? popular; para el 1.iom- 
bre ilustracio, una cpigrafia culta, a tono con la taxologia del estudio. 

Temas corno el tratado por el Dr. Arbulú son los que deben niover la pluma de !os bi- 
bliotecarios latinoamericanos de nueva promoción, y órganos de publicidad como "FÉNIX 
son los que necesita la América Hispana para alentar a los más capaces en la obra de con- 
tribuir al destino confin, y tambiiin al destino p-mpio, de las bibliotecas de nuestra Aniérica. 

Jorge AGUAYO. 
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